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INTRODUCCIÓN 

La  historia  de  la  filosofía  hispano-árabe  no  po- 
drá escribirse,  hasta  tanto  que  se  haya  publicado 
el  número  de  monografías  indispensable  para  fa- 
cilitar la  labor  de  síntesis  a  quien  haya  de  llevar  a 
cabo  tan  ardua  empresa.  La  redacción  de  trabajos 
parciales,  como  preliminar  necesario  para  un  estu- 
dio de  conjunto,  es  relativamente  fácil  si  se  trata 
de  analizar  la  doctrina  de  autores  españoles  perte- 
necientes al  ciclo  latino  o  castellano;  mas  cuando 
ya  se  trata  de  los  pensadores  de  la  España  musul- 
mana, el  empeño  ofrece  alguna  mayor  dificultad, 
a  causa,  principalmente,  de  la  lamentable  decaden- 
cia en  que  desde  hace  más  de  tres  siglos  se  halla 
entre  nosotros  el  estudio  de  la  lengua  y  literatura 
arábigas. 

Con  los  últimos  restos  de  la  raza  islámica  des- 
aparece de  la  península  el  noble  afán  de  asimilación 
de   la  cultura  árabe,   iniciado  por  los  mozárabes 


cordobeses  con  un  ardor  que  ponía  la  propia  en 
grave  peligro  de  olvido  y  proseguido  después  con 
miras  puramente  científicas  por  el  arzobispo  don 
Raimundo  y  por  Alfonso  el  Sabio,  y  con  fines 
apologéticos  por  Ramón  Martí  y  Raimundo  Lulio, 
para  extingirse  al  fin  con  débiles  destellos  en  la 
obra  de  catequización  de  los  moriscos  de  los  rei- 
nos de  Granada  y  Valencia,  poco  tiempo  antes  de 
su  expulsión  definitiva.  No  negamos  la  existencia 
en  todo  tiempo  de  cultivadores  aislados  y  esporá- 
dicos de  tales  estudios,  ni  desconocemos  tampoco 
que  en  la  época  moderna  se  vislumbre  un  renaci- 
miento —  más  importante  en  intensidad  que  en 
extensión —  de  los  mismos;  pero  hay  que  confesar 
que  desde  el  siglo  xvi  la  tendencia  en  los  eruditos 
está  caracterizada  por  el  desprecio,  casi  sistemá- 
tico, hacia  los  medios  de  investigación  de  un  sec- 
tor importantísimo  de  la  ciencia  española. 

De  aquí  que  sea  hoy  todavía  aventurado,  por 
prematuro,  todo  trabajo  de  síntesis  sobre  las  doc- 
trinas de  Averroes,  el  más  grande  y  famoso  re- 
presentante de  la  ciencia  hispano-musulmana,  por 
falta  de  materiales  sólidos  y  auténticos  con  los  que 
fraguar  un  conocimiento  genuino  de  las    mismas. 

Para  ello  sería  preciso  editar  y  traducir  antes 
una  serie  de  textos,  lo  suficientemente  completa 
para  que  los  estudiosos  pudiesen  formarse  una 
idea  exacta  del  pensamiento  del  filósofo  cordobés. 
En  este  sentido  es  prematura  la    monografía  de 


Renán  (i),  tan  interesante  por  otros  conceptos,  en 
especial  por  lo  que  se  refiere  a  la  historia  del  ave- 
rroísmo  latino. 

Verdad  es  que  de  la  mayoría  de  las  obras  de 
Averroes  existen  traducciones  latinas  medievales, 
que  parecen  ofrecer,  a  primera  vista,  base  bastante 
firme  para  proceder  a  ulteriores  investigaciones. 
Pero,  sin  negar  a  tales  versiones  el  valor  que  en 
algún  aspecto  puedan  tener,  es  lo  cierto  que  ni 
para  el  crítico  ni  para  el  filósofo  ofrecen  las  sufi- 
cientes garantías.  En  primer  lugar,  hay  que  tener 
en  cuenta  que,  salvo  raras  excepciones,  no  repre- 
sentan una  translación  directa  del  original;  pero 
esto  sería  lo  de  menos,  si  reuniesen  otros  requisi- 
tos más  esenciales.  Llevadas  a  cabo  por  traducto- 
res que  a  un  concepto  pobre  y  falso  de  la  inter- 
pretación fundado  en  una  rigurosa  literalidad 
unían,  las  más  de  las  veces,  un  desconocimiento 
casi  supino  del  tecnicismo  y  hasta  de  las  materias 
filosóficas    (2),    pecan    de    obscuras    e    ininteligi- 


(1)  Ernest  Renán,  Averroes  et  i'averroisme.  Thése  fran- 
Saise  pour  le  doctorat  és-lettres.  París,  1852.  Hay  una  tra- 
ducción española  hecha  por  Edmundo  Gonzálei-Blanco  y 
editada  por  la  casa  F.  Sempere,  de  Valencia.  No  lleva  fecha. 

(a)  La  frase  «motus  quem  vocant  ¡enüaó»  que  aparece 
con  frecuencia  en  las  versiones  latinas  de  las  obras  de  Ave- 
rroes, no  es  otra  cosa  que  el  movimiento  en  espiral,  en  ára- 
be gttJgJJl  &áj&J|.  La  palabra  ^9^9.  que  en  filosofía  signifi- 
ca str,  era  a  menudo  literalmente  vertida  por  invención,  co- 
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bles  (i)  y  han  dado  lugar,  no  sólo  a  lamentables 
confusiones  (2),  sino  hasta  a  verdaderas  here- 
jías (3).  Nada,  pues,  tiene  de  extraño  que  tales' 
traducciones  no  pudieran  ser  utilizadas  ni  aun  por 


mo  puede  verse  en  el  siguiente  texto,  que  tomamos  de  la 
edición  de  los  Juntas  a  que  más  abajo  nos  referimos:  «De 
demonstratione  simpliciter  seu  absoluta  quod  est  causse  et 
inventionis  simul.» 

(1)  En  prueba  de  ello  transcribimos  el  siguiente  pasaje 
que,  al  estudiar  la  retórica  de  Averroes,  cita  Menéndez  Pela- 
yo  (Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  Madrid,  191O; 
tomo  II,  pág.  123):  «Veruntamen  qui  loquuti  sunt  multiplica- 
runt  verba  quse  sunt  extra  verificationem  sed  concurrunt  ut 
res  adminiculantes  casui  verificationis.»  La  palabra  verificatio 
representa,  sin  duda  alguna,  una  traducción  impropia,  por  ser 
vulgar  y  no  técnica,  de  la  árabe  vSUlaoJ,  que  en  este  caso 
debió  verterse  por  convencimiento . 

(2)  Gil  de  Roma,  citado  por  Mandonnet,  quéjase  amar- 
gamente de  que  Averroes  trate  a  los  teólogos  de  parlanchi- 
nes y  charlatanes,  pues  tal  era  el  alcance  que  el  filósofo  agus- 
tino daba  a  la  palabra  loquentes,  que  no  es  más  que  una  ma- 
la y  desde  luego  inocente  traducción  de  la  palabra  con  que 
en  la  filosofía  árabe  se  designa  a  los  motacálimes:  «Immo, 
quod  pejus  est,  nos  et  alios  tenentes  legem  derisive  appellat 
loquentes  et  ¿arrulantes  vel  garrulatores.y>  Vide  Asín,  El  avé- 
rroísmo  teológico  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  apud  Homenaje 
a  Don  Francisco  Codera,  pág.  304,  nota. 

(3)  Las  famosas  proposiciones:  «Quod  sermones  theologi 
fundati  sunt  in  fabulis»,  «Quod  fabulae  et  falsa  sunt  in  lege 
christiana,  sicut  in  alus»  con  tanto  calor  defendidas  por  los 
averroístas  hasta  el  punto  de  merecer  una  justa  condenación 
del  sínodo  celebrado  en  París  el  año  1277,  han  tenido  segura- 
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los  críticos  y  sabios  más  eminentes.  Oígase  lo  que 
a  este  respecto  dice  Menéndez  Pelayo,  testigo  de 
mayor  excepción:  «A  dificultar  el  progreso  en 
esta  rama  de  la  historia  de  la  cultura  ha  contribuí- 
do,  entre  otras  causas,  la  escasez  de  textos  impre- 
sos en  que  el  pensamiento  de  los  árabes  pudiera 
ser  estudiado...  Había  que  buscar  las  principales 
obras  de  Avicena,  Algazel  y  Averroes  en  bárbaras 
interpretaciones  latinas,  muy  difíciles  de  encon- 
trar ya,  hechas  sobre  otras  hebreas,  que  en  su 
mayor  número  están  inéditas.  Todo  género  de  di- 
ficultades se  conjuraba,  por  consiguiente,  contra 
el -animoso  investigador  que  se  atreviera  a  embos- 
carse en  este  laberinto.  Lo  que  son  esas  traduc- 
ciones latinas  (calco  grosero  y  servil  de  las  pala- 
bras, no  del  sentido)  sólo  podemos  decirlo  los  que 
por  necesidad  hemos  tenido  que  manejarlas  o 
consultarlas  alguna  vez.  Parece  increíble  que  Ave- 
rroes, interpretado  en  esta  forma,  haya  podido  ser 
el  pasto  intelectual  predilecto  de  los  librepensa- 
dores de  la  Edad  Media»  (i). 

A  llenar  esa  necesidad,  universalmente  sentida, 
de  cimentar  el  estudio  del  pensamiento  de  los 
filósofos  hispano-árabes   sobre  más  sólidas  bases 


mente  por  base  el  haber  tomado  la  palabra  árabe  Opko 
como  equivalente  a  mito  y  fábula,  cuando  debió  haberse  tra- 
ducido por  ejemplo  o  símil.  Vide  Asín,  op.  cit.,  pág.  305. 

(1)     Prólogo  a  la  obra  de  Asín;  Algazel.  Dogmática,  Moral, 
Ascética.  Madrid,  1901,  páginas  xi  y  xn. 
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pretendo  contribuir,  bien  mezquinamente  por  cier- 
to, con  la  publicación  de  los  presentes  texto  y  tra- 
ducción del  Compendio  de  Metafísica  de  Averroes, 
al  cual  seguirán,  Dios  mediante,  otros  tratados  del 
mismo  filósofo  sobre  la  Física,  Psicología  y  Teo- 
logía, en  la  medida  que  me  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias de  mi  vida  militar  en  campaña,  poco 
favorables  por  cierto  a  la  realización  de  tales  estu- 
dios, que  exigen  un  tranquilo  vagar  que  no  me 
sobra  y  el  auxilio  de  libros  que  me  faltan. 

Vida  de  Averroes. 

«En  cuatro  cosas,  dice  un  ulema  español  (i),  su- 
pera Córdoba  a  las  grandes  urbes,  y  son:  el  puen- 
te, la  aljama,  Medina  Azahra,  y  lo  que  vale  más, 
la  ciencia.»  En  efecto,  Córdoba,  emporio  de  las 
ciencias,  metrópoli  del  saber,  patria  de  Abenhá- 
zam,  teólogo  profundo,  historiador  erudito  y  deli- 
cadísimo poeta,  y  cuna  del  judío  Maimónides,  ape- 
llidado por  sus  correligionarios  el  segundo  Moisés, 
vio  también  nacer  el  año  520  de  la  hégira  (1126 
de  J.  C.)  a  Abulualid  Mohámed  Ben  Roxd,  «el 
nieto»,  conocido  en  las  escuelas  filosóficas  medie- 
vales con  el  nombre  de  Averroes.  Educado  en  el 
seno  de  una  familia  con  tradiciones  jurídicas  (2), 


(1)  Vid.  Almacarí,  Analectes,  I,  96. 

(2)  Su  abuelo,  que  llevaba,  como  él,  el  nombre  de  Abul- 
ualid Mohámed  Ben  Roxd,  fué  jurisconsulto  eminente,  autor 


dio  principio  a  sus  estudios  con  el  derecho,  cien- 
cia en  la  cual  resultó  un  fénix,  según  frase  de  su 
biógrafo  Benabioseibia.  Desde  muy  joven  debió 
también  dedicarse  al  estudio  de  la  medicina, 
pues  su  libro  Culiat(e\  Colliget  de  los  escolásticos) 
tuvo  que  ser  escrito,  según  demuestra  Munk 
(Op.  cit.,  pag.  429,  nota  3),  antes  de  los  treinta  y 
siete  años  de  edad,  es  decir,  antes  del  año  557 
(1162).  Su  afición  a  la  medicina  griega  fué  quizá  la 
ocasión  y  el  motivo  que  le  determinaron  al  estudio 
de  la  filosofía,  pues  no  se  sabe  que  antes  del  Culiat 
hubiera  publicado  ninguna  obra  filosófica. 

Con  la  subida  al  trono,  en  el  año  558  (1163), 
del  almohade  Yúsuf,  príncipe  cultísimo,  impuesto 
como  el  que  más  en  los  problemas  filosóficos, 
hasta  el  punto  de  causar  la  admiración  de  los 
profesionales,  inaugúrase  para  la  ciencia  una  era 
de  libertad  y  florecimiento.  En  su  afán  de  rodear- 
se de  sabios,  procedentes  de  todas  las  comarcas  de 
su  imperio,  para  protegerlos  y  colmarlos  de  hono- 
res, vióse  poderosamente  secundado  por  el  filósofo 
guadijeño  Aben  Tofail,  quien  llegó  a  tal  estado 
de  privanza  con  el  monarca,  que  pasaba  día  y 
noche  en  el  regio  alcázar.  Aben  Tofail  fué  quien 


de  obras  notabilísimas  de  derecho  y  juez  supremo  de  la  Es- 
paña musulmana.  Su  padre  Abulcásim  Ahmed  fué  juez  de 
Córdoba.  Vide  Munk,  Melanges  de  philos ophie juive  et  árabe. 
(París,  1859),  págs.  4187419. 
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presentó  a  Averroes  ante  Yúsuf.  «¿Qué  opinan  los 
filósofos — preguntó  el  sultán  en  el  curso  de  la  vi- 
sita— acerca  del  mundo?  ¿Es  eterno  o  es  tempo- 
ral?» Averroes,  que  ignoraba  los  informes  que 
sobre  sus  aficiones  había  comunicado  Aben  To- 
fail  a  Yúsuf,  negó,  lleno  de  rubor  y  de  miedo,  sus 
conocimientos  filosóficos.  Pero  Yúsuf,  que  se  dio 
cuenta  de  su  turbación,  comenzó  él  mismo  a  diser- 
tar sobre  la  cuestión  planteada,  alegando  las  opi- 
niones de  Platón,  Aristóteles  y  demás  filósofos,  al 
par  que  las  refutaciones  de  los  teólogos  musul- 
manes, desarrollando  un  tal  esfuerzo  de  memoria 
y  erudición,  que  impresionó  vivamente  a  nuestro 
filósofo.  Este,  obligado  por  las  finas  atenciones 
del  monarca,  acabó  por  expresar  su  propia  opinión 
sobre  el  tema. 

Gracias,  pues,  a  tan  culto  príncipe,  pudo  Ave- 
rroes dedicarse  de  lleno  a  sus  estudios  favoritos  y 
dar  libre  curso  a  su  actividad  científica.  Es  más:  si 
hemos  de  creer  a  Abdeluáhid  de  Marruecos  (i), 
de  quien  tomamos  estas  noticias,  referentes  a  las 
relaciones  entre  el  filósofo  de  Córdoba  y  el  sultán 
de  los  almohades,  a  éste  se  debe  el  haber  sugerido 
a  aquél  la  idea  de  comentar  a  Aristóteles.  «Un  día, 
(hace   decir  Abdeluáhid    a  Averroes),   me  llamó 


(i)  The  history  of  the  Almohades  by  Abdo-'l-Wáhid  ai- 
Marrekoshl.  Edited  by  R.  Dozy.  Second  edition:  Leyden, 
Brill,  1 88 1;  págs.  174-175. 


Aben  Tofail  y  me  dijo:  he  oído  decir  hoy  al  Prín- 
cipe de  los  creyentes,  quejándose  de  la  obscuridad 
de  expresión  de  Aristóteles  o  de  sus  traductores 
y  a  propósito  de  la  profundidad  de  su  pensamien- 
to: «Ojalá  encuentren  tales  libros  quien  los  expon- 
ga y  haga  asequible  su  sentido,  haciéndolos  peí 
fectamente  inteligibles,  para  facilitar  su  compren- 
sión a  las  gentes.»  Yo  no  puedo  hacerlo,  como  te 
es  notorio,  aparte  de  mi  avanzada  edad,  por  la 
ocupación  de  mis  trabajos  y  por  la  dedicación  de 
mis  esfuerzos  a  cosas  que  requieren  más  mis  cui- 
dados. Esto  fué  (concluye  Averroes)  lo  que  me 
indujo  a  llevar  a  cabo  las  exposiciones  abrevia- 
das (i)  que  he  hecho  de  los  libros  del  filósofo 
Aristóteles.. 

En  efecto,  Averroes  no  se  quedó  corto,  sino  qu< 
satisfizo  con  exceso  el  deseo  de  Yúsuf.  FL1  año  565 
(11Ó9)  publica  en  Sevilla,  donde  ejercía  el  cargo 
de  cadí,  el  Comentario  sobre  lo¿  tratados  de  los 
animales.  Su  vuelta  a  Córdoba  (en  donde  afirmaba 
tener  sus  libros),  acaecida  después  del  año  566 
(1 170),  marca  el  apogeo  de  su  actividad  literaria, 
pues,  como  puede  verse  por  las  fechas  conserva- 
das en  algunos  de  sus  libros,  los  volúmenes  sucé- 
dense  unos  a  otros  en  cortos  intervalos  de  tiem- 


(1)  Refiérese  jirobableiuente  a  Jos  llamados  «Comentarios 
medios»,  que  fueron,  de  las  tres  clases  de  ellos,  los  primeros 
compuestos  por  nuestro  filosofe 
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po  (i).  No  parece  haberle  distraído  de  su  febril  ta- 
rea un  viaje  que,  con  una  misión  política,  a  lo  que 
se  supone,  hizo  el  filósofo  a  Marruecos,  en  donde  el 
año  574  (ll7&)  publicó  su  comentario  al  libro  De 
substantia  orbis.  Al  año  siguiente  fechó  en  Sevilla 
su  tratado  teológico  titulado  Métodos  de  demostra- 
ción de  los  dogmas.  En  578  (1182)  emprendía 
nuevo  viaje  a  Marruecos,  llamado  quizá  por  Yúsuf, 
para  volver  al  poco  tiempo  a  Córdoba,  de  la  cual 
ciudad  fué  nombrado  cadí. 

Si  grande  fué  la  estimación  en  que  Yúsuf  le 
tuvo,  no  fué  menor  la  que,  en  un  principio,  le  pro- 
digó su  sucesor  Yacub  Almansur,  elevado  al  trono 
en  580  (1 184).  Gozando  cerca  de  éste  de  un  favor 
comparable  al  disfrutado  por  Aben  Tofail  en  el 
reinado  anterior,  Averroes  pasaba  en  palacio  gran 
parte  del  tiempo,  departiendo  de  asuntos  científi- 
cos con  el  monarca,  a  quien,  en  un  exceso  de  fa- 
miliaridad, trataba  con  frecuencia  de  hermano. 
Allá  por  el  año  de  591  (1195),  cuando  Almansur 
preparaba  contra  Alfonso  VIII  la  campaña  que 
terminó  con  la  derrota  en  Alarcos  del  rey  de  Cas- 
tilla, vemos  a  Averroes  en  mayor  privanza  que 
nunca. 

Pero,  a  partir  de  este  momento,  obsérvase  en 
el  sultán    almohade  una   reacción    en    contra    de 


(1)     Véase  una  serie  cronológica  de  tales  obras  en  la  ci- 
tada monografía  de  Renán,  parte  primera,  cap'.  I,  par.  8.° 
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nuestro  filósofo.  ¿A  qué  se  debió  este  cambio  de 
conducta?  ;A  resentimientos  personales  entre  am- 
bos, a  intrigas  políticas  y  cortesanas,  a  exacerba- 
ción en  el  sultán  del  sentimiento  religioso,  origina- 
da, ya  por  el  buen  éxito  de  su  campaña  contra  los 
cristianos,  ya  por  excesos  irreligiosos  del  filósofo, 
juzgados  intolerables?  De  todo  pudo  haber  un 
poco.  Por  de  pronto,  no  puede  atribuirse  su  des- 
gracia al  hecho  desnudo  y  aislado  del  cultivo  de 
las  disciplinas  filosóficas,  pues  que  ni  la  labor  cien- 
tífica del  filósofo,  muy  avanzada  ya  en  aquella  fe- 
cha, ni  el  contenido  doctrinal  de  la  misma,  pudie- 
ron permanecer  ignorados  para  quien  durante  un 
período  mínimo  de  siete  años  no  se  cansó  de  dis- 
pensar su  protección  y  sus  favores  a  un  sabio  con 
el  que  gustaba  de  conversar  a  diario  sobre  temas 
científicos.  Esto  no  quita  que  todo  ello  viniera  a 
parar  en  una  enconada  persecución  de  la  filosofía 
y  de  sus  cultivadores,  contra  los  cuales  se  creyó 
el  sultán  en  el  deber  de  promulgar  un  edicto  pro- 
hibiendo el  estudio  de  toda  ciencia  filosófica  (i). 
Pero  si  el  cultivo  de  la  ciencia  griega  no  fué  la 
verdadera  causa  de  la  desgracia  de  Averroes,  fué, 
por  lo  menos,  el  pretexto:  Almansur  comenzó  por 
convocar  una  asamblea  de  los  alfaquíes  más  nota- 
bles que  examinasen  las  doctrinas  de  Averroes,  en 
su  relación  con  las  verdades  religiosas.  El  resulta- 


(i)      Cfr.  The  history,  op.  cit,  pág.  225. 


do  de  esta  especie  de  sínodo  no  pudo  ser  más 
desfavorable  para  nuestro  filósofo,  cuyas  enseñan- 
zas fueron  condenadas  por  la  inmensa  mayoría  de 
los  doctores.  La  defensa  constante  y  calurosa  que 
de  ellas  hizo  el  cadí  Abuabdala  Ibrahim  El  Usuli, 
lejos  de  mitigar  en  algo  lo  fulminante  de  la  con- 
denación, sirvió  sólo  para  que  el  defensor  se  viese 
envuelto  en  la  desgracia  del  defendido.  En  efecto, 
ambos  fueron  en  plena  mezquita  anatematizados, 
ante  la  multitud,  como  reos  de  extravío  en  mate- 
rias religiosas,  y  culpables  de  estar  en  oposición 
con  los  dogmas  del  islam. 

La  consecuencia  natural  de  esta  excomunión  fué 
el  que  Averroes  se  encontrase  despojado  de  sus 
honores  y  dignidades  y  desterrado  a  Lucena,  ciu- 
dad habitada,  en  su  inmensa  mayoría,  por  judío? 
Entonces  cebáronse  en  él  las  sátiras  de  los  poetas, 
que  quizá  en  su  privanza  le  habrían  dedicado  pom- 
posos ditirambos,  y  las  iras  de  aquel  pueblo  que 
antes  parecía  haber  escuchado  complaciente  los 
elogios  que  en  uno  de  sus  zéjeles  le  tributara  el 
trovador  popular  Aben  Cuzmán  (I  ). 


(i)  Kl  zéjel  a  que  me  refiera  lleva  e!  número  CV1  en  Ja 
reproducción  fotográfica  que,  del  manuscrito  único  conser- 
vado en  el  Museo  Asiático  Imperial  de  San  Petersburgo,  hi- 
zo el  Barón  David  de  Gunzburg  (Berlín,  1896).  Don  Julián 
Ribera,  que  ha  estudiado  bien  el  Cancionero  de  Aben  Cuzmán 
(cf.  Discurso;  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  le» 
recepción públ-.ca  del  Sr.  D  y-itlián  Ribera  y  Tarra°ó.  Madrio, 
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Según  Benabioseibia  ^1),  volvieron,  después  de 
cierto  tiempo,  a  adquirir  el  filósofo  y  sus  compa- 


1911),  ha  tenido  la  amabilidad  de  remitirme  copia  de  dicho 
zéjel,  del  que  transcribimos  la  parte  relativa  a  Averroeu. 
Hela  aquí  con  la  propia  grafía  vulgar  del  manuscrito: 


ajJíj  vi©  Jo^  ^JjJ  »-*J  vjá     l-o     ^Jg     Kf¿     ^-K 

¡  iti   II  ^._óUa_J!   i»>  ¿*Á>  si.á.j  <i|  sSóc    iJ 

■a    i    i    ■>    Jjj    ^a->J|    ¿o*  s0    íh^II      3      ^    o    ^    09 

«Cuando  se  trate  de  generosidad  hay  que  pensar  en  Aben 
Roxd  Abulualid,  hombre  de  elevadas  aspiraciones  7  de  cos- 
tumbres puras:  o.nnis  epluebum  nesciens  adeat  cuín.  Las  buenas 
cualidades  de  la  familia  en  él  se  vincularon.  Quien  a  los  su- 
yos se  parece  no  peca;  no  se  heredan  virtudes  de  los  extra- 
ños. No  bastaba  que  fuese  ilustre  el  abuelo  del  gran  cadi, 
pues  ¿no  ves  cómo  se  continúa  el  apellido?  Mohámed  es  el 
nombre.  Se  ha  suplido  la  pérdida  del  abuelo  con  el  nieto.» 

(1)  Véase  el  texto  de  Henabioseibía,  reproducido  en  la 
edición  del  BÁudjJt  ^»U¿  hecha  en  el  Cairo  i  1  3  2  ■!- 
1910)  pág.  f>. 
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ñeros  de  infortunio  la  gracia  del  perdón,  merced  a 
la  influencia  de  un  grupo  de  notables  sevillanos 
que  atestiguaron  no  ser  ciertos  los  cargos  que  con- 
tra Averroes  se  habían  acumulado.  Ocurrió  esto 
el  año  595  (1 198),  siendo  llamado  a  Marruecos,  ciu- 
dad en  la  cual  murió  una  noche  de  jueves,  a  nueve 
de  Safar,  correspondiente  al  IO  de  Diciembre  de 
1 198.  Fué  enterrado  en  el  cementerio  que  está 
fuera  de  la  puerta  de  Tagazut,  donde  estuvo  depo- 
sitado tres  meses.  Después  fué  llevado  a  Córdoba 
y  enterrado  allí  en  el  mausoleo  de  sus  ascendien- 
tes en  el  cementerio  de  Benabás.  Abenarabi,  el 
murciano,  en  sus  Revelaciones  de  Meca  (Fotuhat), 
cuenta  que  fué  testigo  de  sus  funerales  en  Marrue- 
cos y  que  presenció  también  los  preparativos  de 
conducción  de  su  ataúd  desde  dicha  ciudad  hasta 
Córdoba  (i). 


(1)  Abenaiabi,  el  célebre  místico  de  Murcia,  fué  con- 
temporáneo de  Averroes,  a  quien  vio  personalmente  en 
tres  ocasiones,  según  él  mismo  lo  declara  en  su  frotuhat 
(I,  199):  una  vez,  siendo  jovencito  Abenerabi  y  Averoes  cadí 
de  Córdoba;  otra,  durante  un  éxtasis;  y  la  última,  cuando  el 
cadáver  de  Averroes  fué  trasladado  desde  Marruecos  a  su  ciu- 
dad natal.  He  aquí  la  traducción  de  este  interesante  relato 
autobiográfico,  desconocido  hasta  hoy  y  que  nos  ha  sido  co- 
municado por  el  Sr.  Asín: 

«Cierto  día,  en  Córdoba,  entré  a  casa  de  Abulualid  Ave^ 
rroes,  cadí  de  la  ciudad,  que  había  mostrado  deseos  de  cono- 
cerme personalmente,  porque  le  había  maravillado  mucho  lo 
que  había  oído  decir  de  mí,  esto  es,  las  noticias  que  le  ha- 
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TaJ  es,  en  resumen,   la  vida  de  Averroes,  de  la 
cual   sólo  hemos  querido  tocar  .sumariamente  los 


bían  llegado, de  las  revelaciones  que  Dios  me  había  comuni- 
cado en  mi  retiro  espiritual;  por  eso,  mi  padre,  que  era  uno 
de  sus  íntimos  amigos,  me  envió  a  su  casa  con  el  pretexto 
de.  cierto  encargo,  sólo  para  dar  asi  ocasión  a  que  pudiese 
conversar  conmigo.  Era  yo  a  la  sazón  un  muchacho  imberbe.. 
Asi  que  hube  entrado,  levantóse  del  Jugar  en  que  estaba,  y 
dirigiéndose  hacia  mí  con  grandes  muestras  de  cariño  y  con- 
sideración, me  abrazó  y  me  dijo:  «Sí.»  Yo  le  respondí;  «Sí.» 
Esta  respuesta  aumentó  su  alegría  al  ver  que  yo  le  había  com- 
prendido; pero  dándome  yo,  a  seguida,  cuenta  de  la  causa  de 
su  alegría  añadí:  «No.»  Y  entonces  Averroes  se  entristeció,, 
demudóse  su  color  y,  comenzando  a  dudar  de  la  verdad  de  su 
propia  doctrina,  me  preguntó:  «¿Cómo  encontráis  vosotros  el 
problema  resuelto  mediante  la  iluminación  y  la  inspiración  di- 
vina? ¿Es  acaso  lo  mismo  que  a  nosotros  nos  enseña  el  razo- 
namiento?» Yo  le  respondí:  «Sí  y  no.  Entre  el  sí  y  el  no,  salen 
volando  los  espíritus  de  sus  materias  y  los  cuellos  de  sus  cuer- 
pos.» Palideció  entonces  Averroes  sobrecogido  de  terror,  y 
sentándose  comenzó  a  dar  muestras  de  estupefacción,  como 
si  hubiese  penetrado  el  sentido    de    mis  alusiones..  » 

«Más  tarde,  después  de  esta  entrevista  que  tuvo  conmigo, 
solicitó  de  mi  padre  que  le  expusiera  si  la  opinión  que  él  había 
formado  de  mí  coincidía  con  la  de  mi  padre  o  si  era  diferente. 
Porque  como  Averroes  era  un  sabio  filósofo,  entregado  a  la 
reflexión,  al  estudio  y  a  la  investigación  racional,  no  podía 
menos  de  dar  gracias  a  Dios  que  le  permitía  vivir  en  un  tiem- 
p  o  en  el  cual  podía  ver  con  sus  propios  ojos  a  un  hombre 
que  había  entrado  ignorante  en  el  retiro  espiritual  para  salir 
de  él  como  había  salido,  sin  el  auxilio  de  enseñanza  alguna, 
sin  estudio,  sin  lectura,  sin  aprendizaje  de  ninguna  especie. 
Por  eso  exclamó:  «Es  éstí  un   estado  psicológico  cuya  rea- 


puntos   principales,    por    no    repetir   en   vano  no- 
ticias más  particulares  y  anecdóticas  que  pueden 


'.¡dad  nosotros  hemos  sostenido  con  pruebas  racionales,  pero 
sin  que  nunca  hubiésemos  conocido  persona  alguna  que  lo 
experimentase.  ¡Loado  sea  Dios  que  nos  hizo  vivir  en  un  tiem 
po  en  el  que  existe  una  de  esas  personas  dotadas  de  tal  esta- 
do místico,  capaces  de  abrir  las  cerraduras  de  sus  puertas,  y 
que  además  me  otorgó  la  gracia  especial  de  verla  con  mis 
propios  ojos!» 

«Quise  después  volver  otra  vez  a  reunirme  con  él  [es  de- 
cir con  Averroes],  y  por  la  misericordia  de  Dios  se  me  apa- 
reció en  el  éxtasis,  bajo  una  forma  tal,  que  entre  su  persona 
y  la  mía  mediaba  un  velo  sutil,  a  través  del  cual  yo  lo  veía, 
sin  que  él  me  viese  ni  se  diera  cuenta  del  lugar  que  yo  ocupa- 
ba, abstraído  como  estaba  él  pensando  en  sí  mismo.  Enton- 
ces dije:  «En  verdad  que  no  puede  ser  conducido  hasta  el 
grado  en  que  nosotros  estamos,» 

«Y  ya  no  volví  a  reunirme  con  él  hasta  que  murió.  Ocurrió 
esto  el  año  595  en  la  ciudad  de  Marruecos,  y  fué  trasladado 
a  Córdoba,  donde  está  su  sepulcro.  Cuando  fué  colocado 
6obre  una  bestia  de  carga  el  ataúd  que  encerraba  su  cuerpo, 
pusiéronse  sus  obras  para  que  sirvieran  de  contrapeso  en  el 
costado  opuesto.  Estaba  yo  allí  parado,  en  compañía  del 
alfaqul  y  literato  Abulhasán  Mohimed  Benchobair,  secretario 
de  Sid  Abusaíd  [uno  de  los  príncipes  almohades]  y  de  mi 
discípulo  Abulháquem  Ornar  Benazarrach,  el  copista.  Volvién- 
dose éste  hacia  nosotros,  dijo:  «¿No  os  fijáis  acaso  en  lo  que 
le  sirve  de  contrapeso  al  maestro  Averroes  en  3U  vehículo? 
A  un  lado  va  el  maestro  y  al  otro  van  sus  obras,  es  decir,  los 
libros  que  compuso.»  A  lo  cual  replicó  Benchobair:  «¡No  lo 
he  de  ver,  hijo  mío!  ¡Claro  que  si!  ¡Bendita  sea  tu  lengua!» 
Entonces  yo  tomé  nota  de  aquella  frase  de  Abulháquem, 
para  que  me  sirviera  de  tema  de  meditación  y  a  guisa  de  recor- 


srer  ios  curiosos  en   las   ya  citadas  obras  de  Renán 
y  Munk,  a  las  cuales  les  remitimos. 

Obras  de  Averroes. 

No  pretendemos  dar  aquí  los  títulos  de  todas 
las  obras  de  Aristóteles,  sino  sólo  los  de  aquellas 
cuyo  texto  ha  llegado  hasta  nosotros.  Y  aun  en 
esta  enumeración  liemos  de  prescindir  de  las  mé- 
dicas y  jurídicas  que  no  hacen  a  nuestro  objeto. 
La  lista  completa  de  las  mismas  puede  verse  en 
las  citadas  obras  de  Renán  y  Munk;  para  sus  títu- 
los árabes  consúltense  las  de  Benabioseibia  y  el 
Dahabí. 

OBRAS   FILOSÓFICAS:   COMENTARIOS    V  LAS  OBRAS 
DE  ARISTÓTELES 

I  rrandes  comentarios:  Últimos  analíticos;  Física', 
Del  cielo;  Del  ah¡¡,a;  Metafísica. 

Comentarios  medios:  Sobre  los  libros  que  aca- 
bamos de  citar  y  además  sobre  los  siguientes: 
Organon  con  la  Isagoge  a  Porfirio;  Generación  y 
corrupción,  Meteorológicos;  Etica  a  Nicómaco. 


datorio  (ya  no  quedo  mas    jue  yo  de  aquel  grupo  de   amigos. 
¡Dios  los  haya  perdonado!),  y  dije  para  mis  adentros: 

«A   un   lado   va  el   maestro,   y  al   otro  van  sus  libros. 

Mas  dime:  sus  anhelos,  ¿viéronse  al  rin  cumplidos?» 
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Paráfrasis  o  Compendios:  Sobre  los  libros  cita- 
dos en  los  dos  grupos  anteriores,  .exceptuando  la- 
Ética  a  Nicómaco,  y  además  sobre  los  siguientes: 
Parva  naturalia  {De  sensu  et  sensibili)  y  los  nueve 
últimos  libros  De  animalibus. 

De  todos  estos  comentarios  se  conserva  versión 
latina  y,  de  la  mayoría  de  ellos,  hebrea.  En  árabe 
tenemos:  Paráfrasis  a  los  libros  de  Metafísica,  Físi- 
ca, Del  cielo  y  Parva  naturalia;  comentarios  me- 
dios y  paráfrasis  al  Organon,  Del  alma,  Generación 
y  corrupción  y  Meteorológicos.  De  los  grandes  co- 
mentarios no  se  conoce  texto  original;  tan  sólo  del 
de  la  Física  se  conservan  dos  o  tres  fragmentos  en 
el  manuscrito  Gg  36  de  Madrid,  que  contiene 
las  paráfrasis  físicas  y  metafísicas.  También  existe 
en  árabe  un  comentario  de  Averroes  a  la  República 
de  Platón. 

obras  filosóficas:  trabajos  originales 

l.°  Teháfot  al-teháfot,  más  conocida  en  la  his- 
toria de  la  filosofía  con  el  nombre  de  «Destructio 
destructionis».  Hay  edición  árabe  del  Cairo  (l3°3 
=  1886)  bastante  correcta. 

2.0  Prolegómenos  a  la  filosofía.  Colección  de 
doce  disertaciones  acerca  de  cuestiones  lógicas,  en 
su  mayoría.  Existen  en  árabe  en  el  manuscrito  629 
(Casiri)  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 

3.0     Compendio  de  Lógica,  citado  por  el  mismo 
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Averroes  en  el  prólogo  de  sus  paráfrasis  físicas  y 
metafísicas.  Existe  en  hebreo. 

4.0  Epístola  de .  primitate  praedicatorum.  En 
latín. 

5.0  Cuestiones  sobre  las  diversas  partes  del  Or- 
ganon.  En  latín. 

6.°     Disertaciones  físicas.  En  hebreo. 

7.0  Sermo  de  substantia  orbis.  En  hebreo  y  en 
latín. 

8.°  Tratado  del  entendimiento  y  de  lo  inteligible. 
En  árabe  (ms.  879  del  Escorial). 

9.0  '  Dos  disertaciones  sobre  la  unión  del  en- 
tendimiento agente  con  el  hombre,  tituladas  en 
latín  De  connexione  intellectus  abstraen  cum  nomi- 
ne y  De  animae  beatitudine.  En  hebreo. 

10.  Un  tratado  titulado  De  la  posibilidad  de 
la  unión.  En  hebreo. 

11.  Refutación  de  la  clasificación  de  los  seres 
dada  por  Avicena.  En  hebreo. 

OBRAS    TEOLÓGICAS 

l.°     Armonía  entre  Ja  ciencia  y  la  religión. 

2.0  Un  apéndice  al  anterior  tratado,  que  versa 
acerca  de  la  cuestión:  Si  Dios  conoce  las  cosas- 
particulares. 

3.0  Métodos  de  demostración  de  los  dogmas. 
Este  tratado  y  los  dos  anteriores  se  conservan  en 
árabe  en  el  manuscrito  629  de  la  Biblioteca  del 
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Escorial.  Fueron  publicados  por  Mulleren  Munich, 
el  año  1859,  edición  que  ha  servido  de  modelo 
para  otras  tres  o  cuatro,  hechas  estos  últimos  años 
en  el  Cairo.  El  propio  Müller  publicó  en  1875  una 
traducción  alemana  de  dichos  tratados.  Del  prime- 
ro hay  también  una  traducción  francesa  de  León 
Gauthier  (Argel,  1905).  Del  segundo  hay  una  ele- 
gante traducción  latina  de  Ramón  Martí,  publicada 
por  Asín  en  su  citado  trabajo  El  averroísmo  teo- 
lógico de  Santo  Tomás  de  Aquitto. 

El  manuscrito  madrileño 
de  las  Paráfrasis. 

Como  hemos  visto,  Averroes  compuso  sobre 
las  obras  de  Aristóteles  tres  clases  de  comen- 
tarios: grandes,  a  los  que  dio  el  nombre  de 
f^gjM»  o  siljXMísi:  medios,  llamados  comúnmente 
viio.iiJi;  y  pequeños,  nombrados  en  árabe  ^«1$^, 
es  decir,  sumas,  compendios  o  paráfrasis. 

«De  este  Abulualid  (Averroes)  yo  he  visto— di- 
ce Abdeluáhid  de  Marruecos  (I)  —esa  exposición 
abreviada  de  los  libros  del  filósofo  (Aristóteles)  en 
una  sola  parte  (volumen)  de  cerca  de  ciento  cin- 
cuenta folios,  con  el  título  de  Sumas.  En  esa  parte 
resume  el  libro  llamado  De phisico  auditu,  así  como 
el  De  cáelo  et  mundo  y  los  intitulados  De  generatione 
el  corruptione,  De  meteoris  y  De  sensu  et  sensato.* 


(1)     Cfr.   Tke  kistory,  op.  cit.,  pág.  175. 


:-        0.-      -r       ",  i       ■.        ,    >■  .  ,       ■     .'■  •«'"ti* 


Primera  página  de  la  «Paráfrasis  de  Metafísica»,  de  Averroes 

(Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.) 


El  texto  árabe  de  estas  Sumas  dábase  por  per- 
dido, hasta  que  Guillen  y  Robles  dio  noticia  <U 
una  copia  manuscrita  del  mismo  (i)  en  el  núme- 
ro XXXVII  (Gg  36)  de  su  Catálogo  de  los  manus- 
t ritos  árabes  existentes  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid  (Madrid,  1 889).  En  1880  había  ya  exami- 
nado Hartwig  Derembourg  este  y  otros  manuscri- 
tos árabes  de  dicha  Biblioteca,  si  bien  el  resultado 
de  sus  observaciones  no  se  publicó  hasta  el  año 
1904  en  el  trabajo  de  dicho  arabista,  titulado 
Notes'  critiques  sur  les  manuscrits  árabes  de  la  l  i- 
bliotheque  Nationale  de  Madrid,  e  inserto  en  el  /. 
menaje  a  don  Francisco  C  'adera  (Zaragoza,  1904), 
págs.  57I-6I8. 

El  manuscrito  madrileño,  bien  conservado  por 
cierto,  forma  un  volumen  en  cuarto,  encuadernado 
en  piel,  que  consta  de  ciento  trece  folios  de  elegan- 
te y  clara  escritura  magrebina  (2).  Al  margen  del 
texto  aparecen  alguna  que  otra  nota  latina  o  árabe 


(i)  Otro  ejemplar  del  mismo  manuscrito  debe  existir  en 
Oriente,  pues  hace  pocos  años  se  editó'en  el  Cairo  el  text;> 
árabe  de  la  paráfrasis  metafísica,  que  representa  un  códice 
distinto  del  madrileño. 

En    la   cubierta   de  esa    edición  se  anunciaba  también  la 
próxima  publicación  de  la  s»rt9il|  üJI^Oj  que  quizá  sea  la  pa 
ráfrasis  del  De  anima. 

(2)  Véase  el  fotograbado  que  publicamos  del  f.°  83  v. 
primero  del  texto  de  la  paráfrasis  metafísica  por  nosotros 
editado. 


en  caracteres  hebreos,  debidas,  sin  duda,  a  lectores 
cristianos  y  judíos,  respectivamente.  Las  notas  lati- 
nas, escritas  en  un  carácter  de  letra  que  parece 
ser  del  siglo  xv,  son,  unas  veces,  copias  de  textos 
análogos, tomados  de  las  ediciones  latinas  de  las 
obras  de  Aristóteles  (i),  y  otras,  traducciones  de 
palabras  árabes.  Las  notas  árabes  en  caracteres 
hebreos  están  destinadas  a  llamar  la  atención  del 
lector  sobre  la  doctrina  contenida  en  el  texto  (2). 


(i)  La  página  cor.  que  se  abre  la  paráfrasis  metafísica 
lleva  en  el  margen  superior  las  palabras  con  que  comienza 
la  Metafísica  de  Aristóteles:  «Omnes  nomines  natura  scire 
desiderant  et  unaquaeque  res  naturaliter  appetit  perfectionem 
sui  esse.»  Y  concluye:  «Causa  autem  est  quod  hic  máxime 
sensuum  cognoscere  nos  facit,  et  multas  differentias  demons- 
trat  »  (Vid.  f.°  83  v.  del  cit.  ms.). 

(2)  Las  tres  únicas  notas  en  caracteres  hebreos  que  con- 
tiene la  paráfrasis  metafísica  y  que  el  Doctor  Yahuda  ha  te- 
nido la  bondad  de  transcribir  para  mí  en  caracteres  árabes, 
se  hallan  en  los  folios  93  v  ,  94  y  94  v.  La  primera,  que  corres- 
ponde en  nuestro  texto  impreso  al  número  40  del  libro  2.°,  es 
del  tenor  siguiente:   sjgii   si)      ^¿jjJiJI      \t¡)¿S  ^iá.©J   sJ$ 

La  segunda,  correspondiente  al  número  44  del  citado  libro, 
dice:  <«¿|  ,.»«  ¿Üialo  <iUli.ll  ^9^9  -**$£*  ^¿¿¿  J<£»I 
sJr  94)  lo  s*c  ^4>^JI  ^-9  ¡»^>  s-^1  94)  ^S^IoJI 
*Ó4)SJ|  f*¿l^. 

La  tercera  (num.  48,  lib.  2.°)  va  redactada  así:  joil 
«~o<DÜ  <3JÍÍ  ^óljíl  5-4)S  »ai<i)i  lj^l  <iULH1  vi¿t£  1 Ü»  1 
j4>9>J|  )M4)1«. 
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La  paráfrasis  física  que  encabeza  el  manuscrito, 
ofrece  además  la  curiosidad  de  reproducir  al  mar- 
gen, en  los  primeros  folios,  dos  o  tres  pasajes  del 
texto  árabe,  hoy  perdido,  del  Gran  Comentario 
sobre  dicha  ciencia. 

Integran  el  manuscrito  los  seis  tratados  siguien- 
tes, que  citamos  por  el  orden  que  en  él  apare- 
cen: i.°  vSjuj4J|  (xUjuJI  s^tsá  (Acr oasis  física).  2.° 
v^Jl*Jl9  >U*J1  vofcá  (Del  cielo  y  del  mundo).  3.0 
íaljuiáJlg  ^¿9¿J|  vj|iá  (De  la  generación  y  corrupción). 
4-°  *»SJ»J1  j!¿511  ^>|iá  [Meteorológicos).  5-u s^»á¿J|  su|¿¿ 
(Del  alma).  6.a  ¿*,u4J|  ¡a*j  U  s-oJr  ^»W  (Metafísi- 
ca). Este  ejemplar,  pues,  que  difiere  del  descrito 
por  Abdeluáhid,  en  que  al  examinado  por  éste  le 
faltaban  los  tratados  5.0  y  6.°  de  nuestro  manus- 
crito, en  el  que  no  existe  en  cambio  el  tratado  De 
sensu  ct  sensato  que  figuraba  en  el  otro,  forma  un 
todo  orgánico,  con  el  título  común  de  jjtol  g^J|  voliá 
o  Libro  de  las  Sumas  y  con  un  prólogo  general 
que,  por  creerlo  de  utilidad,  traducimos  a  con- 
tinuación (i): 


(1)     He  aquí  su  texto  árabe  (ms.  citado,  f.°  i  v.,  líneas  3  y 
siguientes):   ^i]    S9XJ    sj]    «J9ÍÜI    |S-4>   3-á    lü^OS    vjU 

\iú6  ^|  ls<o  jJ)  Uija.  ^.SJI  vi|i9  i^a.  U&4)$  Irliül 


«Proponémonos  en  la  presente  disertación  vol- 
ver a  (examinar]  los  libros  de  Aristóteles,  para 
extraer  de  ellos  las  afirmaciones  [rigurosamente] 
científicas,  o  séase  aquellas  que  determinan  su 
sistema  [doctrinal],  es  decir,  sus  conclusiones  más 
sólidas,  eliminando  lo  que  en  esos  libros  pueda 
haber  de  perteneciente  a  las  doctrinas  de  otros 
filósofos  antiguos,  pues,  como  es  para  todos  evi- 
dente, tales  afirmaciones  [aristotélicas]  son  las  de 
más  fuerza  persuasiva  y  las  de  más  sólida  argu- 
mentación. A  ello  nos  ha  movido  [la  consideración 
de]  que  mucha  gente  padece  un  error  al  contrade- 
cir las  doctrinas  de  Aristóteles,  sin  tomarse  la 
molestia  de  abordar  [el  estudio  de]  sus  verdaderas 
teorías;  lo  cual  da  lugar  a  que  sean  obscuros  los 
informes  obtenidos  sobre  lo  que  en  dichas  doctri- 
nas pueda  haber  de  verdadero  o  de  falso.  Propó- 
sito es  éste  que  ya  Abuhámid  [Algazel]  quiso 
llevar  a  cabo  en  su  libro  llamado  Macásid  al  falá- 


vjg¿gJ|  ,UáJ  tw-ua  ¿ÜS  <*-¿gáj¿  »¿4>£*o  &UÜ&  &lc  I^MM 
Vo|¿  ¡a^Ja»  gj|  so|á  iaiig  »Skó  g;  sjtók  s*o  Í4M¿  lo  ^jic 
*¿¿J    8Áu»5bJ¡    laoÜoJ   v¿SjX«J|   fcjká    ^    ^Wl    lí*« 

Us^j  W  «ixoá  ioü  v¿|  U*\ja  áj¿  vio  volj  U»  vi*  s«©J 

vij  jÁui  vjt»áJ|    |&£  ^  y6\i¡\  sj|  sÁug    «jáiá  ^SJi 

¿oi  ^a|  vjliá  ^á   Ul  viáaoJl    sxtso  ^3  ¡Áisé  s«^iSd 

v.W  vjgli    í^uÜS    UJ    ^SJ|  jOÍS,0]|  ^Á  ¿Ja   vJsj    W'.c 

£*&£$]   f£  U-JU  NJg^oJJ  g4>g   gjiá  vj< 
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sifa  (Intenciones  de  los  filósofos),  si  bien  no  llegó  a 
alcanzar  lo  que  pretendía.  Y  así  nosotros  quere- 
mos realizar  esta  su  empresa,  porque  esperamos 
que  ello  pueda  reportar  a  nuestros  contemporá- 
neos esa  utilidad  que  Algazel  esperaba  obtener,  y 
porque  aun  subsisten  los  motivos  por  él  mencio- 
nados. Claro  es  que  quien  haya  de  estudiar  este 
libro  ha  de  empezar  antes  por  repasar  el  arte  de  la 
lógica,  bien  la  de  Abunásar  [Alfarabi],  bien  la  más 
breve  aún,  contenida  en  el  compendio  por  nos- 
otros compuesto.  Comencemos,  pues,  por  el  pri- 
mero de  los  libros  de  Aristóteles,  que  es  el  cono- 
cido con  el  nombre  de  Acroasis  física. 

La  paráfrasis  metafísica 

El  tratado  cuyo  texto  y  traducción  damos  en  el 
presente  trabajo  es,  como  se  ha  visto,  el  último  de 
los  contenidos  en  el  manuscrito  que  acabamos  de 
describir,  y  es  un  resumen  metódico  y  razonado 
de  la  doctrina  aristotélica  acerca  de  la  metafísica. 
Divídese  en  cuatro  libros  o  disertaciones,  que 
comprenden  las  siguientes  materias:  Libro  I.° 
Plan  de  la  obra.  Preliminares.  Explicación  de  tér- 
minos técnicos.  —Libro  2.°  Relación  y  subordina- 
ción de  los  diez  predicamentos.  Análisis  del  con- 
cepto de  substancia. — Libro  3.0  Modalidades  del 
ser.  —Libro  4.0  Principios  y  causas  de  las  subs- 
tancias. 
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Averroes  promete  en  el  prólogo  de  la  paráfrasis 
metafísica  un  quinto  libro,  que  no  aparece  en  el 
manuscrito,  como  tampoco  aparece  en  la  edición 
del  Cairo,  ni  en  ninguna  de  las  traducciones  lati- 
nas y  hebreas.  Por  todo  esto  puede  darse  como 
seguro  que  ese  quinto  libro,  que  ya  el  autor  consi- 
deraba como  de  mero  ornato  y  parte  no  esencial 
de  la  metafísica  (i),  no  llegó  a  escribirse  jamás. 

Acerca  del  tiempo  en  que  este  y  los  demás 
tratados  que  integran  el  manuscrito  hayan  podido 
ser  compuestos,  no  tenemos  datos  directos.  Es 
verdad  que  al  final  del  tratado  sobre  los  Meteoro- 
lógicos aparece  la  fecha  del  año  554-  Pero  tal  fecha, 
que  ya  extrañó  a  Steinschneider  (2),  está  desde 
luego  equivocada,  pues  ese  tratado  no  pudo  ser 
compuesto  hasta  después  del  año  560.  En  efecto: 
al  tratar  de  los  terremotos  y  sus  características  di- 
ce: El  terremoto  que  tuvo  lugar  en  Córdoba  y  sus 
alrededores  el  año  quinientos  sesenta  y  seis  de  la 
hégira,  reunió  todas  las  condiciones  requeridas, 
por  la  multitud  de  estrépitos  y  ruidos  que  se  pro- 
dujeron. Por  aquel  tiempo  no  estaba  yo  presente 
en  Córdoba,  sino  que  llegué  a  ella  después  >  131. 

Pero  hay  en  la  paráfrasis  metatísica  un  dato  que 
derrama  alg-una  luz  sobre  la  fecha  de  su  redacción, 


(1)  Vid.  infra  núm.   13,  libro   \." 

(2)  Vid.  Derembourg,  op.  oit.,  pág.  578. 

(3)  Ms.  cit.,  f.°  57,  líneas   12  y  siguientes. 


a  la  vez  que  quita  valor  y  fundamento  a  una  opi- 
nión muy  generalizada.  Creíase  comúnmente  qué 
las  paráfrasis  habían  sido  compuestas  antes  que 
los  grandes  comentarios.  Pues  bien,  la  paráfrasis 
metafísica  (y  seguramente  todas  las  otras  que  figu- 
ran en  el  manuscrito)  ha  sido  redactada  después 
del  gran  comentario  sobre  dicha  ciencia.  En  efec- 
to, después  de  afirmar  Aven-oes  que  las  formas 
universales  no  están  sujetas  a  generación  o  corrup- 
ción, sino  de  una  manera  accidental,  añade:  srEsto 
ya  lo  hemos  demostrado  en  el  gran  comentario  a 
los  libros  de  Aristóteles  sobre  esta  ciencia  (la 
metafísica)»  (i).  Ahora  bien:  el  gran  comentario 
sobre  la  metafísica  lo  escribió  nuestro  filósofo  en  su 
vejez.  En  el  libro  XII,  capítulo  8.°  del  mismo,  al 
exponer  su  propósito  de  desarrollar  sus  teorías 
astronómicas,  se  expresa  así:  ///  invéntate  autem 
mea  speravi  ut  perscrutatio  compleretur  per  me;  in 
senect ute  ante m  jam  despero  (2).  Suponiendo,  pues, 
que  Averroes  se  considerara  ya  viejo  a  los  cincuen- 
ta años,  el  gran  comentario  sobre  la  metafísica  no 
pudo  haber  sido  escrito  antes  del  año  570.  Por 
otra  parte,  es  probable  que  en  la  fecha  554  sólo  la 
decena  esté  equivocada,  equivocación  que  puede 
atribuirse. a  predominio  en  la  mente  del  copista 
de  la  idea  de  la  centena.  De  ser  cierta  esta  sospe- 


(1)  Vid.  infra  libro  i.°,  núm.  39. 

(2)  Vid.  Munk    Metano  es,  pág.  430,  nota  i. 
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cha,  nuestra  paráfrasis  habrá  sido  compuesta,  lo 
más  temprano,  el  año  574  (1178  de  J.  C),  es 
decir,  veintiún  años  antes  de  la  muerte  de  su  autor. 

A  veces,  los  frecuentes  viajes  de  Averroes  a 
Marruecos  hacían  que  alguna  de  sus  obras  apare- 
ciera firmada  en  dicha  ciudad.  Tal  sucede,  como 
hemos  visto,  con  el  tratado  de  Substantia  orbis. 
Pues  bien,  la  paráfrasis  metafísica  consta  que  fué 
redactada  en  España,  pues  al  hablar  del  astrónomo 
Azarcala  dice  ser  «natural  de  esta  nuestra  tierra 
que  es  la  península  del  Andalus  »  (i). 

De  esta  paráfrasis  existe  una  versión  latina,  he- 
cha por  el  médico  hebreo  Jacobo  Mantino.  Publi- 
cóse en  Venecia  en  las  varias  ediciones  que  de  las 
obras  de  Aristóteles,  con  los  comentarios  de  Ave- 
rroes, hicieron  los  Juntas;  entre  otras,  en  la  apare- 
cida el  año  1552,  en  cuyo  tomo  octavo  está  conte- 
nida con  el  siguiente  título:  Averrois  Cordubensis 
Epitome  in  librum  metapkisicce  Aristotelis  Jacoh 
Mantino  hebroso  interprete.  La  traducción  está 
hecha  a  la  vista  de  otra  hebrea,  pues  al  explicar  la 
palabra  alhuiya  (seidad  o  ileidad)  dice  que  lleva 
«articulüm,  scilicet,  litteram  he»,  que  es  el  ar- 
tículo hebreo,  en  vez  de  decir  que  lleva  el  ar- 
tículo árabe  al,  como  aparece  en  nuestra  edi- 
ción (2). 


(1)  Vid.  infra  libro  IV,  núm.  15. 

(2)  Vid.  infra  libro  I,  núm.  23. 


XXXVII 

La  versión  adolece,  aunque  quiza  en  menor 
grado  que  otras,  de  todos  los  abusos  de  literalidad 
comunes  a  las  demás  traducciones  latinas,  y  así 
vierte  *sJÍ51i  (pruebas)  por  signa,  «óg-oiáio  [motacá- 
limes)  por  hqueiites,  jjJáoJI  <hUo|  (los  del  Pórtico 
o  Estoicos)  por  gentes  habitantes  in  tcutor/is,  y 
la  frase  sátajjJI  s^lái  ^  1*09  («09  Uo  94)9  (que  es 
una  de  las  cosas  que  tienen  su  lugar  en  el  libro  de 
la  demostración)  por  quod  totuiu  in  libro  Posten 0- 
rum  suppositum  juit  modo  suppasiti. 

Del  texto  árabe  apareció  hace  algunos  años  en 
el  Cairo  una  edición  hecha  bajo  la  dirección  de 
Mustafá  El  Cabani,  de  Damasco.  La  impresión, 
que  no  tiene  fecha  alguna  ni  en  la  portada  ni  en  el 
explicit,  lleva  muchas  erratas  y  bastantes  lagunas, 
debidas,  bien  a  lo  incorrecto  del  códice  que  haya 
servido  de  modelo,  bien  a  la  incuria  del  editor. 

Nuestra  edición. 

Para  llenar  los  fines  de  mera  divulgación  de  las 
doctrinas  de  Averroes,  creí  en  un  principio  sería 
suficiente  publicar  tan  sólo  la  traducción  española, 
con  las  consiguientes  notas  y  aclaraciones,  del 
Compendio  de  Metafísica,  tomando  como  base  esa 
edición  del  texto  árabe,  hecha  ya  en  el  Cairo. 
Bien  pronto  pude  convencerme  de  que  ésta  no  era 
aprovechable,  ni  siquiera  corrigiendo  sus  errores  y 
llenando  sus  lagunas,  pues  no  ofrecía  las  garantías 
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necesarias  para  el  buen  éxito  de  una  versión.  Im- 
poníase, en  consecuencia,  no  sólo  tener  a  la  vista 
un  texto  más  seguro,  sino  también  dar  una  edición 
más  correcta  del  mismo,  basada  en  el  ya  citado 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 
De  él  emana,  pues,  el  texto  árabe  que  publicamos, 
salvo  que  en  algún  pasaje  nos  ha  parecido  más 
aceptable  la  edición  del  Cairo,  y  que  en  contados 
casos  hemos  introducido  alguna  corrección,  im- 
puesta por  la  gramática  o  por  la  ortografía  (i). 
Asimismo  hemos  creído  conveniente  romper  la 
pesada  y  fatigosa  monotonía  gráfica  del  texto,  que 
se  nos  ofrece  en  el  códice  sin  solución  alguna  de 
continuidad,  dividiéndolo  en  párrafos  numerados; 
recurso  que  tiene  además  la  ventaja  de  facilitar  la 
confrontación  del  original  con  la  traducción  caste- 
llana, dividida  también  en  párrafos  con  números 
correlativos.  Por  fin,  la  parte  del  texto  correspon- 
diente a  cada  folio  va  indicada  en  lo  árabe  con 
números  entre  paréntesis. 

En  lo  que  toca  a  la  versión,  hemos  atendido 
ante  todo  al  concepto.  En  esta  parte,  la  dolorosa 
enseñanza  de  las  traducciones  latinas  medievales 
prueba  el   poco  provecho  que  puede  sacarse  de 


(i).  Algunas  erratas  —  pocas,  por  fortuna  —  que,  a  pesar 
de  todo,  han  pasado  inadvertidas  en  la  corrección  de  prue- 
bas, puede  verlas  subsanadas  el  lector  en  el  lugar  corres- 
pondiente. 
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una  interpretación  demasiado  literal.  Aun  así  v 
todo,  si  bien  dentro  de  la  necesaria  claridad,  he- 
mos procurado  ceñirnos  en  lo  posible  al  texto, 
requisito  menos  dispensable  cuando  se  trata,  como 
ocurre  en  el  caso  presente,  de  materias  filosóficas 
que  parecen  requerir  un  mayor  grado  de  fidelidad 
y  exactitud.  Cuando  para  el  redondeo  de  la  I  rase 
castellana,  o  [jara  mayor  claridad  en  la  expresión, 
ha  parecido  necesaria  la  adición  de  alguna  pala- 
bra, ésta  ha  sido  encerrada  dentro  de  paréntesis 
.cuadrados,  los  cuales  en  frases  análogas  van  supri- 
miéndose gradualmente  según  avanza  el  texto,  con 
objeto  de  no  afear  la  composición  tipográfica. 

De  otros  trabajos  complementarios  que  apare- 
cen en  el  presente  libro,  sólo  merecen  especial 
mención  el  léxico  arábigo-español  de  términos 
técnicos  y  el  índice  resumen,  que,  a  la  ve/  que  da 
una  visión  sintética  del  conjunto,  facilita  la  pronta 
búsqueda  de  las  materias. 


No  quiero  terminar  esta  Introducción  sin  mani- 
festar mi  sincero  agradecimiento  a  cuantos  ama- 
blemente han  coadyuvado  al  mejor  éxito  de  mi 
trabajo.  Llevado  por  vocación  irresistible  al  cultivo 
de  esta  clase  de  estudios,  mis  modestas  aficiones 
habríanse  frustrado  por  falta  de  estímulo  y  ayuda, 
a  no  haber  tenido  la  fortuna   de  encontrar   uno  y 


otra  en  la  dirección  y  consejo  de  D.  Miguel 
Asín  y  Palacios,  que  ha  puesto  además  a  mi  dispo- 
sición los  libros  e  instrumentos  indispensables. 
Gratitud  debo  también  al  maestro  D.  Julián 
Ribera  y  Tarrago  y  a  los  jóvenes  arabistas  don 
Ángel  González  Palencia  y  D.José  Sánchez  Pérez, 
cariñosos  amigos  que  han  tenido  la  bondad  de 
evacuar  para  mí  alguna  cita  en  libros  que  no  esta- 
ban a  mi  alcance.  Y  por  último,  no  quiero  pasar  en 
silencio  que  los  Padres  Agustinos  de  Valladolid 
me  han  tranqueado  amablemente  en  varias  ocasio- 
nes su  selecta  biblioteca,  donde  he  podido  estu- 
diar, con  toda  clase  de  comodidades,  obras  esco- 
lásticas que  me  eran  inaccesibles. 

Tetuán  (Marruecos),  15  de  Marzo  de  191 9. 


TRADUCCIÓN 


LIBRO  PRIMERO 

En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericor- 
dioso. .Bendiga  Dios  a  Mahoma  y  a  su  familia. 

1.  Dice  el  cadí  Abulualid  Mohámed  ben 
Ahmed  ben  Mohámed  Ben  Roxd,  apiádese  Dios 
de  él:  Proponémonos  en  esta  obra  recoger  de  los 
libros  de  la  metafísica  (i)  de  Aristóteles  la  doctri- 
na general  en  ésta  existente,  siguiendo  para  ello  el 
procedimiento  habitual  en  nuestros  libros  ante- 
riores (2). 

2.  Empecemos,  pues,  por  dar  a  conocer  pri- 
meramente el  objeto,  utilidad,  divisiones,  lugar  de 
orden  y  relación  de  esta  ciencia  [con  las  demás]. 
Empecemos,  en    una   palabra,   por  explicar  todo 


(1)  Literalmente:  ciencia  de  lo  que  está  después  de  la  fí- 
sica. Corresponde  esta  frase  a  las  palabras  griegas  ~á  ovta 
u,í~oc  cpÚ3'.v,  y  dice  relación  al  orden  que  guardan  entre  sí  la 
física  y  la  metafísica,  con  arreglo  al  plan  seguido  en  la  sínte- 
sis aristotélica. 

(2)  El  opúsculo  que  publicamos  constituye  la  última  par- 
te de  una  serie  de  estudios  de  nuestro  autor  sobre  la  física, 
la  psicología  y  la  metafísica.  Vid.  Introducción. 


aquello  cuyo  conocimiento  debe   preceder  al  es- 
tudio de  esta  ciencia. 

Como  ya  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  las  artes  y 
las  ciencias  (i)  son  de  tres  clases:  o  especulativas, 
que  son  las  que  tienen  por  único  objeto  el  conoci- 
miento; o  prácticas,  que  son  aquellas  en  que  el  co- 
nocimiento es  un  medio  para  la  acción;  o  auxiliares 
y  directivas,  que  son  las  artes  lógicas.  También  se 
ha  visto  en  el  libro  de  la  demostración  (2),  que  las 
ciencias  especulativas  se  dividen  a  su  vez  en  dos 
clases:  universales  y  particulares.  Universales  son 
aquellas  que  consideran  el  ser  en  general  y  sus 
modalidades  esenciales,  y  son  tres:  la  tópica  (3),  la 
sofística  y  esta  [ciencia  (4)  que  nos  ocupa].  Las  cien- 


(1)  Las  palabras  s<J£  y  &cj¿0  corresponden  a  las 
nuestras  de  ciencia  y  arte.  Sin  embargo,  como  puede  verse 
por  el  contexto,  Averroes  emplea  la  de  &cUo  como  apli- 
cable a  ambos  conceptos,  si  bien  el  término  Splc  conserva 
su  significación  exclusiva  de  ciencia. 

(2)  Es  el  conocido  en  griego  con  el  nombre  de  'AvetXütixa 
u3icpc(.  Estudia  y  da  reglas  para  el  uso  de  la  demostración 
perfecta  o  apodíctica. 

(3)  El  arte  tópica  da  reglas  para  el  recto  empleo  de  los 
lugares  comunes,  de  las  proposiciones  probables  y  comunes 
entre  los  sabios.  Su  estudio  es  el  objeto  del  libro  5-°  del  Or- 
$anon  de  Aristóteles. 

(4)  Siempre  que  en  el  curso  de  este  opúsculo  aparezca  la 
frase  ÜrUoJI  y¿4>,  *>«  J»  11  1¿4>,  debe  entenderse  por 
ella  esta  ciencia  de  que  tratamos.  Creo  necesario  hacer  esta 
advertencia,  porque  las  palabras    |Ü4)  y  ¿JS  no  se  usan  en 
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cias  particulares  son  aquellas  que  estudian  el  ser 
en  un  estado  determinado.  En  el  citado  lugar  se 
ha  dicho  que  las  ciencias  particulares  se  reducen 
únicamente  a  dos,  que  son:  la  ciencia  física,  que 
es  aquella  que  versa  sobre  el  ser  mudable,  y  la 
ciencia  matemática,  que  es  la  que  trata  de  la  can- 
tidad abstraída  de  la  materia.  Todas  estas  obser- 
vaciones están  tomadas  de  lo  contenido  en  el  libro 
de  la  demostración,  y  son  desde   luego   evidentes. 

3.  Sin  embargo,  conviene  que  estudiemos  en 
esta  ciencia  dicho  asunto.  Así,  pues,  decimos  que 
esta  triple  división  de  las  ciencias  especulativas 
responde  a  la  necesidad  de  dividir  los  seres  mis- 
mos en  tres  clases.  En  efecto;  si  se  les  examina 
atentamente,  se  verá  que  hay  algunos  que  sólo 
existen  en  la  materia,  dando  lugar,  por  consi- 
guiente, a  que  se  instituya  una  investigación  para 
esta  clase  de  seres  y  para  las  modalidades  esen- 
ciales de  los  mismos,  como  es  evidente  para  quien 
conoce  la  física. 

Hay  también  otros  seres  en  cuya  definición  no 


árabe  con  el  valor  relativo  que  en  castellano  éste  y  aquél.  Se 
da  el  caso,  por  ejemplo,  de  que  Averroes,  después  de  citar 
la  física,  diga  a  renglón  seguido  *»«JxJ|  |¿>4),  no  querien- 
do, como  sucede  en  castellano,  significar  por  estas  palabras 
la  física,  sino  la  metafísica. 

El  arte  de  la  sofística  tiene  por  objeto  catalogar  las  diver- 
sas clases  de  sofisma,  para  evitar  cualquier  error  que  pudiera 
ocurrir  en  el  curso  de  la  argumentación. 
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aparece  la  materia,  si  bien  existen  en  ésta,  como 
sabe  perfectamente  el  que  estudia  la  matemática; 
por  lo  cual,  hay  que  establecer  una  investigación 
acerca  de  las  especies  de  dichos  seres  y  acerca 
de  sus  modificaciones  esenciales. 

4.  Por  fin,  apareciendo  en  la  ciencia  física 
otros  principios  que,  ni  están  en  la  materia,  ni  exis- 
ten en  un  estado  concreto,  sino  que  existen  de 
una  manera  absoluta,  era  necesario  que  se  hiciese 
acerca  de  ellos  un  estudio  en  un  arte  general  que 
considerase  el  ser  en  absoluto.  Y  es  que  hay  co- 
sas generales,  comunes  a  los  seres  sensibles  y  a 
los  insensibles,  por  ejemplo,  la  unidad  y  la  multi- 
plicidad, la  potencia  y  el  acto,  y  demás  propieda- 
des generales;  en  una  palabra,  todo  aquello  que 
afecta  a  los  seres  sensibles,  en  cuanto  existentes, 
que  es  precisamente  lo  que  caracteriza  a  los  seres 
separados,  según  demostraremos  después.  Ahora 
bien;  no  era  posible  que  tratase  de  esta  clase  de 
seres  más  ciencia  que  aquella  que  tiene  por  objeto 
el  ser  en  absoluto. 

5.  Por  lo  cual,  y  una  vez  visto  que  las  ciencias 
especulativas  son  de  dos  clases,  particulares  y  uni- 
versales, y  como  acerca  de  aquéllas  ya  se  ha  tra- 
tado anteriormente,  sólo  nos  resta  hablar  aho- 
ra de  la  ciencia,  cuyo  objeto  es,  como  se  ha  di- 
cho, el  ser,  en  cuanto  tal;  de  todas  las  especies 
del  mismo,  hasta  llegar  a  las  materias  propias  de. 
las   artes  particulares,   y  por  fin,  de   todo  aquello 


que  les  es  esencialmente  anejo,  reduciendo  todo 
ello  a  sus  causas  primeras,  que  son  los  seres  se- 
parados. 

6.  De  aquí  que  esta  ciencia  no  dé  razón  de 
otras  clases  de  causa  sino  de  la  formal,  la  final,  y, 
en  cierto  sentido,  la  eficiente.  Quiero  decir  que 
[el  sentido  en  que  aquí  se  toma  la  causa  eficiente] 
es  distinto  de  aquel  que  tiene  la  causa  eficiente  en 
las  cosas  mudables,  ya  que  en  este  caso  no  es  conr 
dición  [precisa]  del  agente  el  preceder,  con  ante- 
rioridad de  tiempo,  a  su  efecto,  como  ocurre  en 
las  cosas  naturales. 

De  modo  que  así  como,  al  asignar  causas  a  al- 
guna cosa  en  la  ciencia  natural,  se  parte  del  punto 
de  vista  de  la  naturaleza  y  de  los  seres  naturales, 
así  todo  intento  de  señalar  causas  a  las  cosas  exis- 
tentes ha  de  provenir  del  punto  de  vista  de  la  di- 
vinidad y  de  las  cosas  divinas,  que  son  los  seres 
que  no  existen  en  la  materia. 

7.  En  una  palabra:  el  objeto  primario  en  esta 
ciencia  estriba  precisamente  en  la  exposición  de 
las  cosas  que  aun  nos  quedan  por  estudiar,  me- 
diante el  conocimiento  de  las  causas  últimas  de 
los  seres  sensibles.  Pues  habiendo  sido  ya  decla- 
radas en  la  física  solas  dos  causas  remotas,  a  sa- 
ber, la  materia  y  el  motor,  faltan  ahora  por  expo- 
ner la  formal,  final  y  eficiente  de  los  mismos. 
Porque  entre  el  motor  y  la  causa  eficiente  parece 
haber  una  distinción,   ya  que  el    motor  sólo  da  a 


lo  movido  él  movimiento,  mientras  que  la  causa 
eficiente  da  la  forma  por  la  cual  existe  el  movi- 
miento. Sólo  dicho  conocimiento  puede  caracteri- 
zar a  esta  ciencia,  pues  las  cosas  mediante  las 
cuales  cabe  ponerse  al  corriente  (i)  de  la  existencia 
de  tales  causas,  son  algo  general,  y  eso  aun  des- 
pués de  admitido  en  este  lugar  lo  demostrado  en 
la  física  acerca  de  la  existencia  de  un  motor  inma- 
terial. 

8.  En  cuanto  a  la  causa  material  y  al  motor  úl- 
timo, en  el  citado  lugar,  es  decir,  enda  física,  exis- 
ten principios  mediante  los  cuales  cabe  ponerse 
al  tanto  de  aquéllos;  es  más,  no  tienen  exposición 
adecuada  en  otra  ciencia  [que  no  sea  la  física];  en 
especial  el    motor  último  (2).  Por  lo  cual,  las  de- 


(1)  Las  palabras  ^Jí  ^SÜj  significan  en  este  y  en  otros 
pasajes  de  esta  obra:  ponerse  al  corriente  de,  estar  al  tanto 
de,  darse  cuenta  de,  y  otras  acepciones  análogas.  Elius  Boch- 
tor,  en  su  Dictionnaire  francais-arabe  (París,  1848),  registra 
la  siguiente  acepción  de  ^C  **£&§'■  Porvenir  a  connaitre 
ce  qui  était  caché. 

(2)  En  el  estudio  de  los  seres,  que  es  lo  que  constituye 
el  objeto  de  la  ciencia  en  general,  corresponde  a  la  metafísi- 
ca el  estudio  de  la  causa  formal,  final,  y  desde  cierto  punto 
de  vista,  la  eficiente.  Es  decir,  que  no  estudia  la  causa  eficien- 
te, en  cuanto  que  es  principio  de  los  seres  mudables,  porque 
en  esta  última  acepción  la  causa  tiene  que  ser  anterior  en 
tiempo  al  ser  por  ella  producido,  mientras  que  la  causa  efi- 
ciente en  esta  ciencia  prescinde  del  tiempo.  Todas  las  causas 
estudiadas  en  la  física,  lo  son  desde  el  punto  de  vista  físico, 
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mostraciones  empleadas  por  Avicena  para  probar 
en  esta  ciencia  [la  existencia]  de  un  primer  princi- 


mientras  que  las  causas  estudiadas  en  esta  ciencia,  lo  son 
desde  un  punto  de  vista  más  elevado,  desde  el  punto  de 
vista  divino,  es  decir,  nietafísico,  que  es  el  que  corresponde 
a  los  seres  inmateriales.  Por  consiguiente,  la  causa  eficiente 
en  la  física  tiene  el  carácter  de  causa  física,  mientras  que  en 
nuestra  ciencia  tiene  el  carácter  de  causa  metafísica. 

En  resumen,  en  el  estudio  de  las  causas  de  los  seres,  co- 
rresponde a  la  física  la  investigación  de  las  causas  material 
y  motriz;  falta,  pues,  tratar  de  las  causas  formal,  final  y  efi- 
ciente, ex  el  sentido  apuntado.  No  se  crea  que  el  hecho  de 
haber  estudiado  en  la  física  la  causa  motriz  nos  desliga  de 
la  obligación  de  tratar  de  la  causa  eficiente,  pues  ambos  con- 
ceptos encierran  distinta  idea.  En  efecto,  la  causa  motriz  sólo 
puede  proporcionar  el  movimiento,  mientras  que  la  causa 
eficiente  suministra  la  forma,  causa  y  raíz  del  movimiento. 

Fué  necesario  que  hubiese  un  esiudio  propio  y  especial  de 
las  citadas  causas  en  esta  ciencia,  porque  si  es  verdad  que 
acerca  de  ellas  había  algunos  datos,  éstos  eran  demasiado 
generales  e  inconcretos,  y  eso  aun  después  de  incorporada  a 
la  metafísica  la  doctrina  acerca  de  la  existencia  de  un  motor 
inmaterial.  En  cambio,  las  causas  material  y  motriz  tienen  en 
la  física  principios  suficientes,  que  pueden  ponernos  al  co- 
rriente y  darnos  una  idea  exacta  y  apropiada  de  las  mismas, 
tanto,  que  otra  ciencia  cualquiera  no  podría  tratar  de  ellas 
de  una  manera  real  y  propia,  principalmente  acerca  del  mo- 
tor o  causa  motriz.  Es  verdad  que  Avicena  pretendió  de- 
mostrar por  medio  de  la  metafísica  la  existencia  de  un  pri- 
mer principio,  prueba  que  corresponde  a  la  física;  pero  s 
bien  se  mira,  no  ha  podido  emplear  para  ello  pruebas  verda- 
deras y  apodícticas,  sino  argumentos  fundados  en  verdades 
que  no  tienen  otra  base  que  su  probabilidad  y  su  aceptación 
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pió,  son  afirmaciones  polémicas  (i),  de  todo  pun- 
to erróneas,  que  no  dicen  nada  ad  rem,  como  ve- 
rás claramente  por  las  refutaciones  de  que  han 
sido  objeto  por  parte  de  Abuhámid  [Algazel]  en 
su  libro  de  La  Destrucción  [o  Teháfot]  (2). 


por  la  mayoría  de  los  fi'ósofos,  verdades  que,  por  toda  esa 
serie  de  circunstancias,  resultan  allí  completamente  erró- 
neas y,  desde  luego,  poco  detalladas  y  propias. 

(1)  Llámanse  proposiciones  polémicas  las  que  tienen  por 
fundamento  su  probabilidad  y  aceptación  por  la  mayor  parte 
de  los  filósofos.  Desde  luego  se  ve  que  el  único  método 
esencial  y  concluyente  para  llegar  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad consiste  en  el  empleo  de  proposiciones  apodícticas;  por 
lo  tanto,  el  uso  de  recursos  de  otra  naturaleza  (polémicos, 
sofísticos,  retóricos  y  poéticos)  no  puede  tener  más  que  un 
carácter  suplementario  y,  por  decirlo  así,  de  relleno,  pero 
nunca  fundamental  y  definitivo. 

(2)  Con  una  cita  tan  vaga  no  es  posible  saber  en  qué 
parte  del  Teháfot  refuta  Algazel  a  Avicena,  o  por  lo  menos 
es  difícil  señalar  con  exactitud  el  lugar  aludido.  Sin  embar- 
go, habida  consideración  a  la  doctrina  que  Averroes  acaba 
de  exponer  acerca  del  deslinde  de  campos  y  separación  de 
materias  físicas  y  metafísicas,  cabe  suponer  que  el  error  de 
Avicena  estribaba  en  presentar,  para  probar  la  existencia  de 
Dios,  argumentos  metafísicos,  cuando  para  dicho  objeto  sólo 
a  la  física  corresponde  proporcionar  argumentos.  En  efecto, 
esta  misma  doctrina  sustenta  Averroes  en  varias  partes  de  su 
Teháfot,  en  especial  en  la  disputa  décima,  donde  contestan- 
do a  Algazel,  dice:  «Estas  palabras  obligan  de  una  manera 
indudable  al  convencimiento  a  aquellos  que  para  llegar  a  la 
conclusión  de  la  existencia  de  un  ser  incorpóreo  adoptan  el 
método  del  ser  necesario.  Pero  este  procedimiento   no  lo  si- 


II 


9.  Por  esta  razón  el  que  se  dedica  a  esta  cieru 
cia  [metafísicaj  toma,  como  hemos  dicho,  de  la 
física  el  ser  que  estudia  la  metafísica,  y  presen- 
ta el  punto  de  vista  desde  el  cual  ese  ser  es  motor, 
no  de  otro  modo  que  la  misma  ciencia  toma  de 
la  astronómico-matemática  (i)  todo  lo  referente  al 
número  de  los  motores.  Y  no  es  que  esté  de  más 
en  esta  ciencia,  como  quiere  Avicena,  lo  demos- 
trado en  la  física  acerca  de  la  existencia  de  princi- 
pios separados;  antes  [tal  estudio]  es  aquí  impres- 
cindible, ya  que  se  vale  de  tal  doctrina  como  de 
materia  fundamental,  pues  dichos  principios  cons- 
tituyen una  parte  de  las  materias  de  esta  [ciencia]. 


guen  los  antiguos  (filósofos),  siendo  Avicena  el  primero  que 
lo  ha  empleado,  hasta  llegar  a  decir  que  era  el  mejor  méto- 
do de  que  se  habían  valido  Ijs  antiguos.  Mas  lo  cierto  es 
que  los  antiguos,  para  llegar  a  la  conclusión  de  la  existencia 
de  un  ser  incorpóreo  que  fuese  principio  del  universo,  sólo 
se  valieron  de  cosas  posteriores,  a  saber:  del  movimiento  y 
del  tiempo.»  (Teháfot,  edic.  del  Cairo,  1302  Hégira,  pági- 
nas 107  y  108).  Por  lo  que  se  refiere  al  sentido  genuino  de  la 
palabra  Teháfot,  vid.  el  detallado  y  completo  estudio  de  Asín 
«Sens  du  inot  teháfot  dans  les  oeuvres  d'Al-Ghazzáli  et 
d'Averroés».   (Revue  Africaine,  1904.) 

(1)  Llámase  a  la  astronomía  ¿¿oJIjüJ]  v^g^jj)  ¿c  Uo 
(ciencia  astronómico-matemática)  para  distinguirla  de  la  as- 
trologia  judiciaria,  llamada  en  árabe  s^g^áJ]  8  C|  i  O 
Bj>*>>^]|  (ciencia  físico-astronómica).  Vid.  acerca  de  este 
punto  al  astrónomo  e  historiador  español  Abulcásim  ben  Sáid 
en  su  obra  s»»o^)1  <¿l&a^  (Beyrut,  1912),  pág.  60. 


10.  De  lo  dicho  se  deduce  cuál  sea  el  objeto 
y  materias  de  esta  ciencia.  En  cuanto  a  sus  par- 
tes, si  bien  la  doctrina  metafísica  la  hallamos  di- 
seminada en  las  obras  atribuidas  a  Aristóteles, 
pueden  reducirse  a  tres  (i).  La  primera  estudia  los 
seres  sensibles,  en  cuanto  existentes,  así  como 
todos  sus  géneros,  que  son  las  diez  categorías,  y 
todo  lo  a  ellos  inherente,  refiriéndolos  a  sus  pri- 
meros principios,  en  la  medida  que  es  posible  en 
esta  parte  [de  la  metafísica]. 

11.  En  la  segunda  se  estudian  los  principios 
de  la  substancia,  que  son  los  seres  separados,  dan- 
do a  conocer  cuál  sea  el  ser  de  éstos  y  relacionán- 
dolos con  su  primer  principio,  que  es  Dios — sea 
bendito  y  ensalzado — ,  de  quien  da  a  conocer  los 
atributos  y  actos  que  le  son  propios.  Explica,  ade- 
más, la  relación  con  El  de  los  demás  seres,  [de- 
muestra] que  El  es  la  perfección  última  y  la  forma 
y  agente  primarios;  [en  una  palabra,  declara]  todo 
aquello  que  es  propio  de  cada  una  de  las  cosas 
separadas  y  aquello  que  es  común  a  muchas  de 
ellas. 

12.  La  parte  tercera  especula  sobre  las  mate- 
rias  propias   de   las   ciencias  particulares,  desha- 


(  i  )  No  hay  que  confundir  esta  división  en  partes  con 
la  que  más  abajo  hace  nuestro  autor  en  libros  o  tratados. 
La  primera  tiene  un  carácter  más  fundamental  y  se  refiere  a 
la  división  de  materias;  la  segunda  es  más  bien  didáctica  y 
pedagógica  y  atañe  a  la  división  del  libro. 
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ciendo  los  errores  en  que  acerca  de  ellas  hayan 
incurrido  los  antiguos,  cosa  que  tiene  lugar  en  el 
arte  lógica  y  en  las  otras  dos  artes  particulares, 
que  son:  la  física  y  la  matemática.  Proviene  esto 
de  que  no  es  propio  de  las  artes  particulares  el 
rectificar  sus  propios  principios,  ni  deshacer  [cual- 
quier] error  que  en  ellas  ocurra,  como  ya  se  ha 
visto  en  el  libro  de  la  demostración.  Tal  propie- 
dad sólo  puede  atribuirse  a  un  arte  general,  que 
puede  ser  ésta  (la  metafísica),  o  bien  el  arte  tópi- 
ca. Sólo  que  a  ésta  le  conviene  impugnar  las  [di- 
versas] opiniones  con  sentencias  por  todos  admi- 
tidas, sin  que  se  pueda  estar  seguro  de  que  en 
ellas  no  vaya  envuelto  algún  error;  mientras  que 
nuestra  ciencia  [las  impugna]  con  afirmaciones  cier- 
tas, aunque  éstas  sean  por  concomitancia  comu- 
nes. De  aquí  el  que  sea  necesariamente  esencial  a 
esta  ciencia  el  rectificar  los  principios  de  las  artes 
particulares. 

13.  De  [todo]  esto  se  deduce  que  las  partes 
esenciales  de  esta  ciencia  son  sólo  las  dos  prime- 
ras; en  cuanto  a  la  tercera,  [se  pone]  en  razón  de 
mejoría;  y,  en  efecto,  siendo  la  existencia  y  el 
modo  de  ser  de  la  mayoría  de  las  materias  pro- 
pias de  las  ciencias  particulares  algo  de  suyo  evi- 
dente, y  [proviniendo]  únicamente  el  error  que  en 
ellas  [pueda  haber]  de  los  antiguos  [filósofos],  per- 
tenece al  completo  conocimiento  de  las  mismas  el 
deshacer  dichos  errores,  en  la  medida  que  la   so- 
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lución  de  las  dificultades  que  puedan  ocurrir  en 
una  materia  dada  contribuye  al  perfecto  conoci- 
miento de  ésta,  una  vez  adquirido  el  conocimiento 
esencial  de  la  misma. 

14.  Por  nuestra  parte,  hemos  creído  conve- 
niente distribuir  este  libro  en  cinco  tratados.  En 
el  primero  ponemos  los  preliminares,  en  lo  cual 
nos  hallamos  ocupados  [al  presente],  y  explicamos 
las  palabras  empleadas  en  esta  ciencia.  En  el  se- 
gundo hacemos  mención  de  aquellas  cosas  que 
son  algo  así  como  la  especialización  [del  conteni- 
do] de  la  primera  parte  de  esta  ciencia.  En  el  tra- 
tado tercero  exponemos  [las  propiedades]  genera- 
les inherentes  a  las  cosas  [estudiadas  en  el  segun- 
do tratado].  El  cuarto  comprende  el  estudio  del 
contenido  de  la  segunda  parte  de  esta  ciencia.  El 
quinto  (i)  abarca  el  contenido  de  la  tercera  parte 
de  esta  ciencia. 

15.  La  utilidad  de  esta  ciencia  es  del  mismo 
género  que  la  utilidad  [propia]  de  las  ciencias  es- 
peculativas, según  lo  declarado  en  el  libro  del 
alma,  donde  se  ha  [dejado]  dicho  que  el  objeto 
de  la  misma  [ciencia  metafísica]  es  procurar  la 
perfección  del  alma  racional,  a  fin  de  que  el  hom- 
bre adquiera  su  perfección  última.  Mas  aun  siendo 
la  utilidad  de  esta  ciencia  del  mismo  género  de  la 


(1)     Este  quinto  tratado  no  ha  llegado  hasta  nosotros,  y 
probablemente  ni  llegó  a  escribirse.  Vid.  Introducción. 
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utilidad  de  las  ciencias  especulativas,  es,  sin  em- 
bargo, más  excelente  en  dignidad,  ya  que  esta 
ciencia  se  toma,  con  relación  a  las  demás  cien- 
cias especulativas,  como  fin  y  complemento,  pues- 
to que,  mediante  el  conocimiento  de  la  misma,  se 
adquiere  el  de  los  seres  en  sus  últimas  causas,  que 
es  el  ideal  de  la  ciencia  humana.  Además,  las  cien- 
cias particulares,  sólo  mediante  ésta,  pueden  po- 
seerse a  la  perfección,  ya  que,  según  lo  dicho,  ella 
es  la  que  da  validez  a  los  principios  de  las  otras, 
a  la  vez  que  deshace  los  errores  que  en  ellas  pue- 
dan ocurrir. 

1 6.  El  lugar  de  orden  [que  a  esta  ciencia  co- 
rresponde] en  la  enseñanza  es  después  de  la  fí- 
sica, pues,  según  hemos  dicho,  se  vale,  como  de 
fundamento  material,  de  lo  demostrado  acerca  de 
la  existencia  de  formas  inmateriales.  Sin  embar- 
go, parece  que  el  llamarla  ciencia  que  está  des- 
pués de  la  física  le  corresponda  por  razón  del 
lugar  que  ocupa  en  la  enseñanza,  pues  desde 
otro  punto  de  vista,  es  anterior  [a  la  física]  en 
existencia.  Por  eso  se  la  denomina  ciencia  pri- 
mera. 

17.  De  lo  dicho  se  deduce  cuál  es  el  objeto  de 
esta  ciencia,  cuáles  sus  partes,  su  utilidad,  relación 
y  orden,  y  qué  es  lo  que  significa  su  nombre.  En 
cuanto  a  los  métodos  de  enseñanza  que  usa,  son 
los  mismos  empleados  en  las  demás  ciencias.  Las 
clases  de  demostración  empleadas  en  ella  son,  en 
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su  mayor  parte,  pruebas  quod  (i),  pues  en  ella  se 
parte  siempre  de  lo  más  conocido  para  nosotros  a 
lo  más  conocido  en  la  naturaleza.  Sin  embargo,  lo 
general  de  esta  ciencia,  según  se  ha  dicho,  o  es 
algo  evidente  o  próximo  a  lo  en  sí  mismo  eviden- 
te o  es  algo  que  se  evidenció  en  la  ciencia  física. 

1 8.  Queda,  pues,  explicado  aquello  que  pri- 
meramente nos  hemos  propuesto.  Procedamos 
ahora  a  tratar  de  cada  una  de  las  cosas  [compren- 
didas] en  la  parte  primera  de  esta  ciencia,  una  vez 
que  hayamos  explicado  en  cuántos  sentidos  se  di- 
cen los  nombres  aplicables  a  los  [diversos]  asun- 
tos de  [que  trata]  esta  ciencia,  y  a  las  partes  de 
los  mismos  asuntos.  De  este  modo  estarán  en  dis- 
posición de  ser  utilizados  para  el  examen  de  cada 
una  de  las  cosas  que  se  han  de  investigar . 

19.  Decimos,  pues,  que  [la  palabra]  ser  se 
toma  en  varios  sentidos,  uno  de  ellos  [en  cuanto  se 
aplica]  a  cada  uno  de  los  diez  predicamentos,  que 


( 1 )  La  palabra  vXü¡a  designa  aquella  clase  de  demos- 
tración apodíctica  llamada  en  árabe  sjj  sá|4>j4  y  en  latín  es- 
colástico, demonstratio  qtiod.  Corresponde  a  la  cuestión  o 
pregunta:  si  existe  (als>o)  =  an  sit^=¿[  ioxt  u  ott  Í3Xt,  y  no 
da  a  conocer  más  que  la  existencia,  a  diferencia  de  la  prueba 
v«oJ  vá)4)ji=  demonstratio  guia,  que  da  a  conocer  la  esen- 
cia, y  corresponde  a  la  pregunta  por  qué.  Vid.  Tratado  de 
Ló°ica,  por  Abusalt  de  Denia,  pág.  50,  y  su  traducción,  pá- 
gina 125,  por  C.  Ángel  G.  Palencia.  ítem  Munk,  Melanges, 
página  lio,  nota  3  et  alibi. 


pertenecen  a  aquellas  especies  de  nombres  que  se 
predican  [analógicamente  o]  según  la  vía  de  orden 
y  relación  (i),  y  no  de  una  manera  puramente  equí- 
voca o  unívoca.  Aplícase  en  segundo  lugar  [la  pa- 
labra] ser  a  lo  verdadero,  que  es  aquello  que  exis- 
tiendo en  el  entendimiento  está  conforme  con  lo 
que  está  fuera  de  él,  como  cuando  decimos:  ¿[Es 
verdad  que]  existe  la  naturaleza?  ¿[Es  verdad  que] 
no  existe  el  vacío?  Dícese  también  de  la  quiddi- 
dad  de  todo  aquello  que  tiene  quiddidad  y  esen- 
cia fuera  del  alma,  bien  sea  cognoscible,  bien  no 
lo  sea  tal  esencia.  Las  diez  categorías  convienen 
en  poder  recibir  esta  doble  significación  de  la  pa- 
labra ser,  [siéndoles  aplicable]  la  una  en  cuanto 
tienen  una  esencia  fuera  del  alma,  y  la  otra,  en 
cuanto  [el  ser]  significa  las  quiddidades  de  dichas 
esencias  [de  las  categorías].  De  aquí  que  la  pala- 
bra ser  se  reduzca  a  esas  dos  solas  significaciones, 


(i)  Es  una  de  las  clases  de  predicación  analógica,  que 
consiste  en  que  la  razón  de  que  una  cosa  sea  predicada  de 
otras  muchas  estribe,  no  en  que  todas  éstas  estén  dentro  de 
un  mismo  género  (predicación  -equívoca),  ni  tampoco  en  que 
todas  esas  cosas  sean  entre  sí  equívocas,  o  lo  que  es  lo  mis- 
mo, con  iguales  palabras  e  ideas  distintas,  sino  en  que  lo  pre- 
dicado les  comprenda  a  todas,  en  cuanto  que  todas  dicen  re- 
lación a  una  cosa  que  se  considera  como  tipo.  Este  concep- 
to de  predicación  es  sumamente  amplio,  pues  dentro  de  él 
caben  ideas  pertenecientes  a  diversos  géneros,  así  como 
también  las  palabras  equívocas. 
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es  decir,  a  lo  verdadero  y  a  lo  que  tiene  existen- 
cia fuera  del  entendimiento,  y  dentro  de  esto  a 
las  especies  y  a  las  formas,  es  decir,  a  las  formas 
y  esencias  de  las  especies. 

20.  El  ser  per  accidens,  considerado  aislada- 
mente, no  puede  ser  concebido  en  el  ser,  pues  la 
esencia  de  una  cosa  y  la  quiddidad  de  la  misma 
no  pueden  ser  per  accidens.  [El  ser  per  accidens] 
sólo  se  concibe  mediante  una  relación  mutua  de 
los  seres.  Y  es  que  cuando  comparamos  dos  se- 
res que  están  en  relación  mutua  tal,  que  el  uno 
esté  en  la  quiddidad  del  otro  (como  sucede,  por 
ejemplo,  con  el  centro  respecto  de  la  circunferen- 
cia, y  con  la  igualdad  de  los  ángulos  de  un  trián- 
gulo respecto  de  dos  ángulos  rectos),  o  que  cada 
uno  de  ellos  exista  en  la  quiddidad  del  otro  (como 
existen  uno  en  otro,  por  ejemplo,  [los  conceptos] 
de  padre  e  hijo),  dícese  de  ellos  que  existen  de  una 
manera  esencial.  Mas  cuando  no  son  [de  tal  natu- 
raleza] que  cada  uno  de  ellos  esté  en  la  esencia  del 
otro,  dícese  que  están  el  uno  en  el  otro  de  una  ma- 
nera accidental;  así  es,  por  ejemplo,  nuestra  afir- 
mación de  que  el  albauil  trabaja  la  madera  y  la  de 
que  el  médico  es  blanco.  Signifícase  también  con 
la  palabra  ser  la  relación  que  une  mentalmente  el 
predicado  con  el  sujeto,  así  como  las  palabras  que 
designan  esta  relación,  bien  sea  tal  unión  afirma- 
tiva  o  negativa,  verdadera  o  falsa,  esencial  o  acci- 
dental. 
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21.  Estas  son  las  acepciones  más  conocidas  en 
que  se  toma  la  palabra  ser  en  filosofía  (i).  [Dicha 
palabra]  es  un  nombre  trasladado,  pues  el  sentido 
que  esta  palabra  indica  para  el  vulgo  es  un  modo 
de  ser  determinado  de  la  cosa.  Así  dicen:  ha  sido 
hallado  lo  perdido.  En  general,  para  la  gente  sólo 
designa  la  idea  [de  algo  que  está]  en  un  sujeto  que 
no  puede  ser  dado  a  conocer  por  esa  [palabra  ser]. 
Por  eso  algunos  creyeron  que  designaba  un  acci- 
dente de  la  cosa,  y  no  la  esencia  de  ésta,  ya  que 
vulgarmente  era  un  nombre  derivado.  Mas  no 
debe  fijarse  uno  en  esto;  antes  por  la  palabra  ser 


(i)  El  autor  hace  desde  aquí  un  análisis,  más  bien  lin- 
güístico que  filosófico,  de  la  palabra  ser.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  los  traductores  árabes  han  empleado  para  expre- 
sar la  idea  de  ser  la  palabra  ¡a<)>9«  (hallado),  que  no  tiene, 
lingüísticamente  considerada,  significación  substantiva,  o  para 
acomodarme  más  a  su  tecnicismo  filológico,  no  es  un  nombre 
primitivo,  sino  derivado.  Ahora  bien;  las  ideas  de  primitivo  y 
derivado  se  corresponden  lógica  y  respectivamente  con  las 
de  substancia  y  accidente,  y  de  aquí  el  que  hayan  considera- 
do al  ser  como  un  accidente.  Averroes  deshace  este  error, 
haciendo  ver  que  si  es  verdad  que  lingüísticamente  la  pala- 
bra ¡39^9^  no  es  más  que  un  nombre  derivado,  desde  el 
momento  que  se  le  ha  dado  la  significación  técnica  de  ser 
tiene  que  someterse  a  las  condiciones  de  la  idea  de  ser,  que 
tiene  una  significación  substantiva.  Por  lo  tanto,  los  dos  con- 
ceptos (vulgar  y  técnico)  expresados  por  la  palabra  ^9^94 
son  en  realidad  equívocos,  es  decir,  tienen  distinta  acep- 
ción. 
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debemos  entender  aquí,  si  con  el  ser  queremos 
significar  la  esencia,  lo  que  se  entiende  cuando 
decimos:  una  cosa,  una  esencia;  y,  en  general, 
[debemos  entender  por  la  palabra  ser]  lo  que  dan 
a  entender  los  nombres  primitivos. 

Por  eso  vemos  que  algunos  han  creído  que  el 
ser  que  significa  lo  verdadero  es  el  mismo  que  el 
ser  que  significa  la  esencia.  A  esto  se  debe  tam- 
bién el  que  [algunos]  hayan  creído  que  era  acci- 
dente, pues  decían:  si  la  palabra  almauchad  (ser) 
designara  la  esencia  cuando  decimos  de  la  subs- 
tancia que  tiene  una  existencia  [verdadera],  habría 
una  contradicción  en  las  palabras.  Y  es  porque  ig- 
noran que  la  palabra  almandina  (ser)  se  toma 
aquí  [en  esta  ciencia]  en  un  sentido  diferente  del 
que  tiene  allá  [entre  el  vulgo]. 

22.  Además,  si  la  palabra  ser  designara  un 
accidente  de  la  cosa,  como  afirma  repetidas  ve- 
ces Avicena,  se  dará  necesariamente  uno  de  estos 
dos  casos:  que  sea,  o  uno  de  los  inteligibles  prime- 
ros, o  uno  de  los  segundos  (i).  Si  fuera  inteligible 
primero,  sería  por  necesidad  uno  de  los  nueve 
predicamentos  [accidentales],  y  [en  ese  caso]  no 
podría  aplicarse  la  palabra  ser  a  la  substancia   y 


(i)  Reciben  el  nombre  de  inteligibles  primeros  aquellos 
que  existen  en  la  realidad  y  en  el  entendimiento,  y  de  inteli- 
gibles segundos  aquellos  que  no  existen  más  que  en  el  en- 
tendimiento. La  idea  de  caballo  es  un  inteligible  primero, 
la  de  hipogrifo  un  inteligible  segundo. 
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a  los  restantes  predicamentos  accidentales,  más 
que  en  cuanto  les  afectase  dicho  predicamento,  a 
no  ser  que  hubiese  un  género  único  de  acciden- 
tes, común  a  las  diez  categorías,  supuestos  todos 
absurdos  y  torpes.  En  ese  caso,  no  podría  ser 
presentado  como  respuesta  a  [la  cuestión]  ¿qué 
cosa  es?  [formulada]  acerca  de  cada  uno  de  los  in- 
dividuos de  las  diez  categorías;  todo  esto  es  de 
suyo  evidente.  Si  fuera  uno  de  los  inteligibles  se- 
gundos, que  son  aquellos  que  existen  sólo  en  el 
entendimiento,  no  habría  en  ello  inconveniente, 
pues  uno  de  los  sentidos,  que  hemos  enumerado 
como  aplicables  a  la  palabra  ser,  es  [precisamen- 
te] éste,  que  es  sinónimo  de  verdadero.  Mas  esta 
acepción  y  aquella  otra  del  ser  aplicable  a  las 
esencias  in  singulari,  difieren  entre  sí  en  gran 
manera,  come  se  ve  a  poco  que  se  reflexione.  [Lo 
que  se  ha  visto  en  esta  cuestión]  es  norma  cons- 
tante en  este  hombre  (Avicena),  en  todas  [las  doc- 
trinas] que  se  citan  como  propias  del  mismo. 

23.  La  ileidad  [alhiúya]  se  toma  como  sinóni- 
ma de  aquellas  acepciones  que  tiene  la  palabra 
ser,  si  bien  no  es  aplicable  a  lo  verdadero.  Es  tam- 
bién una  palabra  trasladada,  pues  entre  el  vulgo 
es  una  partícula  [el  pronombre  e'l],  mientras  que 
aquí  es  un  nombre  (i).  Por  eso  se  le  ha  unido  el 


(1)     Explica  aquí  Averroes  el  origen   de   la  voz   técnica 
alhuiya  ÜJg4>J|i  como  derivada  del  pronombre  $4)  (él,  Ule), 
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aditamento  propio  de  los  nombres,  formado  por 
el  artículo  al;  de  esta  [palabra]  se  deriva  el  mas- 
dar,  que  es  la  acción,  es  decir,  la  forma  que  da 
origen  a  la  acción,  diciéndose,  en  consecuencia, 
alkuíya  de  alhua,  como  se  deriva  [por  ejemplo]  hu- 
manidad de  humano  y  hombría  de  hombre  (i).  La 
razón  de  que  así  hayan  procedido  algunos  traduc- 
tores, proviene  de  que  creyeron  esa  [palabra]  me- 
nos expuesta  a  errores  que  la  de  ser,  que  tiene 
forma  de  nombre  derivado  [en  la  lengua  árabe]. 


más  la  terminación  propia  de  los  nombres  abstractos  y  el 
artículo  determinativo.  Es,  pues,  como  si  en  el  tecnicismo  de 
los  escolásticos  de  la  decadencia  se  hubiese  derivado  del 
pronombre  Ule  el  abstracto  ilícitas. 

(i)  Lo  mismo  *»i>j  que  ^¿luú]  significan  hombre,  si 
bien  la  segunda  palabra  se  aplica  más  bien  al  género  huma- 
no y  la  primera  al  individuo.  Para  salvar  la  dificultad  que 
representa  la  traducción  de  dos  palabras  de  una  lengua, 
que  no  tienen  en  otra  más  que  una  sola  que  correspon- 
de exactamente,  hemos  tenido  que  echar  mano  de  la  pala- 
bra hambría,  que  si  bien  existe  en  castellano,  sólo  es  en 
un  sentido  muy  restringido.  Al  hablar  Munk  de  este  pasa- 
je en  Melanges,  pág,  242,  nota  2,  y  Guide,  tomo  I,  pág.  231, 
nota  1,  sustituye  "«J^jJI  ^¿o  gjJg^jJ)  por  vi-o  giQ^t'nJl 
so%m'i1[,  No  se  crea,  sin  embargo,  que  se  trata  de  una  va- 
riante. El  traductor  hebreo  se  encontró  con  la  misma  difi- 
cultad que  nos  ocurre  a  nosotros,  y  para  salvarla  creyó  opor- 
tuno traducir  las  palabras  correspondientes  a  hombría  de 
hombre  por  individualidad  de  individuo.  Ahora  bien;  Munk, 
al  ver  en  el  texto  hebreo   estas   últimas   palabras,  retradujo 
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24.  La  substancia  se  dice,  en  un  sentido  pri- 
mario y  más  conocido,  de  lo  concreto  que  ni  está 
en  sujeto  (i),  ni  es  en  manera  alguna  predicable 
del  sujeto.  Dícese,  en  segundo  lugar,  de  todo  pre- 
dicado universal  que  da  a  conocer  la  quiddidad ge- 
nérica, o  específica,  o  diferencial,  de  algo  concre- 
to. Se  aplica  en  tercer  lugar  a  todo  lo  significado 
por  la  definición,  y  dentro  de  tal  significación  [se 
aplica],  bien  a  aquello  que  da  a  conocer  la  quiddi- 
dad de  la  substancia,  bien  a  todo  aquello  que  da  a 
entender  una  cosa  cualquiera  dejas  pertenecientes 
a  los  diez  predicamentos.  Por  eso  se  dice  que  las 
definiciones  dan  a  entender  las  esencias  de  las  co- 
sas, si  bien  esto  [que  constituye  la  acepción  última- 
mente indicada]  sólo  puede  ser  llamado  substancia 
en  un  sentido  relativo  y  no  en  un  sentido  absoluto. 

25.  Siendo  la  acepción  más  conocida  de  subs- 
tancia la  de  algo  concreto  que  ni  está  en  un  suje- 
to ni  se  predica  de  él,  ya  que  ésta  es  la  que  re- 
conocen todos  los  filósofos  como  [propia  de  la] 
substancia,  aquello  que  según  ellos  da  a  conocer 
la  esencia  de  una  cosa  determinada,  aquello  me- 
rece con  mayor  razón  ser  llamado  substancia.  Por 


(1)  Estas  palabras  no  deben  tomarse  en  el  sentido  de 
que  no  pueda  llamarse  sujeto  a  la  substancia,  puesto  que 
ésta  es  sujeto  de  los  accidentes,  sino  en  el  sentido  de  que 
no  puede  ser  predicada  la  substancia,  pues  esto  equivaldría 
a  convertir  el  sujeto  en  predicado,  en  el  orden  lógico,  y  la 
substancia  en  accidente,  en  el  orden  metafísico. 


—  24  — 

eso,  los  que  opinan  que  los  universales  de  una 
cosa  concreta  son  los  que  clan  a  conocer  la  esen- 
cia de  la  misma,  creen  que  esos  [universales]  son 
los  más  dignos  del  nombre  de  substancia;  mien- 
tras que  los  que  juzgan  que  la  corporeidad  da  a 
conocer  la  esencia  de  la  cosa  concreta,  y  que  la 
misma  tiene  su  fundamento  en  lo  largo,  en  lo  an- 
cho y  en  lo  profundo,  llaman  a  las  dimensiones 
substancias.  A  su  vez,  los  que  creen  que  la  esen- 
cia concreta  está  constituida  por  partes  indivisi- 
bles (i)  llaman  substancias  a  éstas;  así  oímos  a  los 
motacálimes  de   nuestro  tiempo   llamar  al   átomo 


(i)  Los  motacálimes  adoptaron  la  teoría  atomística  de 
Demócrito  como  base  de  su  sistema  teológico.  Los  átomos 
los  designaban  con  el  nombre  de  partes  o  partículas  indivisi- 
bles Ij^'i'i  ü  >lj>|.  También  solían  llamar  al  átomo  subs- 
tancia Aiica  o  aislada:  ¡a¿sJ|  ¿4>9^J|-  Esas  partículas  o  áto- 
mos no  tienen  ni  cantidad,  ni  extensión  y  son  creados  por 
Dios.  La  generación  y  corrupción  de  los  seres  se  verifiea 
mediante  la  unión  y  disgregación,  respectivamente,  de  di- 
chos átomos.  Vid.  Munk,  Melantes,  322;  Guide,  tomo  I,  pá- 
gina 313  de  la  traducción  francesa.  Aunque  inusitada,  uso 
aquí  la  palabra  motacálimes,  castellanizada,  porque  la  de  teó- 
logos, más  corriente,  resulta  algo  inexacta,  ya  que,  en  todo 
caso,  no  podría  referirse  más  que  a  los  teólogos  musulma- 
nes. La  voz  sJgoJS'io ,  que  los  traductores  latinos  vertie- 
ron en  su  sentido  más  material  por  loquentes,  denota  a  los 
seguidores  de  una  escuela,  el  Kalam,  que  tendía  a  defen- 
der racionalmente  el  dogma  musulmán  y  a  dar  a  éste  una 
base  científica. 
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substancia  aislada.  Del  mismo  modo,  para  los 
que  opinan  que  el  [ser]  concreto  consta  únicamea- 
te  de  materia  y  forma,  la  materia  y  la  forma  de 
lo  concreto  merecen  con  más  razón  el  nombre  de 
substancia,  y  esto  con  arreglo  al  concepto  que 
tengan  de  la  materia  y  forma  de  cada  uno  de  los 
seres. 

26.  El  que  todos  en  general  hayan  coincidido 
en  ese  juicio,  es  decir,  en  que  lo  más  digno  del 
nombre  de  substancia  es  aquello  que  da  a  cono- 
cer la  esencia  del  [ser]  concreto,  débese  a  que  se- 
ría torpe  y  absurdo  [suponer]  que  los  principios 
y  elementos  de  la  substancia  no  son  substancia; 
pues  aquello  que  es  causa  de  una  cosa  cualquiera 
merece  con  más 'razón  [tener]  aquello  de  lo  que 
es  causa.  Por  ejemplo,  la  cosa  misma  que  es  cau- 
sa de  las  cosas  calientes,  es  más  acreedora  al  nom- 
bre de  calor;  por  eso,  nadie  ha  supuesto  como 
parte  de  la  substancia,  al  accidente  en  cuanto  tal, 
sino  en  cuanto  da  a  conocer  la  esencia  de  la  subs- 
tancia concreta,  como,  por  ejemplo,  los  que  su- 
pusieron substancias  a  las  dimensiones.  En  este 
supuesto,  si  se  demuestra  que  hay  un  ser  separa- 
do, que  es  causa  de  que  exista  esta  substancia  con- 
creta, ese  [ser]  será  llamado  con  más  razón  subs- 
tancia; de  aquí  el  que  Aristóteles  haya  dado  el 
nombre  de  substancias  a  las  inteligencias  separa- 
das. La  palabra  alchauhar  (substancia)  ha  sido  to- 
mada por  los  filósofos   del  alchauhar  (perla)  del 
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vulgo,  que  es  la  piedra  preciosa  de  elevado  valor. 
El  punto  de  semejanza  entre  estas  dos  palabras  se 
funda  en  que  estas  [piedras  preciosas],  a  causa  de 
su  excelencia  y  preciosidad,  son  llamadas  chauar 
hir  (joyas)  por  relación  a  los  demás  bienes,  así 
como  también  al  predicamento  de  substancia,  que 
es  el  más  noble  de  todos,  se  le  da  el  nombre  de 
chaiihar. 

27.  El  accidente  se  dice  aquello  que  no  da  a 
conocer  la  quiddidad  del  [ser]  concreto  que  no 
está  en  un  sujeto.  Es  de  dos  clases  (i):  uno  que 
no  da  a  conocer  la  esencia  de  una  cosa,  o  sea  el  in- 
dividuo de  accidente,  y  otro  que  da  a  conocer  la 
esencia  del  individuo,  y  es  el  universal  de  acci- 
dente. La  palabra  alárad  (accidente)  está  tomada 
de  lo  con  ella  significado  por  el  vulgo,  a  saber: 
algo  que  cesa  rápidamente.  Se  divide  en  las  nueve 


(l)  Hay  dos  clases  de  accidente:  individuo  de  acciden- 
te: blanco;  y  universal  de  accidente:  blancura.  El  primero 
no  puede  dar  a  conocer  la  esencia  del  sujeto  en  que  se 
halla:  blanco  no  puede  dar  a  conocer  la  esencia  de  hombre. 
El  segundo  da  a  conocer  la  esencia  del  individuo  que  a  ese 
universal  de  accidente  corresponde:  conocida  la  esencia  de 
la  blancura,  se  conoce  la  esencia  de  lo  blanco.  Tal  parece 
ser  el  sentido  de  las  palabras  de  Averroes.  Cabe,  sin  embar- 
go, suponer  que  se  refieran  a  la  conocida  distinción  entre  el 
accidente  común  y  el  propio.  Lo  blanco  no  da  a  conocer  la 
substancia  del  hombre,  pero  sí  lo  risible,  ya  que,  a  pesar  de 
ser  accidental  al  hombre  la  risibilidad,  sólo  en  el  hombre  se 
encuentra. 
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categorías  de  cantidad,  cualidad,  relación,  en  don- 
de, cuando,  situación,  hábito,  acción  y  pasión.  En  el 
libro  de  los  predicamentos  (i)  ya  he  explicado  las 
significaciones  de  estas  palabras.  La  cantidad  se 
dice  de  todo  aquello  que  puede  ser  medido  por 
una  de  sus  partes,  aplicándose  de  una  manera  pri- 
maria y  propiamente  específica  al  número,  y  se- 
cundariamente a  los  demás  géneros  allí  enume- 
rados. 

28.  La  cantidad  puede  ser  o  esencial  o  acci- 
dental. Esencial  es,  por  ejemplo,  en  el  número  y 
en  las  restantes  clases  [de  cantidad]  que  [allí]  he 
enumerado.  Accidental  es,  por  ejemplo,  en  la  ne- 
grura y  en  la  blancura,  pues  la  mensurabilidad  les 
afecta,  en  cuanto  que  existen  en  la  magnitud.  La 
esencial  existe  en  la  cosa,  de  una  manera  primaria; 
tal  es  la  esencia  de  la  mensurabilidad  en  el  núme- 
ro y  en  la  magnitud.  También  puede  tener  una 
existencia  secundaria  y  mediata;  por  ejemplo,  el 
tiempo,  que  se  computa  entre  las  [especies]  de 
cantidad,  por  razón  del  movimiento,  y  éste  [a  su 
vez]  por  razón  de  la  magnitud.  De  una  manera 
aun  más  remota  entran  en  la  cantidad  lo  pesado 
y  lo  ligero,  pues  éstas  son  cualidades,  y  en  tanto 
les  alcanza  la  mensurabilidad,  en  cuanto  que  exis- 
ten en  las  magnitudes.  De  una  manera  más  próxí- 


(1)     El  estudio  de   las  categorías  o    predicamentos  es    el 
objeto   del  libro  primero   del  O?'ganon  aristotélico. 
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ma  [entran  en  la  cantidad]  las  demás  cualidades 
•existentes  en  las  magnitudes;  tales  son:  lo  grande 
y  lo  pequeño,  lo  estrecho,  lo  ancho  y  lo  profundo, 
pues  estas  cosas,  si  bien  son  cualidades,  se  compu- 
tan como  cuantitativas,  por  ser  cosas  que  tienen 
una  existencia  primaria  en  las  magnitudes. 

29.  En  cuanto  a  la  cualidad,  se  toma  ahora  en 
un  sentido  más  general  que  aquel  que  tiene  en  el 
libro  de  los  predicamentos,  pues  además  de  afirmar- 
se de  los  géneros  que  allí  he  enumerado,  se  dice 
también  de  las  formas  específicas,  como  son  la 
humanidad  y  la  animalidad.  [Entre  las  cualidades] 
hay  unas  que  están  en  la  substancia  de  una  ma- 
nera esencial,  como  el  hábito  y  la  disposición,  y 
otras  que  lo  están  mediante  otro  predicamento, 
como  la  figura  que  está  en  la  substancia  mediante 
la  cantidad.  La  relación  acompaña  a  todos  los  diez 
predicamentos,  pues  existe  en  la  substancia;  tales 
son  la  paternidad  y  la  filiación,  y  otras  cosas  por 
el  estilo;  en  la  cantidad,  como  lo  doble,  la  mitad  y 
lo  equivalente;  en  la  cualidad,  como  lo  parecido,  y 
la  ciencia  y  lo  sabido;  en  [la  categoría  en]  donde, 
como  lo  colocado  y  el  lugar;  en  el  [predicamento 
de]  tiempo,  como  lo  anterior  y  lo  posterior;  en  la  [ca- 
tegoría de]  situación,  como  lo  derecho  y  lo  izquier- 
do, y,  [por  fin],  en  los  predicamentos  de  acción  y 
pasión,  como  el  agente  y  el  paciente. 

30.  La  diferencia  entre  estas  cinco  cosas,  que 
:se  fundan  en  la  relación  simple,  y  la  relación  exis- 


—    2Q    — 

tente  en  la  relación  mutua  (i)  estriba  en  que  la  re- 
lación que  se  incluye  en  la  relación  mutua,  es  rela- 
ción entre  dos  cosas,  en  las  cuales  la  esencia  dé 
cada  una  de  ellas  se  compara  con  la  esencia  de  la 
otra;  tales  son,  por  ejemplo,  la  paternidad  y  la 
filiación;  mientras  que  en  la  relación  existente  en 
[las  categorías  tn\  donde,  cuando,  etc.,  la  relación 
entre  dos  cosas  se  toma  sólo  de  parte  de  la  esen- 
cia de  una  [con  relación]  a  la  esencia  de  otra.  Por 
ejemplo,  el  [predicamento]  en  donde  (2)  está  cons- 
tituido por  la  relación  del  cuerpo  al  lugar,  por  lo 
cual  en  la  definición  de  éste  va  incluido  necesaria- 
mente el  [concepto  de]  cuerpo;  mas  no  se  sigue 
necesariamente  que  en  la  definición  de  cuerpo 
vaya  incluido  el  [concepto  de]  lugar;  no  es,  pues, 
relativo  [con  relación  mutua].  Mas,  si  se  toma  el 
cuerpo  bajo  la  relación  formal  de  [algo]  localizado, 
entonces  le  afecta   la   relación    mutua,  llegando    a 


( 1 )  La  palabra  &j¿ui  expresa  la  relación  unilateral  y 
simple.  Tal  e?,  por  ejemplo,  la  que  dicen  las  cosas  calientes 
al  calor,  que  es  el  tipo  y  norma  con  la  cual  se  comparan.  Es 
el  fundamento  del  fenómeno  lógico  conocido  con  el  nombre 
de  analogía.  Por  su  parte,  la  palabra  &9|ó|  denota  la  rela- 
ción bilateral  y  mutua,  es  decir,  la  que  existe,  por  ejemplo, 
entre  padre  e  hijo. 

(2)  Entre  el  cuerpo,  considerado  como  tal,  y  el  lugar, 
no  puede  haber  más  que  una  relación  unilateral;  mas  si  se 
considera  al  cuerpo,  no  como  cuerpo,  sino  bajo  la  relación 
formal  de  cosa  colocada,  entonces  la  relación  entre  ambos 
es  mutua  y  bilateral. 


—  3o  ■  — 

■entrar  en  cierto  modo  tal  predicamento  en  el  de 
relación;  otro  tanto  ocurre  con  las  demás  catego- 
rías en  que  figura  la  relación  simple;  en  una  pala- 
bra, la  categoría  de  relación,  unas  veces,  afecta  por 
sí  misma  a  las  cosas  relativas  y  no  por  intermedio 
de  otra,  como  la  filiación  y  la  paternidad,  lo  iz- 
quierdo y  lo  derecho;  y  otras,  afecta  al  ser,  me- 
diante otro,  como  [sucede  en]  el  agente  y  el  pa- 
ciente, a  los  cuales  afecta  la  relación,  mediante  las 
categorías  de  acción  y  pasión.  La  relación  alcanza 
también  a  las  demás  propiedades  inherentes  a  las 
categorías,  como  son  la  oposición  y  la  contrarie- 
dad, la  privación  y  el  hábito.  Por  fin,  la  relación 
pertenece  a  los  inteligibles  primeros  y  también  a 
los  segundos,  a  cuya  clase  pertenece  la  relación 
entre  el  género  y  la  especie. 

31.  La  esencia  se  dice,  en  general,  de  aquel 
[ser]  concreto,  que  ni  está  en  un  sujeto,  ni  se  pre- 
dica de  él,  o  sea  del  individuo  de  substancia.  Afír- 
mase asimismo  de  todo  aquello  que  da  a  conocer 
la  substancia  de  algo  concreto,  a  saber,  de  los  uni- 
versales de  la  substancia.  También  se  aplica  al  [ser] 
concreto  que  está  en  un  sujeto,  como  el  acciden- 
te. Dícese,  además,  de  todo  aquello  que  da  a  co- 
nocer la  quiddidad  [de  una  cosa],  o  sea  de  los 
nueve  predicamentos  y  de  sus  especies.  Siendo 
esta  palabra  [esencia]  significativa,  por  vía  de  an- 
terioridad, de  algo  concreto  que  no  está  en  un  su- 
jeto, debe  con  más  razón  aplicarse  a   aquello    que 
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ni  está  en  un  sujeto  ni  es  [a  su  vez]  sujeto  de  cosa 
alguna,  si  es  que  hay  alguna  cosa  que  tenga  tal 
propiedad.  En  cuanto  a  la  esencia  de  una  cosa,  si 
se  toma  desde  el  punto  de  vista  indicado,  se  sig- 
nifica con  ella  bien  la  quiddidad  [misma],  bien  una 
parte  de  la  quiddidad. 

32.  Cuando  [se  dice  de]  una  cosa  que  es  [tal] 
por  esencia,  esto  se  toma  en  varias  acepciones. 
Una  de  ellas  corresponde  al  [ser]  concreto  que  no 
está  en  un  sujeto.  Afírmase  también  de  aquello 
que  da  a  conocer  la  esencia  del  mismo  [ser]  con- 
creto, y,  en  general,  de  todo  aquello  de  que  se  pre- 
dica la  substancia  en  general.  Dícese  también  lo 
que  es  por  esencia  como  opuesto  a  lo  que  es  por 
accidente,  según  se  ha  explicado  en  el  libro  de  la 
demostración,  donde  se  ha  dicho  que  esto  tiene  lu- 
gar en  las  proposiciones  predicables  (categóricas) 
de  dos  maneras:  una,  cuando  el  predicado  existe 
en  el  sujeto,  como  la  racionalidad  va  incluida  en 
la  substancia  del  hombre;  otra,  cuando  el  sujeto 
existe  en  la  substancia  del  predicado,  como  exis- 
ten, por  ejemplo,  en  el  triángulo  los  ángulos  igua- 
les a  dos  rectos.  Ser  por  esencia  se  dice  también  de 
los  predicados  que  existen  de  una  manera  prima- 
ria en  sus  sujetos;  tal  es,  por  ejemplo,  la  existen- 
cia del  color  en  la  superficie,  y  de  la  vida  en  el 
alma,  pues  el  color  está  en  el  cuerpo  mediante  la 
superficie,  y  la  vida  en  el  cuerpo  mediante  el  al- 
ma, siendo  ésta  una  de  las  cosas  significadas   con 
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el  nombre  de  predicado  primero  en  las  proposi- 
ciones demostrativas.  Se  dice  ser  por  esencia  del 
ser  que  no  tiene  causa  anterior  a  él,  ni  causa  efi- 
ciente, forma  material  y  final.  Tal  es  el  motor  pri- 
mero, según  lo  que  se  ha  visto  en  la  ciencia  física, 
y  lo  que  vendrá  después. 

33.  La  cosa.  En  cuanto  a  la  palabra  cosa,  dí- 
cese  de  todo  aquello  de  que  se  predica  la  palabra 
ser.  Tómase  también  en  un  sentido  más  general 
que  aquel  que  tiene  esta  palabra  ser,  pues  se  aplica 
a  toda  idea  representada  en  nuestra  alma,  bien 
exista  fuera  de  ésta  en  la  misma  forma,  bien  no 
exista,  como  la  cabra-ciervo  (i)  y  el  ave  fénix;  por 
eso  decimos  con  verdad:  tal  cosa,  ora  tenga  ésta 
existencia,  ora  no  la  tenga.  De  aquí  que  el  térmi- 
no cosa  se  aplique  a  las  proposiciones  falsas,  a  las 
cuales  no  es  aplicable  la  palabra  ser. 

34.  La  expresión  lo  11110  pertenece  a  una  de 
las  especies  de  nombres  análogos  (2).  Así,  pues,  lo 


(1)  La  palabra  vJj|ji£  está  compuesta  de  jic  =  cabra 
y  sj,» I  =  ciervo.  Corresponde  a  la  de  hircocervus,  que  se  en- 
cuentra en  las  traducciones  latinas  de  Aristóteles.  Vid.  De 
phisico  auditu,  libro  4.0,  al  principio.  Edit.  Julietas. 

(2)  Los  peripatéticos  griegos  y  árabes  hacían  de  las  pa- 
labras, en  relación  con  lo  por  ellas  significado,  la  siguiente 
división:  i.°  Nombres  diversivocos  (aXXtúvuiLCE ,  ¿PjIaÍo).  que 
siguen  la  orientación  normal  y  corriente  en  el  lenguaje,  con- 
sistente en  que  a  cada  nombre  distinto  corresponda  distinta 
idea.  —  2°  Nombres  unívocos   I  ¿iál^io  \   que   designan  co- 
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uno  numérico  se  aplica  en  un  sentido  primario  y 
más  conocido  a  lo  continuo,  como  cuando  deci- 
mos: una  línea,  una  superficie,  un  cuerpo.  De  to- 
das estas  cosas,  aquella  a  que  primariamente  se 
aplica  el  [concepto  de]  uno  es  la  que  es  perfecta, 
es  decir,  la  que  no  es  susceptible  de  aumento  y 
disminución,  como  la  línea  circular  y  el  cuerpo 
redondo.  Lo  continuo  puede  serlo,  bien  por  sí 
mismo,  como  la  línea  y  la  superficie;  bien  a  causa 
del  concepto  [de  algo]  existente  en  lo  continuo, 
como  ocurre  con  los  cuerpos  de  partes  homogé- 
neas, debiéndose  a  eso  el  que  pueda  decirse  que 
esta  agua  determinada,  por  ejemplo,  es  una.  Díce- 
se  también  lo  uno  de  cosas  ligadas  que  están  en 
contacto,  como  son  aquellas  que  tienen  un  solo 
movimiento,  y  [entre  éstas],  a  las  que  con  más  ra- 
zón se  aplica  el  [nombre  de]  uno,  son  las  que  es- 
tán ligadas  por  naturaleza;  tales  son  las  partes  uni- 


sas  que  tienen  un  mismo  género  y  distinta  especie,  por  ejem- 
plo, caballo,  hombre.  —  3.0  Nombres  equívocos  (  Ou.(Úvju.cí  , 
Say¿ «Vi o  ) ,  que  tienen  igual  nombre  y  significación  diversa. 
Ejemplo:  León  (zoología)  y  León  (astronomía).  —  4.0  Nom 
bres  análogos  '  Üjji'i'iq  ' ,  que  se  relacionan  con  un  tipo 
común;  por  ejemplo,  cosas  militares  que  dicen  relación  a  la 
milicia.  —  5.0  Nombres  sinónimos  ( S'jvtljvjaot .  ¿Sisljio  ,  que 
tienen  voces  distintas  y  significación  igual.  Ejemplo:  bello, 
hermoso.  —  6.°  Nombres  derivados  (Ilapcúvuaa ,  ÜÍ'i"'io  ,  que 
se  originan  de  otro  que  se  considera  como  primitivo,  como 
dorado,  de  oro,  etc. 


—   34  — 

das  por  trabazón,  y  así  se  dice  una  mano,  un  pie, 
y  de  aquí  que  no  tengan  más  que  un  movimiento 
único.  Afírmase,  además  de  esto  [lo  uno] ,  de  las 
cosas  ligadas  por  el  arte,  y  así  [se  dice]  una  silla, 
un  armario.  Tales  son  las  acepciones  más  corrien- 
tes que  tiene  lo  uno  numérico. 

35.  Dícese  también  lo  uno  del  individuo  uno 
en  la  forma,  como  Zaid  y  Amru.  En  una  palabra, 
con  lo  uno  quiere  significar  el  vulgo  [todas]  estas 
cosas,  en  cuanto  están  separadas  de  otras  y  aisla- 
das por  su  esencia,  ya  que  a  primera  vista  no  pue- 
de apreciarse  más  sentido  de  la  unidad  que  el  in- 
dicado. Por  eso  se  afirma  del  concepto  de  unidad 
numérica  ser  aquella  mediante  la  cual  se  dice  de 
cada  cosa  que  es  una.  Ahora  bien,  entre  dichas  co- 
sas, hay  unas  que  están  separadas  por  los  lugares 
que  las  contienen,  siendo  esta  [clase  de]  separación 
la  más  conocida.  Hay  otras  que  están  separadas 
por  sus  límites,  como  son  Jas  que  están  en  contac- 
to; y  en  otras  [por  fin]  sólo  existe  una  separación 
mental,  y  en  este  sentido  afecta  el  número  a  lo 
continuo.  Esto  supuesto,  lo  uno  numérico  en  di- 
chos seres  sólo  designa  cosas  ajenas  a  la  esencia 
de  los  mismos,  así  como  los  accidentes  que  les 
son  inherentes,  en  cuanto  son  indivisibles. 

36.  Así  es  como  se  produce  en  el  entendí  • 
miento  lo  uno  que  es  principio  del  número;  y  es 
que  el  entendimiento,  al  abstraer  de  los  dichos  in- 
dividuos ese  concepto  de  indivisibilidad  en  dos  o 
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más  individuos,  resulta  entonces  lo  uno  que  es 
principio  del  número;  y  si  el  entendimiento  repite 
esa  [operación],  se  produce  el  número.  Desde  este 
punto  de  vista,  entra  el  número  [a  formar  parte 
de]  los  diez  predicamentos  en  la  categoría  de  can- 
tidad, teniendo  como  principio  la  unidad,  ya  que 
el  número  no  es  otra  cosa  que  un  agregado  de 
unidades,  tomadas  en  el  sentido  indicado.  Y  [no 
sólo  es  principio,  sino  que  también]  medida  [del 
número],  ya  que  éste  sólo  por  la  unidad  puede  ser 
medido,  y  por  ella  afectar  la  medida  a  las  cosas 
en  las  cuales  existe,  de  una  manera  primaria  y  na- 
tural, [tal  medida],  o  sea  lo  indivisible,  respecto  de 
estas  cosas;  tal  es  el  primero  en  el  género  de  cua- 
lidades y  en  el  género  de  cosas  cuantitativas.  Pero 
el  vulgo  no  conoce  más  acepciones  del  número 
que  la  indicada. 

37.  En  esta  ciencia  [metafísica]  lo  uno  se  toma 
como  sinónimo  de  ser.  Por  eso  lo  uno  numérico 
puede  referirse  al  individuo  que  no  es  susceptible 
de  división,  como  tal  individuo,  así  decimos:  un 
hombre,  un  caballo.  En  un  sentido  parecido  deci- 
mos que  es  una  la  cosa  que  resulta  de  la  mezcla 
de  [otras]  muchas,  como  el  oximiel  resultante  de 
la  mezcla  de  vinagre  y  miel;  si  bien  no  tiene  punto 
de  semejanza  con  el  concepto  de  unidad  que  nos 
lleva  a  afirmar  de  lo  continuo  que  es  uno,  pues  lo 
continuo  no  es  divisible  en  partes  naturalmente 
determinadas  en  número,  como  ocurre  en   el  oxi- 
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miel.  Esto,  además  de  que  la  separación  en  las 
magnitudes  continuas  es  algo  que  se  sale  de  la 
substancia  de  las  mismas,  mientras  que  la  separa- 
ción en  la  cosa  resultante  de  la  mezcla  no  es  algo 
que  se  sale  de  la  substancia  de  las  partes  consti- 
tutivas de  la  mezcla.  La  aludida  especie  [de  uni- 
dad] no  pertenece  al  género  de  las  cosas  compues- 
tas de  más  de  uno,  pues  las  partes  del  compuesto 
existen  en  acto  en  el  compuesto,  mas  no  así  las 
partes  del  oximiel  en  el  oximiel. 

38.  Es  evidente  que  la  unidad  en  la  presente 
cuestión,  si  con  ella  se  alude  a  lo  uno  individual, 
implica  precisamente  una  separación  del  individuo 
concreto,  esencial  y  quidditativa,  y  no  una  separa- 
ción [producida]  por  algo  ajeno  a  su  esencia,  como 
sería,  por  ejemplo,  el  afirmar  de  esta  agua  en  con- 
creto que  es  una  en  número,  pues  la  separación 
en  tal  cosa  sólo  es  algo  accidental  en  el  agua;  de 
aquí  que  quede  [siempre]  la  misma  agua,  sepáre- 
sela o  no,  en  conformidad  con  la  propiedad  que 
tienen  los  accidentes  de  ir  sucediéndose  en  el  su- 
jeto, sin  que  éste  cambie  substancialmente. 

39.  Esto  fué  lo  que  indujo  a  creer  a  Avicena 
que  lo  uno  numérico  designaba  sólo  un  accidente 
de  la  substancia  y  de  las  demás  cosas  separadas 
[por  el  concepto  de  unidad],  no  siendo  posible 
que  designara  la  substancia  de  la  cosa,  o  lo  que  es 
lo  mismo,  que  denotara  una  separación  que  no 
añadiese  algo  [accidental]  al  concepto  de  substan- 
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cia.  Y  es  que  se  figuraba  que,  una  vez  concedido 
que  lo  uno  denota  una  separación  que  fuera  acci- 
dente en  el  accidente  y  substancia  en  la  substan- 
cia, el  número  se  compondría  de  accidentes  y 
substancias  y  no  estaría  incluido  en  la  categoría 
de  cantidad,  lo  que  sería  absurdo.  «Además,  de- 
cía, de  suponer  que  no  designa  [la  unidad]  más 
que  la  substancia,  se  seguiría  otro  absurdo,  consis- 
tente en  que  las  substancias  se  sustentasen  en  los 
accidentes,  pues  no  siendo  bajo  este  supuesto, 
¿cómo  podremos  decir  de  un  accidente  determi- 
nado que  es  uno?»  (i).  Su  error  parte  precisamente 
de  haberse  fijado  en  la  significación  vulgar  de  lo 
uno,  lo  que  le  llevó  a  creer  que  las  separaciones  y 
unidades  de  las  cosas  eran  accidentes  en  los  seres 
separados  [por  el  concepto  de  unidad],  como  ex- 
plicaremos más  [particularmente],  cuando  trate- 
mos de  la  unidad  y  de  la  multiplicidad. 

40.  Predícase  también  en  esta  ciencia  lo  uno 
numérico  de  las  substancias  separadas,  las  cuales 
son  en  general  más  acreedoras  a  la  denominación 
de  unidad  numérica,  ya  que  no  son  divisibles,  ni 
cualitativamente,  a  la  manera  que  se  divide  el  [ser] 


(1)  Es  decir:  ¿cómo  podríamos  aplicar  la  unidad  al  acci- 
dente? Decir:  un  accidente  o  accidente  uno  supone  poner  al 
accidente  como  sujeto  de  la  unidad.  Ahora  bien;  si  la  unidad 
índica  substancia,  tendremos  al  accidente  sujeto  de  la  subs- 
tancia, lo  que  trastorna  la  noción  de  ambos  conceptos. 
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cu/ht/ in- 
concreto en  materia  y  forma,  ni   tampoco  ettafita- 

tivamente,  como  se  divide  lo  continuo.  En  cuanto 
a  esta  clase  de  unidad  numérica,  es  evidente,  en 
último  término,  que  por  un  lado  se  asemeja  a  lo 
uno  individual,  y  por  otro  a  lo  uno  específico;  ase- 
méjase al  individuo,  en  cuanto  que  no  es  predica- 
ble de  muchos,  ni  se  dice  finalmente  [que  está]  en 
un  sujeto;  y  a  la  especie,  en  cuanto  que  es  un  con- 
cepto de  unidad,  inteligible  por  su  naturaleza.  To- 
das estas  son  las  acepciones  que  tiene  lo  uno  nu- 
mérico. 

41.  Afírmase  también  la  unidad  de  lo  uno  for- 
mal en  cinco  maneras:  la  primera  [corresponde  a] 
lo  uno  específico,  como  cuando  decimos  de  Zaid 
y  de  Amru  que  son  una  sola  cosa,  en  cuanto  a  la 
humanidad.  La  segunda  [se  refiere]  a  la  unidad  ge- 
nérica, como  cuando  afirmamos  del  individuo 
hombre  y  caballo  que  son  una  sola  cosa  por  razón 
de  la  animalidad.  El  género  puede  ser  próximo  o 
remoto.  Ahora  bien,  todo  lo  que  es  uno  específica- 
mente, lo  es  genéricamente,  pero  no  viceversa.  A 
lo  uno  genérico  se  acerca  lo  uno  material.  La  ter- 
cera [especie  de  um'dad  corresponde]  a  lo  uno  por 
razón  del  sujeto  que  es  suceptible  de  múltiples 
definiciones,  como  son  [las  de]  que  crece  y  dismi- 
nuye. La  cuarta  [especie]  se  refiere  a  lo  uno  por 
relación,  como  cuando  decimos  que  es  una  sola  la 
relación  del  capitán  a  la  nave  y  la  del  rey  a  la  ciu- 
dad; y  la  quinta  a  lo  uno  accidental,  como  cuando 
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decimos:  la  nieve  y  el  alcanfor  son  una  misma 
cosa,  en  cuestión  de  blancura.  Todos  estos  son  los 
sentidos  que  tiene  lo  uno  esencial. 

Dícese  también:  lo  uno  por  accidente  como 
opuesto  a  lo  uno  por  esencia,  y  así  decimos  que  el 
médico  y  el  albañil  son  una  misma  cosa,  cuando 
por  accidente  el  albañil  es  médico.  Este  caso  sólo 
puede  darse  en  los  conceptos  compuestos  (i), 
más  no  en  los  simples,  ya  que  la  esencia  de  un 
ser  determinado  no  existe  de  una  manera  acci- 
dental . 

42.  Queda,  pues,  evidenciado  en  cuántos  sen- 
tidos se  toma  la  [palabra]  unidad  en  esta  ciencia, 
con  lo  cual  habrás  visto  que  es  sinónimo  de  [la 
palabra]  ser;  así  como  que  investigar  en  esta  cien- 
cia el  primer  [ser]  de  cada  uno  de  los  [varios]  gé- 
neros de  seres,  y  en  especial  el  que  se  refiere  al 
género  de  substancia,  monta  tanto  como  investi- 
gar la  unidad  primera  en  cada  género,  con  la  di- 
ferencia de  que  [esta  propiedad]  afecta  al  princi- 
pio en  cuanto  es  unidad  de  una  manera  distinta  a 
como  le  afecta  en  cuanto  es  ser.  Por  eso  la  pala- 
bra uno  se  predica  en  un  sentido  analógico  de  lo 
primero  indivisible  en  cada  género.  Ahora  bien, 
lo  que  en  este  asunto  merece  con  más  razón  el 
nombre  de  primero,  es,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  materia,  la  unidad  en  la  substancia,  y  desde 


(1)      Vid.  el  párrafo  20  de  este  libro  primero. 
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el  punto  de    vista  de  norma  y  medida,  la  unidad 
en  la  cantidad  numérica. 

43.  En  cuanto  a  la  unidad  numérica,  puede 
darse  el  caso  de  que  lo  indivisible  en  forma  sea 
divisible  en  cuantidad,  en  el  sentido  en  que  es, 
por  ejemplo,  el  hombre  uno  y  uno  el  caballo,  o 
de  que  [una  cosa]  sea  indivisible  a  la  vez  en  cuan- 
tidad y  en  forma.  Esto  [último]  puede  tener  lugar 
de  dos  maneras:  si  es  [algo]  que  tiene  posición, 
tenemos  el  punto,  y  si  no  tiene  posición,  será  lo 
uno  universal,  que  es  principio  del  número  y  ex- 
presión natural  de  todas  las  cosas  numeradas.  De 
modo  que  todo  lo  que  no  sea  éste  [uno  universal], 
sólo  es  expresión  [o  representación]  por  semejan- 
za, como  sucede  con  los  pesos  y  medidas  y  otras 
cosas  por  el  estilo  en  los  sistemas  de  pesar  [y  me- 
dir]. Conviene  tengas  presente  que  la  palabra  uno 
puede  reducirse  a  cuatro  clases:  lo  uno  continuo, 
lo  uno  en  cuanto  que  es  todo  y  [algo]  general,  lo 
primero  y  simple  en  cada  genero,  y  lo  uno  uni- 
versal, predicado  por  vía  de  anterioridad  y  poste- 
rioridad, es  decir,  de  una  manera  análoga,  de  to- 
das las  cosas,  por  el  estilo  aquí  enumeradas. 

44.  Lo  idéntico,  lo  opuesto,  lo  otro  y  lo  dife- 
rente. Lo  idéntico  se  toma  en  [ciertas]  acepciones 
que  se  reducen  a  las  mismas  que  tiene  lo  uno. 
Hay  lo  idéntico  en  número,  que  se  da  en  aquello 
que  tiene  dos  nombres,  como  cuando  decimos: 
Mohámed   es   [el    mismo]  Abdalá,    y  en  general, 
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cuando  se  indica  con  dos  signos  una  sola  cosa. 
Hay  [también]  lo  idéntico  en  especie,  como  cuan- 
do decimos:  tú  eres  [lo  mismo]  que  yo  en  cuanto 
a  humanidad,  y  lo  idéntico  en  género,  como  cuan- 
do decimos  que  este  caballo  es  [lo  mismo  que] 
este  asno,  en  cuanto  a  la  animalidad. 

Existe  también  lo  idéntico  por  relación,  [lo 
idéntico]  por  razón  del  sujeto  y  [lo  idéntico]  por 
accidente,  de  todo  lo  cual  se  han  dado  ya  ejem- 
plos. Todo  esto  pertenece  al  capítulo  de  lo  que 
es  [idéntico]  por  esencia,  que  es  lo  que  se  pre- 
tende [investigar]  en  esta  ciencia  y  en  las  otras. 
Existe  también  lo  idéntico  por  accidente,  que  so- 
lamente tiene  lugar  de  una  manera  determinati- 
va (i),  como  si  decimos  del  músico  que  es  médi- 


(l)  En  nuestro  manuscrito  parece  leerse  j¿S^'i,  a  cuya 
palabra  responde  la  de  conservationis,  que  figura  en  la  tra- 
ducción latina.  Por  eso  hemos  sustituido  esa  palabra,  que  no 
da  un  sentido  satisfactorio,  por  la  de  ^.iSVi,  que  trae  la 
edición  del  Cairo  y  que  también  aparece  traducida  en  el  tex- 
to latino  por  deterrninationis.  El  sentido  de  la  frase  parece 
ser  el  siguiente:  La  identidad  accidental,  es  decir,  la  motiva- 
da por  la  comparación  de  dos  propiedades,  de  las  cuales  una 
es  accidental,  sólo  puede  existir  en  un  caso  particular,  deter- 
minado y  concreto  y  no  de  una  manera  universal.  Se  puede 
decir  que  hombre  y  músico  son  una  misma  cosa,  cuando  se 
dé  el  caso  de  que  ese  hombre  sea  músico.  Mas  no  puede  de 
cirse  que  hombre  y  músico  son  una  misma  cosa,  hablando 
de  una  manera  general  y  absoluta.  Vid.  Aristóteles,  Metafí- 
sica, libro  5.0,  capítulo  IX. 
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co,   cuando  se  da  la  coincidencia  de  que  el  músi- 
co sea  médico. 

45.  Lo  idéntico  en  especie,  cuando  se  refiere 
a  la  substancia,  se  llama  semejante;  si  reside  en  la 
cuantidad,  se  llama  equivalente,  y  si  está  en  la 
cualidad  se  llama  parecido.  Lo  parecido  tiene  va- 
rias significaciones,  entre  otras  [la  que  se  aplica]  a 
las  superficies  cuyos  ángulos  son  iguales  y  cuyos 
lados  están  relacionados.  Se  da  también  el  nom- 
bre de  cuerpos  parecidos  a  aquellos  que  tienen 
figuras  parecidas,  que  son  aquellos  que  tienen 
igual  número  de  superficies  de  formas  iguales.  Se 
aplica  también  a  aquellas  cosas  cuya  forma  pasiva 
es  una  sola,  como,  por  ejemplo,  dos  cosas  rojas, 
que  son  iguales  en  lo  rojo.  Dícese  además  de  dos 
cosas,  de  las  cuales  una  es  de  menor  pasibilidad, 
como  dos  cosas  rojas,  de  las  guales  una  es  de  co- 
lor menos  rojo.  [Por  último,  lo  parecido]  se  dice 
de  aquellas  cosas  que  tienen  muchas  propiedades 
comunes,  como  cuando  decimos  del  estaño  que  se 
parece  a  la  plata  y  al  plomo. 

46.  En  cuanto  a  los  opuestos,  se  designa  con 
ellos  a  cuatro  especies  [de  cosas]  que  ya  he  enume- 
rado en  el  libro  de  los  predicamentos,  en  donde  los 
he  dado  a  conocer  por  medio  de  [oportunas]  des- 
cripciones (i),  y  sen:  la  afirmación  y  la  negación, 


(1)     La  palabra  Vojííj,  que  se  corresponde  con  la  griega 
izc/~¡pu^  y  con  la  escolástica  descriptio,  se  diferencia  de  la 
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los  contrarios,  los  relativos  y  el  hábito  y  la  priva- 
ción. Sin  embargo,  la  palabra  contrario  se  dice 
a  veces  en  un  sentido  más  general  que  el  que 
tiene  allí,  pues  en  el  citado  lugar  se  ha  dicho 
que  los  contrarios  son  en  realidad  de  un  mismo 
género.  Mas,  por  semejanza  con  éstos,  se  llama 
también  contrarios  a  los  que  no  convienen  en  un 
mismo  sujeto,  aunque  sean  diferentes  en  género.. 
También  se  llaman  contrarios,  por  extensión,  aque- 
llos que  pertenecen  por  algún  motivo  a  los  mis- 
mos o  tienen  con  ellos  alguna  relación,  como  la 
de  ser  activos  o  pasivos  con  relación  a  ellos,  o  es- 
tán relacionados  de  alguna  manera  con  dichos 
contrarios. 

47.  También  la  palabra  privación  se  toma  en 
más  sentidos  de  los  enumerados  allá  [en  la  lógi- 
ca]. En  efecto;  las  especies  allí  enumeradas  son 
tres  solamente:  una  [consistente  en]  que  no  tenga 
una  cosa  determinada  lo  que  debe  tener  y  en  el 
momento  en  que  debe  tenerlo  y  sin  que  sea  posi- 
ble que  lo  tenga  en  lo  futuro;  tal  sucede,  por  ejem- 


verdadera  definición  en  que  no  da,  como  ésta,  la  diferencia, 
sino  el  accidenta  común  o  el  propio.  He  aquí  la  definición 
que  da  Averroes  mismo  de  la  descripción:  vslit»  3^1  1*1$ 
U^juij  3-chuw  vij  ^j^l  ^4X8  jjjÁlioJj  >Ijj*>51|  vio:  «En 
cuanto  a  aquellas  (definiciones)  en  cuya  formación  intervie- 
nen propiedades  posteriores  (a  la  esencia  de  la  cosa),  deben 
ser  llamadas  con  más  razón  descripciones.»  Vid.  Munk,  Me- 
langes,  pág.  108,  nota  1. 
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pío,  con  la  calvicie  y  la  ceguera.  La  segunda  [con- 
siste en]  que,  junto  con  esas  condiciones,  sea  po- 
sible el  que  la  cosa  tenga  en  lo  futuro  eso  [de  que 
está  privada];  tales  son,  por  ejemplo,  la  pobreza  y 
la  desnudez.  La  tercera  [consiste  en]  que  no  tenga 
un  sujeto  determinado  aquello  que  debe  tener  y 
en  el  estado  en  que  debe  tenerlo,  como  sucede 
con  lo  bizco  en  los  ojos  y  la  deformidad  en  los 
miembros. 

Por  lo  que  se  refiere  a  otras  acepciones  que  no 
sean  éstas,  designadas  por  la  palabra  privación, 
algunas  están  constituidas  por  la  ausencia,  en  una 
cosa  dada,  de  aquello  que  puede  existir  en  el  ser, 
tomado  en  general,  como  cuando  decimos  de  Dios 
que  no  es  mortal  ni  perecedero.  Otras  son  tales 
que  se  refieren  a  una  cosa  que  no  tiene  aquello 
que  existe  de  suyo  en  la  especie;  así  decimos,  de 
la  mujer,  que  no  es  macho.  Otras  [en  fin]  son  tales 
que  se  refieren  a  una  cosa  que  no  tiene  algo  que 
debe  tener  en  otro  momento,  como  cuando  deci- 
mos del  niño  que  no  es  inteligente. 

48.  En  cuanto  a  [la  palabra]  otro  [o  distinto] 
se  toma  en  acepciones  opuestas  a  aquellas  en  que 
se  toma  lo  idéntico.  Hay,  pues,  lo  otro  numérico, 
•específico,  genérico,  relativo  y  por  razón  del  su- 
jeto. Diferenciase  le  diferente  de  lo  otro  en  que  una 
cosa  es  otra  por  sí  misma,  mientras  que  diferente 
lo  es  por  algo  que  hay  en  ella;  de  aquí  se  sigue 
que    lo  diferente  se  diferencia  en  algo  y  en  algo 
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conviene  [con  el  otro    miembro  de   la  diferencia], 

49.  Potencia  y  acto.  Mas  porque  el  ser  se  di- 
vide en  potencia  y  acto,  debemos  considerar  cuán- 
tas acepciones  tienen  la  potencia  y  el  acto.  Así, 
pues,  la  potencia  se  toma  en  varios  sentidos:  uno 
que  se  aplica  a  las  potencias  de  los  seres  que 
son  motores  de  otros,  en  cuanto  que  los  mueven, 
bien  sean  físicas,  bien  racionales  dichas  potencias. 
Ejemplos:  el  calor  quema,  el  médico  cura,  y  en 
general  [todo  aquello  que  se  refiere  a]  las  artes 
prácticas.  Otra  clase  [hay  de  potencia]  aplicable  a 
aquellas  potencias  que  tienen  como  propiedad  el 
ser  movidas  por  otras  y  son  opuestas  a  las  poten- 
cias motoras.  Dícese  también  de  aquello  que  tiene 
en  sí  mismo  el  principio  del  movimiento,  en  lo 
cual  se  distingue  la  naturaleza  del  arte.  Aplícase 
asimismo  la  potencia  a  la  acción  buena,  y  así  se 
dice:  Fulano  tiene  potencia  para  hablar  y  andar  y 
para  todo  aquello  que  caracteriza  a  cada  hombre, 
en  cuanto  es  capaz  de  obrar  eso  que  le  caracte- 
riza. 

50.  Predícase  también  de  todo  aquello  que, 
obrando  [de  suyo]  con  facilidad,  ofrece,  sin  em- 
bargo, resistencia  a  ser  hecho,  como  se  ha  dicho 
[al  tratar]  de  la  categoría  como.  Los  geómetras  la 
emplean  también  en  otro  sentido,  pues  dicen  que 
tal  línea,  por  ejemplo,  tiene  la  potencia  de  [o  equi- 
vale a]  tal  otra,  cuando  el  cuadrado  de  la  una  tie- 
ne el  mismo  valor  que  el  cuadrado  de  la  otra.  A 
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todas  estas  cosas  sólo  es  aplicable  la  palabra  po- 
tencia por  vía  de  semejanza,  pues  el  empleo  más 
corriente  en  filosofía  y  más  vulgar  entre  los  filó- 
sofos de  la  palabra  potencia,  se  refiere  al  modo  de 
ser  de  una  cosa  que  está  en  disposición  de  existir 
después  en  acto.  Esta  es  precisamente  la  potencia 
de  la  que  se  predica  la  materia,  y  aquella  que  me- 
rece con  más  razón,  como  hemos  dicho,  el  nom- 
bre de  potencia.  Y,  en  efecto,  si  bien  se  considera, 
se  verá  que  todas  aquellas  cosas  que  hemos  enu- 
merado como  susceptibles  de  que  se  les  aplique 
la  palabra  potencia,  sólo  lo  son  por  semejanza  con 
esa  [acepción  de  la  palabra  potencia].  Porque  de 
los  hábitos  y  de  las  formas,  en  tanto  decimos  que 
son  potencias,  en  cuanto  unas  veces  obran  y  otras 
no,  semejando  consiguientemente  algo  que  está 
en  potencia.  A  su  vez,  cuando  decimos  de  una 
cosa  que  tiene  potencia  para  otra,  se  quiere  signi- 
ficar que  tiene  una  disposición  excelente  [para  esa 
otra  cosa],  sentido  que  aparece  asimismo  en  todas 
[las  demás  acepciones]. 

51.  También  suele  decirse  que  las  partes  de 
una  cosa  existen  en  potencia  en  dicha  cosa,  y  esto 
de  dos  maneras,  según  se  refiera  a  aquellas  partes 
que  provienen  de  la  cualidad,  como  son  la  mate- 
ria y  la  forma,  o  a  aquellas  otras  que  se  derivan 
de  la  cantidad.  Estas  [últimas],  cuando  son  tales 
que  [sólo]  están  contiguas,  constituyen  una  pura 
potencia;  mas  cuando  existen  en  acto  en  la  cosa, 
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pero  ligadas  o  pegadas  unas  a  otras,  el  nombre  de 
potencia  se  predica  de  ellas  por  vía  de  posteriori- 
dad. En  un  sentido  parecido  a  éste  existen  las 
partes  indivisibles  [o  átomos]  en  el  compuesto, 
según  opinan  los  partidarios  de  tal  teoría. 

Esa  verdadera  potencia,  unas  veces  tiene  un 
agente  exterior  que  la  pone  algún  obstáculo,  y  en 
ese  caso,  puede  realizarse  o  puede  no  realizarse, 
como  sucede,  por  ejemplo,  cuando  el  esparto  que- 
ma; y  otra,s,  no  tiene  obstáculo  alguno  externo,  y 
entonces  la  potencia  se  realiza  y  se  reduce  al  acto 
de  una  manera  necesaria;  tal  sucede  con  las  rela- 
ciones celestes  (i)  que  están  primero  en  potencia 
y  después  en  acto. 

52.  Ser  en  acto  es  aquel  que  no  es  ser  en  po- 
tencia. Sus  especies  vienen  a  ser  las  mismas  que 
las  del  ser  en  potencia,  así  como  las  especies  de 
los  dos  se  reducen  a  las  diversas  clases  de  catego- 
rías. La  potencia,  en  cierto  aspecto,  es  una  priva- 
ción, si  bien  pertenece  a  aquella  clase  de  privacio- 
nes en  las  cuales  la  cosa  que  constituye  la  priva- 


(1)  La  edición  Cairo,  en  vez  de  s¿mií  pone  vjoj,  y 
la  traducción  latina,  situs.  Quizá  se  refiera  a  las  diversas  po- 
siciones que  por  razón  de  su  movimiento  van  adquiriendo 
sucesivamente  los  cuerpos  celestes.  Estos,  al  tener  en  acto 
una  situación  determinada,  están  en  potencia  para  las  siguien- 
tes; mas  como  su  movimiento  es,  según  la  teoría  peripatéti- 
ca, necesario  y  eterno,  las  posiciones  sucesivas  no  pueden 
ser  estorbadas  por  obstáculo  alguno. 
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ción  puede  existir  en  la  futuro.  Queda,  pues,  evi- 
denciado en  cuántos  sentidos  se  toman  la  poten- 
cia y  el  acto.  Ahora  bien,  la  no-potencia  tiene  a 
su  vez  acepciones  parecidas. 

Como  la  palabra  no-potencia  tiene  las  mismas 
divisiones  que  la  privación,  unas  veces  es  algo  ne- 
cesario, como  cuando  decimos  que  la  línea  del  ra- 
dio no  tiene  la  potencia  [o  el  valor]  de  un  lado 
del  cuadrado,  y  otras  es  algo  posible,  como  cuan- 
do decimos  de  un  niño  que  no  tiene  potencia  para 
andar. 

53.  De  lo  perfecto  e  imperfecto,  del  todo,  de  la 
parte  y  del  conjunto. 

Lo  perfecto  se  toma  en  varias  acepciones.  Una 
de  ellas  se  refiere  a  aquello  fuera  de  lo  cual  no 
existe  cosa  alguna,  y  en  este  sentido  decimos  del 
mundo  que  es  perfecto.  En  un  sentido  parecido 
se  dice  que  la  circunferencia  es  completa,  por  no 
ser  susceptible  de  aumento  ni  de  disminución;  así 
como  afirmamos  de  la  línea  recta  que  es  imper- 
fecta, ya  que  admite  aumento  y  disminución,  aun 
después  de  trazada. 

También  decimos  del  cuerpo  que  es  perfecto 
porque  no  hay  cosa  alguna  que  tenga  más  dimen- 
siones que  aquellas  en  que  se  divide  el  cuerpo; 
mientras  que  de  la  línea  y  de  la  superficie  deci- 
mos que  son  imperfectas,  por  tener  aquélla  una 
sola  dimensión  y  ésta  dos.  Del  número  tres  se 
dice  asimismo  que  es  perfecto  porque  tiene  prin- 
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cipio,  fin  y  medio,  acepción  ésta  que  se  parece  a 
la  primera. 

54.  Además,  se  llama  perfecto  a  todo  aquello 
que  es  excelente  en  su  género,  como  cuando  de- 
cimos: médico  perfecto,  perfecto  tañedor  de  laúd. 
En  tal  sentido  decimos  de  los  seres  que  son  per- 
fectos, puesto  que  nada  les  falta  que  corresponda 
a  su  perfección.  La  misma  acepción  se  hace  ex- 
tensiva a  las  cosas  malas,  por  lo  cual  se  dice:  la- 
drón perfecto,  embustero  perfecto. 

También  se  denomina  perfectas  a  aquellas  co- 
sas que,  además  de  alcanzar  su  perfección  propia, 
ésta  resulta  excelente,  en  sí  misma  considerada; 
en  este  sentido  decimos  de  los  seres  separados 
que  son  perfectos,  mientras  que  las  cosas  causa- 
das por  ellos  afirmamos  que  son  imperfectas.  Des- 
de este  punto  de  vista,  lo  que  es  más  digno  del 
nombre  de  perfecto  es  el  primer  principio,  ya  que 
él  es  causa  de  todo,  sin  ser  efecto  de  cosa  alguna, 
y,  por  consiguiente,  sólo  de  sí  mismo  recibe  su 
complemento,  mientras  que  todos  los  seres  lo  re- 
ciben de  él,  de  donde  proviene  que  sea  el  ser  más 
completo  en  cuanto  a  perfección.  También  se  dice 
la  [palabra]  perfección,  en  un  sentido  extensivo,  de 
todo  aquello  que  tiene  relación  con  cada  una  de 
las  cosas  a  que  se  aplica  dicha  palabra. 

55-  Todo  designa  aquello  que  comprende  el 
conjunto  de  las  partes,  y  fuera  de  lo  cual  no  exis- 
te cosa  alguna.  En  general,  es  sinónimo  de  lo  que 
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se  designa  con  la  [palabra]  perfecto  en  su  pri- 
mera acepción.  Así,  decimos  del  cuerpo,  que  tiene 
todas  las  dimensiones.  Puede  decirse  que  el  todo 
es  de  dos  clases:  uno  que  es  continuo,  es  decir, 
que  no  tiene  partes  en  acto,  y  otro  discreto,  que 
es  a  su  vez  de  dos  clases:  una,  constituida  por  algo 
cuyas  partes  están  situadas  unas  junto  a  otras, 
como  sucede  con  los  miembros  orgánicos,  y  otra, 
formada  por  algo  cuyas  partes  no  tienen  posi- 
ción; tales  son  los  números  y  las  letras.  [Los  filó- 
sofos], sin  embargo,  suelen  distinguir  a  la  prime- 
ra clase,  constituida  por  lo  continuo,  con  la  pala- 
bra todo,  y  a  la  segunda,  formada  por  lo  discreto 
de  sus  partes,  con  la  palabra  conjunto. 

56.  Las  partes  son  de  dos  clases:  unas,  pro- 
pias sólo  de  la  cantidad,  que  pueden  ser  mensu- 
rativas  o  no  mensurativas  de  otra  cosa,  estar  en 
acto  o  no  estar  en  acto,  ser  homogéneas  o  no.  La 
otra  clase  de  lo  designado  por  la  palabra  parte 
está  constituida  por  aquello  en  que  es  divisible 
una  cosa,  desde  el  punto  de  vista  de  la  cualidad  y 
de  la  forma.  En  este  sentido  decimos  que  los  cuer- 
pos constan  de  materia  y  forma,  y  que  la  defini- 
ción consta  de  género  y  diferencia. 

57.  Lo  imperfecto  en  su  sentido  [obvio]  se 
dice  de  aquello  que  no  es  perfecto,  como  cuando 
decimos:  imperfecto  tañedor  de  laúd,  imperfecto 
flautista.  Aplícase  también  a  aquel  ser  cuya  per- 
fección no  es  excelente  en    sí  misma,   aunque   lo 


—  5i  — 

sea  en  su  género;  y  así  decimos,  de  todos  los  otros 
seres,  que  son  imperfectos  con  relación  al  primer 
principio. 

Lo  imperfecto  en  cuanto  a  la  cantidad  no  siem- 
pre se  puede  decir  que  es  imperfecto,  sino  que 
esa  cosa  [imperfecta]  debe  ser  tal  que  sus  partes 
estén  ligadas  unas  a  otras,  que  éstas  sean  hete- 
rogéneas y  que  además  la  cosa  que  se  dice  fal- 
tar exista  en  eso  [que  es  imperfecto]  por  naturale- 
za, y  [por  último],  que  aquello  que  constituye  a  una 
cosa  en  estado  de  imperfección  no  sea  tal  que  con 
ello  perezca  la  substancia  de  la  cosa,  pues.de  aque- 
llo cuya  desaparición  implica  la  desaparición  de  la 
substancia  del  ser,  no  cabe  afirmar  que  haga  a  la 
cosa  imperfecta.  En  un  sentido  parecido  se  llama 
imperfectas  a  las  cosas  artificiales.  En  cuanto  a  lo 
excesivo,  se  toma  como  opuesto  a  lo  imperfecto 
[o  deficiente]. 

58.  Lo  anterior  y  ¡o  posterior  se  toman  en 
cinco  acepciones:  1.a  Anterior  en  tiempo.  2.a  An- 
terior en  orden,  que  tiene  lugar  cuando  se  toma 
como  base  un  principio  determinado,  cosa  que 
puede  verificarse,  bien  en  la  dicción,  bien  en  el  lu- 
gar. 3.a  Anterior  en  nobleza.  4.a  Anterior  en  na- 
turaleza, y  5.a  Anterior  en  causalidad.  En  el  iihro 
de  los  predicamentos  he  dado  ya  a  conocer  lo  signi- 
ficado por  cada  una  de  estas  cinco  divisiones,  y  no 
hay  para  repetirlo  el  motivo  de  una  nueva  acep- 
ción. Lo  anterior  puede  tener  una  sexta  acepción 
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aplicable  a  lo  anterior  en  conocimiento,  pues  no 
todo  lo  que  es  anterior  en  conocimiento  lo  es  en 
el  existir. 

59.  Las  palabras  [árabes]  sábab  e  Ha,  [que  sig- 
nifican causa],  son  dos  palabras  sinónimas,  apli- 
cables a  las  cuatro  [clases  de]  causas,  que  son:  la 
materia,  la  forma,  el  agente  y  el  fin;  y  por  seme- 
janza se  aplica  también  a  las  cosas  relacionadas 
con  esas  [clases  de  causa]. 

Las  causas,  como  ya  se  ha  dicho  en  otra  parte, 
pueden  ser  próximas  y  remotas,  esenciales  y  ac- 
cidentales, particulares  y  generales,  compuestas  y 
simples,  y  cada  una  de  éstas  puede  estar  en  acto 
y  en  potencia.  Además,  entre  las  causas,  hay  unas 
que  están  en  la  cosa,  como  son  la  materia  y  la  for- 
ma, y  otras  que  están  fuera  de  la  cosa,  como  son 
el  agente  y  el  fin. 

60.  La  materia  tiene  varios  grados.  Uno  lo 
constituye  la  materia  prima,  que  es  informe.  Otro 
grado  lo  constituye  la  materia  dotada  de  formas, 
cosa  que  tiene  lugar  en  los  cuatro  elementos,  que 
son  la  materia  de  los  cuerpos  compuestos.  Esta 
clase  de  materia  es  de  dos  especies:  una  que  equi- 
vale a  ese  estado  [de  la  materia]  que  acabamos 
de  mencionar,  caracterizado  por  el  hecho  de  no 
desaparecer  totalmente  la  forma  primitiva  cuan- 
do sobreviene  otra,  sino  que  la  forma  de  la  ma- 
teria existe  en  ella  como  algo  intermedio,  según 
se  ha  demostrado  en  el  libro  de  la  generación  y  de 
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la  corrupción  (i).  La  segunda  especie  está  consti- 
tuida por  la  materia  en  la  cual  subsiste  la  forma  de 
la  materia  al  advenimiento  de  otra  forma;  tal  es  la 
disposición,  existente  en  algunos  cuerpos  de  par- 
tes homogéneas,  para  recibir  el  alma.  Esta  [mate- 
ria] es  la  que  más  propiamente  recibe  el  nombre 
de  sujeto.  También  suele  llamarse  a  las  partes  del 
compuesto,  en  cuanto  cuantitativas,  materia  del 
compuesto;  y  en  este  sentido,  los  partidarios  de 
los  átomos  dan  a  éstos  el  nombre  de  materia. 
Tales  son  las  acepciones  en  que  se  toma  en  filoso- 
fía la  palabra  materia. 

6l.  A  su  vez,  la  palabra  forma  tiene  varios 
sentidos,  pues  hay  formas  de  cuerpos  simples, 
las  cuales  son  [propias  de  cosas]  inorgánicas;  for- 
mas de  cuerpos  orgánicos,  que  son  las  almas;  y 
formas  de  cuerpos  celestes,  que  se  parecen  a  los 
cuerpos  simples,  en  cuanto  que  son  inorgánicos, 
y  a  los  orgánicos,  en  cuanto  que  se  mueven  por 
sí  mismos.  Todo  esto  fué  declarado  en  la  ciencia 
física.  Se  toma  también  la  forma  por  la  cualidad 
y  cantidad  resultantes  de  la  mezcla  como  tal,  sien- 
do por  esto  por  lo  que  las  formas  de  los  cuerpos 
de  partes  homogéneas  se  diferencian  unas  de 
otras  y  se  hallan  afectadas  de  sus  cualidades  pro- 
pias, como,  por  ejemplo,  la  dificultad  de  destruc- 


(i)     Es  uno   de  los  tratados    que  integran  el  manuscrito 
cuya  última  parte  traducimos. 
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ción,  propia  del   oro,   y  otras  cualidades   por  el 
estilo. 

62.  La  palabra  principio  se  predica  de  todo 
aquello  a  que  es  aplicable  la  palabra  causa.  Díce- 
se,  además,  de  todo  aquello  por  donde  comienza 
el  movimiento  en  una  cosa,  como  el  extremo  de 
un  camino,  que  es  el  principio  del  viajar.  Tam- 
bién se  llama  principio  a  aquello  por  donde  es 
mejor  que  empiece  el  proceso  de  una  cosa;  por 
ejemplo,  en  la  enseñanza  es  frecuente  no  empezar 
por  los  primeros  principios  naturales,  sino  por  lo 
más  fácil.  Todo  lo  que,  fuera  de  lo  dicho,  reciba 
el  nombre  de  principio,  lo  recibirá  por  razón  de 
semejanza  con  alguna  de  las  acepciones  apunta- 
das; en  este  sentido  decimos  de  las  premisas  que 
son  principio  de  la  consecuencia,  pues  tal  deno- 
minación en  tanto  se  atribuye  a  aquéllas,  en  cuan- 
to que  son  causa  enciente  de  la  consecuencia,  o 
materia  de  la  misma. 

63.  Elemento  se  denomina  aquello  en  que  vie- 
ne a  resolverse  una  cosa,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  forma;  así  decimos  que  los  cuatro  cuerpos  (i) 
llamados  agua,  fuego,  aire  y  tierra  son  elementos 
de  los  demás  cuerpos   compuestos.   También   se 


(1)  Nuestro  manuscrito  emplea  la  forma  ^|«u  hasta 
cuando  esta  palabra  tiene  carácter  de  adjetivo;  así  dice,  por 
ejemplo,  ¿¿Ua¿J|  s^fut^^)]  en  vez  de  g¿imil|  s»oU«iaÍ1|. 
que  es  lo  gramaticalmente  correcto. 
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llama  elemento  a  aquello  que  se  cree  ser  la  parte 
más  diminuta  en  una  cosa,  según  el  parecer  de 
los  partidarios  de  los  átomos.  También  suele  de- 
cirse de  los  universales  que  son  los  elementos  de 
las  cosas  particulares,  según  la  opinión  de  los  que 
creen  que  [dichos  universales]  son  principios  de 
las  cosas,  hasta  el  punto  de  que  lo  que  es  de  más 
universalidad,  tiene  más  derecho  a  ser  llamado 
elemento. 

64.  Se  llama  necesidad  a  aquello  sin  lo  cual 
no  es  posible  que  exista  un  ser  dado,  cosa  que 
tiene  lugar  por  razón  de  la  materia,  como  cuando 
decimos  que  el  animal  que  está  dotado  de  san- 
gre, por  necesidad  ha  de  respirar.  Asimismo  se 
llama  necesidad  a  la  coacción,  que  es  lo  contrario 
de  la  elección.  De  aquí  que  los  poetas  griegos  la  ha- 
yan descrito  como  algo  dañino  y  que  entristece  (i). 
También  se  dice  necesidad  aquello  que  no  puede 
ser  de  otro  modo  y  manera,  y  desde  este  punto 
de  vista  decimos  que  los  cielos  son  [necesariamen- 
te] eternos. 

65.  La  palabra  naturaleza  se  aplica  al  conjun- 
to de  las  cuatro  especies  de  mutación,  que  son: 
generación  y  corrupción,  movimiento  de  trasla- 
ción, crecimiento  y  mutación.  Dícese  también  de 


( 1 )  Está  contenido  este  pensamiento  en  un  verso  del 
poeta  Eveno,  contemporáneo  de  Sócrates,  verso  reproduci- 
do en  el  libro  5.0,  capítulo  V  de  la  Metafísica  de  Aristóteles. 
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las  formas  que  son  principio  de  tales  movimien- 
tos, a  las  cuales  formas  se  da  con  más  razón  el 
nombre  de  naturaleza;  en  especial  a  las  que  son 
simples,  porque  las  orgánicas  reciben  más  bien  el 
nombre  de  almas;  tal  es,  por  ejemplo,  el  princi- 
pio de  crecimiento.  En  este  sentido  oímos  decir 
a  los  médicos:  la  naturaleza  ha  obrado  de  tal  ma- 
nera, refiriéndose  con  ello  a  la  potencia  modera- 
dora de  los  cuerpos,  que  es  la  nutritiva,  porque 
ésta,  si  bien  es  orgánica,  es  para  ellos  más  simple 
que  las  otras  potencias. 

Por  eso  siempre  aplican  la  palabra  naturaleza 
a  la  potencia  del  corazón,  lo  que  da  origen  a  nues- 
tra afirmación  de  que  el  acto  natural  se  opone  al 
racional.  También  se  da  la  denominación  de  natu- 
raleza a  los  elementos  componentes  del  ser,  y 
por  esa  razón  decimos  que  la  naturaleza  de  los 
cuerpos  homogéneos  la  constituyen  el  agua,  el 
fuego  y  demás  cuerpos  simples.  La  palabra  natu- 
raleza se  aplica  también  a  las  diversas  especies  de 
materia  y,  en  general,  a  todas  las  especies  de  for- 
mas y  de. materias  y  a  las  diversas  mutaciones  a 
éstas  consiguientes. 

66.  Hemos,  pues,  llegado  al  fin  de  lo  que 
constituía  nuestro  objeto  primario,  que  era  expli- 
car lo  significado  por  las  palabras.  Empecemos 
ahora  a  decir  algo  acerca  de  las  cuestiones  plan- 
teadas por  esta  ciencia. 


LIBRO   SEGUNDO 

1.  Hemos  dicho  ya  que  [la  palabra]  ser  tiene 
varias  acepciones;  mas  el  ser  a  que  nos  referimos 
aquí  es  aqyel  que  designa  los  diez  predicamentos, 
los  cuales  hacen  las  veces  de  especies,  respecto 
del  género  que  es  objeto  de  esta  ciencia.  Ahora 
vamos  a  demostrar  que  el  significar  el  ser  los  diez 
predicamentos,  no  tiene  lugar  de  una  manera  pu- 
ramente equívoca,  pues  si  tal  ocurriera,  tendría- 
mos un  género  que  no  sería  objeto  exclusivo  de 
una  sola  ciencia,  que  es  la  que  nos  ocupa  (la  me- 
tafísica), ni  se  darían  los  predicados  esenciales  que 
constituyen  la  división  primaria  del  ser,  como 
cuando  decimos  que  éste  puede  estar  en  potencia 
o  en  acto,  o  le  atribuimos  otros  predicados  que 
esencialmente  le  convienen.  Ahora  bien;  la  pro- 
posición cuyo  sujeto  sea  un  nombre  equívoco,  no 
puede  tener  atributo  esencial,  como  es  de  todo 
punto  evidente  para  el  que  se  dedica  al  arte  de  la 
lógica. 

2.  Tampoco  designa  el  ser  los  predicamentos 
de  una  manera  unívoca,  pues  si  tal  ocurriera,  las 
diez  categorías   formarían  un  solo   género   o  esta- 
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rían  incluidas  en  un  mismo  género,  siendo  así  que 
los  sentidos  nos  atestiguan  su  diversidad  y  multi- 
plicidad. Pues  si  bien  es  cierto  que  algunos  anti- 
guos creían  que  el  ser  es  uno  (i),  llevóles  a  ese  ex- 
tremo el  no  haber  examinado  atentamente  el  ser 
sensible  y  su  inclinación  por  las  afirmaciones  sofís- 
ticas. Pero  ya  Aristóteles  se  ha  encargado  de  refu- 
tarlos en  el  libro  primero  de  su  obra  De  physico 
auditu  (2);  en  cuanto  a  nosotros,  ya  tendremos 
ocasión  de  discutir  con  ellos  cuando  tratemos  de 
las  materias  de  las  artes  particulares. 

3.  Si,  pues,  las  cosas  se  han  de  tal  manera 
que  la  palabra  ser  no  designa  los  predicamentos, 
ni  equívoca  ni  unívocamente,  sólo  cabe  que  los 
designe  de  una  de  las  varias  maneras  que  son  pro- 
pias de  la  analogía.  Esta  tiene  lugar  en  aquellas 
palabras  que  significan  cosas  que  se  refieren  a  una 
sola  y  misma  cosa,  con  relación  de  anterioridad  y 
posterioridad,  según  podría  verse  por  el  examen 


(1)  El  fundador  de  esta  teoría  fué  Jenófanes  de  Colofón, 
contemporáneo  de  Pitágoras.  Fué  desarrollada  por  sus  dos 
discípulos,  Parménides  y  Melisso,  sobre  todo  por  el  primero, 
que  dio  a  esa  doctrina  una  base  más  científica.  Vid.  Aristóte- 
les, Metafísica,  libro  i.°,  capítulo  V. 

(2)  Asi  se  titula  el  libro  compuesto  por  Aristóteles  acerca 
de  los  principios  generales  de  la  ciencia  física  El  manuscrito 
árabe  que  contiene  el  opúsculo  que  traducirnos,  se  abre  con 
la  paráfrasis  de  Averroes  acerca  de  esta  obra  del  filósofo 
griego. 
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de  las  mismas;  como  cuando  llamamos  a  las  cosas 
relacionadas  con  la  guerra,  guerreras,  y  a  las  re- 
lativas a  la  medicina,  medicinales. 

4.  Siendo,  según  lo  que  precede,  propio  de 
esta  ciencia  el  relacionar  unas  con  otras  las  diver- 
sas especies  de  seres,  en  cuanto  son  causas  unos 
de  otros,  hasta  el  extremo  de  reducirlos  todos  a 
sus  causas  últimas,  conviene  que  estudiemos  esta 
propiedad  en  todos  los  predicamentos  y  que  vea- 
mos qué  relación  guardan  unos  con  otros  desde 
el  punto  de  vista  de  la  existencia,  y  cuál  es  ante- 
rior a  cuál;  y  si  es  que  hay  un  predicamento  que 
sea  fundamento  de  los  demás,  qué  predicamento 
es  ese  y  qué  fundamento  tiene  él  a  su  vez.  Después 
de  hecho  esto,  procederemos  a  señalar  las  causas 
de  las  cosas  que  les  son  anejas,  consideradas  en 
su  aspecto  ontológico,  tales  como  el  acto  y  la  po- 
tencia y  otras  cosas  por  el  estilo.  Todo  ello  [se 
ventilará]  en  la  medida  que  nos  permita  la  [natu- 
raleza de]  la  primera  parte  de  nuestra  ciencia;  y 
lo  que  en  punto  a  causas  remotas  de  dichas  cosas 
nos  quede  por  tratar,  lo  esclareceremos  después 
en  la  segunda  parte  de  la  misma. 

5.  Las  demostraciones  empleadas  en  esta  cla- 
se de  asuntos,  son  en  su  mayor  parte  lógicas.  En 
efecto,  las  cuestiones  cuya  discusión  constituye  el 
objeto  del  arte  lógica,  son  susceptibles,  como  se 
ha  dicho  en  otro  lugar,  de  ser  empleadas  de  dos 
maneras:  o  como  medios,  métodos  y  cánones  que 
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tienden  a  fortalecer  el  entendimiento  y  a  preser- 
varle del  error,  o  como  formando  parte  de  un 
arte  demostrativa,  en  cuyo  caso  pueden  ser  utili- 
zadas en  otro  arte,  a  manera  de  principios  y  de 
materia  fundamental,  en  consonancia  con  lo  que 
deben  tener  de  común  las  artes  demostrativas,  en 
cuanto  a  utilizar  unas  aquello  que  ha  sido  demos- 
trado en  otras.  Así,  por  ejemplo,  el  astrónomo 
toma  del  geómetra  [la  siguiente  verdad]:  la  mitad 
del  diámetro  es  igual  a  un  lado  del  exágono. 

6.  Una  vez  declarado  el  objeto  de  esta  parte 
de  [nuestra]  especulación,  así  como  el  sentido  de 
las  palabras  empleadas  en  ella,  empecemos  a  tra- 
tar de  la  misma.  Decimos,  pues,  que,  según  se  ha 
visto  en  el  libro  de  los  predicamentos,  el  predicado 
esencial  es  de  dos  clases:  uno  que  da  a  conocer 
la  quiddidad  y  esencia  del  individuo  de  substancia 
(siendo  el  universal  más  general  en  este  sentido  el 
predicamento  llamado  substancia);  y  otro  que  no 
da  a  conocer  la  esencia  y  quiddidad  del  individuo 
de  substancia;  al  contrario,  si  algo  da  a  conocer, 
esto  no  puede  ser  substancia  ni  esencia  del  mis- 
mo. En  una  palabra,  este  [predicado]  únicamente 
puede  existir  en  un  sujeto;  por  eso  en  su  defini- 
ción se  afirma  ser  aquello  que  se  dice  [existir]  en 
un  sujeto,  mientras  que  de  la  substancia  se  afirma 
ser  aquello  que  se  dice  [o  denomina]  sujeto.  Los 
universales  más  generales  de  esta  [última]  clase 
son  los  nueve  géneros  de  accidentes,  allí  [en  el  ¡i- 
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bro  de  los  predicamentos]  enumerados,  a  saber:  can- 
tidad, cualidad,  relación,  en  dónde,  cuándo,  situa- 
ción, hábito,  acción  y  pasión. 

7.  Esto  supuesto,  se  ve  de  una  manera  gene- 
ral que  la  categoría  de  substancia  se  sustenta  en 
sí  misma,  sin  que  necesite,  para  existir,  de  ningu- 
na de  las  categorías  accidentales,  mientras  que  el 
predicamento  de  accidente  necesita  de  la  substan- 
cia para  existir  y  es  efecto  de  ella.  Pero  conviene 
que  veamos  cómo  se  han  las  cosas  a  este  respecto 
en  cada  uno  de  los  predicamentos.  Así,  pues,  se 
observa  desde  luego  que  [el  concepto  de]  subs- 
tancia va  incluido  en  la  definición  de  los  tres  pre- 
dicamentos siguientes:  en  dónde,  situación  y  hábi- 
to, como  se  deduce  claramente  de  sus  definicio- 
nes, pues  en  todas  ellas  aparece  [la  idea  de]  cuer- 
po. Así  decimos  de  la  [categoría]  en  donde,  que 
es  la  relación  del  cuerpo  al  lugar;  otro  tanto  suce- 
de con  la  situación  y  el  hábito.  En  las  categorías 
de  acción  y  pasión,  por  lo  que  hace  a  las  que  afec- 
tan a  la  substancia,  la  cuestión  no  admite  discu- 
sión. En  cuanto  a  las  que  están  afectas  a  la  canti- 
dad y  a  la  cualidad,  se  han  de  la  misma  manera 
que  estas  categorías,  en  especial  la  de  pasión,  pues 
ésta  en  la  cantidad  es  siempre  algo  substancial, 
por  ejemplo,  la  nutrición  da  aumento;  mientras 
que,  considerada  en  la  cualidad,  es  algo  acciden- 
tal, por  ejemplo,  el  cuerpo  quema. 

8.     Por  lo  que  toca   a  las  cuatro  categorías  si- 
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guientes:  cantidad,  cualidad,  relación  y  cuándo, 
aunque  en  sus  definiciones  no  aparezca  la  catego- 
ría de  substancia,  es  de  suyo  evidente  que  necesi- 
tan de  la  substancia  para  existir.  En  cuanto  a  la 
categoría  de  relación,  es  evidente  que  no  puede 
estar  separada  [de  la  substancia],  pues  no  sólo  tie- 
ne a  ésta  como  sujeto,  sino  a  los  demás  predica- 
mentos. Ejemplo  de  ello  son  [las  ideas  de]  doble  y 
de  mitad,  que  existen  en  la  cantidad,  y  [las  de] 
arriba  y  abajo,  existentes  en  [el  lugar]  en  donde. 
A  su  vez,  de  la  naturaleza  de  la  categoría  de  cua- 
lidad se  deduce,  desde  luego,  que  es  accidente,  y 
que,  con  mayor  razón  que  el  caso  anterior,  es  im- 
posible que  esté  separada  de  la  materia;  de  lo 
contrario,  existiría  la  pasión  en  lo  no  paciente,  la 
figura  en  lo  no  figurado,  el  hábito  en  lo  no  habi- 
tuado y  la  disposición  en  lo  no  dispuesto,  que  son 
los  cuatro  géneros  de  cualidad  más  conocidos. 

9.  En  la  cantidad,  sobre  todo  en  la  discreta, 
no  se  ve  con  toda  claridad  que  necesite  de  la 
substancia  [para  existir].  Otro  tanto  puede  afir- 
marse de  la  continua,  ya  que  creemos  que  una  de 
sus  especies  está  constituida  por  el  cuerpo,  en 
cuya  definición  se  afirma  la  divisibilidad  del  mis- 
mo en  las  tres  dimensiones.  De  aquí  que  algunos 
hayan  creído  que  las  dimensiones  eran  substan- 
cias, y  tales,  que  podían  dar  a  conocer  la  esen- 
cia de  la  substancia  concreta.  [El  proceso  de]  esta 
investigación  llevó  a  algunos  a  afirmar  la  separación 
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de  la  cantidad  [respecto  de  la  substancia],  y  esos 
tales  fueron  los  que  opinaban  que  la  materia  de 
las  matemáticas  era  algo  separado. 

10.  Por  nuestra  parte,  afirmamos  ser  de  suyo 
evidente,  con  evidencia  primaria,  que  las  dimen- 
siones son  algo  que  no  da  a  conocer  la  esencia  del 
individuo  de  substancia.  Así,  pues,  aplicadas  a  dar 
del  individuo  de  substancia  la  idea  de  que  son  ca- 
paces por  su  naturaleza,  la  especie  o  género  de 
este  individuo  de  substancia,  estará  incluido  en  la 
definición  de  las  mismas,  tanto  cuanto  puedan  es- 
tarlo los  sujetos  en  las  definiciones  de  los  acciden- 
tes, sin  que  tal  idea  [es  decir,  la  dada  por  las  di- 
mensiones] llegue  a  estar  incluida  en  la  definición 
de  tal  individuo  [de  substancia],  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  están  los  predicados  que  son  causas 
de  los  sujetos  en  las  definiciones  de  éstos.  Así, 
por  ejemplo,  decimos  del  hombre,  igual  que  de  la 
mayor  parte  de  los  animales,  que  tiene  una  cier- 
ta cuantidad,  puesto  que  cada  uno  de  ellos  tiene 
una  magnitud  propia.  En  una  palabra,  es  eviden- 
te que  las  dimensiones  son  posteriores  al  ser  ani- 
mado, y  que  el  alma  y  lo  animado  son  anteriores 
a  ellas.  También  es  evidente  que  los  seres  natu- 
rales son  anteriores  a  las  dimensiones  que  en 
ellos  se  pueda  imaginar.  Ahora  bien;  a  estas  [dos 
clases]  se  reducen  todos  los  individuos  de  subs- 
tancia, ya  que  cada  uno  de  éstos  es  o  animado  o 
natural. 
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II.  En  cuanto  a  la  cuestión  de  qué  cosa  sea 
el  género  más  universal  que  se  encuentra  en  la 
substancia,  si  es  el  mismo  cuerpo  o  algo  a  lo  que 
sea  accidental  el  cuerpo,  y  en  este  último  caso, 
qué  cosa  sea  esa  a  la  que  es  accidental  la  corpo- 
reidad, todo  lo  explicaremos  cuando  se  declare 
la  naturaleza  de  los  principios  de  la  substancia 
sensible  y  el  modo  de  ser  de  las  especies,  de  los 
géneros  y,  en  general,  de  los  universales.  Por  lo 
que  toca  a  los  que  afirman  la  existencia  de  una 
cuantidad  separada,  si  se  refieren  a  la  cantidad 
que  existe  en  las  cosas  sensibles,  ya  se  ha  demos- 
trado en  la  ciencia  física  ser  tan  imposible  que 
la  materia  prima  esté  depojada  de  ella,  como  el 
que  esté  despojada  de  forma;  de  lo  contrario,  se 
daría  un  individuo  de  substancia  sin  cantidad,  lo 
que  es  absurdo. 

12.  Otra  de  las  cosas  demostradas  en  la  físi- 
ca, al  examinar  la  naturaleza  del  espacio,  es  la  im- 
posibilidad de  que  la  dimensión  esté  separada.  En 
la  misma  ciencia  se  ha  evidenciado  que  el  tiempo 
existe  en  un  sujeto,  que  es  el  cuerpo  celeste;  de 
lo  que  se  deduce  que  la  categoría  cuándo  existe 
mediante  la  substancia.  En  efecto,  un  ser  en  tanto 
dice  relación  al  tiempo,  en  cuanto  es  mudable  o 
se  concibe  en  él  una  mutación;  ahora  bien,  lo  mu- 
dable tiene  que  ser  necesariamente  cuerpo,  con- 
forme a  lo  declarado  en  la  física. 

13.  El  número  perteneciente  a  la  cantidad  dis» 
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creta  no  es  otra  cosa  que  un  conjunto  de  unida- 
des, según  se  acostumbra  a  definirlo.  Ya  hemos 
dicho  antes  que  mediante  las  unidades  designa  un 
concepto  universal  sacado  por  el  entendimiento 
de  cosas  ajenas  a  las  esencias  de  las  cosas,  y  que, 
por  lo  tanto,  el  número  es  por  necesidad  un  acci- 
dente; más  tarde  demostraremos  que  le  conviene 
más  bien  ser  acto  del  alma  que  realidad  existente. 
De  esto  se  deduce  que  ni  esta  [cantidad]  ni  ningu- 
no de  los  nueve  accidentes,  puede  estar  separado 
de  la  substancia;  antes  por  el  contrario,  la  subs- 
tancia es  anterior  a  ellos  con  anterioridad  de  cau- 
sa a  efecto,  y  no  sólo  le  conviene  esta  clase  de 
prioridad  sobre  los  accidentes,  sino  también  aque- 
lla que  existe  por  razón  del  tiempo,  así  como 
la  que  existe  por  razón  del  conocimiento,  ya  que 
la  substancia  es  más  conocida  que  el  accidente; 
por  lo  que  hace  a  lo  anterior  y  a  lo  posterior,  ya 
queda  dicho  cuántas  acepciones  tiene.  La  cuestión 
relativa  a  la  existencia  de  una  cantidad  separada, 
cuyo  modo  de  ser  se  diferencie  del  modo  de  ser 
de  esta  cantidad  sensible,  y  que  sea  objeto  del 
arte  matemática,  según  el  parecer  de  Pitágoras, 
será  examinada  cuando  se  establezcan  sobre  sóli- 
das bases  las  materias  de  las  artes  particulares  (i). 


(i)  Véase  en  el  capítulo  V  del  libro  i.°  de  la  Metafísica  de 
Aristóteles  una  exposición  de  las  doctrinas  de  Pitágoras  so- 
bre este  punto. 
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14-  Respecto  a  la  manera  que  estas  categorías 
tienen  de  existir  en  la  substancia,  a  saber,  si  ésta 
tiene  lugar  mediante  una  especie  de  gradación,  de 
modo  que  unas  sean  algo  así  como  causas  de  que 
otras  existan  en  la  substancia,  o  bien  existen  en 
ésta,  dentro  de  un  mismo  grado,  hasta  el  punto 
de  que  no  sean  unas  anteriores  a  otras,  cosa  es 
que  aparece  clara,  en  vista  de  la  necesidad  que 
tienen  algunas  de  ser  precedidas  por  otras  en  la 
substancia.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  caso  de  la  can- 
tidad, que  es  evidentemente  la  primera  en  cuan- 
to a  existir  en  la  substancia,  ya  que  no  se  da  can- 
tidad sino  en  el  cuerpo,  como  ni  tampoco  lugar 
sino  en  lo  corpóreo,  en  cuanto  tal,  ni  situación 
sino  en  lo  localizado,  ni  acción  y  pasión  sino  por 
intermedio  de  la  situación  y  del  lugar  en  dónde', 
cosas  todas  que  se  deducen  de  lo  demostrado  en 
la  física.  Asimismo  la  categoría  de  hábito  no  se 
encuentra  en  una  cosa,  sino  después  de  ser  ésta 
cuerpo  y  dotada  de  lugar  y  de  situación.  Sin  em- 
bargo, no  hay  inconveniente  en  que  se  encuentren 
en  un  mismo  grado  dos  de  ellas;  por  ejemplo,  la 
cualidad  y  el  lugar  en  dónde.,  pues  en  ninguna  de 
ellas  se  ve  preferencia  sobre  la  otra,  para  existir 
en  la  substancia. 

15.  De  lo  dicho  se  deduce  que  los  nueve  pre- 
dicamentos [de  accidente]  existen  en  la  substancia, 
a  la  par  que  queda  declarado  cómo  unos  tienen 
una  existencia   anterior  a    otros  en    la  substancia. 
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Ahora  debemos  estudiar  también  los  elementos  y 
principios  de  la  substancia,  y  en  general,  [investi- 
gar] si  hay  una  materia  que,  existiendo  en  la  subs- 
tancia sensible,  sea  anterior  a  ésta,  y,  caso  de  que 
exista,  de  qué  naturaleza  es.  Lugar  es  éste  en  que 
se  tropieza  con  arduas  dificultades  y  gran  diferen- 
cia [de  opiniones]  entre  los  antiguos,  además  de 
ser  preliminar  esta  cuestión  a  aquella  otra  en  que 
se  investiga  si  hay  o  no  una  substancia  separada 
que  sea  principio  de  la  substancia  sensible,  y  caso 
de  existir,  cuál  sea  su  modo  de  ser. 

16.  Decimos,  pues,  que,  según  hemos  visto  an- 
teriormente, la  palabra  substancia  tiene  varias  acep- 
ciones; sin  embargo,  la  más  extendida  y  la  reco- 
nocida por  todos  es  la  de  individuo  concreto  que 
no  está  en  un  sujeto  ni  se  predica  del  sujeto  (i):  ta- 
les son  los  individuos  hombres,  animales,  plantas» 
astros  y  piedras;  de  aquí  la  conveniencia  de  esta- 
blecer una  investigación  acerca  del  principio  de 
esta  substancia  sensible.  Son  varias,  según  hemos 
dicho  anteriormente,  las  opiniones  de  los  antiguos 
acerca  del  fundamento  y  partes  de  esta  substancia 
sensible.  En  efecto,  algunos  creen  que  consta  de 
partes  indivisibles  finitas  o  infinitas  (2);  mientras 
que  otros  piensan  que  es  la  corporeidad  aquello  en 
que  se  basa   [la  substancia].  Ahora   bien,  como  el 


(1)  Vid.  libro  i.°,  párrafo  24,  nota. 

(2)  Vid.  libro  1. °,  párrafo  25,  nota. 
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concepto  de  corporeidad  implica  la  divisibilidad 
en  dimensiones,  opinan  que  éstas  son  las  más 
acreedoras  al  nombre  de  substancia.  Mas  pudien- 
do  ser  las  dimensiones,  por  medio  de  una  repre» 
sentación  mental,  superficies,  y  éstas  resolverse 
en  líneas  y  las  líneas  en  puntos,  son  de  opinión  que 
los  puntos  son  substancias.  A  su  vez,  otros  juzgan 
que  los  universales  de  la  substancia,  predicables  de 
ésta,  considerados  en  cuanto  son  algo  que  subsis- 
te por  sí  mismo,  son  principios  de  la  misma.  En 
general,  convienen  todos  en  reconocer  una  causa 
material,  si  bien  algunos  creen  que  ésta  son  los 
átomos,  mientras  que  otros  dicen  que  es  el  fuego  o 
el  aire  u  otras  cosas  por  el  estilo,  de  las  excogita- 
das por  cada  uno  de  los  filósofos  anteriores. 

17.  La  falsedad  de  tales  opiniones,  desprovis- 
tas de  todo  valor,  fué  ya  declarada  en  la  ciencia 
física,  en  la  cual  se  ha  visto  claramente  que  todos 
los  seres  sensibles  constan  de  materia  y  forma.  En 
el  mismo  lugar  se  ha  dado  a  conocer  el  número 
de  especies  de  las  materias  y  de  las  formas,  si 
bien  allí  sólo  se  especula  sobre  ellas,  en  cuanto 
principios  del  ser  mudable  y,  de  una  manera  ge- 
neral, en  cuanto  son  principios  de  la  mutación. 
Por  eso,  las  opiniones  referentes  a  tal  cuestión, 
calificadas  de  defectuosas  desde  tal  punto  de  vista, 
tienen  su  refutación  propia  en  aquel  lugar  (en  la 
física);  tal  es  la  teoría  de  los  átomos  y  otras  que 
aquella  ciencia  toma   a  su  cargo  refutar.  En  cam- 
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bio,  el  estudio  que  de  ellas  (de  la  materia  y  de 
la  forma)  se  hace  al  presente,  versa  acerca  de  su 
cualidad  de  principios  de  la  substancia,  como  tal 
substancia;  de  aquí  que  las  opiniones  a  ellas  refe- 
rentes que  sean  falsas,  consideradas  desde  este 
punto  de  vista,  tengan  su  refutación  en  este  lu- 
gar. De  esta  clase  es  [la  opinión  de]  aquel  que 
cree  que  los  universales  de  la  substancia  son  prin- 
cipios de  la  misma,  así  como  [la  de]  aquel  que 
piensa  que  las  dimensiones  son  aquello  que  sir- 
ve de  fundamento  a  la  substancia,  si  bien  esta 
sentencia  es  susceptible  de  ser  examinada  desde 
dos  puntos  de  vista,  [esto  es],  en  esta  ciencia  y  en 
la  física,  como  lo  hizo  Aristóteles  en  el  [libro]  ter- 
cero del  De  coelo  et  mundo.  Avicena  se  equivocó 
de  medio  a  medio  en  esta  cuestión,  pues  creía 
que  al  físico  no  le  era  posible  demostrar  que  los 
cuerpos  constan  de  materia  y  forma,  y  que  sólo 
el  metafísico  era  el  encargado  de  demostrarlo! 
pero  que  tal  afirmación  no  tiene  fundamento  al" 
guno,  cosa  es  de  suyo  evidente  para  quien  cultiva 
las  dos  ciencias,  a  saber,  la  física  y  la  metafísica. 
1 8.  En  este  supuesto,  y  una  vez  declarado  el 
aspecto  en  que  esta  ciencia  estudia  la  cuestión  que 
nos  ocupa,  debemos  empezar  nuestra  investiga- 
ción acerca  de  este  asunto  por  lo  más  conocido 
para  nosotros,  que  son  las  definiciones.  En  efecto, 
una  de  las  cosas  a  que  se  aplica  la  palabra  subs- 
tancia, es  la  definición,  y  de  aquí   que  oigamos   a 
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los  filósofos  decir  que  la  definición  da  a  conocer 
la  substancia  del  ser;  eso,  además  de  que  debe- 
naos  partir  siempre  de  lo  más  conocido  para  nos- 
otros a  lo  más  conocido  por  naturaleza,  como  se 
ha  dicho  en  otro  lugar.  Así,  pues,  la  definición,  se- 
gún lo  dicho,  es  una  oración  que  da  a  conocer  la 
esencia  del  ser,  mediante  algo  esencial,  que  cons- 
tituye el  fundamento  del  mismo.  Ahora  bien, 
queda  demostrado  en  el  arte  lógica  que  las  cosas 
predicables  son  de  dos  clases:  esenciales  y  acci- 
dentales. Los  predicados  esenciales  son,  a  su  vez, 
de  dos  especies,  a  saber:  predicados  que  son  par- 
tes de  la  substancia  del  sujeto,  siendo  éstos  los 
que  propiamente  constituyen  las  definiciones;  y 
predicados  en  cuya  substancia  existen  los  sujetos, 
y  éstos  no  pueden  integrar  la  definición,  por  ser 
algo  posterior  a  la  substancia  definida.  Por  eso, 
estudiada  la  cuestión  en  este  aspecto,  se  verá,  a 
poco  que  se  reflexione,  que  los  individuos  con- 
cretos están  dotados  de  partes  anteriores  a  ellos, 
en  las  cuales  tienen  su  fundamento,  concepto  que 
sólo  es  aplicable  a  la  substancia. 

19.  Mas  porque  los  individuos  de  accidente, 
si  bien  llevan  incluida  también  en  su  definición 
la  [idea  de]  substancia,  que  les  sirve  de  base,  son 
cosa  distinta  de  ésta,  por  eso  no  tienen  verdade- 
ra definición,  ni  tampoco  el  compuesto  de  subs- 
tancia y  accidente,  como  la  tiene  el  compuesto  de 
materia  y  forma,  según  se  verá  después.  Por  esta 
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parte  aparece  con  toda  claridad  que  ninguno  de 
los  predicados  de  las  categorías  [de  accidente] 
puede  servir  de  base  a  la  substancia,  pues  para  los 
efectos  de  dar  a  conocer  la  esencia  o  parte  de  la 
esencia  del  individuo  de  substancia,  de  nada  pue- 
de servir  el  que  ésta  esté  dotada  de  cualidad,  o 
cantidad,  o  relación,  o  lugar,  o  tiempo,  o  acción, 
o  pasión,  o  situación,  o  hábito.  De  esto  se  deduce 
claramente  la  diferencia  existente  entre  las  formas 
esenciales  y  los  accidentes,  bien  que  ambas  cosas 
residan  en  la  substancia. 

20.  Así,  pues,  una  vez  demostrado  que  existen 
partes  de  la  substancia  anteriores  a  ésta,  estudie- 
mos la  manera  de  existir  que  tienen  estas  partes 
en  la  substancia,  [investigando]  si  los  universales 
son  algo  accidental  a  las  mismas,  o  [por  el  contra- 
rio] algo  anterior  a  ellas,  como  quieren  los  parti- 
darios [de  la  teoría]  de  las  formas  [separadas].  En 
una  palabra,  estudiemos  todas  aquellas  cosas  que 
les  están  anejas,  no  sólo  en  cuanto  que  son  indivi- 
duos sensibles  o  partes  de  algo  sensible,  sino  tam- 
bién en  cuanto  que  son  inteligibles  y  universales, 
pues  son  éstos  dos  aspectos  del  ser  completamen- 
te distintos.  Además,  constando  la  definición  de 
partes  múltiples,  [debemos  investigar]  la  manera 
de  existir  de  cada  una  de  estas  partes  en  el  com- 
puesto, si  existen  en  potencia  o  en  acto,  y,  en  ge- 
neral, por  qué  razón  decimos  que  lo  definido  es 
uno,  constando  de  múltiples   partes   en  la  defini- 
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ción.  [Por  fin]  se  dará  a  conocer  qué  relación  tie- 
nen las  definiciones  y  sus  partes  con  las  cosas  de- 
finidas. Esta  investigación  parece  que  debe  ser 
común  a  substancias  y  accidentes,  una  vez  conce- 
dido que  los  accidentes  son  definiciones,  si  bien 
aquí  el  objeto  primario  es  el  conocimiento  de  la 
substancia. 

21.  Por  esta  razón  debemos  estudiar,  en  pri- 
mer lugar,  las  definiciones.  Decimos,  pues,  que 
evidentemente  la  definición  sólo  conviene,  prima- 
riamente y  por  vía  de  anterioridad  a  la  substan- 
cia, mientras  que  en  las  demás  categorías,  dado 
caso  que  la  tengan,  existe  por  vía  de  posterioridad. 
En  efecto:  las  otras  categorías,  si  bien  tienen  pre- 
dicados esenciales  que  integran  las  definiciones  de 
las  mismas,  conforme  a  lo  que  ocurre  en  la  subs- 
tancia, con  todo  llevan  necesariamente  en  sus  de- 
finiciones la  definición  de  la  substancia,  pues  se 
trata  de  cosas  que  no  pueden  existir  en  sí  mis- 
mas. [La  definición  de  substancia  puede  ir  inclui- 
da en  la  de  accidente]  o  en  potencia  próxima  o 
en  acto.  [Va  incluida]  en  potencia  próxima,  cuan- 
do se  trata  de  categorías  en  cuya  definición  no 
aparece  la  relación  de  las  mismas  con  la  substan- 
cia, conforme  a  lo  que  antes  dijimos,  y  en  espe- 
cial cuando  existen  abstraídas  en  el  entendimiento 
y  se  las  aplican  nombres  primitivos.  De  la  blan- 
cura, por  ejemplo,  en  cuanto  abstraída  en  el  en- 
tendimiento, se  dice   que  es  color  que  hace  que 


—  73  — 

la  vista  distinga  [los  objetos]  (i).  Esta  propiedad  se 
encuentra  en  mayor  proporción  en  la  magnitud  y 
en  la  figura. 

22.  Mas  cuando  [los  accidentes]  se  expresan 
mediante  nombres  derivados,  que  son  los  que  más 
propiamente  los  designan,  entonces  se  manifiesta 
la  substancia  en  la  definición  de  los  accidentes. 
En  realidad,  la  substancia  aparece  de  una  manera 
clara  [como  incluida]  en  acto  en  la  definición  de 
los  accidentes,  cuando  se  trata  de  aquellas  cate- 
gorías en  cuya  definición  se  encuentra  la  substan- 
cia; y  en  general,  en  los  accidentes  esenciales  en 
cuyas  definiciones  van  envueltos  los  sujetos  o  gé- 
neros de  sujetos  de  estos  accidentes.  Tales  son, 
por  ejemplo,  la  chatedad  en  la  nariz  y  la  risa  en  el 
hombre.  Por  eso,  los  nombres  de  estas  cosas  de- 
signan un  ser  compuesto  de  accidente  y  de  subs- 
tancia. En  cuanto  a  los  nombres  primitivos  de  ta- 
les compuestos,  como  dice  Aristóteles  (2),  o  no 
tienen  definición,  a  causa  del  exceso  y  repetición 
que  ésta  implicaría,  ya  que  el  que  define  la  chate- 
dad incluye  en  la  definición  de  ésta  la  de  nariz  y 
además  la  de   la   depresión  existente  en  la  nariz, 


(1)  Este  es  el  sentido  de  la  frase  jOjJJ  vjj&o.  Tal  tra- 
ducción está  garantizada  por  la  existencia,  en  la  Metafísica 
de  Aristóteles,  de  este  mismo  ejemplo  de  la  blancura,  expre- 
sado en  análogos  términos.  Vid.  Metafísica,  libro  10,  capí- 
tulo VII. 

(2)  Véase  Metafísica,  libro  7.0,  capítulo  V. 
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depresión  en  cuya  definición  incluye  la  nariz,  con 
lo  cual  resulta  ésta  incluida  dos  veces  en  la  mis- 
ma; o,  dado  que  tengan  definición,  será  por  una 
razón  de  posterioridad,  con  relación  a  la  substan- 
cia compuesta  de  materia  y  forma,  pues  la  defini- 
ción es  aplicable  sólo  a  los  compuestos. 

23.  Una  vez  demostrado  que  todas  las  catego- 
rías tienen  definiciones  que  designan  las  esencias 
de  las  mismas,  y  que  sólo  a  la  substancia  le  con- 
viene una  verdadera  definición  y  una  quiddidad 
substancial,  veamos  si  las  esencias  e  inteligibles 
de  las  cosas  son  las  mismas  cosas  singulares,  de 
la  misma  manera  que  decimos  que  la  imagen  de 
una  cosa  es  la  cosa  misma  y  que  la  forma  sensible 
de  un  ser  es  de  igual  significación  que  el  ser  sen- 
sible, o  si  son  más  bien  [tales  inteligibles]  algo 
distinto  de  los  mismos  [seres  singulares]  en  cuan- 
to que  tienen  una  existencia  fuera  del  alma.  Deci- 
mos, pues,  que  los  predicados  que  constituyen  la 
esencia  de  una  cosa,  es  decir,  aquellos  que  dan  a 
conocer  la  substancia  del  ser  singular,  son  este 
mismo  ser  singular,  en  la  forma  que  dejamos 
apuntada,  esto  es,  en  cuanto  dan  a  entender  la 
substancia  de  los  singulares. 

24.  Pero  los  predicados  accidentales  [de  una 
cosa]  no  son  la  cosa  misma,  pues  si  ocurre  [por 
ejemplo]  que  el  médico  es  albañil,  la  esencia  de 
la  medicina  no  existirá  en  el  [concepto  de]  albañil, 
como  ni  tampoco  el  ser  hombre  consistirá  en  ser 
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hombre  blanco.  En  casos  como  éstos,  el  predica- 
do y  el  sujeto  sólo  de  una  manera  accidental  pue- 
den ser  una  misma  cosa,  al  revés  de  lo  que  ocu- 
rre en  los  predicados  esenciales.  En  efecto,  si  los 
universales  esenciales  de  una  cosa  no  fueran  la 
cosa  misma  singular,  esto  es,  el  sujeto,  la  esencia 
de  una  cosa  no  sería  la  cosa  misma,  y,  por  consi- 
guiente, la  esencia  de  animal,  en  un  animal  dado, 
no  sería  el  animal  mismo,  con  lo  cual  desaparece- 
ría [todo]  conocimiento,  hasta  el  punto  de  que 
ninguna  cosa  tuviera  inteligible  [propio]. 

25.  En  cuanto  a  aquellos  que  describen  los 
universales  como  existentes  en  sí  mismos  (i)  y  se- 
parados, se  ven  obligados  a  admitir  que  son,  desde 
cierto  punto  de  vista,  distintos  de  los  seres  singu- 
lares. Partiendo  de  la  base  de  sus  afirmaciones, 
tendrían  que  admitir  una  de  estas  dos  cosas:  1.a 
Que  esos  universales  no  fuesen  los  inteligibles  de 


(1)  El  problema  de  los  universales  y  su  introducción  en 
la  filosofía  arranca  de  la  observación  de  Heráclito,  referente 
a  la  inconsistencia  de  los  objetos  y  al  perpetuo  flujo  y  reflujo 
en  que  están  los  seres  singulares.  Esto  indujo  a  los  filósofos 
a  pensar  que  una  doctrina  verdaderamente  científica  no  po- 
día reconocer  como  base  lo  particular  y  perecedero,  sino  lo 
universal  y  fijo.  Esta  teoría  íué  desarrollada  sobre  todo  por 
Platón,  quien  la  exageró  hasta  el  punto  de  creer  a  los  univer- 
sales separados  y  existentes  en  sí  mismos.  Aristóteles,  en 
varios  pasajes  de  la  Metafísica,  sobre  todo  en  el  capítulo  VII 
del  libro  i.°,  refuta  ampliamente  esta  última  parte  de  la  doc- 
trina de  Platón. 
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tales  seres  singulares,  y,  en  ese  caso,  no  tendrían 
virtualidad  suficiente  para  [intervenir  en  la  forma- 
ción de]  la  idea  de  las  cosas  singulares,  que  es 
precisamente  lo  contrario  de  lo  que  afirman,  ya 
que  la  razón  de  que  traigan  a  colación  los  univer- 
sales y  sean  partidarios  de  ellos  no  es  otra  cosa 
que  [la  obtención  de]  un  conocimiento  más  per- 
fecto. 2.a  Que  se  les  concediese  que  esos  univer- 
sales [separados]  diesen  a  conocer  las  substancias 
de  los  singulares  y  fueran  un  medio  para  entender 
las  esencias  de  los  mismos,  y  aun  en  ese  caso  se  se- 
guiría que  dichos  universales  separados,  conside- 
rados como  existentes  fuera  del  alma,  eran  algo 
distinto  de  los  [otros]  seres  que  existen  fuera  del 
alma,  en  cuanto  a  la  propiedad  que  éstos  tienen 
de  cambiarse  unos  en  otros.  Eso,  además  de  que, 
para  que  pudiesen  ser  entendidos,  necesitarían  di- 
chos universales  de  otros  universales;  porque  si 
un  ser  existente  fuera  del  alma  necesitara,  para 
ser  entendido,  de  otro  ser  que  estuviese  fuera  del 
alma,  para  este  último  se  necesitaría  lo  que  para 
el  primero  y  tendríamos  un  proceso  hasta  el  infi- 
nito. Así,  pues,  se  deduce  de  lo  dicho  que,  para 
que  podamos  entender  las  esencias  de  las  cosas, 
no  necesitamos  afirmar  la  existencia  de  universa- 
les separados,  prescindiendo  de  que  existan  o  no; 
mas,  dado  caso  que  existan,  son  insuficientes  para 
dar  idea  de  las  esencias  de  las  cosas  y,  en  gene- 
ral, para  [influir  en]  el  ser  sensible. 
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26.  Que  los  universales  que  entran  a  formar 
las  definiciones  son  eternos  e  incorruptibles,  y 
que,  caso  de  que  existan  en  sí  mismos  fuera  del 
alma,  como  creen  los  partidarios  de  [la  teoría  de] 
las  formas,  no  ejercen  influencia  en  la  formación 
del  ser  sensible,  puede  demostrarse  de  la  siguien- 
te manera:  Todo  ser  producido  es  algo,  es  decir, 
es  una  criatura  y  una  forma;  procede  de  algo,  es 
decir,  de  un  elemento;  y  es  [engendrado]  por  algo, 
a  saber,  por. la  causa  eficiente.  Asimismo  es  evi- 
dente que  en  todas  las  cosas  engendradas,  bien  lo 
sean  natural,  bien  artificialmente,  el  agente  y  el 
efecto  han  de  ser  por  necesidad  distintos  en  nú- 
mero e  iguales  en  esencia  y  en  definición,  o,  por 
lo  menos,  análogos.  Tal  propiedad  es  manifiesta 
en  la  mayor  parte  de  las  cosas  naturales  compues- 
tas, como  sucede  con  los  animales  y  plantas,  por 
generación  de  raza,  pues  en  éstos  el  generante  en- 
gendra, o  algo  igual  a  él  en  especie,  como  el  hom- 
bre, que  engendra  un  hombre,  y  el  caballo,  que 
engendra  un  caballo,  o  algo  parecido  y  análogo, 
como  cuando  el  asno  engendra  un  mulo.  Otro 
tanto  aparece  en  las  cosas  simples,  ya  que  el  fuego 
en  acto  engendra  fuego  en  acto. 

2"¡.  Sin  embargo,  alguien  ha  suscitado  dudas, 
cuando  se  trata  de  animales  producidos  por  gene- 
ración espontánea,  y  de  plantas  producidas  de 
igual  manera.  Además,  el  fuego  puede  ser  produ- 
cido por  percusión  del   pedernal   y,   en   general, 
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por  el  movimiento,  a  la  vez  que  es  cosa  manifies- 
ta la  existencia  de  motores  que  no  pertenecen  al 
género  de  lo  movido;  tal  es,  por  ejemplo,  el  se- 
men que  mueve  la  sangre  menstrual  hasta  conver- 
tirse en  hombre,  y  el  calor  de  la  incubación  que 
imprime  al  huevo  cierto  movimiento,  propio  para 
convertirle  en  ave.  A  esto  hemos  de  contestar 
que  evidentemente  los  seres  así  producidos  están 
integrados  por  más  de  un  motor;  así,  por  ejem- 
plo, el  padre  imprime  movimiento  al  semen  y  éste 
a  la  sangre  menstrual.  Esto  supuesto,  el  motor, 
que  necesariamente  debe  ser  uno  en  esencia  con 
lo  movido,  o  análogo  y  parecido  a  él,  es  el  motor 
último,  que  es  el  que  da  al  motor  próximo  la  po- 
tencia para  mover;  ahora  bien,  el  motor  último, 
en  el  semen,  es  el  padre,  y  en  el  huevo  es  el 
ave;  si  bien,  como  ya  se  ha  demostrado,  son  insufi- 
cientes tales  motores,  si  no  les  acompaña  un  princi- 
pio externo,  el  cual,  en  opinión  de  Aristóteles  (i), 
que  es  la  cierta,  está  constituido  por  los  cuerpos 
celestes,  mientras  que  para  muchos  filósofos  mo- 
dernos es  el  entendimiento  agente,  según  se  ha 
visto  en  la  física. 

28.     En  cuanto  a  los  animales  y  plantas,  pro- 


(1)  Conocida  es  la  teoría  de  Aristóteles  acerca  de  la  in- 
fluencia de  los  astros  en  la  generación.  De  aquí  su  célebre 
afirmación,  repetida  en  muchos  lugares  de  sus  obras:  «Ho- 
uiinem  generat  homo  et  sol.» 
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ducidos  por  generación  espontánea  (i),  si  bien 
son  producidos  por  el  calor  de  los  astros,  tal  ca- 
lor no  es  el  motor  último  en  su  producción;  antes 
bien,  hay  un  motor  análogo  a  ellos  que  les  da  la 
forma  substancial;  motor  que,  si  no  es  uno  en 
esencia  con  lo  movido,  obedece  a  la  razón  de  ser 
inmaterial  el  motor,  según  se  ha  visto.  En  los 
animales  y  plantas  engendrados  espontáneamente, 
el  motor  último  constitúyenlo,  según  la  escuela 
de  Aristóteles,  los  cuerpos  celestes  [que  obran] 
mediante  potencias  anímicas  de  ellos  emanadas,  y, 
según  el  parecer  de  los  filósofos  modernos,  el  en- 
tendimiento agente.  En  efecto,  Aristóteles  cree 
que  el  agente  transmutador  y  productor  no  puede 
ser  más  que  un  cuerpo,  o  [algo  que  obre]  median- 
te un  cuerpo,  esto  es,  una  potencia  existente  en 
un  cuerpo;  que  la  acción  que  constituye  el  fin  del 
cambio  no  puede  provenir  más  que  del  agente 
transmutador;  y  [por  fin]  que  no  es  posible  que  la 


(i)  Como  se  ve,  el  concepto  de  generación  espontánea, 
admitido  por  todos  los  peripatéticos,  sin  excluir  a  los  esco- 
lásticos, es  distinto  del  sentido  dado  a  esa  generación  por 
algunos  filósofos  modernos.  La  generación  espontánea,  para 
los  aristotélicos,  representaba  la  producción  de  un  ser  orga- 
nizado (animal  y  planta)  sin  causa  seminal,  mas  no  sin  algu- 
na causa  física.  En  los  animales  de  estirpe  o  raza,  la  genera- 
ción reconocía  como  causas  al  animal  y  al  astro;  en  el  ani- 
mal producido  espontáneamente,  obedecía  únicamente  a  la 
influencia  astral.  Otro  tanto  puede  decirse  de  las  plantas. 
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causa  eficiente  de   la   mutación  sea  una  cosa,  y  la 
causa  eficiente  del  fin  de  la  mutación  otra. 

29.  En  cuanto  al  movimiento  que  [aparente- 
mente] engendra  al  fuego,  no  es  que  el  tal  movi- 
miento sea  causa  eficiente  del  mismo.  La  causa  efi- 
ciente del  fuego  es  algo  que  es  una  sola  cosa  [con 
él]  en  cuanto  al  género;  a  saber,  el  calor  que,  pro- 
cedente de  los  astros,  está  esparcido  en  los  elemen- 
tos, y  el  calor  del  aire  mismo.  Por  su  parte,  el  mo- 
vimiento no  hace  más  que  suministrar  para  estos 
efectos  la  disposición  en  cuya  virtud  el  sujeto  pue- 
de recibir  la  forma  del  fuego,  como  puedes  com- 
probarlo en  el  algodón  que  es  quemado  por  el  sol 
mediante  un  rayo  reflejado  por  un  cristal.  En  efec- 
to, parece  que  el  rayo  no  puede  actuar  en  este  fe- 
nómeno, sino  a  través  del  aire,  con  objeto  de  reci- 
bir [de  éste]  el  calor  con  que  ha  de  quemar  el  algo- 
dón, puesto  que  la  luz  no  es  [por  sí  misma]  fuego, 
como  es  evidente.  Además,  el  movimiento  es  una 
especie  de  vida  para  los  seres  naturales,  pues  pa- 
rece reducir  a  acto  puro  las  partículas  de  fuego 
existentes  en  potencia  próxima  en  el  aire;  por  eso 
el  levantar  viento  acrece  la  substancia  del  fuego. 
De  aquí  [se  sigue]  que,  posiblemente,  lo  que  con- 
serva, en  cierto  sentido,  la  forma  del  fuego  exis- 
tente en  acto  en  la  concavidad  de  la  esfera  lunar, 
sea  el  movimiento  del  cuerpo  celeste,  según  lo 
declarado  en  la  ciencia  física.  En  efecto,  lo  allí  de- 
mostrado con  respecto   a  los  elementos  se  refiere 
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a  que  éstos,  con  relación  al  cuerpo  celeste,  hacen 
las  veces  de  materia;  por  lo  cual  no  pueden  exis- 
tir sin  él,  de  la  misma  manera  que  la  materia  pri- 
ma no  puede  estar  desprovista  de  forma.  A  su 
vez,  el  cuerpo  celeste  necesita  de  los  elementos 
para  existir,  en  la  proporción  que  las  formas  nece- 
sitan de  las  materias. 

30.  Lo  que  hemos  dicho  referente  a  que  una 
cosa  sólo  puede  ser  engendrada  de  otra  igual  a 
ella  en  especie  y  esencia,  es  más  evidente  aún  en 
las  cosas  artificiales  que  en  las  naturales.  Por 
ejemplo,  la  salud  producida  en  los  cuerpos  huma- 
nos por  el  arte  de  la  medicina  procede  de  la  forma 
de  la  salud  existente  en  el  alma  [del  médico],  así 
como  la  forma  existente  en  piedras  y  adobes  de 
la  casa  fabricada  por  el  albañil  es  una  forma  que 
proviene  de  la  forma  existente  en  el  alma  del  mis- 
mo. Sin  embargo,  siendo  propio  de  tales  formas 
el  constar  de  más  de  una  acción,  ya  que  necesa- 
riamente, si  ha  habido  curación,  es  que  ha  existi- 
do una  evacuación,  y  si  ha  habido  una  evacua- 
ción es  que  ha  precedido  un  remedio  purgante, 
se  sigue  por  necesidad  que  lo  que  en  ellas  es  an- 
terior en  el  alma  del  artífice  es  posterior  en  cuan- 
to al  tiempo  en  la  producción;  de  aquí  el  dicho: 
lo  primero  en  el  pensamiento  es  lo  último  en  la 
acción,  y  lo  primero  en  la  acción  es  lo  último  en 
el  pensamiento. 

31.  Otro  tanto  parece  ocurrir  con    las   cosas 
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naturales,  así  como  el  que  tengan  por  principio 
último  la  concepción  por  medio  del  entendimien- 
to. De  lo  contrario,  ¿de  dónde  les  viene  que  estén 
naturalmente  en  disposición  de  ser  entendidas 
por  nosotros?  En  efecto,  esta  [cualidad  de  ser  in- 
teligibles] es  algo  esencial  que  existe  en  la  natura- 
leza de  las  mismas;  ahora  bien,  lo  que  es  esencial 
no  puede  existir  en  una  cosa,  mas  que  necesaria- 
mente como  producto  de  una  causa  eficiente. 
Pero  en  las  cosas  naturales  nada  hay  que  pueda 
hacer  a  lo  sensible  inteligible  en  potencia  (es  de- 
cir, de  naturaleza  tal  que  pueda  ser  entendida 
por  nosotros),  a  no  ser  en  la  hipótesis  de  que  se 
origine  de  una  concepción  intelectual,  aunque  ten- 
ga un  ser  sensible,  procedente  de  principios  sen- 
sibles, como  sucede  en  las  cosas  artificiales.  En 
efecto,  si  la  clepsidra  es  inteligible  (i)  para  quien 
no  la  ha  fabricado,  esto  se  debe  a  la  razón  de  te- 
ner su  origen  en  el  entendimiento,  es  decir,  en  la 
forma  que  está  en  el  alma  del  artífice,  pues  en 
otro  caso  sería  entendida  de  una  manera  acciden- 
tal; otro  tanto  tiene  lugar  en  las  cosas  naturales. 
De  aquí  se  deduce,  en  términos  generales,  la  exis- 
tencia de  formas  separadas,  como  causas  de   que 


(i)  La  palabra  árabe  S¿ls¿«J|,  que  Alcalá  transcribe 
mcnquína  y  traduce  relox  de  agua,  es,  según  Dozy  (Supplement 
aux  dictionnaires,  árabes,  ti,  617),  de  origen  persa,  sin  que 
tenga  relación  alguna  con  el  griego  u,crr|avov. 
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la  substancia  sensible  sea  inteligible;  [formas  se- 
paradas] que  dan  a  lo  sensible  la  forma  substan- 
cial que  le  hace  ser  inteligible  en  potencia,  por 
intermedio  de  la  naturaleza  y  de  los  cuerpos  ce- 
lestes. Tales  formas  son  las  de  los  cuerpos  celes- 
tes, y  en  este  aspecto  vieron  la  cuestión  los  parti- 
darios de  [la  teoría  de]  las  formas,  aunque  no  se 
mantuvieran  dentro  de  tal  punto  de  vista. 

32.  Pero,  como  nos  hemos  salido  de  nuestro 
objeto,  volvamos  a  nuestro  punto  de  partida.  De- 
cimos, pues,  que,  siendo  evidente  que  lo  engen- 
drado, en  tanto  puede  serlo  en  cuanto  se  origina 
de  algo  que  es  una  misma  cosa  [con  lo  producido] 
en  especie  y  en  esencia,  es  también  evidente  que 
la  esencia,  como  tal  esencia,  no  está  sujeta  a  ge- 
neración y  corrupción.  Otro  tanto  puede  afirmar- 
se de  la  materia,  pues  ésta  tampoco  puede  ser  en- 
gendrada por  la  causa  eficiente.  En  su  consecuen* 
cia,  lo  sujeto  a  generación  y  corrupción  es  el  indi- 
viduo, compuesto  de  las  dos,  es  decir,  aquella  cosa 
que  es  distinta  de  su  causa  productora,  en  cuanto 
al  número,  y  una  misma  cosa  con  ésta,  en  cuanto 
a  la  forma.  Queda,  por  lo  tanto,  demostrado  que 
las  formas  y  las  materias,  como  tales,  no  están 
sujetas  a  generación  y  corrupción,  a  no  ser  de 
una  manera  accidental.  Y  como  las  esencias  de 
las  cosas  no  son  más  que  la  materia  y  la  forma  de 
las  mismas,  según  se  demostrará  después,  resulta 
que  las   formas  y  materias,    como   tales,  no  están 
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sujetas  a  generación  o  corrupción,  a  no  ser   de  un 
modo  accidental. 

33.  Las  formas  son  generables  y  corruptibles 
y,  en  general,  transmutables,  en  cuanto  que  son 
parte  del  ser  esencialmente  sujeto  a  generación  y 
destrucción,  esto  es,  del  individuo,  que  es  un  con- 
junto de  materia  y  forma,  en  cuanto  esta  forma  lo 
es  de  algo  concreto,  no  en  cuanto  que  es  forma 
[abstracta].  Lo  mismo  sucede  con  respecto  a  la 
materia,  pues  a  ésta  en  tanto  la  afecta  la  muta- 
ción, en  cuanto  que  es  materia  de  un  ser  concre- 
to, mas  no  en  cuanto  que  es  materia  [en  abstrac- 
to]. Pero  como  la  causa  de  la  mutación  que  afecta 
a  las  formas  es  la  materia,  a  las  formas  correspon- 
de con  mayor  razón  esa  propiedad  [de  no  ser 
afectadas  de  generación  y  corrupción  más  que  de 
una  manera  accidental].  Sin  embargo,  la  materia 
no  es  inteligible,  por  razón  de  ser  materia  preci- 
samente, ya  que  lo  inteligible  sólo  afecta  a  una 
cosa  en  cuanto  está  en  acto,  sino  que  la  materia 
es  entendida  constantemente  o  por  vía  de  analo- 
gía, como  sucede  en  la  materia  prima,  o  bien  en 
cuanto  le  ocurre  estar  en  acto,  como  sucede  en 
las  materias  propias  de  cada  ser. 

34.  Así  como  es  evidente  que  la  materia  en 
abstracto  no  puede  ser  fabricada  por  el  artífice, 
así  también  lo  es  que  no  puede  ser  fabricada  la 
forma  en  general,  sino  que  lo  que  fabrica  el  artí- 
fice es  el  compuesto  de   materia  y  forma;  porque 
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éste  en  tanto  produce  la  forma,  en  cuanto  que 
transforma  el  elemento  para  comunicarle  la  for- 
ma. Por  ejemplo,  el  que  fabrica  un  armario,  no 
produce  la  materia,  como  ni  tampoco  la  forma 
del  mismo,  sino  que  de  una  madera  determinada 
produce  un  armario  determinado.  Y  es  que  si  la 
forma  y  la  materia,  como  tales,  estuvieran  sujetas 
a  generación  y  corrupción,  la  generación  proven- 
dría de  la  nada  en  general,  y  la  corrupción  iría  a 
parar  a  la.  nada  en  general.  Así,  por  ejemplo,  en 
el  supuesto  de  que  un  cuerpo,  como  tal  cuerpo, 
pudiera  ser  engendrado,  tendríamos  que  dicho 
cuerpo  se  originaría  necesariamente  de  algo  abso- 
lutamente incorpóreo.  La  generación  y  corrupción 
son  más  bien  propias  del  compuesto  de  ambas 
cosas,  a  saber,  de  la  materia  y  de  la  forma;  con  lo 
cual  queda  demostrado  que  la  causa  productora 
de  un  individuo  sólo  puede  ser  un  individuo,  ya 
que  lo  que  transforma  el  elemento  es  el  indi- 
viduo. 

35.  Queda,  pues,  evidenciado  que  las  defini- 
ciones [o' esencias]  son  ingenerables  e  incorrupti- 
bles (i),  si  bien  las  cosas  definidas  están  sujetas 
a  generación  y  corrupción;  también  [queda  decla- 


(i)  La  palabra  definición  está  tomada  aquí  y  en  otros 
pasajes,  no  en  su  sentido  lógico,  sino  en  una  acepción  onto- 
lógica,  es  decir,  que  más  bien  que  la  definición  misma  lo  que 
se  quiere  significar  es  lo  definido. 
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rado]  hasta  qué  punto  les  alcanza  tal  propiedad, 
así  como  que  no  tenemos  necesidad  alguna,  para 
el  caso,  de  admitir  [la  teoría  de]  las  formas,  pues 
este  punto  de  vista  fué  el  que  impulsó  a  los  parti- 
darios de  tal  teoría  a  establecerla.  En  efecto,  los 
anteriores  a  Platón  (i)  creían  que  no  había  más 
ciencia  que  la  que  versa  sobre  las  cosas  sensibles; 
mas  como  observaran  que  los  seres  sensibles  eran 
mudables  y  perecederos,  negaron  la  ciencia  en  abso- 
luto, hasta  el  punto  de  que  alguno  de  los  antiguos 
[filósofos],  preguntado  acerca  de  [la  esencia  de] 
una  cosa  solía  señalarla  con  el  dedo,  como  dando 
a  entender  que  era  elímera  e  inconsistente,  que 
los  seres  estaban  en  continua  mutación,  y  que  no 
existía  verdad  alguna  en  las  cosas,  afirmaciones 
que  dieron,  en  general,  origen  a  la  doctrina  de  los 
sofistas.  Llegada  la  época  de  Sócrates,  como  re- 
conocieran [los  filósofos]  la  existencia  de  inteligi- 
bles eternos  y  universales,  afirmaron  que  existían 
fuera  del  alma,  de  la  misma  manera  que  existían 
en  ella,  además  de  creerlos  principios  de  la  subs- 
tancia sensible.  De  lo  que  hemos  afirmado  se  de- 
duce que  tales  universales,  aunque  existieran  de 
la  manera  que  ellos  creen,  no  tendrían  influencia 
alguna  en  la  existencia  de   las   cosas   producidas, 


(i)  Sustentaban  esta  teoría  Heráclito  y  su  discípulo  Cra- 
tilo,  contemporáneo  de  Platón.  Vid.  Aristóteles,  Metafísica, 
libro  i.°,  capítulo  VI,  y  libro  13,  capítulo  IV. 
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ya  que  la  causa  generadora  del  ser  particular  sólo 
puede  serlo  otro  ser  particular,  igual  a  él  o  pare- 
cido, según  lo  anteriormente  expuesto. 

36.  Temistio,  defendiendo  a  Platón ,  alega, 
para  probar  la  causalidad  eficiente  de  las  formas 
[separadas],  la  existencia  de  animales  engendrados 
de  la  putrefacción.  Hay  que  creer  que  tal  princi- 
pio está  reconocido  por  Aristóteles,  y  que  la  ne- 
cesidad de  ponerlo  como  causa  de  generación  es 
evidente,  jio  sólo  en  semejante  género  de  anima- 
les, sino  también  en  los  engendrados  por  raza, 
según  lo  afirmado  en  el  libro  De  animalibus  (1). 
Mas,  para  Aristóteles,  el  principio  próximo  en  ta- 
les seres  es  la  potencia  vital,  y  el  remoto,  las  for- 
mas de  los  cuerpos  celestes.  Toda  esta  doctrina 
de  Aristóteles  debe  ser  objeto  de  una  investi- 
gación. 

37.  Es  falso  que  Aristóteles  crea  que  las  for- 
mas separadas  tengan  una  influencia  general  in- 
mediata en  todas  las  cosas  engendradas,  como 
piensa  Avicena;  sino  que,  en  cuanto  a  algunos  se- 
res naturales,  es  de  creer  que  la  necesidad  obli- 
gue a  hacer  intervenir  las  lormas  separadas  en  la 
generación  del  individuo,  como  se  cree  ocurre  en 
los  animales,  especialmente  en  los  que  no  son  de 
estirpe;  pero  en  cuanto  a  otros,  no  se  ve   tal  [par- 


(1)     Más  abajo  daremos  razón  de  estos  tratados   de  Aris- 
tóteles. 
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ticularidad],  como  ni  tampoco  la  necesidad  de  que 
así  suceda,  desde  el  punto  de  vista  de  la  genera- 
ción de  los  mismos.  Sin  embargo,  considerada  la 
forma  producida  en  cuanto  que  le  conviene  ser 
entendida  y,  en  general,  en  cuanto  goza  de  la 
propiedad,  común  [a  todas  las  cosas],  de  estar  or- 
denada, se  hace  evítente  la  necesidad  de  admitir 
dichas  formas  para  todos  los  seres,  según  hemos 
dicho.  Pero  este  principio  [por  nosotros  admitido] 
existe  de  una  manera  distinta  de  aquella  que  le 
dan  los  partidarios  de  las  formas,  al  creer  [por 
ejemplo]  que  la  idea  y  esencia  de  caballo,  tal 
como  existe  en  la  materia,  existe  [también]  fuera 
del  alma;  y  de  ahí  el  que  se  vieran  obligados  a 
admitir  la  existencia  de  un  caballo  relinchando, 
sin  estar  en  la  materia,  y  la  de  un  fuego  que  [se- 
parado de  la  materia]  quema;  y  si  esto  es  lo  que 
quieren^  dar  a  entender,  están  en  un  completo 
error.  Mas  si  pretenden  significar  lo  mismo  que 
Aristóteles  opina  acerca  del  modo  de  ser  de  las 
cosas  separadas,  como  cree  el  principal  de  esos 
[filósofos",  se  equivocan  al  dar  el  valor  de  afirma- 
ciones científicas  a  dichos  enigmáticos,  metafóri- 
cos e  imprecisos,  destinados  a  instrucción  del 
vulgo;  pero  esto  ya  lo  examinaremos  más  tarde. 
38.  Queda,  pues,  demostrado  por  lo  dicho 
que,  caso  de  existir  universales,  existentes  en  sí 
mismos  fuera  del  alma,  no  tendrían  influencia  ni 
en  el  conocimiento  ni  en  la  generación,  ya  que  la 
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generación,  por  su  esencia,  sólo  es  propia  de  algo 
individual  y  particular.  En  cuanto  a  las  cosas  co- 
munes que  son  evidentemente  producidas  de  una 
manera  accidental,  es  decir,  en  cuanto  que  están 
en  un  sujeto,  parece  ser  la  naturaleza  la  causa  de 
su  producción;  así  como  la  causa  de  que  la  natu- 
raleza haga  las  veces  de  agente  debe  ser  buscada 
en  los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes,  mien- 
tras que  [a  su  vez]  la  causa  de  que  los  cuerpos 
celestes  den  esta  [propiedadj  a  la  naturaleza  son 
las  formas  separadas  inteligibles.  Mas  Aristóteles 
sólo  reprende  en  Platón  el  [hecho  de]  que  esta- 
blezca lo  que  [sólo]  es  principio,  agente  remoto  de 
una  cosa  engendrada  accidentalmente,  como  prin- 
cipio y  causa  eficiente  de  lo  engendrado  de  una 
manera  esencial,  es  decir,  como  su  causa  próxima. 
39.  En  este  sentido  debe  entenderse  la  dife- 
rencia entre  las  dos  teorías.  Pues  no  es  que  Aris- 
tóteles niegue  que  las  formas  separadas  sean  prin- 
cipios agentes  en  cierto  sentido,  sino  que  este 
sentido  ha  de  ser  el  que  hemos  dicho,  es  decir, 
que  los  seres  particulares  tienen  sus  universales, 
pues  en  este  punto  de  vista  se  funda  la  diferencia 
entre  las  formas  de  Platón  y  los  universales  de 
Aristóteles.  Según  esto,  no  es  necesario,  en  cuan- 
to a  las  cosas  naturales,  admitir  formas  separadas 
[que  influyan]  en  alguno  de  los  seres  engendra- 
dos, si  se  exceptúa  el  entendimiento  humano. 
Esta  es  la   verdadera   doctrina   aristotélica,  y  por 
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eso  demostró  antes,  que  las  formas  universales 
no  están  sujetas  ni  a  generación  ni  a  corrupción, 
a  no  ser  de  una  manera  accidental;  todo  lo  cual 
ya  ha  sido  explicado  por  nosotros  en  el  comenta- 
rio a  su  obra  acerca  de  esta  ciencia  (i). 

40.  Ahora  conviene  que  examinemos,  en  el 
asunto  de  los  universales,  si  es  posible  que  ten- 
gan tal  [propiedad],  es  decir,  si  es  posible  que 
existan  en  sí  mismos  fuera  del  alma,  hasta  el  pun- 
to de  que  merezcan  ser  llamados  substancias  con 
mayor  motivo  que  los  sujetos  sensibles  que  les 
corresponden.  Entremos  en  materia.  En  el  su- 
puesto de  que  estos  universales  existan  fuera  del 
alma  en  la  misma  forma  que  tienen  en  ella,  cabe 
imaginar  que  esto  se  verifique  de  una  de  estas 
dos  maneras:  1.a  Que  existan  en  sí  mismos  sin 
que  tengan  relación  alguna  con  los  individuos 
sensibles,  afirmación  que  es  contraria  a  lo  que  im- 
plica la  definición  del  universal,  pues  éste,  como 
se  ha  dicho,  es  aquella  cosa  que  puede  ser  predi- 


(1)  Sabido  es  que  Averroes  compuso  sobre  las  diversas 
obras  del  Estagirita  tres  clases  de  comentarios,  llamados 
orandes,  pequeños  y  medios.  Para  designar  la  primera  clase, 
usaba  la  palabra  {^yü  o  comentario,  que  es  la  empleada  en 
el  pasaje  que  estudiamos.  Refiérese,  pues,  nuestro  autor,  a 
su  gran  comentario  sobre  la  metafísica,  que,  según  eso,  re- 
sulta compuesto  antes  que  la  paráfrasis  metafísica,  por  lo 
menos,  y  seguramente  antes  que  las  demás  que  componen  el 
volumen.  Vid.  acerca  de  este  punto  la  introducción. 
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cada  de  muchos;  eso  además  de  que  tal  hipótesis 
llevaría  necesariamente  a  la  conclusión  de  que 
el  inteligible  de  la  cosa  no  es  la  cosa  misma, 
afirmaciones  todas  ellas  absurdas.  2.a  Que  el  uni- 
versal sea  algo  existente  fuera  del  alma,  [pero  exis* 
tiendo  además]  en  el  individuo;  mas,  así  concebi- 
do el  universal,  se  verá,  a  poco  que  se  reflexione, 
que  tal  hipótesis  implica  absurdos  de  la  peor  es- 
pecie. 

41.  En. efecto,  si  suponemos  al  universal  fuera 
del  alma  y  existiendo  en  los  individuos,  su  comu- 
nicabilidad a  los  individuos  tiene  que  verificarse 
necesariamente  en  una  de  estas  dos  formas:  o  bien 
que  exista  en  cada  individuo  una  parte  del  uni- 
versal, de  modo  que  Zaid  [por  ejemplo]  no  tenga 
más  que  una  parte  determinada  del  concepto  de 
humanidad,  y  Amrú  otra,  no  pudiendo,  en  con- 
secuencia, la  humanidad  ser  predicada  esencial- 
mente de  ambos  por  vía  de  [la  interrogación]:  {qué 
cosa  es?,  ya  que  lo  que  [sólo]  tiene  una  parte  de 
hombre,  no  puede  ser  hombre,  afirmación  cuya 
imposibilidad  es  evidente  en  sí  misma;  o  bien  que 
el  universal,  en  [toda]  su  universalidad,  exista  en 
cada  uno  de  sus  individuos,  hipótesis  que  pugna 
consigo  misma,  pues  de  ella  se  sigue  necesaria- 
mente, o  que  el  universal  se  multiplique  en  sí 
mismo,  de  forma  que  el  universal  que  da  a  cono- 
cer la  esencia  de  Zaid  sea  distinto  del  que  da  a 
conocer  la  esencia  de  Amrú,  no  siendo,  en  conse- 
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cuencia,  uno  solo  el  inteligible  [o  idea]  de  ambos, 
lo  cual  es  imposible;  o  que  en  [toda]  su  universa- 
lidad exista,  como  una  sola  y  misma  cosa  en  se- 
res múltiples,  y  no  sólo  múltiples,  sino  que  tam- 
bién infinitos,  sujetos  a  generación  unos,  y  a 
corrupción  otros,  hasta  el  punto  de  que  [el  uni- 
versal] sea  generable  y  corruptible,  uno  y  múlti- 
ple, bajo  un  mismo  respecto,  lo  cual  es  imposible; 
además  de  que  tal  hipótesis  implica  necesaria- 
mente, no  sólo  la  existencia  simultánea  en  el  uni- 
versal de  cosas  contrarias,  ya  que  muchos  univer- 
sales son  susceptibles  de  divisiones  producidas  por 
diferencias  contrarias,  sino  también  la  existencia 
de  los  mismos  [universales]  en  lugares  contrarios. 
42.  Además,  aun  concedido  que  el  universal 
existiese  en  muchos  seres,  al  modo  que  cabe  con- 
cebir la  existencia  de  lo  uno  en  lo  múltiple,  es  de- 
cir, como  algo  uno  en  Húmero  y  concreto  exis- 
tiendo en  muchos  seres,  se  seguiría  que  el  hom- 
bre [por  ejemplo]  estaría  compuesto  de  asno  y 
caballo  y  de  todas  las  demás  especies  en  que  el 
hombre  se  divide,  de  modo  que  todas  estas  espe- 
cies estuviesen  unidas,  bien  por  trabazón,  bien 
por  contacto.  Es  más;  de  suponer  que  tales  uni- 
versales existiesen  fuera  del  alma,  se  seguiría  la 
existencia  fuera  dei  alma  de  otros  universales  que 
hiciesen  inteligibles  los  primeros  universales;  [la 
existencia  de]  estos  segundos  [exigiría  la  de]  unos 
terceros,  y  así  hasta  el  infinito. 
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43-  Ahora  bien;  tales  inconvenientes  no  se  si- 
guen si  suponemos  que  el  universal  existe  en  el 
entendimiento,  pues,  como  ya  se  ha  demostrado 
en  el  libro  Del  alma  (i),  aquello  en  virtud  de  lo 
cual  el  universal  es  tal  universal  debe  buscarse  en 
una  substancia  separada,  única  e  idéntica,  a  saber» 
en  el  inteligible  de  los  inteligibles.  Por  otra  parte, 
¿cómo  puede  ser  el  universal  substancia  y  algo 
que  existe  en  sí  mismo,  como  esos  [filósofos] 
creen,  siendo  así  que  de  él  se  afirma  que  está  en 
un  sujeto,  sin  que  pueda  denominarse  sujeto, 
como  consta  por  su  definición?  Ahora  bien;  un 
ser  que  está  en  estas  condiciones  es  necesariamen- 
te accidente.  Además,  admitida  su  hipótesis,  no 
habría  cosa  alguna  que  tuviera  substancia  propia, 
sino  que  las  substancias  de  las  cosas  serían  algo 
común,  y  la  substancia  particular  serviría  de  suje- 
to a  la  substancia  general.  Absurdos  todos,  deri- 
vados de  la  hipótesis  de  universales  existentes  en 
sí  mismos,  fuera  del  alma. 

44.  Pero  si  no  concedemos  ese  estado  [de  se- 
paración] a  los  universales,  puede  ser  que  haya 
alguien  que  afirme  que  no  son  verdaderos,  sino 
inventados  y  falsos,  fundándose  en  que  lo  verda- 
dero, según  se   define  en  el   libro  de  la  demostra- 


(1)  Es  una  de  las  paráfrasis  contenidas  en  el  mismo  ma- 
nuscrito a  que  pertenece  el  libro  de  metafísica  que  tradu- 
cimos. 
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ción,  es  aquello  que  existe  en  el  entendimiento, 
en  cuanto  que  está  conforme  con  lo  que  está  fue- 
ra de  él.  De  este  argumento  especioso  se  han  ser- 
vido muchos  motacálimes  de  nuestra  época,  apli- 
cando esta  misma  doctrina  a  echar  por  tierra  la 
existencia  de  los  universales;  pero  de  esto  no  pue- 
den inferir  en  buena  consecuencia,  como  ellos  se 
figuran,  la  desaparición  de  [todo]  conocimiento, 
pues  no  se  valen  [para  ello]  ni  de  argumentos  que 
consten  de  dos  premisas,  ni  de  predicados  esen- 
ciales. Esto  ya  tendremos  ocasión  de  discutirlo 
con  ellos  y  con  otros,  cuando  establezcamos  so- 
bre bases  sólidas  los  principios  del  arte  de  la  ló- 
gica y  de  las  demás  artes  particulares. 

45.  En  cuanto  a  la  dificultad  que  aquí  ocurre, 
referente  a  la  existencia  de  los  universales,  es  de 
las  que  pronto  se  resuelven.  Así,  pues,  demos 
principio  a  nuestro  razonamiento.  Si  bien  lo  falso 
es  aquello  que  está  en  el  entendimiento  como  dis- 
crepando de  lo  que  está  fuera  de  él,  según  da  a 
entender  lo  contrario  de  la  definición  de  verdade- 
ro, sin  embargo,  esto,  es  decir,  la  existencia  en  el 
entendimiento  de  una  cosa  que  no  conviene  con 
lo  que  está  fuera  de  él,  puede  concebirse  de  varias 
maneras.  Una  de  ellas  consiste  en  que  una  cosa 
tenga  un  ser  puramente  mental,  sin  que  exista,  en 
manera  alguna,  fuera  del  entendimiento,  y  esto 
cae  manifiestamente  y  va  envuelto  en  el  concepto 
de  falsedad.  Otra  manera   consiste  en  que  la  cosa 
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[que  existe  en  e]  entendimiento]  exista  también 
íuera  de  él,  pero  siendo  recibida  en  el  entendi- 
miento de  modo  distinto  del  que  tiene  fuera  de 
él;  esto,  a  su  vez,  puede  tener  lugar  de  dos  mane- 
ras: 1.a  Que  ese  estado,  que  la  cosa  tiene  en  el 
entendimiento,  consista  precisamente  en  una  com- 
posición de  sujetos  que  tengan  efectivamente  exis- 
tencia fuera  del  alma,  pero  cuya  mutua  relación 
sea  distinta  de  la  que  tienen  en  sí  mismos;  esto 
entra,  sin  duda  alguna,  en  el  concepto  de  falso,  en 
cuya  definición  va  envuelto,  como  [puede  verse 
por  estos  ejemplos]:  la  cabra-ciervo,  la  idea  del 
vacío  y  otras  cosas  que  el  entendimiento  compo- 
ne, sin  que  existan,  tal  como  están  compuestas, 
fuera  del  entendimiento.  2.a  Que  existan  fuera  del 
alma  seres  de  diferentes  esencias,  existentes  unas 
en  otras  y  confundidas;  pero  que  venga  el  enten- 
dimiento a  diferenciarlas  unas  de  otras,  reuniendo 
lo  que  tengan  de  parecido  y  separando  lo  que  en 
ellas  haya  de  diferente,  a  fin  de  que  el  entendi- 
miento pueda  conocer  aisladamente  las  naturale- 
zas de  las  cosas  en  su  ser  íntimo;  ahora  bien,  esto 
no  puede  en  modo  alguno  ser  calificado  de  falso, 
ni  ir  envuelto  en  su  definición. 

46.  Así  es  como  podemos  abstraer,  con  obje- 
to de  entenderlos,  el  punto  de  la  línea,  la  línea  de 
la  superficie  y  la  superficie  del  cuerpo,  y  en  ge- 
neral este  es  el  punto  de  vista  desde  el  cual  nos 
es  posible  entender   todas  las  cosas  que  de   suyo 
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están  en  otras,  bien  sean  esas  cosas  accidentes  o 
bien  substancias.  Sin  embargo,  si,  al  abstraer  el 
entendimiento  tales  esencias  y  distinguirlas  unas 
de  otras,  ocurre,  como  sucede  muchas  veces,  que 
pertenecen  al  grupo  de  aquellas  que  por  su  natu- 
raleza existen  de  una  manera  primaria  en  otras, 
entonces  esas  esencias  son  entendidas  juntamente 
con  las  cosas  que  les  sirven  de  sujeto;  tal  ocu- 
rre con  las  formas  materiales,  las  cuales  en  tanto 
son  entendidas  en  cuanto  son  materiales.  Pero  si 
esas  esencias  son  tales  que  no  existan  en  otras  de 
una  manera  primaria,  sino  de  una  manera  adven- 
ticia [y  secundaria],  como  se  verifica  en  la  línea, 
en  ese  caso  son  entendidas  de  una  manera  esen- 
cialmente abstracta.  Esta  operación  [abstractiva] 
es,  como  se  ha  visto  en  el  libro  Del  alma,  privati- 
va de  la  potencia  racional,  pues  los  sentidos  sólo 
pueden  percibir  las  formas  en  cuanto  son  singu- 
lares, y,  en  general,  en  cuanto  están  en  la  mate- 
ria y  son  seres  concretos;  si  bien  no  las  reciben 
de  una  manera  tan  material,  como  la  que  tienen 
fuera  del  alma,  sino  en  una  forma  más  espiritual, 
según  se  ha  demostrado  en  el  citado  lugar. 

47.  El  entendimiento  tiene,  como  operación 
propia,  el  despojar  de  su  forma  a  la  materia  con- 
creta y  el  concebirla  aisladamente  en  su  ser  ínti- 
mo, propiedad  que  manifiestamente  le  conviene  y 
mediante  la  cual  se  verifica  la  intelección  de  las 
esencias  de  las  cosas,  pues  de  lo  contrario  no  exis- 
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tiría  ciencia  alguna.  Por  lo  tanto,  lo  contenido  en 
la  definición  de  falso,  es  decir,  la  existencia  fuera 
del  entendimiento  de  una  cosa  que  discrepa  de  la 
que  está  fuera    de   él,    no   puede   comprender  la 
acepción  indicada.  De  la  misma  manera,  por  me- 
dio de   la  definición   de  verdadero  no  puede  uno 
representarse  el   ser  propio  del   universal,  debido 
a   ser  equívocas  las  palabras  empleadas  en  ambas 
definiciones,  a  saber,   las   empleadas  al  definir  lo 
falso,  como.algo  que  está  fuera  del  entendimiento 
en  cuanto  discrepa  de  lo  que  está  en  él,  y  lo  ver- 
dadero, como  una   cosa  que  existe  en  el   entendi- 
miento en  el  mismo  estado  que  tiene  fuera  de  él. 
48.     Mas  puede  ser  que  a  alguien    se   le   ofrez- 
can dificultades  acerca  de  un    universal    en   estas 
condiciones,  y   haga   la    observación    siguiente:  si 
suponemos  que   los   universales  son   cosas  [pura- 
mente] mentales,  serán  por  necesidad   accidentes, 
y  si  son  accidentes,  entonces  ¿cómo  pueden  dar  a 
conocer  las  substancias  de  los  seres  concretos  que 
existen  en  sí   mismos,   habiéndose   dicho    que   lo 
que  da  a  conocer  la  esencia   de   la   substancia   es 
substanciar  Esta  dificultad  se  resuelve,  a  poco  que 
se  reflexione:  en  efecto,  cuando  el   entendimiento 
despoja  de  las  formas  a  la   materia  y  entiende  en 
su  ser  íntimo  las  substancias  de  las   mismas,  bien 
sean  tales  formas  substanciales  o  accidentales,  en- 
tonces sobreviene  a  éstas  en  el   entendimiento  el 
concepto  de  universalidad,    sin    que    el    Universal 
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sea  las  mismas  formas  de  tales  esencias.  Por  eso 
los  universales  pertenecen  a  los  inteligibles  segun- 
dos, mientras  que  las  cosas  a  que  se  unen  los  uni- 
versales pertenecen  a  los  inteligibles  primeros; 
ahora  bien,  acerca  de  la  diferencia  entre  los  inte- 
ligibles primeros  y  segundos  ya  se  ha  tratado  lar- 
gamente en  el  arte  de  la  lógica,  y  es  cosa  muy  co- 
nocida para  los  peritos  de  la  misma. 

49.  Una  vez  demostrado  que  los  universales 
no  son  substancias  de  las  cosas  sensibles,  veamos 
cuál  es  la  substancia  de  las  mismas.  Es  evidente 
que  los  seres  sensibles,  es  decir,  los  individuos  de 
substancia,  están  compuestos  de  más  de  una  cosa, 
desde  el  momento  en  que  para  ellos  empleamos 
la  pregunta:  {por  qué?,  pregunta  que  no  se  em- 
plea con  las  cosas  simples;  pues  nadie  dirá:  ¿por 
qué  el  hombre  es  hombre?,  ya  que  las  ideas  de 
sujeto  y  predicado  son  [aquí]  idénticas.  La  pre- 
gunta: (por  que?,  sólo  puede  ser  empleada  en  las 
cosas  compuestas,  como  cuando  decimos:  ¿por 
qué  el  hombre  es  médico?,  a  lo  que  se  responde: 
porque  es  racional,  respuesta  con  la  cual  se  da  la 
forma  de  la  cosa.  También  puede  darse  [como 
respuesta]  la  materia  de  la  misma,  y  en  este  sen- 
tido decimos:  ¿por  qué  este  ser  es  sensitivo?,  a  lo 
que  se  contesta:  porque  se  compone  de  carne  y 
de  hueso.  En  general,  como  respuesta  a  la  pre- 
gunta: ¿por  qué  algo  es  tal  cosa?,  puede  ser  aduci- 
da una  de  las  cuatro  causas. 
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50.  Siendo  esto  así,  es  de  todo  punto  evidente 
que  los  individuos  de  substancia  son  cosas  com- 
puestas, y  que,  aunque  sean  una  sola  cosa  en  acto, 
son,  sin  embargo,  múltiples  en  potencia.  Pero  la 
unidad  en  los  compuestos  no  procede  de  la  liga- 
dura o  contacto  [de  los  componentes],  al  modo 
que  tiene  lugar  en  muchas  de  las  cosas  artificia- 
les; pues  no  es  posible  que  los  elementos  de  una 
cosa  existan  en  acto  en  la  cosa  misma,  ya  que,  de 
lo  contrario,  el  compuesto  de  elementos  sería  los 
mismos  elementos.  Por  ejemplo:  si  en  el  oximiel, 
compuesto  de  miel  y  vinagre,  estos  elementos  es- 
tuvieran en  acto  en  el  compuesto,  el  oximiel  no 
sería  otra  cosa  que  los  mismos  vinagre  y  miel. 
Asimismo  el  agua,  el  fuego,  el  aire  y  la  tierra  no 
existen  en  sí  mismos  en  la  carne  y  en  el  hueso, 
pues,  en  tal  caso,  el  hueso  y  la  carne  serían  agua, 
fuego,  aire  y  tierra. 

51.  De  aquí  se  deduce  que  en  el  ser  engen- 
drado hay  otra  cosa  distinta  de  los  elementos,  en 
virtud  de  la  cual  éste  es  lo  que  es;  de  lo  contra- 
rio, lo  engendrado  sería  la  cosa  misma  de  que 
está  compuesto;  a  no  ser  que  digamos  que  en  el 
agua,  fuego  y  aire  existen  en  acto  la  carne  y  el 
hueso,  y  en  general,  seres  infinitos,  con  lo  cual 
nos  convertiremos  en  partidarios  de  la  doctrina 
del  caos  (i).  Además,  en   ese   caso,    la   cosa   que 


(1)     Refiérese,   sin  duda,    a  I09  siguientes  versos  de  He- 
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hace  se  diferencien  entre  sí  el  compuesto  y  el  ele- 
mento [componente]  tendría  que  ser  por  necesi- 
dad, ya  que  es  un  ser  que  añade  algo  al  mismo 
[elemento],  o  elemento,  o  algo  [procedente]  de 
elemento.  Pero,  si  fuera  elemento,  sería  necesario 
suponer  para  éste  lo  que  se  supuso  para  el  prime- 
ro, es  decir,  para  que  este  [último  elemento]  se 
distinguiera  del  ser  compuesto  de  él  y  de  los  ele- 
mentos anteriores  a  él,  sería  necesario  otro  ele- 
mento, y  así  hasta  el  infinito,  hasta  el  punto  de 
que  en  una  sola  cosa  existiesen  en  acto  infinitos 
elementos.  Mas  si  fuera  algo  [procedente]  de  ele- 
mento, tendría  que  existir  una  cosa,  en  virtud  de 
la  cual  se  diferenciara  del  elemento  que  le  inte- 
gra; y  si  esa  cosa  fuera  algo  [procedente  de]  ele- 
mento, se  daría  un  proceso  hasta  el  infinito. 

52.  De  este  razonamiento  se  deduce  que  en 
el  compuesto  hay  una  substancia,  que  no  son  los 
elementos  y  que  se  llama  forma.  Ahora  bien; 
constando  precisamente  las  definiciones  de  géne- 
ro y  diferencia,  según  se  ha  visto  en  el  arte  de  la 
lógica,  y  deduciéndose  de  lo  antes  dicho  que  las 
tales  no  tienen,  consideradas  como  universales, 
existencia    fuera    del    entendimiento,    ni    son    en 


siodo,  reproducidos  por  Aristóteles  en  su  Metafísica,  li- 
bro i.°,  capítulo  IV:  «Mucho  antes  de  todas  las  cosas  existió 
el  Caos;  después,  la  Tierra  espaciosa  y  el  Amor,  que  es  el 
más  hermoso  de  todos  los  inmortales.» 
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modo  alguno  causas  de  los  seres  definidos,  es  evi- 
dente que  el  género  no  es  otra  cosa  que  la  expre- 
sión de  la  forma  general  de  lo  definido,  con  rela- 
ción a  lo  cual  hace  ésta  las  veces  de  materia,  ya 
que  es  propio  de  la  materia  el  ser  común.  En  una 
palabra,  el  género  es  una  cosa  que  se  une  a  la 
forma  general,  de  la  misma  manera  que  se  une  el 
.  universal  al  inteligible  de  la  cosa.  Asimismo,  por 
lo  que  hace  a  la  diferencia,  es  también  evidente 
que  afecta  como  inteligible  a  la  forma  particular 
del  ser,  en  cuanto  que  éste  existe  en  el  entendi- 
miento; en  una  palabra,  es  expresión  de  la  forma, 
así  como  el  género  lo  es  de  la  materia. 

53-  Por  esto  se  ve  claramente  la  relación  de 
las  definiciones  con  las  cosas  definidas,  a  la  vez 
que  se  resuelven  muchas  de  las  dificultades  que 
acerca  de  ellas  pudieran  ocurrir;  tal  es,  por  ejem- 
plo, la  que  se  les  ocurrió  a  muchos  de  los  antiguos 
[filósofos]  que  decían:  ¿cómo  puede  suceder  que 
el  [concepto  de]  animal,  por  ejemplo,  que  toma- 
mos en  la  definición  de  hombre,  sea  más  general 
que  hombre,  siendo  parte  de  éste?  También  se 
suele  formular  esta  duda:  ¿cómo  puede  predicarse 
el  género  de  la  especie  por  el  procedimiento  de 
[la  interrogación]:  qué  cosa  es?  Todas  estas  difi- 
cultades se  les  ocurren  por  no  discernir  claramen- 
te la  acepción  [diversa]  de  las  dos  clases  de  ser,  a 
saber,  el  mental  y  el  que  está  fuera  del  entendi- 
miento; por  eso  no  podían  menos  de  presentarse- 
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les  las  dificultades  que  se  ofrecen  siempre  en 
aquellas  cosas  en  que  tiene  lugar  el  [sofisma  lla- 
mado] dictum  simpliciter  (i),  tomando  como  uno 
lo  que  es  múltiple. 

54.  Así,  pues,  una  vez  demostrada  la  relación 
del  género  y  de  la  diferencia  con  las  partes  de  lo 
definido,  es  evidente  que  las  partes  de  la  substan- 
cia concreta  no  son  otra  cosa  que  la  materia  sen- 
sible. Lo  mismo  ocurre  con  los  accidentes,  en 
cuanto  les  corresponde  tener  definiciones  y  forma 
sensible;  esto  era  todo  lo  que  nos  propusimos  de- 
mostrar desde  un  principio.  Veamos  ahora  qué 
cosa  son  las  formas  de  los  seres  sensibles  en  ge- 
neral, o  sea,  las  diferencias  del  elemento  primario 
[o  materia  prima],  y  cuáles  las  materias  de  tales 
seres,  ya  que,  según  se  deduce  de  la  naturaleza 
de  todos  ellos,  son  susceptibles  de  ser  definidos, 
y  ya  que  las  definiciones  constan  de  géneros  y  de 
diferencias  que  representan  las  formas  y  materias, 
bien  sean  [definiciones  de]  substancias,  bien  de 
accidentes. 

55.  Decimos,  pues,  que,  por  lo  que  hace  a  la 
materia,  corresponde  a  un  ser  que  es  potencial- 
mente  la  cosa  misma  que  después  existirá  en  acto 
y  será  definición  y  forma.  En  cuanto  a  la  forma, 
es  el  acto  y  la  esencia,  mientras  que  el   individuo 


(1)     Vid.  Ehnchorum ,  libro   i.°,  capítulo  IV,  la  explica- 
ción de  este  lugar  sofistico. 
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sensible  está  integrado  por  esos  [dos  principios}. 
Por  lo  que  respecta  a  la  materia,  reconocen  todos 
los  antiguos  [filósofos],  además  de  ser  cosa  que 
desde  luego  se  deduce  de  lo  dicho  en  la  ciencia 
tísica,  que  todas  las  cuatro  clases  de  mutación,  a 
saber,  generación  y  corrupción,  aumento  y  dismi- 
nución, cambio  y  [movimiento  de]  translación,  tie- 
nen un  sujeto  sobre  el  que  han  de  ejercer  su  acti- 
vidad transformativa,  pues  es  de  suyo  evidente 
que  la  mutación,  por  ser  un  accidente,  necesita 
tener  un  sujeto;  por  lo  cual,  no  se  da  mutación  sin 
cosa  mudada.  Sin  embargo,  las  cosas  que  tienen 
mutación  substancial,  deben  tener  todas  las  demás 
clases  de  mutación;  en  cambio,  las  cosas  que  tie- 
nen las  demás  clases  de  mutación  [no  substancial], 
no  es  preciso  que  tengan  también  la  mutación 
substancial;  tal  sucede,  por  ejemplo,  con  el  movi- 
miento local,  según  se  ha  demostrado  en  la  cien- 
cia física,  con  relación  al  cuerpo  celeste.  Mas  to- 
dos los  antiguos  reconocen,  como  hemos  dicho, 
que  la  materia  es  una  substancia,  si  bien  se  divi- 
den las  opiniones  acerca  de  la  esencia  de  la  mis- 
ma, es  decir,  de  la  materia  prima.  Lo  que  hay 
acerca  de  esto,  ya  lo  hemos  declarado  en  la  cien- 
cia física;  después  declararemos  las  diferencias  de 
la  misma  [materia]. 

56.  En  cuanto  a  la  forma,  representada  por  la 
diferencia,  conviene  ahora  que  empecemos  a  tra- 
tar de  ella  y  que  demos  [cuenta  de]  las  diferencias 
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generales  mediante  las  cuales  es  divisible,  en  cuan- 
to que  es  forma;  empecemos,  pues:  Aristóteles  re- 
fiere de  un  antiguo  [filósofo],  de  Demócrito  (i), 
que  reducía  las  diferencias  de  las  cosas  a  tres  gru- 
pos: I.°,  la  figura;  2.°,  la  posición;  3.0,  el  orden. 
Ahora  bien,  además  de  que  no  comprende  en  esta 
opinión  las  formas  de  los  seres  sensibles,  es  decir, 
las  formas  incluidas  en  las  definiciones  de  éstos, 
no  hace  figurar  en  ella  cosas  que  merecen  con 
mayor  razón  el  nombre  de  diferencias;  tales  son 
las  diferencias  substanciales,  cuyos  diversos  gra- 
dos han  sido  dados  a  conocer  en  la  física. 

57-  Antes  bien,  es  evidente,  en  una  palabra, 
que  las  diferencias  substanciales  de  las  cosas  son 
muchas:  unas  que  radican  en  la  substancia  y  otras 
que  existen  en  la  cuantidad,  en  la  cualidad  y,  en 
general,  en  cada  una  de  las  diez  categorías;  si  bien 
el  que  ocurra  que  no  se  manifiesten  las  diferen- 
cias naturales  de  las  substancias,  es  debido  en 
gran  parte  a  que  los  accidentes  propios  de  éstas 
ocupan  el  lugar  de  las  diterencias,  como  sucede 
con  la  figura,  la  situación  el  orden  y  otros  acci- 
dentes. De  aquí  el  que  se  interprete  en  ese  senti- 
do a  Demócrito,  cuando  hacía  consistir  las  dife- 
rencias de  la  substancia  en   las  tres  citadas;   pero 


(1)  Esta  teoría  de  Leucippo  y  Demócrito  aparece  regis- 
trada en  el  libro  i.°,  capítulo  IV  de  la  Metafísica  de  Aris- 
tóteles. 
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no  puede  estar  libre  de  reproche,  ya  que,  como 
vemos,  hay  muchas  substancias  cuyas  diferencias 
radican  en  cosas  distintas  [de  las  tres  indicadas]; 
tales  son,  por  ejemplo,  las  substancias  cuyas 
diferencias  estriban  en  el  calor  y  frialdad,  y  en 
otros  accidentes;  en  cuanto  a  las  diferencias  pro- 
pias de  las  cosas  artificiales,  son  [también]  acci- 
dentes. 

58.  Como  las  cosas  constan  de  materia  y  for- 
ma, las  definiciones,  que  reúnen  esas  dos  cosas, 
son  de  todo'  punto  perfectas.  Así,  el  que  define  la 
casa  como  constituida  por  adobes  y  madera,  sólo 
expresa  la  casa  en  potencia;  y  el  que  la  define 
como  algo  que  oculta  y  cubre  lo  que  ella  contie- 
ne, o  como  algo  que  tiene  una  figura  determina- 
da, no  presenta  más  que  la  forma  [de  la  casa];  y 
aun  ésta,  no  según  el  ser  real  que  tiene,  ya  que 
[la  forma]  sólo  puede  existir  en  la  materia.  En  una 
palabra,  no  presenta  más  que  una  parte  de  la  de- 
finición, pero  no  todas  las  partes  que  sirven  de 
base  a  la  misma.  En  cambio,  el  que  reúne  esas 
dos  cosas  en  la  definición,  diciendo  en  ella  que  la 
casa  está  constituida  por  adobes  y  piedras,  some- 
tidas a  una  composición  determinada  y  dispues- 
tas para  un  fin  determinado,  éste  presenta  todas 
las  cosas  que  constituyen  lo  fundamental  en  un 
edificio,  consideradas  desde  el  punto  de  vista  en 
que  son  fundamentales. 

59-     Puede  suceder,  sin  embargo,  que  a  alguien 


—  ioó  — 

se  le  ocurra  alguna  dificultad  acerca  de  esto  y 
diga:  demos  de  buen  grado  que  estas  cosas  ten- 
gan lugar  en  las  definiciones  de  seres  que  tienen 
materias  sensibles,  pero  ¿cómo  pueden  tener  lu- 
gar en  los  seres  en  cuyas  definiciones  no  van  in- 
cluidas materias  sensibles,  como  son,  por  ejemplo, 
las  definiciones  del  triángulo  y  de  la  circunferen- 
cia? Esta  dificultad  tiene  su  solución.  En  efecto, 
aunque  estas  cosas  carecen  de  materias  sensibles, 
por  lo  cual  se  dice  de  ellas  que  han  de  ser  estu- 
diadas precisamente  como  no  existentes  en  la  ma- 
teria, hay,  sin  embargo,  en  las  mismas  algo  que, 
con  respecto  a  ellas,  guarda  la  misma  relación  que 
la  materia  sensible  respecto  a  las  formas  natura- 
les. Cuando  decimos,  por  ejemplo,  que  la  circunfe- 
rencia es  una  figura  circundada  por  una  sola  línea, 
en  el  interior  de  la  cual  hay  un  punto  y  en  la 
cual  todas  las  líneas  que  parten  de  ese  punto  en 
dirección  a  la  línea  circundante  son  iguales,  en 
esta  definición  las  palabras  figura  y  circundada 
por  una  sola  linea  hacen  las  veces  de  género,  y  las 
restantes,  las  veces  de  diferencia.  La  relación  exis- 
tente entre  estas  materias  mentales  y  las  sensibles 
se  funda  en  que  las  mentales  existen  en  potencia 
en  la  circunferencia,  no  de  otra  manera  que  exis- 
ten las  materias  de  las  cosas  sensibles  en  las  co- 
sas sensibles.  Todo  esto  ya  lo  explicaremos  más 
tarde,  cuando  se  declare  la  forma  de  existir  las 
partes  de  la  definición  en  lo   definido,  y  la   razón 
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de  que  sea  una   sola  cosa   lo  definido,  ^constando 

de  muchas  partes  la  definición. 

60.  Si  las  cosas,  pues,  se  han  tal  y  como  las 
hemos  expuesto,  y  habiéndose,  además,  demos- 
trado que  las  substancias  sensibles  constan  de  ma- 
teria y  forma  y  del  compuesto  de  ambas,  quizá 
venga  alguien  a  hacer  la  siguiente  pregunta:  si  las 
substancias  sensibles  se  componen  de  materia  y 
forma,  ¿cuál  de  las  dos  cosas  es  la  indicada  por 
las  palabras  [substancia  sensible]:  la  materia  y  la 
forma,  o  el'compuesto  de  ambas?  Es  evidente  que 
tales  palabras  se  refieren,  en  una  acepción  más 
corriente,  al  compuesto  de  las  dos  cosas;  y  si  unas 
veces  se  aplican  a  la  forma  y  otras  al  compuesto 
[de  materia  y  forma],  esto  sólo  puede  tener  lugar 
por  vía  de  anterioridad  y  posterioridad,  ya  que  el 
compuesto,  sólo  mediante  la  forma,  puede  existir 
como  tal,  siendo,  por  lo  tanto,  más  digna  de  que 
se  le  aplique  dicha  palabra.  Por  eso,  comparadas 
ambas  significaciones,  se  verá  que  la  significación 
del  compuesto  por  la  substancia  sensible  es  ante- 
rior en  tiempo  y  posterior  en  naturaleza,  mientras 
que  la  designación  de  la  forma  por  dicha  substan- 
cia es  posterior  en  tiempo  y  anterior  en  existen- 
cia. Y  es  que  el  pueblo  no  suele  apreciar  estas  di- 
ferencias en  los  individuos  de  substancia,  porque 
el  vulgo,  como  sólo  percibe  el  compuesto,  a  éste  es 
a  quien  aplica  el  nombre;  de  donde  resulta  que, 
debido  a  esa  denominación,  la  significación  refe- 
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rente  al  compuesto  es  anterior  en  tiempo  a  la  sig- 
nificación relativa  a  la  forma,  pues  ésta  es  percibi- 
da en  último  término,  sin  embargo  de  ser  anterior 
en  existencia  al  compuesto. 

61.  Conviene  también  que  tengamos  presente 
lo  que  hemos  dicho  otras  veces,  a  saber,  que  el 
ser  en  las  cosas  sensibles  tiene  dos  manifestacio- 
nes, que  son  el  ser  sensible,  y  el  ser  inteligible,  y 
que  el  ser  inteligible  es  el  mismo  ser  sensible,  en 
cuanto  que  éste  es  dado  a  conocer  en  su  esencia 
por  aquél;  de  aquí  el  que  se  diga  que  el  inteligible 
de  una  cosa  es  la  cosa  misma.  Ahora,  que  el  ser 
inteligible  sea  el  mismo  ser  sensible  por  razón 
de  entrar  el  ser  inteligible  en  la  composición  del 
ser  sensible,  o  por  razón  de  ser  éste  producido 
esencialmente  por  aquél,  como  pretenden  los 
partidarios  de  la  teoría  de  las  formas:  o  bien 
que  ambos  sean  una  misma  cosa,  desde  todos 
los  puntos  de  vista,  es  una  opinión  absurda.  Cier- 
tamente, una  vez  supuesto  que  el  inteligible  de 
una  cosa  es  la  cosa  misma,  desde  cualquier  punto 
de  vista,  tendríamos  que  la  forma  inteligible  del 
compuesto  era  el  compuesto  mismo,  y,  por  lo 
tanto,  que  el  hombre  era  el  alma  [del  hombre]. 

62.  Asimismo,  de  suponer  que  la  substancia 
inteligible  entrara  en  la  composición  de  la  subs- 
tancia sensible,  seguiríase  que  las  cosas  sensibles 
no  estaban  sujetas  a  generación  y  corrupción, 
pues,  según  se  ha  demostrado  anteriormente,  esto 
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es  lo  que  sucede  con  respecto  a  la  forma  y  mate- 
ria, consideradas  de  una  manera  absoluta,  es  de- 
cir, que  no  están  sujetas  a  generación  y  corrup- 
ción. De  aquí  el  que  los  elementos  de  las  subs- 
tancias mudables  deban  ser  necesariamente  mu- 
dables, de  una  manera  accidental  y  no  de  una 
manera  esencial;  es  decir,  que  las  formas  natu- 
rales son  generables  y  corruptibles,  no  de  una 
manera  esencial,  sino  en  cuanto  que  forman  par- 
te de  lo  generable  y  corruptible,  que,  como  ya 
queda  demostrado,  es  el  individuo.  Ahora,  si  exis- 
te [o  no]  alguna  forma  natural  separada,  cosa  es 
que  ha  sido  ya  discutida  en  la  ciencia  física. 

63.  De  lo  dicho  acerca  de  la  definición,  [o  sea 
que  la  definición]  es  una  elocución  que  consta  de 
partes,  se  deduce  que  las  definiciones  sólo  son 
aplicables  a  las  cosas  compuestas,  y  que  la  forma, 
la  materia  y,  en  general,  las  cosas  simples,  no 
pueden  ser  definidas,  a  no  ser  por  vía  de  seme- 
janza; sigúese  también,  que  los  que  dicen  que  las 
definiciones  de  las  formas  separadas  son  las  mis- 
mas definiciones  de  las  formas  que  existen  en  las 
materias,  están  en  un  error.  También  yerran  los 
que  afirman  que  las  substancias  de  las  cosas  son 
los  números  (i),  pues  en  ese  caso  tendrían  que 
admitir  que  los  números  no  se  componen  de  uni- 


(])     Tal  era  la  opinión  de  los   pitagóricos.  Vid.  Aristóte- 
les, Metafísica,  libro  i.°,  capítulo  V  et  alibi passim. 
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dades,  ya  que,  siendo  las  cosas  capaces  de  ser  de- 
finidas, la  definición  consta  de  partes  que  no  son 
unidades;  a  no  ser  que  digamos  que  los  seres  sen- 
sibles son  puras  unidades,  en  el  cual  caso,  la  defini- 
ción no  podría  existir  en  manera  alguna.  Mas,  por  el 
contrario,  es  de  suyo  evidente  que  el  número  existe 
en  la  materia,  y  que  en  él  existen,  la  unidad,  por  ra- 
zón de  la  forma,  y  la  multiplicidad,  por  razón  de  la 
materia,  todo  lo  cual  hemos  de  explicar  después. 
En  una  palabra,  es  evidente,  por  lo  que  hace  a  los 
individuos  sensibles,  que  son  seres  compuestos, 
desde  el  momento  en  que  tienen  dos  modos  de 
ser  completamente  distintos,  a  saber:  el  ser  sensi- 
ble y  el  ser  inteligible;  porque  no  es  posible  que 
estas  maneras  de  ser  existan  en  las  cosas,  como 
procedentes  de  una  misma  raíz,  sino  que  la  forma 
es  causa  de  que  el  ser  sea  inteligible  y  la  materia 
es  causa  de  que  el  ser  sea  sensible. 

64.  Queda,  pues,  declarado  cuántas  son  las 
especies  primarias  de  las  formas  sensibles;  convie- 
ne, por  lo  tanto,  que  empecemos  a  explicar  las  di- 
ferencias de  la  substancia  material  y  sus  clases. 
Entremos  en  materia.  Siendo  cuatro  los  géneros 
de  mutación,  a  saber:  substancial,  cuantitativa, 
cualitativa  y  local,  y  no  siguiéndose  de  la  existen- 
cia de  la  mutación  local  en  una  cosa  la  existencia 
de  la  mutación  substancial  en  la  misma,  como  ni 
tampoco  la  existencia  de  la  mutación  cuantitativa 
o  cualitativa,  es  evidente  que  el   sujeto   de  la  mu- 
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tación  substancial  es  distinto  del  sujeto  propio  de 
las  demás  clases  de  mutación  y,  en  especial,  del 
sujeto  de  la  mutación  local.  De  aquí  el  que  apa- 
rezca clara  la  distinta  acepción  que  tiene  la  pala- 
bra materia,  según  se  trate  de  los  cuerpos  celes- 
tes o  de  los  cuerpos  sujetos  a  generación  y  co- 
rrupción. Así  las  cosas,  la  materia  es  de  dos  cla- 
ses: una,  que  es  sujeto  de  la  mutación  substancial, 
a  la  que  corresponde  con  más  propiedad  el  nom- 
bre de  materia,  y  otra,  que  es  sujeto  de  las  demás 
clases  de  mutación,  a  la  cual  se  la  conoce  ordina- 
riamente con  el  nombre  de  sujeto.  La  razón  de  que 
los  cuerpos  celestes  tengan  materias  simples,  no 
compuestas  de  materia  y  forma,  estriba  precisa- 
mente en  que  no  son  susceptibles  de  más  muta- 
ción que  la  local,  pues  la  mutación  substancial  es 
la  que  hace  que  el  ser  esté  compuesto  de  materia 
y  de  forma  material. 

65.  La  mutación,  como  tal,  según  se  ha  visto 
por  las  afirmaciones  universales  de  la  física,  no 
puede  existir  sino  en  un  ser  capaz  de  división, 
pues  la  divisibilidad,  en  tanto  se  da  en  el  ser,  en 
cuanto  está  dotado  de  materia,  no  en  cuanto  está 
dotado  de  forma,  la  cual  sólo  puede  ser  afectada 
por  la  divisibilidad,  de  una  manera  accidental.  En- 
tre los  seres  mudables,  hay  unos  que  tienen  una 
sola  materia  común:  tales  son  los  cuerpos  simples, 
que  tienen  una  manera  común  de  participar  de  la 
materia  prima.  Caracteriza  a  esta  especie  de  seres 
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el  poder  cambiarse  cada  uno  de  ellos  en  su  con- 
trario, en  la  misma  proporción  en  que  éste  es  ca- 
paz de  la  misma  operación,  es  decir,  de  cambiar- 
se en  el  otro;  así,  por  ejemplo,  el  aire  puede  con- 
vertirse en  agua,  de  la  misma  manera  que  el  agua 
puede  transformarse  en  aire.  Hay  otra  clase  de 
seres  que  tienen  materias  diferentes,  como  la  fle- 
ma, cuya  materia  es  la  grasa,  y  la  bilis  amarilla, 
cuya  materia  son  las  cosas  amargas.  Esta  clase  de 
seres  está  caracterizada  por  la  propiedad  de  no 
poder  afirmarse  de  cada  uno  de  ellos  que  sea  po- 
tencialmente  su  opuesto,  de  la  misma  manera  que 
se  dice  de  este  segundo  [ser  virtualmente  el  pri- 
mero]. La  grasa,  por  ejemplo,  es  virtualmente  fle- 
ma; pero  la  flema  no  és  grasa  en  potencia,  de 
modo  que  pueda  convertirse  en  materia  de  grasa; 
de  la  misma  manera,  el  vivo  está  en  potencia  para 
ser  muerto;  pero  el  muerto  no  está  en  potencia 
para  ser  vivo,  de  modo  que  se  convierta  en  mate- 
ria de  vida. 

66.  Por  esta  razón,  no  toda  cosa  proviene  de 
otra  cualquiera,  sino  de  su  opuesto  correspon- 
diente, dotado  de  una  materia  adecuada.  De  aquí 
el  que  las  cosas  no  se  distingan  unas  de  otras, 
sólo  por  razón  de  las  formas,  sino  que  también 
de  las  materias;  y  no  sólo  por  razón  de  for- 
mas y  materias,  sino,  además,  por  razón  de  las 
causas  agente  y  final.  De  todo  esto  se  deduce  con 
toda  claridad  la  conveniencia  de  que  toda  investí- 
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gación  sobre  cada  uno  de  los  seres  naturales  deba 
remontarse  a  las  cuatro  causas,  sin  limitarse  ex- 
clusivamente a  las  remotas,  sino  incluyendo  tam- 
bién las  próximas.  Esto  es  todo  lo  que  hay  que 
decir  acerca  de  los  principios  de  los  cuerpos  sen- 
sibles y  sus  diferencias. 

67.  Ahora  bien,  cómo  puedan  las  definiciones 
constar  de  múltiples  partes,  siendo  uno  solo  lo 
definido,  cosa  es  que  se  hace  evidente  conside- 
rando que  el  ser  concreto  no  está  compuesto  de 
materia  y  forma,  hasta  el  punto  de  que  cada  una 
de  éstas  exista  en  acto  en  el  compuesto,  como 
acontece  en  las  cosas  compuestas  artificialmente, 
sino  que  la  materia  existe  en  potencia  en  el  com- 
puesto, mientras  que  la  forma  existe  en  acto  en 
el  mismo.  Cuando  afirmamos,  pues,  de  la  materia, 
que  existe'  en  potencia  en  el  individuo,  expresa- 
mos una  idea  distinta  de  la  que  se  expresa  cuan- 
do decimos  que  la  materia  está  en  potencia  para 
tal  forma;  antes  bien,  lo  que  pretendemos  signifi- 
car, cuando  decimos  que  ella  existe  en  potencia 
en  el  individuo,  es  que  la  forma  se  separará  de 
ella  cuando  se  corrompa  el  individuo,  con  lo  cual 
existirá  en  ella  en  acto  un  cambio,  después  de  ha- 
ber estado  en  potencia  [para  ese  cambio].  Ahora 
bien:  estando  asimilados  los  géneros  a  las  mate- 
rias, han  de  existir  asimismo  en  potencia  en  la 
cosa  definida,  y  de  ahí  que  no  exista  en  acto  una 
animalidad  abstracta,  sino  una  animalidad   deter- 
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minada,  es  decir,  diferenciada.  Es  más:  cuanto 
más  remotos  sean  los  géneros  con  relación  a  las 
formas  sensibles,  más  les  conviene  esa  clase  de 
ser;  es  decir,  el  ser  en  potencia;  tal  sucede,  por 
ejemplo,  con  [el  género  remoto  consistente  en]  ser 
el  hombre  un  cuerpo.  Por  esa  razón,  no  se  nece- 
sita declarar  en  la  definición  más  que  el  género 
próximo,  ya  que  todos  los  géneros  del  ser,  si  es 
que  tiene  varios,  van  incluidos  en  potencia  en  el 
próximo;  pero,  cuando  damos  el  género  remoto, 
prescindiendo  del  próximo,  éste  no  va  incluido 
en  aquél,  lo  cual  da  motivo  a  que  sean  defectuo- 
sas las  definiciones  que  están  en  esas  condiciones. 
En  efecto,  ese  modo  de  ser,  representado  por  los 
géneros,  es  un  término  medio  entre  la  forma, 
existente  en  acto,  y  la  materia  prima,  que  carece 
de  forma,  bien  que  revistiendo  para  el  caso  diver- 
sos grados,  como  ya  hemos  dicho. 

68.  La  razón  de  esto  debe  atribuirse  a  que  los 
géneros  no  son  otra  cosa  que  expresiones  de  las 
materias  compuestas  [o  concretas],  las  cuales,  por 
una  parte  son  acto  y  por  otra  potencia;  por  eso, 
los  géneros  pueden  ser  definidos,  como  pueden 
serlo  las  especies  últimas.  Pueden  servir  de  ejem- 
plo [las  siguientes  definiciones]:  el  hombre  consta 
de  racionalidad  y  de  animalidad;  la  animalidad 
está  integrada  por  la  sensibilidad  y  por  la  nutri- 
ción, y  así  sucesivamente,  hasta  llegar  al  género 
último,  que  es  el  que  más  de  todos  se  aproxima 
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a  la  materia  prima,  por  lo  cual  este  género,  lo 
mismo  que  la  forma  última,  es  incapaz  de  ser  de- 
finido, a  no  ser  por  vía  de  semejanza.  Es  cosa 
evidente  que,  cuando  se  trata  de  géneros  que  se 
predican  de  una  manera  unívoca,  la  idea  expresa- 
da por  el  género  representa,  en  lo  afectado  por  el 
género,  un  modo  de  ser  más  completo,  que  el  ex- 
presado por  las  ideas  de  los  géneros  análogos,  ta- 
les como  el  ser  y  la  cosa,  por  ejemplo;  por  esa 
razón,  apenas  pueden  ser  [llamados]  géneros  (i), 
a  no  ser  de  tina  manera  equívoca. 

69.  De  las  materias  representadas  por  los  gé- 
neros, unas  son  sensibles,  como  las  materias  de 
las  cosas  naturales,  y  éstas  son  las  que  mejor  me- 
recen el  nombre  de  materias,  y  otras  son  supues- 
tas e  ideales,  como  las  materias  de  las  cosas  ma- 
temáticas; pues,  si  bien  en  la  definición  de  és- 
tas no  aparecen  las  materias  sensibles,  tienen,  sin 
embargo,  algo  que  se  asemeja  a  la  materia,  como 


(1)  Es  decir,  los  verdaderos  géneros  son  los  que  tienen 
como  fundamento  la  univocidad,  o  sea,  aquellos  que  encie- 
rran en  su  concepto  la  divisibilidad  en  especies;  tal  es,  por 
ejemplo,  animal  con  relación  a  komb7-e  y  a  caballo.  Mas  los 
conceptos  universales  que  se  fundan  en  la  analogía  no  pue- 
den ser  llamados  propiamente  géneros,  a  no  ser  en  un  sen- 
tido distinto  del  apuntado.  Así,  por  ejemplo,  las  cosas  mili- 
tares pertenecientes  a  tan  distintas  clases  de  seres  (bande- 
ras, armas,  hombres,  etc.)  no  pueden  propiamente  constituir 
un  género. 
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sucede  con  la  circunferencia,  que  tiene  como  gé- 
nero [o  materia]  el  ser  una  figura  circundada  por 
una  sola  línea;  a  esto  se  debe  el  que  las  cosas  ma- 
temáticas puedan  ser  definidas.  De  aquí  se  dedu- 
ce que  las  cosas  matemáticas  no  están  separadas, 
pues  si  el  triángulo,  por  ejemplo,  estuviera  sepa- 
rado, antes  que  él  lo  estaría  la  figura;  si  la  figura 
fuera  una  cosa  separada,  lo  sería  la  línea;  si  lo  fue- 
ra la  línea,  lo  sería  también  el  punto;  pero  todo 
esto  ya  lo  examinaremos  después.  Ahora  bien;  si 
existieran  cosas  desprovistas  de  materias  sensibles 
o  mentales,  las  tales  no  serían  en  modo  alguno 
cosas  compuestas,  ni  tendrían  definición  alguna, 
ni  se  daría  en  ellas  un  ser  en  potencia,  sino  que 
serían  acto  puro,  ni  habría  que  buscar  fuera  de 
ellas  la  causa  de  su  simplicidad:  en  una  palabra, 
en  ellas  la  quiddidad  y  la  quoddidad  (i)  serían 
una  misma  cosa;  de  aquí  el  que  estén  evidente- 
mente en  un  error  los  partidarios  de  la  teoría  de 
las  formas,  al  suponer  que  éstas  y  las  cosas  sensi- 
bles son  una  misma  cosa,  por  definición  y  esencia. 
70.  En  cuanto  a  saber  qué  partes  de  la  cosa 
definida  son  anteriores  a  ésta  en  definición  y  esen- 


(1)  La  primera  se  refiere  a  la  esencia  de  la  cosa  y  la 
segunda  a  su  existencia.  Ambas  propiedades  se  fundan  en  la 
doble  cuestión  que  se  puede  establecer  acerca  de  un  objeto 
dado,  a  saber:  quid  sit  y  an  sit  o  quod  sit.  Cfr.  supra,  página 
16, nota  1. 


ii; 


cia,  y  cuáles  posteriores;  es  decir,  qué  partes  de 
lo  definido  tienen  sus  definiciones  incluidas  en  la 
definición  de  la  cosa  definida,  [hemos  de  decir]  que 
son  aquellas  partes  que  provienen  de  la  forma, 
esto  es,  de  la  forma  general,  que  es  el  género,  y 
de  la  forma  particular,  que  es  la  diferencia.  Y  es 
que  las  definiciones  de  tales  cosas  constituyen  ne- 
cesariamente el  fundamento  de  lo  definido;  y  así, 
tomando  como  ejemplo  la  definición  de  hombre: 
animal  racional,  veremos  que  [los  conceptos]  ani- 
mal y  racional,  que  son  partes  del  concepto  hom- 
bre, son  anteriores  al  concepto  de  hombre,  dado 
caso  que  la  diferencia  tenga  definición.  De  la  mis- 
ma manera,  la  figura  que  es  una  parte  del  concep- 
to de  circunferencia,  es  anterior  a  ésta. 

7 1 .  Mas  por  lo  que  toca  a  aquellas  partes  que 
están  en  una  cosa  como  provinientes  de  la  canti- 
dad, la  cual  existe  en  el  sujeto  por  razón  de  la 
materia,  son  cosas  posteriores  en  definición  a  lo 
definido,  como,  por  ejemplo,  la  definición  de  sec- 
ción de  las  circunferencias,  que  es  posterior  a  la 
definición  de  circunferencia,  así  como  la  defini- 
ción de  ángulo  agudo  es  posterior  a  la  de  ángulo 
recto,  y  las  definiciones  de  mano  y  pie  del  hom- 
bre posteriores  a  la  definición  de  hombre.  De 
aquí  se  deduce  que  yerran  los  que  dicen  que  los 
cuerpos  sensibles  constan  de  partes  indivisibles, 
bien  se  las  suponga  finitas,  bien  infinitas.  Parece 
asimismo  que  las  definiciones  de  las  materias  ac- 
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cidentales  guardan,  respecto  a  la  cosa  material,  la 
misma  relación  que  las  definiciones  de  las  partes 
provinientes  de  la  cantidad;  así,  por  ejemplo,  las 
definiciones  de  cobre,  madera  y  piedra,  que  son 
materias  [accidentales]  del  triángulo  y  de  las  cir- 
cunferencias y,  en  una  palabra,  partes  de  éstas,  no 
son  anteriores  al  triángulo  [y  a  las  circunferencias]; 
pero  las  definiciones  de  las  materias  esenciales 
son  por  necesidad  anteriores  a  lo  definido. 

72.  Hemos,  pues,  explicado  cómo  puede  ser 
uno  lo  definido,  constando  de  múltiples  partes; 
cuáles  definiciones  de  las  partes  de  lo  definido 
son  anteriores  a  lo  definido,  y  cuáles  no;  pues  es 
cosa  evidente  que  los  que  opinan  que  estos  uni- 
versales existen  fuera  del  entendimiento,  no  pue- 
den aportar  una  solución  a  esta  difícil  cuestión, 
ya  que  se  ven  obligados  a  admitir  que  el  hombre 
está  compuesto  de  muchas  partes  y  contrarias. 
Por  eso,  son  impotentes  para  distinguir  y  expli- 
car por  qué  unas  partes  de  lo  definido  son  ante- 
riores y  otras  posteriores  a  lo  definido.  También 
la  cuestión,  sobre  la  que  tantas  investigaciones 
han  hecho  los  antiguos  filósofos,  relativa  al  enlace 
del  alma  con  el  cuerpo,  y,  en  general,  de  la 
potencia  con  el  acto,  tiene  su  explicación  en  lo  di- 
cho. En  efecto,  la  causa  de  esto  no  es  otra  que  la 
congruencia  entre  la  potencia  y  el  acto,  siendo  el 
motor  la  causa  eficiente  de  la  conversión  de  la 
potencia   al   acto.  Por  eso,  todas  las  cosas  que  no 
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tienen  elemento  [o  materia],  no  pueden  tener  di- 
cha composición  [de  acto  y  potencia],  ni  [por  lo 
tanto]  motor  alguno. 

73.  Réstanos  ahora  estudiar  la  cuestión  acerca 
de  la  cual  hemos  prometido  hacer  una  investiga- 
ción, y  que  consiste  en  averiguar  cuál  es  el  género 
más  universal  que  se  encuentra  en  la  substancia, 
género  que,  según  es  habitual  y  corriente,  se  dice 
ser  el  cuerpo  o  lo  corpóreo.  Decimos,  pues,  que 
algunos  han  supuesto  que  la  primera  cosa  que  re- 
side en  la  materia  prima  informe  son  las  tres  di- 
mensiones, las  cuales  son  también  la  primera  cosa 
mediante  la  cual  se  concibe  dicha  materia.  Así 
pues,  creían  que  el  nombre  de  cuerpo  tenía  esa 
significación,  ya  que  las  substancias  se  designaban 
con  un  nombre  primitivo,  por  razón  de  no  existir 
en  un  sujeto.  Esta  opinión  fué  la  de  Porfirio,  quien 
la  creyó  opinión  de  los  filósofos  anteriores  a  Pla- 
tón y  de  otros.  Además  decía  [Porfirio]  que  la  di- 
ferencia entre  ellos  consistía  únicamente  en  que 
unos  suponían  la  materia  prima  esencialmente  in- 
forme, mientras  que  otros  la  suponían  informada 
por  las  dimensiones,  y  éstos  eran  los  del  Pór- 
tico (i).  Otros  creían  que  las  tres  dimensiones 
eran  algo  consiguiente   a   una  forma  simple,  exis- 


(1)  Llámase  de  esta  manera  a  los  estoicos.  El  traductor 
latino  de  la  paráfrasis  de  Averroes  vertió  la  expresión  vjl^ot 
gJ&oJl  por   habitantes    in   tentoriis,    ignorando    que    ¿J<¿©J| 
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tente  en  la  materia  prima,  forma  que  tenía  por 
misión  el  hacer  que  el  cuerpo  recibiese  sus  pro- 
piedades de  ser  continuo  y  discreto.  Pensaban, 
además,  que-las  citadas  dimensiones  eran  algo  uno 
y  común  a  todas  las  cosas  sensibles,  al  igual  de  lo 
que  tiene  lugar  en  la  materia  prima;  el  que  profe- 
saba tal  opinión  era  Avicena.  Efectivamente  [creía 
éste  que]  la  palabra  corpóreo  correspondía  a  ese 
sentido  [accidental],  pues  es  un  nombre  derivado 
y  lo  derivado  denota  accidente. 

74.  En  cuanto  a  los  partidarios  de  la  primera 
opinión,  según  los  cuales  las  dimensiones  son  lo 
primero  que  sirve  de  fundamento  a  la  materia  pri- 
ma, hemos  de  decir  que  se  ven  obligados  a  admi- 
tir que  las  dimensiones  son  substancias,  ya  que 
son  lo  primero  que  sirve  de  fundamento  a  la  ma- 
teria prima,  y  admitir  también  que  dan  a  conocer 
qué  cosa  sea  cada  uno  de  los  individuos  de  subs- 
tancia.  Ahora  bien,  los  individuos  de  substancia, 
como  se  ha  demostrado  en  la  física,  son  de  dos 
clases:  unos  que  están  dotados  de  formas  simples, 
y  son  las  formas  de  los  cuatro  elementos,  y  otros, 
compuestos  y  dotados  de  formas  compuestas.  Es- 
tos últimos  pueden  ser  a  su  vez  de  dos  clases:  o 
compuestos  del  género  de  los   simples,  como  las 


(tienda  de  campaña)  no  es  aquí  otra  cosa  que  la  adaptación 
servil  del  griego  zxw.  (pórtico)  y,  más  concretamente,  la 
escuela  del  pórtico  o  de  Zenón. 
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formas  de  los  cuerpos  de  partes  homogéneas,  o 
individuos  dotados  de  almas.  Pues  bien;  es  evi- 
dente que  las  dimensiones  son  posteriores  en  pre- 
dicación a  cada  una  de  tales  especies  y  que  éstas 
van  incluidas  en  las  definiciones  de  las  dimensio- 
nes, tanto  cuanto  puedan  estarlo  los  sujetos  en  las 
definiciones  de  los  accidentes,  como  es  evidente 
para  el  que  se  dedica  al  arte  de  la  lógica. 

75.  Pero  no  es  posible  concebir  a  las  dimen- 
siones residiendo  en  la  materia  prima  y  siendo  a 
la  vez  accidentes,  pues  los  accidentes  necesitan  de 
un  sujeto,  de  una  manera  distinta  de  la  que  le  ne- 
cesitan las  formas;  porque  los  accidentes  necesi- 
tan precisamente  un  sujeto  informado  y  en  acto; 
en  cambio,  la  forma  lo  necesita,  mas  no  en  cuan- 
to es  acto;  de  lo  cual  resulta  que  el  individuo  con- 
creto tiene  su  fundamento  en  la  forma  y  no  en  el 
accidente.  En  una  palabra,  la  diferencia  entre  la 
relación  que  dice  la  forma  al  sujeto  y  la  que  dice 
al  mismo  el  accidente,  es  cosa  de  suyo  evidente 
para  el  entendido  en  estas  cuestiones. 

76.  Sin  embargo,  las  dimensiones  existentes 
en  la  materia  prima  son  unas  en  número  y  comu- 
nes a  todos  los  cuerpos;  pero  son  dimensiones  en 
potencia,  porque  no  están  definidas  por  límites, 
antes  del  advenimiento  de  las  formas  a  los  mis- 
mos; mas  cuando  aparecen  en  los  cuerpos  las  for- 
mas, entonces  se  convierten  en  dimensiones  deli- 
mitadas en  acto,  con  arreglo  a  la  cantidad  que  es 
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propia  de  tales  formas;  pues,  en  efecto,  las  formas 
generables  y  corruptibles  tienen  una  cantidad  de- 
finida, procedente  de  la  materia  prima.  Estas  son 
las  dimensiones  de  las  cuales  no  puede  estar  des- 
provista la  materia,  pero  que  únicamente  son  sus- 
ceptibles de  aumento  y  disminución  al  sobrevenir 
[a  la  materia]  la  generación  y  corrupción.  Estas 
tres  dimensiones,  existentes  en  la  materia  prima, 
de  la  manera  dicha,  son  aquellas  que,  según  el 
parecer  común  de  los  antiguos  filósofos,  resi- 
den de  un  modo  primario  en  la  materia  prima  y 
aquellas  mediante  las  cuales  reside  la  forma  en  la 
materia  prima. 

"JJ.  Mas  no  es  posible  que  tales  dimensiones 
sean  substancias,  pues,  de  serlo,  al  reducirse  a 
acto,  en  virtud  de  la  recepción  de  límites,  serían 
substancia  y  no  cantidad,  lo  que  es  imposible.  En 
una  palabra,  ya  se  ha  demostrado  en  la  física 
cuan  falsa  es  la  opinión  del  que  cree  que  la  mate- 
ria prima  está  esencialmente  informada,  y  que  la 
forma  de  la  misma  está  constituida  por  las  dimen- 
siones. En  efecto,  si  las  cosas,  sucedieran  tal  como 
ellos  piensan,  la  corporeidad  sería  individualmen- 
te una  e  invariable  en  todas  las  formas  de  seres 
producidos;  mas  su  error  parte  de  que,  al  ver  que 
la  corporeidad  es  invariable  en  cuanto  al  género, 
la  creyeron  incorruptible;  o  también  de  que,  al 
ver  que  es  invariable  como  accidente,  la  juzgaron 
invariable  como  forma.  Mas  según  esa  opinión,  se 


—   123  — 

seguiría  que  la  materia  prima  está  informada,  no 
sólo  por  las  dimensiones,  sino  también  por  mu- 
chos accidentes,  que  no  están  separados  de  ella  y 
que  son  comunes  a  los  cuerpos  simples. 

78.  En  cuanto  a  los  partidarios  de  la  segunda 
opinión,  si  pretenden  que  existe  una  forma  simple 
en  acto  distinta  de  las  formas  de  los  cuerpos  sim- 
ples (formas  que  están  constituidas  porla  gravedad 
y  ligereza  y,  en  general,  por  la  inclinación  (i), 
según  lo  que  puede  deducirse  de  las  palabras  de 
Avicena)  y  que  el  conjunto  de  tal  forma  y  mate- 
ria prima  es  la  substancia,  a  la  que  sobreviene  la 
corporeidad,  es  decir,  las  tres  dimensiones,  todo 
lo  cual  está  designado  con  el  nombre  de  cuerpo  o 
corpóreo,  ya  que  el  nombre  derivado,  como  he- 
mos dicho,  lo  indica  de  una  manera  más  propia, 
mirada  la  cuestión  desde  este  punto  de  vista  es, 
con  toda  seguridad,  una  opinión  errónea,  pues 
esto  implicaría  que  la  producción  del  elemento  era 
debida  a  un   cambio    [accidental]  (2).  Mas   si   con 


(  I  )  El  concepto  *»i>o  =  inclinación,  en  los  cuerpos  sim- 
ples, parece  designar  la  tendencia  de  los  mismos  a  moverse 
en  un  sentido  rectilíneo,  bien  hacia  arriba  en  virtud  de  su 
ligereza  (aire  y  fuego),  bien  hacia  abajo,  por  razón  de  la  gra- 
vedad (tierra  y  agua). 

(2)  Léase  s «118041» ^lj  SJg&i  =  generación  del  elemento, 
en  vez  de  s««>9«^mi^1|  ^Jg^J  que  aparece  por  error  en  el 
texto  impreso.  El  sentido  de  la  doctrina  expuesta  es  el  si- 
guiente: Si  suponemos  la  materia  prima  actuada  por  una  for- 
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ese  concepto  designan  la  naturaleza  de  la  inclina- 
ción que  aparece  en  la  materia  prima,  inclinación 
que  viene  a  ser  como  el  género  de  las  formas  de 
los  elementos,  entonces  es  seguramente  una  opi- 
nión verdadera,  y  en  este  sentido  decimos  que  la 
corporeidad  o  lo  corpóreo  es  el  género  más  común 
que  se  encuentra  en  los  individuos  de  substancia. 
Por  esta  razón  existe  tal  género  en  las  cosas  com- 
puestas, de  la  misma  manera  que  existen  los  géne- 
ros en  las  especies,  pues  el  género  (i)  le  conside- 


ma  distinta  de  la  de  los  elementos,  al  sobrevenir  ésta,  el  trán- 
sito que  se  opere  consistirá  en  una  alteración  (mutación  ac- 
cidental) y  no  en  una  generación  perfecta  y  substancial. 
Transcribo  a  continuación  un  pasaje  de  Santo  Tomás,  relati- 
vo a  esta  materia:  «Nec  etiam  potest  dici  quod  habuit  (ma- 
teria prima)  aliquam  formam  communem,  et  postmodum 
supervenerunt  ei  formae  diversae  quibus  sit  distincta.  Quia 
hoc  esset  idem  cum  opinione  antiquorum  naturalium  qui  po- 
suerunt  materiam  esse  aliquod  corpus  in  actu...  Ex  quo 
sequebatur,  quod  fieri  non  esset  nisi  alteran.  Quia,  cum  illa 
forma  praecedens  daret  esse  in  actu  in  genere  substantiae 
et  faceret  esse  hoc  aliquid,  sequebatur  quod  superveniens 
forma  non  faceret  simpliciter  ens  actu  sed  ens  actu  hoc,  quod 
est  proprium  formae  accidentalis;  et  sic  sequentes  formae 
essent  accidentia,  secundum  quae  non  attenditur  generatio, 
sed  alteratio.»  (Summa  Theologica,  p.  1.a,  q.  66,  a.  I.) 

( i )  En  el  manuscrito  de  Madrid  faltan  las  palabras 
sq»h^J|  s«i5J  y  todas  las  que  siguen  hasta  terminar  só¿£ 
í»1j«jÍ)|  fCg^^J)  áJ&J.  En  nuestro  texto  las  hemos  toma- 
do de  la  edición  del  Cairo.  Es  verdad  que  el  sentido  no 
parece  sufrir  gran  cosa  leyendo  s^wt^J|,  con  tal  que  la  pala- 
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ramos  como  un  compuesto  de  materia  y  forma  ge- 
neral, la  cual  dice  a  la  forma  [particular]  una  rela- 
ción igual  a  la  que  hay  entre  el  animal  y  la  forma 
de  las  especies  que  en  el  animal  están  contenidas, 
pero  en  cuanto  que  a  tal  compuesto  se  unen  las 
dimensiones,  o  lo  que  es  igual,  [consideramos  al 
cuerpo]  como  algo  intermedio  entre  la  potencia  y 
el  acto. 

79.  La  corporeidad,  que  es  común  a  los  cuer- 
pos simples,  está  constituida  (i)  por  la  forma  de 
la  inclinación,  en  cuanto  que  a  ésta  se  unen  las 
dimensiones;  mas  éstas,  que  son  comunes  a  los 
cuerpos  simples,  son  numéricamente  unas,  en  el 
sentido  en  que  dijimos  existían  en  la  materia  pri- 
ma, sin  que  formen  un  género  ni  vayan  incluidas 
en  la  definición  como  representativas  de  una  for- 
ma general  (2).  Por  eso,  lo  que  el  concepto  de  cuer- 


bra  cuerpo  se  tome  en  la  acepción  ya  explicada  y  no  como 
parte  del  animal.  Sin  embargo,  atendido  el  contexto  creo  que 
debería  leerse  V«rti%l|  =  el  género.  Parece  que  los  códices 
arábigos  daban  ambas  lecciones,  pues  la  traducción  latina 
pone  una  en  el  texto  y  da  la  otra  al  margen. 

(1)  Así  la  edición  del  Cairo  que  trae  v5«4>  donde  el  có- 
dice de  Madrid  pone  V5«S>  ^'inij>J8  =  no  está  constituida.  La 
doctrina  expuesta  en  el  texto  autoriza  desde  luego  a  suprimir 
la  negación. 

(2)  Es  decir,  las  dimensiones  consideradas  como  exis- 
tiendo potencialmente  en  la  materia  prima  no  pueden  informar 
la  materia,  ni  constituir  una  forma  general  de  la  misma  y,  por 
lo  tanto,  no  pueden  formar  con  la  materia  género  alguno. 
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po  expresa,  tomado  como  materia  prima,  es  dis- 
tinto de  lo  que  expresa,  tomado  como  forma  ge- 
neral (i);  ahora  bien,  la  diferencia  entre  el  género 
y  la  materia  prima  ya  ha  sido  tratada  en  otro 
lugar. 

80.  Estando  caracterizada  la  materia  propia 
de  los  cuerpos  celestes  por  no  tener,  ya  que  son 
eternos,  dimensiones  elementales,  es  decir,  di- 
mensiones comunes,  que  salen  de  potencia  a  acto 
al  aparecer  las  formas,  es  de  todo  punto  evidente 
que  la  palabra  cuerpo  o  corpóreo,  aplicada  a  la 
substancia  celeste  y  a  los  cuerpos  dotados  de  un 
movimiento  rectilíneo,  tiene  una  significación  equí- 
voca, ya  que  la  naturaleza  de  la  inclinación  es 
completamente  distinta  en  ambas  clases  [de  subs- 
tancias]. En  efecto,  la  inclinación  existente  en  los 
cuerpos  simples  estriba  en  la  existencia  de  formas 
contrarias  en  la  materia  prima,  mediante  la  exis- 
tencia de  las  dimensiones  comunes;  por  eso  las 
formas  de  tales  elementos  son  divisibles,  por  razón 
de  la  divisibilidad  de  la  materia;  mientras  que  el 
concepto  de  inclinación  en  el  cuerpo  celeste  indi- 
ca la  existencia  de  una  forma,  que  no  tiene  con- 
trario, en  una  materia  que  no  es  susceptible  de 
ser  dividida  mediante  dimensiones,  de  la  cual  no 
es  propio  y  a  la  cual  le  es  imposible  el  despren- 


(1)      Léase    ¿jgoJl    "*"©l¿©    "-«IaoJI   en    vez    de   v«ol&oJl 
jfj£oJ]   que  aparece  por  error  en  nuestra  edición. 
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derse  de  la  forma,  y  la  cual  [por  último]  no  tiene 
como  fundamento  a  la  materia  en  cuanto  a  ser 
capaz  de  la  divisibilidad  propia  de  ésta,  según  se 
ha  declarado  en  la  j i  sica. 

81.  Habiéndose,  pues,  las  cosas  tal  como  las 
hemos  explicado,  es  evidente  que  el  cuerpo  estu- 
diado por  las  matemáticas  es  distinto  del  cuerpo 
físico,  pues  el  matemático  estudia  las  dimensiones 
precisamente  en  cuanto  están  abstraídas  de  la  ma- 
teria; pero  el  físico  estudia  el  cuerpo  compuesto 
de  materia  y  forma,  en  cuanto  que  tiene  dimen- 
siones, o  las  dimensiones  en  cuanto  están  en  tal 
cuerpo,  que  es  como  deben  estudiar  las  dos  cien- 
cias aquello  que  les  es  común,  según  se  ha  expli- 
cado en  el  libro  de  la  demostración. 

82.  Aquí  dan  fin  las  cuestiones  de  este  trata- 
do, que  comprende  el  contenido  de  los  libros 
sexto  y  séptimo  de  los  atribuidos  a  Aristóteles. 


LIBRO  TERCERO 

I.  Después  de  haber  tratado  de  las  diversas 
clases  de  seres  sensibles,  así  como  de  los  princi- 
pios en  virtud  de  los  cuales  se  hacen  sensibles,  y 
después  de  haber  dado  a  conocer  qué  relación 
guardan  unos  con  otros  en  cuanto  a  la  existencia, 
conviene  que  procedamos  a  tratar  de  aquellas  co- 
sas que  son,  con  relación  a  esos  seres,  algo  como 
inherente  [a  los  mismos];  pues  si  bien  tenemos  pre- 
sente que  el  estudio  de  lo  uno  y  sus  especies,  aun- 
que puesto  por  nosotros  en  esta  parte,  pertenece  a 
la  primera,  ya  que  en  esta  ciencia  lo  uno  está  em- 
pleado como  sinónimo  de  ser,  sin  embargo,  en 
cuanto  que  lo  uno  se  opone  a  lo  múltiple  y  lo 
múltiple  tiene  a  su  vez  cosas  inherentes,  desde 
cierto  punto  de  vista  tiene  también  cabida  en  esta 
parte.  Por  eso  ponemos  el  estudio  de  la  unidad  al 
lado  de  la  investigación  de  las  cosas  inherentes  a 
la  misma.  Comencemos,  pues,  por  tratar  de  la  po- 
tencia y  del  acto,  dando  a  conocer  qué  cosa  sea  la 
verdadera  potencia. 

2.     Decimos,  pues,  que  la  palabra  potencia,  se- 
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gún    lo    que   anteriormente   hemos  explicado,    se 
aplica  a  muchas  cosas;  sin  embargo,  lo  significado 
de  una  manera  equívoca  por  la  palabra  potencia, 
cuando  decimos,  por  ejemplo,  «tal  línea  tiene  la 
potencia  de  [o  es  equivalente  a]  tal  otra»,  debemos 
dejarlo  a  un  lado,  mientras  que  debemos  investigar 
al  presente  aquellas  acepciones  de  la  potencia  que 
no  están  tomadas  en  un  sentido  puramente  equí- 
voco, sino  que  dicen  relación  a  un  principio  único 
[es  decir,  son    análogas],    pues   tales   acepciones 
constituyen  el  punto  de  vista  desde  el   cual  seres 
múltiples  [y  diversos]  pueden  llegar  a  ser  el  objeto 
de  esta  ciencia,  según  lo    que  antes  hemos  dicho. 
3.     Ahora  bien,  limitándonos   a   alguna    de  las 
significaciones  de  la  potencia,  tomada  en  el  senti- 
do dicho,  puede  haber  dos  clases  de  ésta.   Perte- 
necen al  primer  grupo  las  potencias   que   ejercen 
su  actividad  en  otras  cosas,  las   cuales    potencias, 
si  alguna  vez  ocurre  que  operen  sobre  sí    mismas, 
tienen  tal  propiedad  como  algo  accidental,  cual 
ocurre  cuando  el  médico  se  cura  a  sí  mismo;  que 
es  lo  contrario  de  lo  que  sucede  con  la  naturaleza 
y  las   potencias  naturales,  cuya   actividad    ha  de 
ejercerse  esencialmente  sobre  ellas  mismas.  El  se- 
gundo grupo  lo  forman  las  potencias  pasivas,  a  las 
cuales  conviene  recibir  la  actividad  de  cosas  dis- 
tintas de  ellas,  en  cuanto  que  son   distintas,  mas 
en  las  cuales  no  hay  potencia  alguna  para  ser  su- 
jeto  pasivo   de   una  actividad  emanada   de   ellas 
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mismas,  sino  [que  esa  actividad  ha  de  proceder] 
de  algo  diferente,  como  tal,  y  de  algo  exterior  a 
lo  paciente.  Cuando  decimos,  de  esta  clase  de  po- 
tencias, que  no  pueden  ser  sujeto  pasivo  de  una 
actividad  emanada  de  ellas  mismas,  sólo  se  quie- 
re aludir,  entre  las  varias  especies  de  privación,  a 
la  privación  física,  que  consiste  en  sustraer  a  una 
cosa  aquello  que  debe  existir  en  otra,  y  no  a  la 
privación  violenta,  que  consiste  en  sustraer  a  un 
ser  lo  que  debe  existir  en  éste;  ahora  bien,  en 
cuántas  acepciones  se  toma  la  privación,  ya  que- 
da explicado  anteriormente. 

4.  Pero  quizá  haya  alguien  que  formule  la  si- 
guiente pregunta:  ¿Por  qué  razón  algunas  poten- 
cias, que  tienen  como  propiedad  el  ser  sujeto  pa- 
sivo de  la  actividad  de  otras,  reciben  a  veces  esa 
actividad  de  sí  mismas?  Tal  sucede,  por  ejemplo, 
con  la  salud,  la  cual  puede  provenir  de  la  medici- 
na y  de  sí  misma;  mientras  que  en  otras  cosas  no 
puede  darse  este  caso:  por  ejemplo,  en  la  casa,  la 
cual  no  puede  provenir  más  que  del  arte  del  alba- 
ñil.  La  causa  de  esto  debe  buscarse  en  que  la  exis- 
tencia de  la  salud  es  una  resultante  de  la  naturaleza 
y  del  arte,  y  por  esa  razón  tales  artes  son  de  suyo 
prácticas,  pero  el  éxito  final  se  considera  como  pro- 
cedente de  un  motor  que  no  mueve  por  elección; 
mientras  que  la  existencia  de  la  casa  y  de  otras 
cosas  por  el  estilo  proviene  enteramente  del  arte 
y  puede  reducirse  a  un  acto  de  elección. 
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5.  Mas  porque  entre  las  potencias  activas  hay 
unas  que  están  dotadas  de  alma  y  otras  que  no  lo 
están,  resultando  consiguientemente  que  unas 
obran  por  naturaleza  y  otras  por  apetito  y  elec- 
ción, de  las  cuales  unas  están  dotadas  de  razón  y 
otras  no,  resulta  que  las  que  carecen  de  razón  y 
de  apetito  están  caracterizadas  por  no  poder  pro- 
ducir de  suyo  más  que  una  de  las  dos  cosas  con- 
trarias, y  así  el  fuego  quema  y  lo  frío  enfría.  Y  es 
que  no  tienen  potencia  más  que  para  una  de  esas 
dos  cosas  contrarias,  dando  a  nuestras  palabras 
no  tienen  potencia  la  significación  de  aquella  pri- 
vación que  consiste  en  sustraer  a  una  cosa  lo  que 
debe  existir  en  otra. 

6.  En  cuanto  a  las  potencias  que  obran  por 
apetito  y  elección,  pueden  producir  cualquiera  de 
los  contrarios;  por  lo  cual,  el  conocimiento  de  los 
contrarios  en  esas  artes  prácticas  pertenece  a  una 
misma  ciencia;  tal  es,  por  ejemplo,  el  arte  de  la  me- 
dicina, a  la  cual  corresponde  el  conocimiento  de 
la  salud  y. de  la  enfermedad.  Sin  embargo,  en  es- 
tas artes  el  conocimiento  de  uno  de  los  contrarios- 
constituye  su  objeto  esencial,  mientras  que  el  co- 
nocimiento del  otro  contrario  es  en  ellas  cosa  ac- 
cidental, ya  que  estas  artes  no  pretenden  produ- 
cir los  dos  contrarios;  y  así,  el  arte  de  la  medici- 
na, por  ejemplo,  conoce  la  enfermedad,  mas  no 
con  el  objeto  de  producirla,  mientras  que  estudia 
la  salud  para  producirla  y  conservarla. 
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/.  Otra  de  las  cosas  que  caracterizan  a  las  po- 
tencias físicas  es  que  estas  cosas  aplicadas  a  la 
parte  paciente  obran  de  una  manera  necesaria;  y 
así  el  fuego,  cuando  se  aplica  a  la  leña,  no  puede 
menos  de  quemarla.  Alas  no  se  sigue  que  las  cosas 
que  obran  por  apetito  y  elección  hayan  de  obrar 
necesariamente,  al  ser  aplicadas  a  su  sujeto  pasi- 
vo, pues  si  tal  sucediera,  producirían  simultánea- 
mente los  dos  contrarios,  ya  que  por  su  naturale- 
za pueden  producir  ambos;  o  los  dos  contrarios 
se  servirían  de  obstáculo  mutuo,  con  lo  cual  no 
podrían  obrar  en  manera  alguna.  De  esto  se  de- 
duce que  lo  que  decide  la  producción  de  uno  de 
los  dos  opuestos  es  otra  potencia,  conocida  con 
los  nombres  de  apetito  y  elección,  cuando  a  esa 
potencia  va  unida  la  potencia  decisiva  (i),  según 
lo  que  declarado  queda  en  el  libro  Del  alma. 

8.  Una  vez  determinadas  las  clases  de  poten- 
cia activa  y  pasiva,  es  evidente  que  la  bondad  y 
malicia  de  la  acción  y  pasión  son  una  consecuen- 
cia [de  la  bondad  y  malicia]  de  ambas  clases  de 
potencia;  de  modo  que  la  bondad  de  la  acción  y 


(i)  El  concepto  de  potencia  decisiva,  significado  por  lo 
que  Averroes  llama  pClo^^l  ÜgÜ,  que  pudiéramos  traducir 
por  facultad,  de  decidirse  a  hacer  una  cosa,  origínase  de  la 
teoría  expuesta  en  este  lugar.  Si  la  potencia  electiva  es  de 
suyo  indeterminada  para  obrar  uno  de  los  dos  contrarios, 
es  evidente  la  necesidad  de  otra  potencia  que  la  decida  a 
aceptar  uno  de  ellos.  V.  Arist,  Met.,  lib.  IX,  c.  5.0 
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pasión  indica  un  agente  y  paciente  [buenos],  pero 
no  viceversa,  de  modo  que  dados  un  agente  o  pa- 
ciente [buenos],  se  siga  una  acción  y  pasión 
buenas. 

9.  Queda,  pues,  demostrado  cuál  sea  la  po- 
tencia que  se  predica  de  los  seres  motores  y  mo- 
vidos; tratemos  ahora  del  sentido  que  tiene  la  po- 
tencia por  vía  de  anterioridad,  que  es  el  expresa- 
do por  la  palabra  pos ible.  Entre  todas  las  significa- 
ciones que  tiene  la  palabra  potencia,  ésta  es  la  que 
no  puede  ser  dada  a  conocer  más  que  por  la  defi- 
nición de  acto,  ya  que  la  potencia  y  el  acto,  a 
pesar  de  ser  opuestos,  son,  con  todo,  relativos,  y 
cada  uno  de  los  relativos  sólo  puede  ser  concebi- 
do mediante  la  relación  que  dice  al  otro.  Pues  no 
debemos  procurar  que  todas  las  cosas  sean  defini- 
das con  arreglo  a  una  sola  norma,  porque  no  to- 
das las  cosas  tienen  géneros  y  diferencias,  sino 
que  unas  han  de  ser  definidas  por  sus  opuestos, 
otras  por  sus  inteligibles,  otras  por  razón  de  su  ac- 
ción y  pasión,  y  en  general,  por  las  propiedades 
que  les  son  inherentes. 

10.  A  pesar  de  todo,  no  se  da  ese  círculo  vi- 
cioso que  Avicena  dice  seguirse  de  la  definición 
de  estas  cosas  [relativas]  mediante  la  otra,  pues  si 
bien  el  que  cada  uno  de  los  dos  relativos  exista 
en  la  idea  del  otro  es  algo  que  fluye  necesaria- 
mente de  la  naturaleza  de  los  mismos,  sin  embar- 
go, no  existe   de  tal  manera  que  uno  de  ellos  sea 
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anterior  al  otro,  al  modo  que  existen  las  causas 
de  una  cosa  en  la  idea  de  ésta.  Esto  es  debido  a 
que  ninguno  de  los  dos  relativos  es  causa  del  otro, 
sino  que  los  dos  existen  simultáneamente,  siendo 
esta  la  razón  de  que  a  la  idea  de  uno  vaya  unida  la 
idea  del  otro.  Lo  que  afirma  Avicena  sólo  se  segui- 
ría de  suponer  que  cada  uno  de  los  relativos  exis- 
te en  la  idea  del  otro,  en  cuanto  anterior  a  él  en 
existencia  o  más  conocido  en  cuanto  al  concepto, 
en  cuyo  caso  resultaría  una  cosa  existiendo  en  la 
idea  de  sí  misma.  Pero  no  hay  tal  cosa,  sino  que 
tanto  su  existencia  como  su  conocimiento  son  si- 
multáneos (i).  La  causa  de  esto  debe  buscarse  en 


(i)  Para  la  perfecta  inteligencia  de  la  doctrina  de  este  pá- 
rrafo, debe  tenerse  presente  el  curso  ordinario  seguido  en  el 
desarrollo  de  la  demostración.  Para  demostrar,  por  ejemplo, 
que  el  caballo  está  dotado  de  la  facultad  de  nutrición,  habría 
que  hacer  el  siguiente  raciocinio:  está  dotado  de  la  facultad 
de  nutrición  porque  es  orgánico,  es  orgánico  porque  es  animal, 
etcétera;  raciocinio  en  el  cual  cada  una  de  las  propiedades  va 
incluida  en  la  siguiente  como  en  su  causa  y  como  en  algo 
anterior  y  más  conocido;  sigúese,  por  tanto,  que  el  proceso 
normal  de  demostración  se  verifica  en  forma  rectilínea.  Si, 
en  vez  de  este  procedimiento  en  línea  recta,  quisiéramos 
adoptar  otro  en  forma  circular  diciendo,  por  ejemplo:  el  ca- 
ballo está  dotado  de  nutrición  porque  es  orgánico,  es  orgánico 
porque  está  dotado  de  nutrición,  tendríamos  la  especie  de  de- 
mostración defectuosa,  conocida  con  el  nombre  de  circulo 
vicioso. 

Aplicando  esta  doctrina  al  caso  presente,  resulta  que,  al 
afirmarse  que  la  explicación  de  cualquiera   de    dos    relativos 
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que  siendo  [tal  relación]  una  cosa  producida  por 
el  alma  en  los  seres,  de  modo  que  si  no  existiera 
el  alma  no  existiría  la  relación,  como  ni  tampoco 
la  [relación  unilateral  o]  atribución,  si  mediante 
esa  relación  se  puede  concebir  uno  de  los  sujetos 
de  ésta,  se  obtiene  por  fuerza  la  idea  del  otro  su- 
jeto, ya  que  la  existencia  de  dicha  relación  tiene 
por  fundamento  a  esos  dos  sujetos. 

II.  Y  si  esto  es  cierto,  luego  el  acto  consiste 
en  que  el  ser  exista  en  una  forma  distinta  de  la 
que  tiene  cuando  decimos  que  existe  en  potencia; 
pero  tal  privación  puede  entenderse  de  dos  ma- 
neras: bien  como  sustracción  de  algo  que  debe 
existir  en  una  cosa  en  otro  momento,  y  que  ya 
ha  existido,  lo  cual  tiene  lugar  en  las  cosas  que 
están,  ora  en  acto,  ora  en  potencia;  bien  como 
sustracción  a  una  cosa  de  algo  que  debe  existir 
en  otra,  y  mediante   esta  [última  clase  de]  priva- 


por  el  otro  (por  ejemplo,  de  lo  localizado  por  el  lugar  y  del 
lugar  por  lo  localizado)  implica  un  circulo  vicioso,  se  parte 
del  supuesto  de  que  uno  de  e'los  ha  de  ser  causa  del  otro  y 
anterior  a  él.  Mas  a  esto  hace  observar  Averroes  que  los 
conceptos  relativos  son  simultáneos  y  que,  por  lo  tanto,  cual- 
quiera de  ellos  puede  ser  explicado  por  el  otro,  sin  temor  de 
incurrir  en  círculo  vicioso.  Partiendo  de  la  base  de  esta  si- 
multaneidad, suponer,  por  ejemplo,  que  la  idea  de  filiación 
es  posterior  a  la  idea  de  paternidad,  es  suponer  que  una  cosa 
es  anterior  a  sí  misma,  o  que  existe  en  la  idea  de  sí  misma 
como  en  algo  anterior  y  más  conocido,  lo  cual  es  absurdo. 
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ción  puede  concebirse  el  acto  en  los  seres  eternos. 
Así,  pues,  la  potencia  es  una  disposición,  una  po- 
sibilidad que  tiene  el  ser  para  poder  existir  en 
acto,  sin  que  este  concepto  de  potencia  sea  apli- 
cable a  lo  significado  por  nosotros  cuando  deci- 
mos que  algo  es  infinito  en  potencia,  como  cuan- 
do decimos  del  movimiento  y  del  tiempo  que  son 
infinitos  en  potencia,  porque  lo  infinito  no  puede 
reducirse  a  acto,  hasta  el  punto  de  separarse  de 
la  potencia;  antes  por  el  contrario,  tal  concepto 
[de  infinito  en  potencia]  indica  que  el  acto  está 
siempre  unido  a  la  potencia.  Todo  esto  ha  sido  ya 
explicado  en  el  libro  De  phisico  mulita,  pues  mu- 
chas de  las  cosas  allí  demostradas  están  en  los 
confines  de  esta  ciencia. 

12.  Siendo  esto  así  y  una  vez  demostrado  qué 
cosa  sea  la  potencia  y  qué  cosa  el  acto,  es  eviden- 
te que  ambos  existen  de  una  manera  primaria  en 
la  substancia,  y  secundariamente  en  las  demás  ca- 
tegorías, que  son:  cantidad,  cualidad,  relación,  en 
dónde,  cuándo,  hábito,  acción  y  pasión.  Y  esto, 
no  sólo  si  la  pasión  de  una  cosa  procede  de  un 
principio  intrínseco  a  ella,  como  ocurre  con  las  co- 
sas naturales,  sino  también  si  se  origina  de  un 
principio  externo,  como  pasa  con  las  potencias 
antes  mencionadas;  cosa  que  tiene  también  lugar 
con  respecto  a  la  acción,  pues  con  ésta  se  da  a 
entender  todo  aquello  que  puede  producir  una 
operación,    bien  en  sí  mismo,   bien   en    otro.    En 
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efecto:  la  potencia  que  tiene  la  sangre  menstrual 
para  ser  hombre,  es  anterior  a  la  potencia  que  ésta 
tiene  para  ser  un  gramático,  porque  la  disposición 
próxima  para  recibir  la  sintaxis  sólo  aparece  des- 
pués de  la  existencia  de  la  forma  humana. 

13.  Ha  habido  antiguamente  y  hay  en  nuestra 
época  algunos  que  niegan  la  existencia  de  una  po- 
sibilidad anterior  en  tiempo  a  la  cosa  posible,  su- 
poniendo que  lo  posible  y  el  acto  son  cosas  si- 
multáneas (i).  Estos,   destruyendo   por   completo 


(1)  Los  filósofos  griegos  a  que  aquí  se  refiere  Averroes 
son  los  de  la  escuela  de  Megara,  llamada  también  erística, 
fundada  por  Euclides,  discípulo  de  Parmenides  y  de  Sócra- 
tes. Véase  a  este  respecto,  a  Aristóteles,  Metajísica,  lib.  IXr 
capítulo  3.0—  En  cuanto  a  los  pensadores  musulmanes  a  que 
Averroes  alude  en  este  pasaje,  son  seguramente  los  herejes 
chabaríes  o  fatalistas  y  los  teólogos  axaríes,  que  o  nega- 
ban en  absoluto  la  libertad  humana,  o  la  reducían  a  un  mero 
concurso  pasivo,  prestado  a  la  omnipotencia  divina.  Vide 
Asín,  Algazel:  Dogmática,  moral,  ascética,  pág.  16  y,  sobre 
todo,  págs.  284-293.  Averroes  consagró  un  capítulo  ente- 
ro a  refutar  este  doble  fatalismo,  en  su  opúsculo  teológico 
jjJs»51|  f>4)U<  •-»£  sjj¿5J|  «sj|iá(edic.  Müller,  Philosophie 
und  theologie  von  Averroes,  págs.  104-1  13). 

A  estos  mismos  pensadores  musulmanes  alude  Averroes 
en  el  siguiente  pasaje  de  su  Teháfot  (Cairo,  1.302-!!.),  p.  30: 
«Viene  a  decir  [Algazel]  en  resumen  que  los  axaríes  contes- 
tan a  los  filósofos  lo  siguiente:  Esa  proposición,  es  decir,  la 
afirmación  hecha  por  alguien  de  que  el  mundo  puede  ser  ma- 
yor o  menor  [de  lo  que  es],  resulta  para  nosotros  absurda. 
Y  es  que  tal  tesis  sólo  puede  concebirse   desde  el  punto   de 
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la  naturaleza  de  lo  posible,  se  ven  obligados  a 
aceptar,  como  consecuencia,  que  lo  posible  es  ne- 
cesario y*  lo  necesario  posible.  Por  su  parte,  los 
filósofos  de  nuestra  época  no  admiten  más  posi- 
bilidad que  la  que  existe  por  parte  de  la  causa 
eficiente;  pero  ya  enumeraremos  los  absurdos  que 
a  los  tales  se  les  siguen,  cuando  tratemos  de  los 
principios  de  las  artes  particulares,  pues  es  este 
un  principio  muy  importante  entre  los  varios  que 
son  propios  de  las  artes  particulares;  tanto,  que  el 
error,  que  acerca  de  él  pueda  haber,  da  origen  a 
otros  muchos,  siendo  ésta,  en  último  resultado, 
la  causa  que  más  contribuye  a  inducir  a  sofismas. 
Esos  filósofos  de  nuestra  época  niegan  que  el 
hombre  tenga  libertad  y  albedrío,  echando  por 
tierra  con  esa  suposición  todo  conocimiento  cien- 
tífico, así  como  las  manifestaciones  de  la  voluntad 
y  del  libre  albedrío  y  hasta  todas  las  artes  opera- 
tivas [o  prácticas].  Hay  que  tener  en  cuenta,  sin 
embargo,  que  los  tales,  como  ya  hemos  dicho  al- 
guna otra  vez,  no  son  partidarios  de  tal  doctrina 
porque  les  lleve  a  ella  la  fuerza  del  razonamiento, 
sino    porque   les  sirve  para   dar   solidez  a  teorías 


vista  de  los  que  opinan  que  la  posibilidad  es  anterior  a  la 
reducción  de  una  cosa  al  acto,  es  decir,  anterior  a  la  existen- 
cia de  la  cosa  posible.  Pero  nosotros  creemos,  por  el  contra- 
rio, que  la  posibilidad  existe  cuando  existe  el  acto,  con  el 
cual  conviene  [en  un  todo,  es  decir],  sin  que  haya  [por  parte 
de  cualquiera  de  los  dos]  exceso  ni  defecto.» 
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previamente  establecidas  como  ciertas,  y  en  cuya 
certeza  han  convenido  consigo  mismos,  buscando 
la  condenación  de  lo  que  a  tal  doctrina  contradi- 
ce y  la  afirmación  de  lo  que  pueda  favorecerla. 

14.  Mas  habiéndonos  separado  del  asunto  por 
nosotros  tratado,  volvamos  a  él.  Decimos,  pues, 
que  una  vez  declarado  qué  cosa  sea  la  potencia  y 
qué  cosa  el  acto,  debemos  explicar  cuándo  están 
en  acto  y  cuándo  no  cada  una  de  las  cosas  parti- 
culares, pues  cualquier  ser  no  está  en  potencia 
así  como  quiera.  Es  evidente  que  las  potencias 
unas  son  próximas  y  otras  remotas,  y,  por  consi- 
guiente, los  sujetos  unos  son  próximos  y  otros 
remotos;  ahora  bien,  la  potencia  remota  no  puede 
reducirse  a  acto,  a  no  ser  después  de  aparecer, 
mediante  la  existencia  del  sujeto  último,  la  poten- 
cia próxima.  Por  eso,  cuando  decimos  que  una 
cosa  existe  en  potencia  en  otra,  y  esa  potencia  es 
una  potencia  remota,  lo  hacemos  en  un  sentido 
metafórico,  como  cuando  decimos  que  el  hombre 
está  en  potencia  en  el  trigo  y  de  una  manera  más 
remota  en  los  elementos.  Mas  lo  cierto  es  que  el 
hombre  existe  realmente  en  potencia  en  la  sangre 
menstrual  y  en  el  semen,  siendo  ésta  la  potencia 
próxima  existente  en  el  sujeto  último  [es  decir,  en 
el  sujeto  próximo]. 

15.  Pero  esta  potencia  no  tiene  en  el  sujeto 
un  estado  cualquiera,  sino  aquel  estado  mediante 
el  cual   sea   posible   su  reducción  al  acto,   como 
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cuando  decimos  que  el  semen  no  es  más  que  el 
hombre  en  potencia,  con  tal  de  que  caiga  en  la 
matriz  y  no  le  toque  el  aire  exterior  de  modo  que 
pueda  enfriarle  y  corromperle.  Lo  mismo  que  pasa 
con  esto,  ocurre  también  con  las  disposiciones  ar- 
tificiales, pues  no  todo  enfermo  está  curado  en  po- 
tencia, sino  aquel  que  además  está  en  un  estado 
tal  que  hace  posible  la  curación.  La  potencia  pró- 
xima necesita,  por  consiguiente,  para  poder  exis- 
tir, de  dos  cosas,  que  son:  existencia  del  sujeto 
próximo  y  existencia  de  un  modo  de  ser,  median- 
te el  cual  dicho  sujeto  esté  en  potencia.  Una  vez 
que  se  den  estas  dos  condiciones,  se  aporten  las 
causas  eficientes  y  se  remuevan  los  impedimentos, 
la  potencia  no  podrá  menos  de  reducirse  al  acto. 
1 6.  Una  .cosa  que  caracteriza  a  la  potencia 
próxima  es  que  el  ser  que  la  saca  de  la  potencia 
al  acto,  es  decir,  el  motor  de  la  misma,  siempre 
es  un  motor  uno  en  especie  y  en  número,  lo  cual 
tiene  lugar,  de  un  modo  especial,  en  las  cosas  na- 
turales. Así,  por  ejemplo,  la  potencia  que  hay  en 
la  sangre  para  que  ésta  se  convierta  en  carne,  sólo 
puede  ser  reducida  a  acto  por  un  motor  único, 
que  es  la  potencia  nutritiva  existente  en  los  miem- 
bros; pero  la  potencia  que  tiene  el  pan  para  con- 
vertirse en  carne,  necesita,  para  ello,  de  más  de 
un  motor,  que  son:  la  boca,  el  estómago,  el  híga- 
do y  las  venas;  y,  en  un  sentido  más  remoto,  la 
potencia  que  existe  en  los  elementos  para  conver- 
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tirse  en  carne  necesita,  para  los  efectos,  además 
de  los  motores  enumerados,  de  los  cuerpos  celes- 
tes. Es  más:  muchas  de  las  cosas  que  sirven  para 
la  nutrición,  precisan,  juntamente  con  los  moto- 
res físicos,  de  varios  motores  artificiales,  como  su- 
cede con  el  pan,  a  cuya  elaboración  contribuyen 
varias  artes. 

17.  Al  sujeto  próximo  de  la  cosa,  sujeto  en 
el  cual  reside  la  potencia  y  que  es  llamado  aque- 
llo de  que  se  hace  algo,  se  le  concibe  con  un  nom- 
bre derivado,  no  con  el  nombre  mismo  [o  nombre 
primitivo];  esta  fué  la  costumbre  corriente  entre 
los  griegos,  pues  éstos  no  acostumbraban  a  decir 
(por  ejemplo]:  la  caja  es  madera,  sino  de  madera, 
porque  la  madera  es,  en  potencia  próxima,  la  caja. 
Mas  del  sujeto  remoto  no  cabe  derivar  el  nombre 
de  la  cosa;  por  lo  cual  no  decían  [los  griegos]  que 
la  caja  era  terrea  o  acuosa.  Sin  embargo,  esta  ma- 
nera de  dar  a  conocer  el  sujeto  es  desusada  en 
nuestros  tiempos,  debido  a  no  existir  en  nuestra 
lengua  tal  forma  de  designación,  de  la  cual  usa  la 
lengua  árabe  sólo  para  los  accidentes  y  diferencias, 
pues  no  dicen  [los  árabes]:  algunos  animales  son 
racionalidad,  sino  racionales;  de  lo  cual  se  dedu- 
ce que  la  forma  es  diferente  del  sujeto;  tampoco 
dicen  que  el  cuerpo  es  blancura,  sino  blanco.  En 
cuanto  a  los  géneros,  los  predican  de  las  especies, 
designándolos  con  nombres  primitivos,  y  así  dí- 
cese:  la  caja  es  madera,  el  hombre  es  animal. 
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iS.  Siendo  esto  así  y  una  vez  demostrado  que 
las  cosas  particulares  constan  de  algo  que  está 
en  potencia  y  de  algo  que  está  en  acto,  y  dán- 
dose varias  potencias  en  la  mayor  parte  de  los 
seres,  es  evidente  que  tienen  varios  sujetos;  y 
como  los  sujetos,  en  tanto  existen,  en  cuanto 
están  en  acto,  sígnese  que  en  una  cosa  existen 
también  varios  actos.  Mas  como  no  se  puede 
dar,  en  ambos  extremos  [potencia  y  acto],  pro- 
ceso hasta  el  infinito,  según  se  verá  después  y  se 
ha  demostrado  ya  en  la  física,  es  evidente  que 
el  sujeto  último  es  el  que  existe  en  potencia  pura 
y  la  causa  de  que  de  ella  participen  los  demás  su- 
jetos, ya  que  tal  es  la  condición  de  las  cosas  pre- 
dicadas por  vía  de  anterioridad  y  posterioridad 
respecto-al  ser  a  quien  dicen  relación.  Por  eso, 
a  lo  que  está  en  medio  de  ambos  extremos  no 
lo  llamamos  ni  potencia  pura  ni  acto  puro. 

19.  Así,  por  ejemplo,  la  materia  prima  es  la 
causa  remota  de  que  los  demás  sujetos  del  hom- 
bre estén  en  potencia  para  ser  hombre,  es  decir, 
la  potencia  para  ser  hombre  que  tienen  sucesiva  y 
gradualmente  los  elementos,  el  trigo,  la  sangre,  la 
carne  y,  por  último,  cada  una  de  las  partes  [o  po- 
tencias] del  alma.  De  la  misma  manera,  el  acto 
último  en  cada  ser  es  la  causa  de  que  en  éste 
existan  las  demás  cosas  que  existen  en  él  en  acto; 
tal  es,  por  ejemplo,  la  racionalidad,  que  es  una  de 
las  causas  de  que  exista  la  animalidad,  ya  que    la 
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animalidad  en  absoluto  no  existe,  sino  que  lo  que 
existe  es  una  animalidad  determinada.  A  su  vez, 
la  animalidad  es  una  de  las  causas  de  la  nutrición, 
ya  que  no  se  da  cuerpo  dotado  de  nutrición  en 
absoluto,  sino  un  cuerpo  dotado  de  nutrición  de- 
terminado. En  una  palabra,  cada  uno  de  los  dos  ac- 
tos de  entre  éstos  tiene  con  respecto  al  otro  la  mis- 
ma relación  que  dice  la  forma  simple  a  la  materia 
prima;  de  modo  que  así  como  la  materia  prima 
no  puede  existir  sino  mediante  la  forma  (pues  si 
existiera  sin  forma  se  daría  el  caso  de  existir  lo 
que  no  existe),  así  también  cualquiera  de  los  dos 
actos,  que  tenga  con  respecto  al  otro  esa  relación, 
estará  en  condiciones  parecidas. 

20.  De  esto  se  deduce  que  la  potencia  va  ad- 
herida a  la  materia  y  es  [como]  la  sombra,de  ésta, 
aunque  la  potencia  se  tome  en  sentido  de  anterio- 
ridad y  posterioridad;  lo  mismo  que  el  acto,  el 
cual,  aun  tomado  en  un  sentido  de  anterioridad  y 
posterioridad,  es  algo  que  va  inherente  a  la  for- 
ma y  a  manera  de  sombra  de  ésta.  Ahora  bien, 
una  vez  declarado  que  hay  formas  que  son  acto 
puro,  sin  mezcla  alguna  de  potencia,  es  evidente 
que  la  causa  de  que  las  formas  tengan  el  acto  mez- 
clado debe  buscarse  en  la  potencia,  de  cualquier 
género  que  ésta  sea,  es  decir,  bien  en  la  potencia 
de  mutación  substancial,  bien  en  cualquiera  de  las 
demás  clases  de  mutación. 

Proviene  esto  de  que  el  acto,   en   esta  clase  de 
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seres  [es  decir,  en  los  seres  que  tienen  su  acto 
mixtificado],  existe  de  una  manera  determinada, 
mientras  que  en  aquellos  [seres  que  son  acto  puro] 
el  acto  existe  de  una  manera  absoluta.  Pues  bien; 
la  cosa  que  en  un  género  dado  existe  de  una  ma- 
nera absoluta,  es  la  causa  de  lo  que  en  ese  género 
exista  de  una  manera  determinada,  según  hemos 
dicho  alguna  otra  vez;  así,  por  ejemplo,  el  fuego, 
que  es  lo  que  absolutamente  puede  llamarse  ca- 
liente, es  la  causa  de  que  exista  el  calor  en  cada 
uno  de  los  seres. 

Esta  proposición  es  de  un  uso  muy  frecuente 
en  esta  ciencia  y  un  principio  de  mucha  impor- 
tancia entre  los  principios  evidentes  en  sí  mis- 
mos; por  lo  cual  conviene  que  nos  ejercitemos  en 
formarnos  de  él  una  idea  [clara],  hasta  conseguir- 
lo de  una  manera  perfecta;  por  eso  lo  puso  Aris- 
tóteles como  prenotando;  es  decir,  lo  colocó  en 
el  libro  primero  de  su  obra  sobre  esta  ciencia  (i). 

21.  Queda,  pues,  explicado  qué  cosa  sea  la 
potencia  y  qué  cosa  el  acto,  cuándo  está  en  po- 
tencia cada  de  las  cosas  particulares  y  cuándo 
no;  así  como  también  queda  declarado  de  qué 
manera  se  relacionan  las  potencias  unas  con  otras 


I  i)  Téngase  en  cuenta  que  los  árabes  dividían  en  13  li- 
bros y  no  en  14  la  Metafísica  de  Aristóteles.  El  primero  for- 
maba un  solo  cuerpo  con  el  segundo.  Así,  pues,  esta  cita  co- 
rresponde en  las  ediciones  regulares  de  la  Metafísica  al 
libro  II.  c.  l.° 

10 
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y  los  actos  [unos  con  otros].    Conviene  ahora  que 
.estudiemos,  con  respecto  a  los  dos,  cuál  es  an- 
terior  a   cuál;    es  decir,    si  la   potencia  es   ante- 
rior al  acto  o  el  acto  anterior  a  la  potencia.   He- 
mos dicho  anteriormente  que  la   palabra   anterior 
tiene  varias   acepciones,    entre   otras,    la   anterior 
por  razón  del  tiempo  y  anterior  por  razón  de  cau- 
salidad; acepciones  ambas   que   son,  de  todas  ¡as 
que  tiene  la  palabra  anterior,  las  que  aquí  se  trata 
de  investigar,  con  respecto  a  la  potencia  y  al  acto. 
Decimos,  pues,  que  los  más  eximios,  por  no  decir 
todos,  los  filósofos  antiguos  anteriores  a  Aristóte- 
les, creían  que  la  potencia  es   anterior   al  acto  en 
tiempo  y  en  causalidad;  de  aquí  que  algunos  cre- 
yeran en  la  existencia  del  caos  y   en   la   de   áto- 
mos infinitos,  y  otros  afirmaran  la  existencia  de  un 
movimiento  desordenado.  La  razón  que  les  con- 
dujo a  estas  conclusiones,  debe   atribuirse   a   que 
no  conocían  más  principio  que   el    material;    eso, 
además  de  que,  al  parecer,  habiendo  visto  que  las 
potencias  de  las  cosas  particulares  eran  anteriores 
a  éstas,  desde  los  dos  puntos  de  vista,  a  saber,  del 
tiempo   y    de  la   causalidad,  sacaron    una   conse- 
cuencia universal  aplicable  a  las  demás  partes  del 
mundo  (i). 

22.      Pero    sometidos    ambos   a   un   verdadero 


(1)      Respecto  a  las   opiniones   de  los  filósofos   a  que   se 
alude  en  este  párrafo,    véase   Arist.,  Met.,  lib.  I,  c.  3.0  y  4.0 


—   147  — 

examen  y  estudiados  desde  el  punto   de   vista  de 
sus  naturalezas  [respectivas],    se   ve  que  el  acto  es 
anterior  a  la  potencia,  bajo  esos  dos  aspectos  [de 
tiempo  y  causalidad].  En  efecto,  según  se  ha  visto 
en  la  física,  toda  cosa   mudable   tiene   una   causa 
tiansformadora,  lo  cual  puede  tener   lugar   en  las 
cuatro  especies  de  mutación;  en  cuanto    a  la   po- 
tencia, de  su  examen  se  deduce   que  no  tiene  ac- 
tividad suficiente   para   reducirse  por  sí  misma  al 
acto,  lo  cual,   por    lo    que  respecta   a   tres   clases 
de  mutación,  a  saber,  la  substancial,  la  cuantitati- 
va y  la  cualitativa,  es  una   cosa   evidente,  ya   que 
en  ellas  el  motor  y  la   causa   eficiente   vienen   de 
afuera;  por  lo   que  toca  a  la  mutación  por   razón 
del  lugar  [el  problema  se  presta   a]  cierta   perple- 
jidad. Esta  cuestión  ha   sido  explicada  ya   en  los 
libros  séptimo  y  octavo  de  la  obra  De  phisico  an- 
ditu,  siendo  una  de  las  cosas  que  de  tal  estudio  se 
desprenden  la  conclusión  de  que  el  acto   es   ante- 
rior a  la  potencia,  por   razón    de   la   causalidad    y 
por  razón  del  tiempo.  De  la  naturaleza  de  las  po- 
tencias particulares  se  deduce  también  que  la  po- 
tencia, aunque  sea  anterior  en  tiempo  al  acto,  es, 
sin  embargo,  posterior  en  causalidad,  pues  el  acto 
es  la  entelequia  de  la  potencia;  ahora  bien,   aque- 
llo, por  razón  de  lo  cual  existe   la   potencia,  tiene 
que  ser  causa   final   de   la   misma,  ya  que  no  es 
posible  un  proceso  de  entelequias   hasta  el  infini- 
to, como  demostraremos  más  tarde. 
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23.  De  lo  expuesto  se  deduce  que  el  acto  es 
anteriora  la  potencia,  en  cuanto  que  es  causa  efi- 
ciente y  final  [de  la  misma];  ahora  bien,  la  causa 
final  es  causa  de  las  causas,  ya  que  éstas  sólo  por 
aquélla  tienen  existencia.  Esta  clase  de  anteriori- 
dad es  precisamente  la  que  debemos  examinar, 
puesto  que  la  anterioridad  por  razón  del  tiempo, 
bien  sea  potencial,  bien  actual,  existe,  en  la  cosa 
que  es  anterior,  de  una  manera  accidental;  es  de- 
cir, que  el  que  las  causas  de  un  ser  sean  anterio- 
res en  tiempo  a  éste,  es  algo  accidental  que  afec- 
ta a  las  cosas  particulares  sujetas  a  generación  y 
corrupción.  En  efecto,  si  esa  propiedad  existiera 
de  una  manera  esencial  en  las  causas  eficientes, 
no  se  daría  causa  alguna  eterna;  y  no  existiendo 
lo  eterno,  no  existiría  tampoco  lo  sujeto  a  genera- 
ción y  corrupción,  según  lo  demostrado  en  la 
ciencia  física.  Además,  es  evidente  que  las  cau- 
sas sólo  producen,  de  una  manera  esencial  y  pri- 
maria, la  esencia  de  lo  causado. 

24.  Ahora,  en  cuanto  a  la  cuestión  de  saber 
si  tales  causas  han  de  preceder  en  tiempo  a  lo 
causado,  no  es  una  cosa  evidente,  como  quieren 
muchos  motacálimes;  antes  por  el  contrario,  de- 
tal  suposición  se  siguen  los  absurdos  antes  men- 
cionados por  nosotros,  referentes  a  que,  en  ese 
caso,  no  existiría  cosa  alguna  temporal  y,  con  ma- 
yor razón,  eterna.  En  efecto,  resuelta  la  cuestión 
en  este  sentido,  sería  posible  en  las  causas  un  pro- 
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ceso  hasta  el  infinito,  y,  en  consecuencia,  no  exis- 
tiría una  causa  primera,  y  no  existiendo  lo  prime- 
ro, no  existiría  lo  último.  Por  consiguiente,  de  su- 
poner que  las  causas  del  conjunto  del  mundo  son 
anteriores  en  tiempo  a  éste,  del  mismo  modo  que 
las  causas  de  las  partes  generables  y  corruptibles 
del  mundo  preceden  a  éstas,  se  seguiría  necesa- 
riamente que  este  mundo  es  una  parte  de  otro 
mundo,  dándose  entonces  un  proceso  hasta  el  in- 
finito, a  no  ser  qlie  se  suponga  que  este  mundo 
sólo  está  sujeto  a  corrupción  en  parte  y  no  en 
todo. 

25.  Por  eso,  los  que  admiten  tal  hipótesis 
se  encuentran,  no  sólo  con  los  absurdos  citados, 
sino  con  otros  muchos;  todo  lo  cual  les  proviene 
de  sentar  como  principio  que  la  causa  eficiente 
es  necesariamente  anterior  en  tiempo.  De  aquí 
que  cuando  se  les  interroga  de  qué  manera  la  cau- 
sa eficiente  del  tiempo  puede  ser  anterior  al  tiem- 
po, bajan  la  cabeza;  porque,  si  responden  que  la 
causa  eficiente  del  tiempo  no  precede  a  éste  en 
tiempo,  en  ese  caso  reconocen  la  existencia  de  un 
agente  que  no  es  anterior  en  tiempo  a  su  efecto. 
Mas  si  contestan  que  le  precede  en  tiempo,  se  les 
puede  proponer  de  nuevo  la  cuestión  acerca  de 
este  [último]  tiempo,  a  no  ser  que  digan  que  el 
tiempo  es  algo  que  existe  por  sí  mismo,  y  algo 
tmproducido,  cosa  que  no  quieren  admitir.  Pero 
todas  estas  cuestiones  son  más  propias  de  la  ter- 


—  15o  — 

cera  parte  (i)  de  esta  ciencia,  por  lo  cual  debemos 
volver  a  nuestro  punto  de  partida. 

26.  Decimos,  pues,  que  la  posterioridad  en 
tiempo  de  la  potencia  con  respecto  al  acto  se  evi- 
dencia, además,  por  la  razón  de  la  imposibilidad 
de  que  la  potencia  esté  desprovista  de  acto,  según 
ha  sido  demostrado  respecto  a  la  materia  prima. 
Además,  muchas  cosas,  en  tanto  tienen  potencia 
para  [convertirse  en]  otras,  en  cuanto  que  tienen 
algún  acto  de  aquello  para  lo  que  están  en  poten- 
cia; así,  por  ejemplo,  el  discípulo,  que  es  docto 
en  potencia,  en  tanto  llega  al  último  grado  de 
ciencia,  en  cuanto  que  en  él  hay  alguna  ciencia; 
de  lo  contrario  se  seguiría  el  error  de  Menón, 
registrado  en  el  libro  primero  de  los  Analíticos 
posteriores  (2).  Además,  si  las  cosas  eternas, 
que  son  aquellas  que  no  tienen  mezcla  alguna  de 
potencia,  son  anteriores   a  las  cosas   sujetas  a  co- 


(1)  La  tercera  parte  debía  comprender,  como  ya  sabe- 
mos, el  contenido  del  libro  quinto  de  este  tratado,  que  no  ha 
llegado  hasta  nosotros.  Cfr.  Introducción. 

(2)  He  aquí  el  pasaje  de  Aristóteles  a  que  Averroes  alu- 
de: «Quod  enim  aliquis  nescit  num  illud  omnino  sit,  quomodo 
hoc  sciat,  quod  illud  omnino  habeat  tres  ángulos  aequales 
duobus  rectis?  Sed  manifestum  est  quod  hoc  quidem  ratione 
scit,  simpliciter  autem  (nulla  universalis  ratione  habita)  non 
scit.  Si  vero  non  dubitatio  illa  in  Platonis  Mcnone  accidet; 
aut  enim  nihil  discet  aliquis,  aut  quae  jam  scivit  »  Vid.  Aris- 
tóteles, Analyticor.  Poster.,  lib.  i.°,  c.  i.c:  «An  sit  demon- 
strado.» 
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rrupción,  que  son  aquellas  que  tienen  mezcla  de 
potencia,  es  evidente  que  el  acto  es  anterior  a  la 
potencia.  Ahora  bien,  que  las  cosas  eternas  no 
tengan  mezcla  de  potencia  absoluta,  es  decir,  de 
potencia  que  afecte  a  la  substancia,  cuestión  es 
que  ha  sido  ya  declarada  en  el  libro  De  coelo  et 
mundo  (i);  otro  tanto  puede  afirmarse  de  la  po- 
tencia para  la  nutrición  y  el  crecimiento,  y  de  la 
mutación  pasiva.  En  cuanto  a  la  potencia  para  el 
lugar  y  el  cambiq  de  situación,  no  sólo  no  ha  sido 
demostrada  la  imposibilidad  de  que  las  posean, 
sino,  por  el  contrario,  la  necesidad  de  poseerlas. 
Sin  embargo,  de  alguna  manera  ya  ha  sido  decla- 
rado en  el  citado  pasaje,  respecto  a  la  potencia 
para  el  lugar,  que  existe  un  acto  anterior  a  ella, 
que  no  tiene  potencia  alguna. 

2/.  Pero  esto  es  aplicar  a  estas  cuestiones 
pruebas  especiales,  pues  [es  de  advertir  que|  mu- 
chos de  los  problemas  de  esta  ciencia,  por  no  de- 
cir los  más  principales,  se  deducen,  cuando  hay 
que  formarse  ideas  de  ellos,  de  lo  demostrado  en 
la  ciencia  física,  además  de  solucionarse  en  ella 
las  dudas  que  acerca  de  tales  problemas  pueden 
ocurrir  en  esta  ciencia.  Pero  es  posible  también 
demostrar  esta  cuestión  de  una  manera  general. 
Así,    pues,  decimos   que,  siempre   que   una   cosa 


(1)     Esta  obra  de  Aristóteles  es  el  objeto  de  una  de  las 
paráfrasis  contenidas  en  el  manuscrito  árabe  que  traducimos. 
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esté  en  potencia  para  ser  otra,  es  decir,  para  ser 
otra  cosa  motora  o  movida,  es  posible  que  esta 
[última]  exista  o  que  no  exista,  ya  que  tal  es  la 
naturaleza  de  la  posibilidad  y  potencia,  mientras 
que  afirmamos  de  una  cosa  que  es  necesaria, 
cuando  ni  ha  dejado  ni  dejará  de  ser,  ni  es  tam- 
poco posible  en  modo  alguno  que  no  exista,  ni 
tiene  potencia  para  no  existir;  y  así,  nadie  puede 
creer  que  en  el  triángulo  haya  potencia  para  que 
sus  ángulos  sean  iguales  a  cuatro  rectos.  Esto  su- 
puesto, ambas  naturalezas  [posible  y  necesaria] 
son  diferentes,  de  modo  que  el  que  dice  que  lo 
necesario  es  posible,  afirma  un  cambio  de  verda- 
des, además  de  seguirse  de  su  opinión  la  no  exis- 
tencia de  lo  necesario.  Luego  si  las  cosas  se  han 
tal  como  nosotros  afirmamos,  sigúese  necesaria- 
mente que  el  acto  es  anterior  a  la  potencia,  desde 
todos  los  puntos  de  vista. 

28.  Pero  se  nos  ofrece  aquí  una  duda  y  es  la 
siguiente:  ¿cómo  es  posible  que  las  cosas  eternas 
sean  principios  de  las  cosas  corruptibles?  En  efec- 
to, las  cosas  que  están  siempre  en  acto,  deben  es- 
tar necesariamente  en  una  actividad  continua;  de 
lo  contrario,  habría  en  ellas  un  modo  de  ser  en 
potencia,  y,  por  lo  tanto,  sus  efectos  debieran 
existir  siempre,  pues  el  motor  de  las  cosas  que 
tienen  como  propiedad  existir  en  un  momento 
dado  y  perecer  en  otro,  debe  estar  sometido  a  las 
mismas   condiciones  de  ellas,  es   decir,  debe  mo- 


153 


ver  [durante  un  tiempo]  y  no  mover  [durante  otro]. 
Esta  dificultad  tiene,  sin  embargo,  su  solución  en 
lo  demostrado  en  la  ciencia  física  acerca  del  mo- 
vimiento eterno  de  translación.  Y  es  que  el  ser 
propio  de  este  movimiento  es  algo  intermedio  en- 
tre el  acto  puro  y  las  cosas  que  existen,  ora  en 
potencia,  ora  en  acto,  pareciéndose  a  las  cosas 
existentes  en  acto,  por  razón  de  la  eternidad  en 
tal  movimiento  existente  de  una  manera  substan- 
cial y  por  razón  de  carecer  de  potencia  para  la 
corrupción,  y  semejándose  a  las  cosas  que  exis- 
ten, ora  en  potencia,  ora  en  acto,  en  las  diversas 
posiciones  adoptadas,  y  en  general,  por  ser  ese 
movimiento  un  movimiento  de  translación  local. 
29.  Considera  ahora  con  cuánta  generosidad 
obra  la  providencia  divina,  al  unir  unos  con  otros 
estas  dos  ciases  de  seres,  colocando  entre  la  po- 
tencia pura  y  el  acto  puro  esta  clase  de  potencia, 
a  saber,  la  potencia  para  el  lugar,  hasta  formar 
por  ese  medio  un  lazo  de  unión  entre  el  ser  eter- 
no y  el  ser  corruptible.  Por  todo  esto,  no  hay  ra- 
zón para  que  temamos  que  este  movimiento  lle- 
gue a  perecer  en  un  momento  dado,  ni  tampoco 
que  se  detenga,  como  creen  algunos,  ya  que  en 
su  actividad  motora  no  hay  potencia  alguna  (i). 
Mas  los   que  no   creen  en  la  eternidad  del    movi- 


(1)      Esto  era  lo  que  temían  Enipéclocles  y  sus  discípulos. 
Vid.  Arist.,  Met.,  lib.  IX,  c.  8.° 
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miento,  no  pueden  dar  la  razón  de  que  el  Crea- 
dor, que  es  eterno,  sea  la  causa  eficiente  del  mun- 
do, después  de  haber  pasado  un  tiempo  en  que 
no  ha  obrado,  pues  se  verían  obligados  a  admitir 
que,  antes  de  obrar,  era  causa  eficiente  en  poten- 
cia (i).  Ahora  bien,  lo  que  está  en  potencia,  sólo 
puede  ser  convertido  en  acto  por  un  motor  y,  en 
general,  por  un  agente  que  sea  anterior  a  él,  ya 
que  la  conversión  de  la  potencia  en  acto  es  una 
mutación  y  toda  mutación  proviene  de  una  causa 
mutante,  como  se  evidencia  por  la  atenta  consi- 
deración de  los  principios  naturales. 

30.  Una  vez  demostrado  que  el  acto  es  ante- 
rior en  causalidad  a  la  potencia,  veamos  cuál  de 
los  dos  es  anterior  en  acto  y  en  bondad.  Deci- 
mos, pues,  que  el  mal  sólo  se   da    en  la  privación 


(1)  Santo  Tomás  da  la  razón  diciendo  que,  bien  que  el 
efecto  de  la  creación  del  mundo  sea  temporal,  la  acción 
creadora  del  mundo  es  eterna,  pues  siendo  su  entender  y 
querer  una  misma  cosa  con  su  obrar,  si  el  acto  voluntario  de 
la  creación  es  eterno,  el  acto  creador  también  lo  será.  Claro 
está  que  se  trata  del  acto  creador  considerado  en  Dios,  y  no 
del  acto  de  la  creación  efectiva,  que  se  verifica  en  el  tiempo. 
Partiendo  de  esta  distinción,  no  cabe  admitir  con  respecto  a 
la  acción  creadora  del  mundo,  que  es  eterna,  un  tránsito  de 
la  potencia  al  acto.  «Nihil  igitur  prohibet  (concluye  el  doctor 
Angélico)  dicere  actionem  Dei  ab  aeterno  fuisse,  effectum 
autem  ejus  non  ab  aeterno,  sed  tune  quum  ab  aeterno  dispo- 
suit.»  Vid.  Sumina  contra  Gentes,  lib.  II,  c.  35,  solución  a  la 
segunda  dificultad. 
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o  en  aquel  de  les  contrarios  en  que  se  encuentre 
la  privación  de  su  contrario;  así,  por  ejemplo,  la 
enfermedad,  si  bien  tiene  una  existencia  determi- 
nada, sin  embargo,  en  tanto  es  un  mal,  en  cuanto 
es  privación  de  la  salud.  Y  siendo  propio  de  la 
potencia  el  serlo  simultáneamente  para  los  dos 
opuestos,  deja  de  ser,  como  tal  potencia,  bien 
puro,  sino  que  está  mezclada;  por  otra  parte, 
llamándose  la  potencia  bien  o  mal  según  la  rela- 
ción que  dice  al  acto,  resulta  por  necesidad  más 
noble  éste  que  la  potencia.  Ahora  bien,  como  la 
causa  de  la  privación,  en  la  cual  consiste  el  mal, 
no  es  otra  que  la  potencia,  sigúese  que  los  seres, 
en  los  cuales  no  hay  potencia,  no  tienen  tampoco 
mal  alguno  en  absoluto,  ya  que  ni  tienen  priva- 
ción ni  contrario.  En  esta  clase  de  seres  el  bien, 
que  no  es  más  que  la  verdad,  tiene  una  existencia 
perpetua  en  cualquier  estado  [que  se  los  conside- 
re], es  decir,  que  en  ellos  lo  verdadero  no  se  cam- 
bia en  falso  en  un  momento  determinado,  como 
es  de  rigor  ocurra  en  las  cosas  que  se  encuen- 
tran, ora  en  acto,  ora  en  potencia.  En  esta  última 
clase,  sin  embargo,  puede  darse  el  bien,  pues  si  lo 
verdadero  se  diera  únicamente  en  las  cosas  que 
están  siempre  en  acto,  no  habría  demostración  po- 
sible de  las  cosas  que  existen,  ora  en  acto,  ora  en 
potencia;  y  no  habiendo  demostración  para  esas 
cosas,  no  tendríamos  tampoco  medio  de  demos- 
trar las  cosas   que   existen  siempre   en  acto,  por- 
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que  el  conocimiento  necesario  arranca  necesaria- 
mente ele  cosas  necesarias,  sin  que  podamos  lle- 
gar al  conocimiento  de  aquellos  seres  [siempre  en 
acto],  a  no  ser  partiendo  de  estos  [seres  que  están, 
ora  en  potencia,  ora  en  acto]. 

31.  Decimos,  pues,  que  lo  verdadero  tiene  que 
ser  por  necesidad  o  afirmativo  o  negativo;  pero 
no  siendo  la  afirmación  más  que  la  composición 
de  unas  cosas  con  otras,  y  la  negación  división 
de  unas  cosas  de  otras,  si  hay  cosas  que  no  son 
susceptibles  de  composición,  en  ellas  la  negación 
es  verdadera,  así  como  si  se  dan  cosas  siempre 
capaces  de  ser  compuestas,  o  sea,  que  no  pueden 
existir  sin  composición,  en  ellas  la  afirmación 
existe  necesariamente  de  una  manera  constante. 
Mas  si  se  dan  cosas  en  que  pueden  ocurrir  los  dos 
casos  a  la  vez,  es  decir,  que  estén  unas  veces  se- 
paradas y  otras  divididas,  en  éstas  la  verdad  no 
puede  existir  de  una  manera  constante.  Es  eviden- 
te que  las  dos  especies  [de  seres]  existen  en  la 
forma  siguiente:  es  decir,  que  aquellos  que  son 
susceptibles,  unas  veces,  de  composición  y,  jotras, 
de  división,  no  son  otros  que  las  cosas  particula- 
res. En  efecto,  en  un  triángulo  determinado  pue- 
de existir,  bien  la  composición,  y  en  ese  caso  ten- 
drá sus  ángulos  iguales  a  dos  rectos;  o  bien  pue- 
de admitir  una  división,  y  entonces  lo  que  era 
verdad  en  él  se  convierte  en  algo  esencialmente 
falso;  y  de  aquí  que  se  diga  que  estas  cosas,  en 
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las  cuales  lo  verdadero  es  susceptible  de  tener  un 
opuesto  en  el  momento  de  ser  verdaderas,  sor* 
falsas  en  potencia. 

32.  Por  lo  que  hace  a  las  cosas  que  están 
siempre  o  en  composición  o  en  división,  éstas  no 
son  otras  que  las  cosas  universales,  en  cuanto  se 
relacionan  unas  con  otras,  procediendo  de  esta 
fuente  lo  necesario  que  pueda  haber  en  las  cosas 
mudables.  Así  por  ejemplo  [la  idea  de]  los  ángu- 
los iguales  a  dos  "rectos  entra  siempre  y  única- 
mente en  composición  con  [la  idea  de]  triángulo; 
la  idea  de  éste  se  compone  necesariamente  con  la 
de  figura;  y  de  la  misma  manera,  la  racionalidad 
forma  necesariamente  composición  con  la  huma- 
nidad; la  humanidad,  con  la  animalidad;  la  anima- 
malidad,  con  la  nutrición;  y  la  nutrición,  con  el 
cuerpo.  En  cambio  [la  idea  de]  ángulos  iguales  a 
tres  rectos  se  encuentra  dividida  de  [la  idea  de] 
triángulo;  así  como  también  la  racionalidad  se  en- 
cuentra dividida  de  [la  idea  de]  asno  y  de  caballo; 
por  ló  cual,  no  puede  haber  falsedad  en  estas  co- 
sas, a  90  ser  por  algún  error,  procedente  de  to- 
mar como  susceptible  de  composición  lo  que 
debe  ser  dividido,  o  de  tomar  como  cosa  que 
puede  dividirse  lo  que  debe  ser  compuesto. 

33.  Sin  embargo,  el  acto,  igual  que  su  cons- 
tante perpetuidad,  deben  tomarse  como  cosas  pro- 
pias de  estos  [universales],  en  cuanto  son  inteligi- 
bles, no  en  cuanto  son  existentes,  pues  de  lo  con- 
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trario,  los  universales  existirían  separados,  distin- 
ción que  no  se  les  ocurrió  a  los  partidarios  de  la 
teoría  de  las  formas.  Mas  si  a  tales  universales  se 
les  concede  una  existencia  fuera  del  entendimien- 
to, esto  ha  de  entenderse  en  el  sentido  de  que  es- 
tán en  potencia  para  tal  existencia,  pues  si  no  tu- 
vieran una  disposición  para  existir,  la  idea  que 
ellos  dan  de  las  cosas  sería  falsa.  De  aquí  el  que 
la  verdad  designe  [de  una  manera  primaria]  las 
cosas  que  existen  siempre  en  acto,  fuera  del  en- 
tendimiento, y  por  vía  de  anterioridad  y  de  pos- 
terioridad a  esos  [otros  seres  que  no  están  siem- 
pre en  acto];  [sigúese  también]  que  el  que  sean 
aquéllos  seres  verdaderos  es  la  causa  de  que  lo 
sean  éstos,  según  corresponde  a  las  cosas  que  tie- 
nen un  sentido  de  anterioridad  y  posterioridad, 
estribando  en  ésto  precisamente  la  razón  de  que 
el  mal,  que  es  lo  falso,  esté  descartado  de  las  co- 
sas insensibles,  y  de  que  éstas  participen  siempre 
del  bien,  que  es  la  verdad. 

34.  Una  vez  que  hemos  tratado  de  la  poten- 
cia y  del  acto  y  de  las  modalidades  de  ambos, 
debemos  hablar  de  la  unidad  y  multiplicidad  y  de 
las  modalidades  de  ambas.  Decimos,  pues,  que  la 
unidad  tiene  aquellas  acepciones  que  antes  hemos 
mencionado,  y  que  vienen  a  reducirse  a  dos:  la 
unidad  numérica  y  la  unidad  que  significa  lo  uni- 
versal, la  cual  se  divide,  como  se  ha  dicho,  en  uni- 
dad específica,  en  unidad  genérica  y  en  otras  clases 
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que  ya  han  sido  enumeradas.  Por  su  parte,  la  uni- 
dad numérica  se  aplica,  en  un  sentido  primario, 
a  lo  continuo,  y,  de  una  manera  secundaria,  y  por 
vía  de  semejanza,  a  lo  trabado,  después  a  lo  com- 
puesto y  por  último  a  lo  ligado.  También  suele 
tomarse  la  unidad  numérica  como  un  individuo 
concreto,  que  no  admite  división  en  cuanto  indi- 
viduo perteneciente  a  una  especie  determinada, 
como  Zeid  y  Amrú;  especie  ésta  la  más  acreedo- 
ra al  nombre  de  'unidad.  En  una  palabra,  la  uni- 
dad numérica  se  aplica  a  todo  aquello  que  está 
esencialmente  separado  y  aislado  de  otra  cosa 
[separación  que  puede  ser  determinada],  bien  por 
una  sensación,  bien  por  hipótesis,  bien  por  la 
cosa  misma,  siendo  las  separaciones  más  conoci- 
das las  separaciones  sensibles,  y  entre  éstas  las  se- 
paraciones producidas  en  las  cosas  por  los  lugares 
que  éstas  ocupan,  y  después  las  producidas  en 
ellas  por  sus  envolturas.  Las  separaciones  determi- 
nadas hipotéticamente  son  cosas  conocidas  y  sir- 
ven para  medir  las  longitudes  y,  en  general,  la 
cantidad  continua;  pero  las  separaciones  operadas 
en  los  individuos  por  sus  esencias  están  lejos  de 
ser  conocidas,  y  aun  lo  están  más  las  separaciones 
de  las  cosas  producidas  por  sus  esencias  inteligi- 
bles, sentido  éste  al  que  se  aplica  la  unidad  por  ra- 
zón de  la  forma. 

35-     La   unidad  puede  también  tomarse  en  un 
sentido  real  simple,  en  cuanto  es  algo  que  no  ad- 


—   ióo  — 

mite  división  dentro  de  cada  género,  como,  por 
ejemplo,  el  color  blanco  entre  los  colores,  el  in- 
tervalo entre  dos  notas  en  las  melodías  (i),  y  la  le- 
tra, sea  vocal  o  no,  en  las  palabras;  lo  mismo  ocu- 
rre con  lo  uno  cuantitativo,  que  no  admite  di- 
visión cuantitativa.  Ahora  bien,  en  cada  uno  de 
estos  géneros,  así  como  existe  primariamente  la 
unidad,  así  también  existe  el  número,  siendo  el 
número  existente  en  la  cantidad  el  estudiado  por 
el  matemático.  De  aquí  se  sigue  que  la  unidad  se 
dice  de  las  diez  categorías  y  lo  mismo  el  número; 
pero  la  unidad,  que  es  principio  de  la  cantidad 
discreta,  no  es  la  unidad  predicada,  por  vía  de  an- 
terioridad y  posterioridad,  de  toda  clase  de  géne- 
ros, como  ni  tampoco  el  número  que  existe  en  la 
cantidad  es  el  número  existente  en  cada  género, 
según  lo  que  se  verá  después.  La  definición  de  la 
unidad,  de  un  modo  absoluto,  consiste  en  afirmar 
que  es  la  medida  del  número,  y  la  unidad  numé- 
rica no  es  otra  cosa  que  algo  concreto  que  existe 
en  el  entendimiento  sin  admitir  divisibilidad 
cuantitativa;  esta  unidad    es  sinónimo   de  str,  del 


(i)  Parece  referirse  a  la  unidad  que  representa  en  la 
música  árabe  el  mínimum  de  distancia  entre  sonido  y  sonido, 
unidad  que  está  representada  en  nuestra  música  por  un  se- 
mitono, mientras  que  en  aquélla  llega,  según  algunos,  hasta 
un  cuarto  y  aún  un  quinto  de  tono.  La  palabra  S»¿¿J^  signifi- 
ca en  los  diccionarios  corrientes  sonido  metálico,  es  decir,  lo 
equivalente  a  la  vez  castellana  tintineo. 
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que  sólo  se  diferencia  en  el  modo.  En  efecto,  con- 
siderada la  esencia  como  algo  indivisible,  es  algo 
dotado  de  unidad;  mas  si  se  la  considera  sólo 
como  qiiid'lidad,  entonces  se  llama  esencia  y  ser. 
36.  Siendo  todo  esto  tal  como  hemos  dicho, 
desearía  yo  saber  ahora  qué  cosa  es  la  unidad 
principio  del  número  y  cuál  su  modo  de  ser;  pues 
una  vez  que  sepamos  lo  que  es  [la  unidad],  se  nos 
hará  evidente  la  esencia  del  número,  ya  que  éste 
se  origina  precisamente  de  la  repetición  de  la  uni- 
dad. Decimos,  pues,  que  la  unidad  numérica  es 
aquella  cosa  concreta  que  existe  en  el  entendi- 
miento y  es  indivisible  en  cuanto  a  la  cantidad, 
cualidad  y  situación.  La  razón  de  añadir  la  pala- 
bra situación  en  esta  definición  obedece  a  que 
también  el  punto  es  indivisible,  cuantitativa  y 
cualitativamente,  mas  está  dotado  de  situación.  La 
unidad  dicha  es,  pues,  principio  del  número,  sin 
ser  número;  mas  las  demás  cosas  a  que  se  aplica 
el  nombre  de  unidad,  sólo  son  unas  por  razón  de 
la  propiedad  numérica  de  esta  unidad  que  existe 
en  la  cantidad,  así  como  sólo  por  razón  de  la  mul- 
tiplicidad numérica,  puede  abarcar  la  multiplici- 
dad las  demás  cosas  múltiples.  Ahora  bien,  que  la 
unidad,  principio  del  número,  es  algo  que  está  en 
un  sujeto,  es  cosa  evidente,  y  por  eso  se  dice,  al 
deñnir  la  unidad,  que  es  aquello  mediante  lo  cual 
se  dice  de  las  cosas  que  son  unas;  pero  que  el 
matemático  abstraiga  ese  concepto  de  su  sujeto  in- 
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dividual  considerándole  en  abstracto,  de  la  misma 
manera  que  abstrae  [de  sus  sujetos]  la  línea,  la  super- 
ficie y  el  cuerpo,  es  también  algo  de  suyo  evidente. 

37.  Aquí  radica  la  diferencia  entre  el  estudio 
que  hace  el  que  cultiva  esta  ciencia  y  el  que  ha- 
cen los  matemáticos  acerca  de  la  unidad,  pues 
el  metafísico  especula  sobre  la  unidad,  bien  cuan- 
titativa, bien  substancial,  mientras  que  el  mate- 
mático sólo  la  estudia  en  cuanto  es  cuantitativa, 
haciendo  abstracción  del  sujeto;  así  como  el  físico 
estudia  la  línea  y  la  superficie  como  límites  del 
cuerpo,  mientras  que  el  matemático  las  considera 
exclusivamente  como  línea  y  superficie.  La  unidad, 
por  lo  tanto,  lo  mismo  que  la  multiplicidad,  son 
cosas  que  pueden  ser  estudiadas  tanto  por  el  físi- 
co como  por  el  metafísico,  si  bien  ese  estudio 
parte  de  puntos  de  vista  distintos,  pues  sólo  así 
pueden  versar  ciencias  diferentes  acerca  de  una 
misma  materia. 

38.  Ahora  bien,  no  apareciendo  clara  en  la 
unidad,  considerada  como  tal,  la  necesidad  de  te- 
ner un  sujeto,  y  entrando  sólo  por  esta  razón  den- 
tro de  la  categoría  de  cantidad,  ya  que  la  unidad 
significa  una  cosa  concreta,  incapaz  de  ser  dividi- 
da por  razón  de  la  cantidad,  cualidad  y  posición, 
sigúese  que  es  principio  de  la  multiplicidad  numé- 
rica, estando  ésta,  por  lo  tanto,  dentro  de  la  catego- 
ría de  cantidad.  Mas  cuando  se  aplica  a  aquellas 
cosas  de  las  que  se  afirma  latinidad  de  una  mane- 
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ra  absoluta,  comprende  la  serie  de  todas  las  unida- 
des de  los  diez  predicamentos;  por  lo  cual  la  uni- 
dad será  también  algo  inherente  a  los  mismos.  Eso, 
en  el  caso  de  que  supongamos  que  el  sujeto  de  la 
unidad  absoluta  sean  precisamente  los  diez  pre- 
dicamentos, es  decir,  las  unidades  existentes  en 
esos  predicamentos  ya  enumerados,  no  de  otra 
manera  que  la  línea  que  estudia  el  matemático 
no  es  otra  que  la  línea  que  existe  en  los  cuerpos. 
Y  es  que  el  sujeto  de  la  unidad  numérica  ha  de 
ser  por  necesidad  o  algo  común  a  todos  los  diez 
predicamentos,  como  opina  Avicena,  o  una  cosa 
separada,  pues  tal  es  la  opinión  que  muchos  filó- 
sofos antiguos  tienen  acerca  de  la  naturaleza  de  la 
unidad,  considerándola  como  un  ser  separado. 
Pero  ya  veremos  después,  en  la  parte  última  de 
esta  ciencia,  el  empeño  que  pone  Aristóteles  en 
refutar  tal  opinión  (i). 

39.  En  cuanto  a  lo  sustentado  por  Avicena, 
referente  a  que  el  sujeto  de  la  unidad  es  una  cosa 
que  añade  algo  sobre  los  diez  predicamentos,  ya 
que  lo  designado  por  la  unidad  es  siempre  y  en 
cualquier  estado  un  accidente  que  existe  en  todos 
los  predicamentos,  es  una  opinión  absurda;  por- 
que si  la  unidad  siempre  y  en  cualquier  estado 
designara  cosas  ajenas  a  la  esencia  de  los  seres  a 
los  cuales  se  aplica,   no  existiría  una  unidad  subs- 


(1)     V.  Met.,  lib.  X,  c.  2.a,  y  lib.  XIV,  c.  .?.c 
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tancial,  ni  en  el  individuo  ni  en  lo  universal,  es 
decir,  por  razón  de  la  forma.  Lo  mismo  [que  ocu- 
rre con  respecto  a  la  substancia],  ocurre  también 
con  relación  a  los  demás  predicamentos,  pues  en 
ese  caso  la  unidad  estaría  en  los  diez  predicamen- 
tos como  algo  común  ajeno  a  ellos,  opinión  que 
se  desvanece  por  sí  misma,  como  se  deducede  lo 
que  vengo  sosteniendo.  En  efecto,  si  se  supone  a 
la  unidad  en  sentido  de  universalidad,  como  sig- 
no de  un  accidente  común  a  los  diez  predicamen- 
tos, la  designación  por  la  unidad  de  ese  acciden- 
te existente  en  cada  uno  de  ellos  ha  de  ser  por 
necesidad,  o  unívoca,  o  análoga,  es  decir,  por  vía 
de  anterioridad  y  posterioridad,  o  equívoca  pura. 
Es  evidente  que  la  unidad  no  significa  las  cosas 
a  las  cuales  se  aplica,  de  una  manera  equívoca, 
pues  a  los  conceptos  equívocos  no  les  conviene 
un  predicado  esencial,  ni  tampoco  definición. 
Tampoco  significa  la  unidad  los  predicamentos 
de  una  manera  unívoca,  ya  que  es  imposible  qué 
el  predicamento  de  substancia  y  los  predicamen- 
tos de  accidente  constituyan  un  género  aplicable 
a  ellos  por  univocación,  pues  se  trata  de  dos  co- 
sas completamente  distintas.  Es  más;  si  se  diera 
ese  supuesto,  el  individuo  de  tal  accidente  debe- 
ría ser  percibido  por  les  sentidos,  como  sucede 
con  los  demás  predicamentos  accidentales,  los 
cuales  tienen  existencia,  aun  prescindiendo  de  un 
alma  [que  los  percibaj. 
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40.  Sólo  cabe,  por  lo  tanto,  que  la  unidad  de- 
signe los  predicamentos  por  vía  de  anterioridad  y 
posteridad,  y  en  ese  caso  lo  único  que  podría  de- 
signar la  unidad  sería  las  esencias  de  los  predica- 
mentos, ya  que  tal  es  la  relación  que  dicen  unos 
a  otros;  a  no  ser  que  los  predicamentos  existiesen 
en  otros  predicamentos,  en  los  cuales  la  relación 
del  accidente  que  estuviese  en  la  cantidad  con 
el  accidente  que  existiese  en  la  substancia  fuera  la 
misma  que  hay  entre  substancia  y  accidente,  y  en 
estos  últimos  existieran  otros,  y  así  hasta  el  infi- 
nito, lo  que  es  absurdo.  Siendo  esto  así,  sólo  cabe 
suponer  que  sea  sujeto  de  la  unidad  absoluta  la 
unidad  existente  en  cada  predicamento.  Pero  el 
que  tenga  alguna  duda  acerca  de  esta  cuestión, 
dirá  seguramente:  ¿cómo  puede  pensarse  que  la 
unidad  y  el  número  pertenezcan  a  la  categoría  de 
cantidad,  para  creer  en  seguida  que  existen  en 
cada  una  de  las  categorías,  en  cuanto  que  son  pro- 
pias de  las  categorías  mismas  y  no  algo  acciden- 
tal a  ellas? 

41.  De  aquí  que  haya  creído  Avicena  que  el 
sujeto  de  la  unidad  debía  ser  necesariamente  un  ac- 
cidente existente  en  todos  los  predicamentos  ( I ). 
Pero  no  son  las  cosas  como  él  las  cree,  porque  la 
unidad  numérica  tiene   una  naturaleza  distinta  de 


(1)     Acerca  de  esta  opinión  de  Avicena,   vid.  Munk,  Me- 
lantes, pág.  359. 
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la  naturaleza  de  las  demás  clases  de  unidad,  debi- 
do a  que  la  unidad  numérica  significa  una  cosa 
desprovista  de  cantidad  y  cualidad,  es  decir,  una 
cosa  que  hace  que  el  individuo  sea  tal  individuo; 
porque  éste  sólo  es  individuo,  mediante  el  con- 
cepto de  indivisibilidad,  en  cuanto  el  entendimien- 
to lo  abstrae  de  la  materia  y  lo  considera  como 
algo  separado.  En  efecto,  lo  uno  en  número  y  la 
unidad  numérica  no  son  más  que  cosas  produci- 
das por  el  alma  en  los  individuos  existentes;  de 
modo  que  si  no  existiese  el  alma,  no  existirían 
tampoco  la  unidad  numérica  y  el  número,  a  dife- 
rencia de  lo  que  sucede  en  la  línea  y  en  la  super- 
ficie y,  en  general,  en  la  cantidad  continua,  por 
cuya  razón  está  el  número  en  gran  manera  desli- 
gado de  la  materia.  Pero  es  que  Avicena  ha  con- 
fundido la  naturaleza  de  la  unidad,  que  es  princi- 
pio del  número,  con  la  unidad  absoluta  y  común 
a  todos  los  predicamentos;  y  como  la  unidad, 
principio  del  número,  es  accidente,  creyó  que  lo 
era  también  la  unidad  absoluta  y  general.  Eso, 
además  de  pretender  que  ocurre  con  respecto  al 
número  lo  mismo  que  ocurre  con  respecto  a  la  lí- 
nea y  a  la  superficie,  [opinando]  que  tiene  [el  nú- 
mero] una  existencia  independiente  del  alma,  lo 
cual  le  obliga  a  suponer  en  los  predicamentos  una 
entidad  que  añade  algo  a  los  mismos. 

42.     Siendo,  pues,  tal  la  naturaleza  de   la    uni- 
dad numérica  y  del  número  compuesto  de  unida- 
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des,  la  medida  primaria— la  unidad,  en  nuestro 
caso — sólo  corresponde  por  esencia  al  número;  en 
cuanto  a  las  medidas  de  los  demás  géneros,  sólo 
existen  en  éstos  de  una  manera  accidental;  por  lo 
cual,  la  numeración  y  mensuración  existe  en  ellos 
por  razón  del  número.  De  aquí  que  para  las 
demás  clases  de  medida  se  busque  lo  que  se 
acerca  más  a  la  unidad,  es  decir,  que  se  emplean 
[como  medidas]  para  tal  género  las  que  son  indi- 
visibles o  las  que  son -de  difícil  división,  debién- 
dose a  esto  el  que  todos  los  pueblos  hayan  con- 
venido en  medir  todos  los  movimientos  por  el 
movimiento  diurno,  ya  que  éste  es  el  de  más  ve- 
locidad; es  decir,  que  midieron  todos  los  movi- 
mientos, tomando  como  base  el  tiempo  propio  de 
ese  movimiento,  lo  mismo  que  la  quietud  de  las 
cosas  movidas,  que  también  tienen  como  medida 
el  tiempo  correspondiente  a  ese  movimiento.  Por 
la  misma  razón,  procuran  [tomar]  para  los  pesos  y 
medidas  la  cosa  más  pequeña  que  sea  posible.  En 
cuanto  a  las  cosas  afectadas  de  una  medida  que 
no  sea  cuantitativa,  la  medida  sólo  puede  corres- 
ponderás de  una  manera  accidental  y  por  razón 
de  la  categoría  de  cantidad,  como  sucede,  por 
ejemplo,  con  la  mensurabilidad  de  la  ligereza  y  de 
la  gravedad,  y  la  mensurabilidad  de  los  colores 
blanco  y  negro. 

43.      Queda,  pues,  demostrado  por  los  anterio- 
res razonamientos   qué  cosa  sea  la  unidad  que  es- 
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principio  del  número,  y  cuál  su  naturaleza,  así 
como  también  que  el  número  es  el  conjunto  de 
tales  unidades,  y  la  multiplicidad  una  cosa  inte- 
grada por  éstas.  Pero  es  el  caso  que  Avicena  im- 
pugna la  citada  definición  de  número,  diciendo: 
¿Cómo  es  posible  que  la  multiplicidad  constituya 
el  género  del  número,  siendo  ella  el  número  mis- 
mo? En  efecto,  la  multiplicidad,  como  tal,  se  divi- 
de en  ésta  y  en  estotra  multiplicidad,  lo  mismo 
que  el  número,  el  cual  se  divide  en  tales  y  tales 
cosas  numeradas,  que  son  las  sensibles.  Es  esto 
un  error  de  Avicena,  porque  la  multiplicidad  ab- 
soluta es  más  general  que  la  multiplicidad  numé- 
rica, de  la  misma  manera  que  la  unidad  absoluta 
es  más  general  que  la  unidad  que  es  principio  del 
número.  Pero  aun  en  el  caso  de  que  las  cosas  su- 
cedieran como  él  dice,  cabría  imaginar  el  número 
como  una  de  las  especies  de  cosas  enumerables; 
en  el  cual  caso,  el  número  y  las  demás  cosas  múl- 
tiples tendrían  la  multiplicidad  como  género;  [re- 
presentación o  imaginación]  ésta  que  no  sería  una 
creación  absurda  del  alma,  y  que  únicamente  afec- 
taría al  número  en  cuanto  que  es  una  operación  del 
alma  sobre  las  cosas  susceptibles  de  ser  numera- 
das. Pero  impugnaba  además  por  otro  motivo  la 
definición  de  unidad  y  de  número,  pues  decía:  Si 
la  unidad  va  incluida  en  el  número,  y  la  unidad 
sólo  puede  ser  concebida  mediante  (la  idea  de] 
privación  de  multiplicidad,,  existente  en   el  núme- 
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ro,  luego  cada  uno  de  los  dos  va  incluido  en  la 
idea  del  otro,  y  tanto  el  uno  como  el  otro  es  como 
un  principio  para  la  concepción  [del  otro].  A  esto 
tengo  que  responder  lo  mismo  que  he  contestado 
al  tratar  de  las  difiniciones  de  las  cosas  relativas, 
y  que  ya  he  dicho  más  arriba. 

44.  Pero  habiéndonos  apartado  de  lo  que  es- 
tábamos tratando,  debemos  volver  a  nuestro  pun- 
to de  partida.  Decimos,  pues,  que  una  vez  demos- 
trado que  con  la  unidad  al  presente  se  designan 
todas  las  categorías,  y  que  la  unidad  es  sinónimo 
de  ser,  es  evidente  que  el  estudio  de  la  misma  por 
esta  ciencia  puede  sólo  partir  de  ese  punto  de  vis- 
ta. Habiéndose,  pues,  atenido  los  filósofos  anti- 
guos, por  lo  que  respecta  a  la  unidad,  al  sentido 
expresado,  es  decir,  a  que  es  sinónimo  de  ser,  en 
cuanto  que  los  dos  tienen  un  solo  sujeto,  diferen- 
ciándose únicamente  en  cuanto  al  modo,  sin  em- 
bargo, sus  opiniones,  por  lo  que  respecta  a  la  uni- 
dad primaria  que  es  principio  del  ser  y  causa  de 
que  existan  y  puedan  ser  medidos  los  demás  se- 
res, considerados  como  tales  seres,  dividiéronse 
en  dos. 

45.  Los  físicos  más  antiguos,  entre  los  cuales 
deben  contarse  los  que  creían  en  la  anterioridad 
de  las  cosas  sensibles  particulares  con  respecto  a 
sus  universales,  al  tener  esa  opinión  y  al  creer 
además  en  la  necesidad  de  que  existiese  en  cada 
género  una  unidad  primaria  que  fuera  causa  de  la 
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existencia  de  cada  una  de  las  especies   en  ese  gé- 
nero y  causa  de  que  las   otras  especies  sean   me- 
didas y  determinadas,  ya  que   ese  género  se  apli- 
ca a  tales  especies  por  vía  de  anterioridad  y  pos- 
terioridad, como  ocurre  con  los'diez  predicamen- 
tos, es  decir,    que   el  calor,  por  ejemplo,  se  aplica 
[primariamente]  al  fuego,  pero  a  las  cosas  que  tie- 
nen relación  con  el  fuego,  por  vía  de  anterioridad 
y  posterioridad,  siendo   el    fuego   la  causa  de  que 
existan  las   demás   cosas   calientes  y  de  que  éstas 
sean  medidas  y   numeradas,  resultando  de  esto  la 
imposibilidad  de  que   las    cosas   calientes  puedan 
ser  medidas  por  una    unidad  tal  como  la  blancura 
o  el  color  negro,  ya  que  la  medida  en  cada  géne- 
ro ha  de  ser  por  necesidad  algo  propio  de  ese  gé- 
nero, y  siendo  ésta  la  condición  de  los  seres  como 
tales  seres,  es  decir,    el   ser  predicados  por  vía  de 
anterioridad   y   posterioridad,  [al  creer  todo  esto, 
digo],  creyeron  en  la  necesidad  de  que  hubiese  un 
ser   primario   que   fuese   causa  de  que  los  demás 
seres  existan   y   puedan   ser  numerados  y  conoci- 
dos, no  de   otra   manera    que   la  unidad  es  en  los 
números  causa  de  que  puedan  existir  y  ser  nume- 
radas las   demás  especies   de  número.  Mas  como 
no  conocían  otras  clases  de  causa  que  la  material, 
pensaron  que  la  unidad,    tomada  en  el  sentido  di- 
cho, era  esa  causa;  pero  esto,  siempre  con  arreglo 
a  la  diversidad  de  opiniones  que  tenían  acerca  de 
la  causa  material  remota,  la* que   unos   creían   era 
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el   agua,    otros   el    fuego    y   otros    [el  átomo  |  infi- 
nito (i). 

46.  En  cuanto  a  los  más  modernos  de  esos- 
filósofos,  cuando  tuvieron  conocimiento  de  la  cau- 
sa formal  (siquiera  tuviesen  de  ella  una  idea  in- 
exacta, ya  que  creían  que  el  inteligible  de  una  cosa 
existía  fuera  del  entendimiento  y  que  era  más  dig- 
no del  nombre  de  ser  que  el  sensible  que  le  co- 
rrespondía), afirmaron  que  la  unidad  universal,, 
común  a  todo  aquello  a  que  era  aplicable  la  unidad  r 
es  la  causa  de  que  existan  los  demás  seres  a  los 
que  se  aplica  la  idea  de  unidad,  no  menos  que  la 
causa  de  la  mensurabilidad  de  éstos. 

47.  A  toda  esta  serie  de  conclusiones  condu- 
jo la  especulación  a  los  filósofos  anteriores  a  Aris- 
tóteles. En  cuanto  a  éste,  habiendo  visto  clara- 
mente la  distinción  entre  la  existencia  inteligible 
y  la  existencia  sensible  de  las  formas,  así  como 
también  que  el  inteligible  no  tiene  existencia  fue- 
ra del  entendimiento,  como  tal  inteligible,  sino 
que  las  formas  existen  fuera  del  entendimiento  en 
cuanto  son  sensibles,  y  .habiendo  visto,  además, 
que  lo  más  general  en  las  cosas  sensibles  son  los 
diez  predicamentos,  y  siendo  evidente,  respecto  a 
los  predicamentos   accidentales,    que  en  cada  gé- 


(1)  Para  el  completo  conocimiento  de  las  opiniones  a 
que  se  alude  en  este  párrafo  y  en  el  siguiente,  vid.  Aristóteles, 
MU.,  lib.  I,  ce.  3.0  y  4.0 
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ñero  de  éstos  hay  una  cosa  que  es  la  causa  de 
que  existan  y  puedan  ser  numeradas  las  demás 
especies  existentes  en  ese  género,  y  así,  por  ejem- 
plo, entre  los  colores,  el  blanco  es  la  causa  de  que 
existan  y  sean  medidos  los  demás  colores,  porque 
el  negro  puede  considerarse  como  privación  de 
blancura,  más  bien  que  como  cosa  existente  en  sí 
misma,  sucediendo  otro  tanto  con  las  partes  del 
pie  y  los  pies  en  los  versos  que  sirven  para  medir 
a  éstos,  y  con  el  intervalo  más  débil  en  las  melo- 
días, [cuando  vio  claramente  todo  esto,  digo],  juz- 
gó preciso  que  hubiese  en  la  categoría  de  subs- 
tancia alguna  cosa  con  las  propiedades  dichas, 
ya  que  las  substancias  son  muchas;  es  decir,  juzgó 
necesario  que  entre  éstas  hubiese  una  que  fuese 
causa  de  la  existencia  de  las  demás  substancias,  y 
no  sólo  de  las  substancias,  sino  que  también  de 
los  demás  seres  (i).  En  efecto,  los  otros  seres 
sólo  pueden  ser  medidos,  en  cuanto  existen  en  la 
substancia,  ya  que  sólo  mediante  ésta  pueden 
existir,  según  se  ha  demostrado  al  principio  de 
esta  ciencia. 

48.  La  unidad,  en  las  condiciones  dichas,  si 
se  toma  como  separada  de  la  materia,  es  la  que 
con  más  razón  merece  el  nombre  de  unidad,  por 
ser  más  digna  del  nombre  de  ser;  de  aquí  que 
esta  cuestión  venga  a  reducirse  a  aquella  otra  que, 


(1)     Vid.  Arist.,  Met.,  lib.  X,  ce.  i.°  y  2.0 
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desde  un  principio,  ha  sido  el  objeto  constante  de 
nuestra  investigación  y  para  cuyo  pleno  conoci- 
miento hemos  adelantado  las  presentes  nociones. 
Esta  cuestión  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  ave- 
riguar si  existe  una  substancia  separada  que  sea 
principio  de  la  substancia  sensible,  o,  por  el  con- 
trario, la  substancia  sensible  se  basta  a  sí  misma 
para  poder  existir;  cuestiones,  estas  dos,  que  son 
una  sola  en  cuanto  al  objeto,  si  bien  son  dos  en¡ 
cuanto  al  modo;  y  por  esa  razón,  una  vez  demos- 
trada la  una,  queda  averiguada  la  otra.  De  la  mis- 
ma manera,  una  vez  demostrado  que  existen  va- 
rias substancias  separadas,  es  preciso  también  que 
exista  en  ellas  una  cosa  que  sea  causa  de  que 
.sean  múltiples  y  numeradas.  Todo  esto  queda- 
rá evidenciado  en  la  segunda  parte  de  esta  cien- 
cia, pues  la  investigación  que  ahora  hacemos 
acerca  de  estas  cuestiones  no  tiene  otro  carácter 
que  el  de  prólogo  con  relación  a  aquella  otra  par- 
te, que  puede  ser  considerada  como  fin  de  ésta, 
cuya  nobleza  ha  llevado  a  algunos  a  creer  que  la 
ciencia  divina  [o  metafísica]  sólo  versa  acerca  de 
los  seres  separados. 

49.  A  esto  se  reduce  lo  que  hay  que  decir 
acerca  de  la  unidad,  considerada  como  sinónimo 
de  ser,  acerca  de  la  manera  más  conveniente  de 
averiguar  su  relación  con  la  unidad  primaria  y 
acerca  de  las  condiciones  en  que  la  unidad  se 
opone  a  la  multiplicidad.  Veamos  ahora  en    cuan- 
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tas  maneras  se  opone  a  ésta.  Decimos,  pues,  que 
la  unidad  puede  oponerse  a  la  multiplicidad  de 
muchas  maneras:  una  de  ellas,  por  razón  de  la  di- 
visibilidad e  indivisibilidad,  y  en  este  sentido  la 
oposición  entre  ambas  viene  a  ser  algo  parecido  a 
la  que  hay  entre  el  hábito  y  la  privación,  supues- 
to que  la  unidad  carece  de  la  divisibilidad  que 
hay  en  la  multiplicidad.  La  unidad  puede  oponer- 
se también  a  la  multiplicidad,  por  razón  de  las 
propiedades  que  caracterizan  a  ambas,  ya  que  la 
unidad  implica  identidad,  y  la  multiplicidad,  dis- 
tinción, diferencia  y  oposición,  si  bien  la  distin- 
ción es  de  las  tres  la  única  que  se  opone  a  la  uni- 
dad, considerada  desde  el  punto  de  vista  de  la 
identidad.  En  efecto,  todo  ser  ha  de  ser,  por  ne- 
cesidad, o  idéntico  o  distinto  [es  decir,  otro];  y 
•dentro  de  estas  [dos  propiedades],  ha  de  tener  las 
diversas  especies  que  hemos  enumerado,  como 
propias  de  lo  idéntico  y  de  lo  distinto.  Así,  pues, 
lo  idéntico,  como  hemos  dicho,  puede  afectar  al 
género,  a  la  forma  y  al  individuo,  cuando  tiene 
dos  nombres  sinónimos  o  la  significación  de  su 
nombre  dice  relación  a  la  significación  de  su  defi- 
nición. Lo  idéntico,  en  cuanto  a  la  especie,  si  se 
•encuentra  en  la  substancia,  se  llama  semejante;  si 
en  la  cantidad,  equivalente,  y  si  en  la  cualidad, 
parecido;  esto,  claro  está,  según  las  diversas  acep- 
ciones que  hemos  enumerado  como  propias  de 
Ja  palabra  parecido.  De  aquí  se  sigue  que  una  cosa 
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puede  ser  idéntica  o  distinta,  semejante  o  dese- 
mejante, equivalente  o  no  equivalente,  parecida  o 
no  parecida,  acepciones  todas  que  convienen  en 
que  una  cosa  sea  o  idéntica  o  distinta,  bien  en  un 
sentido  absoluto,  bien  en  un  sentido  restringi- 
do (I). 

50.  En  cuanto  a  lo  diferente,  no  es  opuesto  a 
lo  idéntico,  de  la  manera  misma  que  se  opone  lo 
distinto,  pues  lo  distinto  [o  lo  otro]  no  ha  de  ser 
por  necesidad  distinto  en  algo;  pero  lo  diferente 
es  diferente  en  cuanto  a  algo;  por  lo  cual,  la  dife- 
rencia es  susceptible  de  más  y  de  menos,  propie- 
dad que  no  tiene  la  distinción.  En  efecto,  la  dife- 
rencia lo  es  en  algo,  y  el  ser  diferente  en  algo  im- 
plica la  conveniencia  en  algo  con  lo  idéntico;  por 
eso,  la  multiplicidad  [con  relación  a  la  unidad]  no 
indica  una  distinción  pura,  sino  una  especie  de 
distinción,  que  es  la  diferencia.  Aquellas  cosas 
mudables  que  es  imposible  convengan  en  un  solo 
sujeto,  desde  un  mismo  punto  de  vista  y  a  un 
mismo  tiempo,  esas  son  las  que  reciben  el  nom- 
bre de  opuestas,  y  vienen  a   ser  de  cuatro  clases, 


(1)  El  lector  se  dará  perfecta  cuenta  de  que  estas  dife- 
rencias entre  lo  distinto,  diferente  y  equivalente  se  hacen 
desde  un  punto  de  vista  técnico  y  filosófico,  más  bien  que 
desde  un  punto  de  vista  lingüístico  y  lexicológico,  es  decir, 
que  se  refieren  más  bien  al  tecnicismo  filosófico  que  al  len- 
guaje vulgar.  Téngase  presente  para  este  y  otros  casos  aná- 
logos. 
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a  saber:  contrarios,  hábito  y  privación,  afirmación 
y  negación  y  relativos.  Ya  se  ha  dicho  antes  cuán- 
tas acepciones  tienen  lo  contrario  y  el  hábito  y  la 
privación,  si  bien  los  verdaderos  contrarios  deben 
existir  en  un  solo  género  y  ser  sumamente  dife- 
rentes y  distintos  entre  sí. 

51.  Pero  las  cosas  que  son  distintas  en  cuan- 
to al  género,  aunque  sean  diferentes  entre  sí,  no 
son,  sin  embargo,  susceptibles  de  más  o  menos 
diferencia,  así  como  tampoco  procede  su  mutua 
diferencia  de  ser  cosas  contrarias,  ya  que  pueden 
convenir  en  un  sujeto  y  algunas  en  más  de  una 
cosa.  Tales  son  los  diez  predicamentos,  los  cuales 
son  distintos  en  cuanto  a  sus  géneros;  pero  el  que 
se  los  califique  de  diferentes,  es  debido  a  no  ser 
producidos  unos  por  otros  y  a  no  tener  género 
alguno  común,  mas  no  a  que  su  mutua  diferencia 
provenga  de  la  contrariedad.  Contrarias,  por  otra 
parte,  son  aquellas  cosas  que,  teniendo  un  mismo 
género,  llegan  al  máximum  de  diferencia  y  distin- 
ción por  parte  de  la  forma;  por  lo  cual,  no  pue- 
den ambos  contrarios  tener  un  sujeto  común,  sino 
que  la  generación  de  uno  implica  necesariamente 
la  corrupción  del  otro,  siendo  distintos  por  razón 
de  esa  forma,  es  decir,  por  importar  la  generación 
del  uno  la  corrupción  del  otro,  y  por  lo  tanto,  son 
completamente  distintos  en  cuanto  al  ser, 

52.  Ahora  bien,  de  la  contenido  en  la  defini- 
ción de   contrarios   se   deduce   que  un   contrario 
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no  pueda  tener  más  que  un  solo  contrario,  pues 
si  lo  más  perfecto  en  un  género  dado  es  aquello 
fuera  de  lo  cual  y  encima  de  lo  cual  no  se  en- 
cuentra nada,  sigúese  necesariamente  que  lo  per- 
fecto en  cuestión  de  diferencia  debe  ser  tal,  que 
no  pueda  haber  nada  más  diferente  que  ello.  Por- 
que si  tuviera  algún  otro  contrario,  éste  poseería, 
al  existir,  una  contrariedad  o  mayor  o  menor  que 
la  del  primero;  si  fuera  menor,  tendría  un  estado 
intermedio  entre  los  dos  contrarios  y  no  sería  un 
extremo,  y  si  fuera  mayor,  lo  que  se  supone  estar 
en  el  límite  de  la  contrariedad,  no  estaría  en  tal 
límite,  sino  en  el  medio.  Tampoco  es  posible  que 
tengan  dos  cosas  un  mismo  grado  de  contrarie- 
dad con  respecto  a  otra,  cuando  se  trata  de  cosas 
entre  las  cuales  existe  el  máximum  de  distancia, 
porque  el  máximum  de  diferencia  sólo  puede  dar- 
se entre  dos  límites  que  tienen  entre  sí  el  máxi- 
mum de  distancia;  por  esa  razón  no  es  posible 
que  exista  entre  dos  límites  más  de  una  línea 
recta. 

53.  Como  el  nombre  de  distancia,  que  apare- 
ce en  la  definición  de  contrarios,  se  predica,  prima- 
riamente y  por  vía  de  anterioridad,  de  la  cantidad, 
sigúese  que  la  primera  contrariedad  es  la  que  se  da 
en  el  lugar,  siendo  ella  la  causa  de  que  las  demás 
clases  de  contrariedad  existan  simultáneamente  en 
cuanto  a  la  substancia  y  modo  de  ser.  En  efecto,  a 
no  ser  por  la  magnitud,  no  sería  posible  la  existen- 
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cia  simultánea  de  dos  contrarios,  tales  como  el  ca- 
lor y  la  frialdad  y  otros;  por  lo  cual,  la  aparición  de 
la  distancia  [o  dimensión]  en  la  materia  prima  es 
una  condición  [necesaria]  para  la  existencia  de  los 
contrarios.  Como  entre  los  contrarios  hay  unos 
que  son  de  tal  naturaleza  que  el  sujeto  que  los  re- 
cibe no  puede  estar  sin  uno  de  ellos  (como  lo  par 
y  lo  impar,  de  los  cuales  uno  tiene  que  estar  ne 
cesariamente  en  el  número),  y  otros  en  los  cuales 
el  sujeto  puede  estar  sin  los  dos  (como  el  sujeto 
de  los  colores  blanco  y  negro),  resulta  que  los 
contrarios  pueden  ser  de  dos  clases:  unos  que  no 
tienen  medio,  y  otros  que  lo  tienen. 

54.  Como  la  mutación,  según  ha  sido  eviden- 
ciado en  la  física,  va  siempre  de  un  contrario  a 
otro,  debe  haber  necesariamente  entre  ambos  un 
medio,  pues  el  medio  es  lo  primero  en  que  se  con- 
vierte lo  mudable,  al  ir  de  un  extremo  a  otro;  por 
ejemplo:  el  cambio  de  blanco  en  negro  no  se  ve- 
rifica hasta  después  de  haber  tenido  lugar  una 
mutación  a  uno  de  los  medios  que  hay  entre  am- 
bos colores.  De  aquí  la  necesidad  de  que  el  me- 
dio y  los  extremos  entre  los  cuales  se  halla  el  me- 
dio estén  dentro  de  un  mismo  género,  pues  de  lo 
contrario  los  medios  no  serían  la  primera  cosa  en 
que  se  verifica  el  cambio,  ya  que  las  cosas  que  se 
diferencian  en  género  no  pueden  cambiarse  unas 
en  otras.  Ahora  bien,  ¿i  los  extremos  y  los  me- 
dios están  dentro  de  un  mismo  género,  es  eviden- 
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te  que  en  la  composición  de  los  medios  entran  de 
alguna  manera  los  extremos,  pues  si  no  participa- 
ran de  éstos  y  no  formaran  con  ellos  algo  a  ma- 
nera de  composición,  es  decir,  si"  los  extremos 
existiesen  en  acto  en  el  medio  en  el  estado  que 
tienen  cuando  están  aislados,  los'  extremos  serían 
los  medios  mismos. 

55.  Queda,  pues,  sentado  que  los  medios,  en 
tanto  llegan  a  ser  contrarios,  en  cuanto  participan 
de  la  contrariedad  propia  de  los  extremos,  y  que 
aquéllos  son  en  general  cosa  distinta  de  éstos; 
todo  lo  cual  prueba  la  imposibilidad  de  que  los 
medios  sean  en  acto  puro  los  extremos  mismos,  o 
de  que  aquéllos  existan  en  acto  puro  en  éstos  úl- 
timos; de  aquí  la  posibilidad  de  que  los  extremos 
existan  simultáneamente  en  un  sujeto,  considera- 
dos en  cuanto  existen  en  el  medio,  y  la  imposibi- 
lidad de  que  esto  suceda  cuando  se  les  considera 
como  tales  extremos  y  desde  el  punto  de  vista 
de  su  perfección  última.  La  existencia  de  los  ex- 
tremos en  los  medios  es  una  cosa  intermedia  en- 
tre el  acto  puro  y  la  potencia  pura,  no  pudiendo 
existir  el  medio  más  que  entre  cosas  susceptibles 
de  ser  mezcladas;  por  lo  cual,  no  puede  haber, 
[por  ejemplo],  término  medio  entre  la  salud  y  la 
enfermedad,  ya  que  no  es  propio  de  la  salud  mez- 
clarse con  la  enfermedad.  [En  el  caso  citado],  el 
sujeto  receptor  de  ambos  no  puede  estar  sin  una 
de  las  dos,  ya  que,  siendo   la   enfermedad  nociva 
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a  la  acción  o  pasión  del  miembro  sensible  y  no 
siéndolo  la  salud,  no  puede  haber  cosa  sensible 
que  sea  algo  intermedio  entre  el  daño  y  el  no 
daño,  si  bien  éste  es  susceptible  de  más  y  de  me- 
nos. Por  lo  tanto,  el  nombre  de  intermedio  que 
Galeno  aplica  a  un  estado  que  no  es  ni  salud  ni 
enfermedad,  es  una  especie  de  metáfora,  pues  tal 
estado  ha  de  de  ser  necesariamente  o  de  salud  o 
de  enfermedad,  aunque  no  sea  ni  completa  enfer- 
medad ni  completa  salud. 

56.  Por  tal  razón,  todo  lo  que  respecto  a  los 
medios  se  exprese  por  medio  de  la  negación  de 
los  extremos,  debe  entenderse  como  verdadero 
medio,  es  decir,  que  cuando  decimos,  por  ejem- 
plo, que  el  color  ceniciento  no  es  ni  blanco  ni  ne- 
gro, se  quiere  significar  una  esencia  que  carece  de 
algo  que  tienen  los  dos  extremos,  que  se  hallan 
dentro  de  un  mismo  género,  y  que  participa,  por 
vía  de  mezcla,  de  algo  de  dichos  extremos.  Pero 
lo  expresado  por  la  negación  de  los  extremos,  en 
cuanto  que  ni  éstos  ni  el  medio  están  dentro  de 
un  mismo  género,  no  puede  ser  un  medio,  como 
sucede  cuando  decimos  que  la  piedra  ni  habla  ni 
es  muda,  y  que  Dios  ni  está  dentro  del  mundo 
ni  fuera  de  él. 

57.  Esta  misma  particularidad  es  la  que  hace 
que  los  contrarios  se  diferencien  de  las  demás  es- 
pecies de  oposición,  ya.  que  en  ninguna  de  éstas 
se  da  un  verdadero  medio.  En  efecto;  por  lo  que 
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hace  a  la  afirmación  y  negación,  es  evidente;  por 
lo  que  hace  a  la  privación,  en  cuanto  equivale  a  la 
negación,  se  somete  a  las  mismas  condiciones  que 
la  negación,  siendo  esta  especie  de  privación  la 
que  se  opone  al  ser;  y  en  este  sentido  decimos 
que  el  ser  se  origina  del  no  ser.  Entre  [los  dos 
opuestos  de]  las  demás  especies  de  privación,  es 
posible  imaginar  un  término  medio,  aunque  no 
verdadero;  tal  sucede  cuando  decimos  que  el  em- 
brión ni  ve  ni  es  ciego,  y  que  la  piedra  ni  habla 
ni  es  muda,  como  hemos  dicho  antes.  En  cuanto 
a  los  relativos,  no  les  conviene,  como  tales  relati- 
vos, tener  un  medio,  ya  que  no  es  propio  de  ellos 
existir  dentro  de  un  mismo  género;  tal  ocurre  con 
el  agente  y  el  paciente,  de  los  cuales  uno  puede 
estar  en  un  género,  y  el  otro  en  otro.  Pero  en 
cuanto  la  relación  puede  estar  afectada  de  contra- 
riedad, desde  ese  punto  de  vista  le  conviene  tener 
un  medio,  si  bien  por  razón  de  la  contrariedad  y 
no  por  razón  de  la  relación;  tal  ocurre  con  el  tér- 
mino medio  entre  lo  grande  y  lo  pequeño,  entre 
lo  superior  y  lo  inferior. 

58.  De  esto  se  deduce,  pues,  que  estas  cuatro 
clases  de  oposición  son  distintas  entre  sí,  aunque 
es  evidente  que  la  privación  y  el  hábito  son  como 
los  fundamentos  de  los  contrarios  y  de  los  cosas 
afirmativas  y  negativas.  Porque  partiendo  la  gene- 
ración, ya  de  la  privación  de  la  forma,  ya  de  la 
forma  contraria,  y  siendo  propio  de  la  forma  con- 
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traria  estar  privada  del  contrario  engendrado,  aun- 
que tenga  cierta  contrariedad,  puesto  que  lo  ge- 
nerable  ha  de  ir  por  necesidad  precedido  de  la 
privación,  se  sigue  necesariamente  que  ésta  va 
aneja  a  las  cosas  contrarias,  a  las  que  es  anterior 
por  naturaleza.  Además,  uno  de  los  dos  contrarios 
debe  ser  menos  perfecto  que  el  otro,  ya  que  la 
imperfección  es  privación  de  perfección;  así  ocu- 
rre, por  ejemplo,  en  lo  caliente  y  lo  frío,  lo  húmedo 
y  lo  seco.  Por  lo  que  respecta  a  la  negación,  es  evi- 
dente que  no  hay  diferencia  entre  ella  y  esta  espe- 
cie de  privación,  es  decir,  la  privación  en  general. 

59.  Siendo,  como  hemos  dicho,  los  contrarios 
distintos  en  la  forma  y  unos  en  el  género,  convie- 
ne que  averigüemos  ahora  si  todo  lo  que  es  con- 
trario es  o  no  distinto  en  cuanto  a  la  forma.  He- 
mos de  decir  que  siempre  que  los  contrarios  va- 
yan ligados  a  la  forma  de  la  cosa,  son  diferentes 
en  cuanto  a  la  forma;  así,  por  ejemplo,  lo  sujeto  a 
generación  y  corrupción  y  lo  eterno  no  pueden 
existir  con  una  misma  forma,  pues  de  lo  contrario 
sería  posible  la  existencia  de  hombres  eternos. 
Pero  aquellos  otros  contrarios  que  existen  en  una 
cosa  por  razón  de  la  materia,  no  hay  inconvenien- 
te en  que  existan  dentro  de  una  misma  forma, 
como  el  ser  macho  y  el  ser  hembra,  que  se  dan 
dentro  de  una  misma  especie,  como  lo  están  tam- 
bién lo  blanco  y  lo  negro. 

60.  De  lo  dicho  se  deduce  cuáles  sean  las  pro- 


-  183  - 

piedades  de  la  unidad  y  de  la  multiplicidad  y 
cómo  ambas  pertenecen  al  primer  género  de  opo- 
sición. Veamos  ahora  en  qué  sentido  les  es  pro- 
pia tal  oposición,  ya  que  si  no  existiera  la  unidad, 
no  existiría  la  multiplicidad;  y  no  existiendo  ésta, 
no  habría,  en  modo  alguno,  oposición.  Decimos, 
pues,  que  no  es  posible  que  lo  uno  se  oponga  a 
lo  múltiple  por  vía  de  contrariedad,  puesto  que  lo 
único  que  es  contrario  a  lo  múltiple  es  lo  poco; 
ahora  bien,  lo  uno  no  es  poco,  porque  lo  poco  es 
propio  de  lo  divisible,  y  lo  uno  sólo  podría  ser 
poco  por  razón  de  ser  divisible,  mas  no  por  ra- 
zón de  ser  uno.  Además,  si  lo  uno  fuera  poco,  el 
dos  sería  múltiple,  ya  que  lo  poco  y  lo  múltiple 
son  cosas  relativas;  además,  según  eso,  la  unidad 
sería  una  cierta  multiplicidad  ;  todo  lo  cual  es  ab- 
surdo (i).  Por  otra  parte,  lo  contrario,  como  se 
ha  visto,  sólo  puede  tener  un  contrario,  y  ambos 
están  dentro  de  un  solo  género;  condiciones  que 
no  se  dan  en  la  unidad  y  multiplicidad. 


(i)  Lo  contrario  de  lo  mucho  es  lo  poco;  si,  pues,  lo  uno 
fuera  contrario  de  lo  mucho,  lo  sería,  no  por  razón  de  ser 
uno,  sino  por  razón  de  ser  poco.  De  aquí  resultarían  los  si- 
guientes absurdos:  i.°  Lo  uno,  que  envuelve  en  si  la  ¡dea  de 
indivisibilidad,  se  convertiría,  por  el  hecho  de  equivaler  a  lo 
poco,  en  divisible.  2.°  Lo  uno  implicaría  cierta  multiplicidad 
originada  por  esa  divisibilidad  hipotética.  Además,  si  lo  uno 
fuera  poco,  el  dos,  que,  como  dice  Aristóteles  {Meta/.,  lib.  X, 
c.  6.°),  es  «el  pequeño  número»,  sería  mucho. 
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61.  En  cuanto  a  saber  si  la  oposición  entre 
ambos  es  oposición  de  privación  y  hábito,  cues- 
tión es  que  merece  ser  estudiada.  En  efecto:  des  - 
de  el  momento  que  la  unidad  es  indivisible  y  la 
multiplicidad  divisible,  vemos  que  la  unidad  está 
privada  de  la  divisibilidad,  la  cual  existe  en  la  mul- 
tiplicidad. Muchos  filósofos  antiguos  han  visto  la 
cuestión  al  revés,  es  decir,  consideraban  a  la  mul- 
tiplicidad como  privación  de  unidad;  al  parecer, 
lo  que  les  indujo  a  convenir  en  tal  opinión  fué  la 
observación  de  que  la  privación  es,  en  cualquier 
aspecto  que  se  la  mire,  una  cosa  menos  noble  que 
el  hábito,  que  lo  es  más,  siendo  este  [último]  el 
estado  en  que  la  unidad  se  halla  con  respecto  a  la 
multiplicidad,  ya  que  la  unidad  es  la  causa  de  la 
existencia  de  ésta.  Sin  embargo,  es,  como  hemos 
dicho,  cosa  más  evidente  aún  que  la  unidad  es 
privación  de  multiplicidad,  pues  muchas  privacio- 
nes hay  que  son  más  nobles  que  las  cosas  de  con- 
dición poco  noble;  por  eso,  en  ciertas  ocasiones, 
el  no  ver,  por  ejemplo,  es  mejor  que  el  ver. 

62.  Sin  embargo,  de  suponer  que  la  oposición 
entre  ambas  ocurre  de  la  manera  dicha  se  sigue 
un  absurdo  de  la  peor  especie,  consistente  en  que 
el  hábito  tendría  como  fundamento  a  la  privación, 
ya  que  la  unidad  y  multiplicidad  están  en  esa  re- 
lación [de  fundamento  y  cosa  fundada].  De  aquí, 
el  que  creamos  más  aceptable  la  opinión  de  que 
su  oposición  se  verifica  por  vía  de   relación.    En 
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efecto:  es  propio  de  la  unidad  el  medir,  y  de  la 
multiplicidad  el  ser  medida;  pues  bien,  el  medir 
y  el  ser  medido  son  cosas  relativas.  Sin  embargo, 
esta  relación  no  radica  en  la  substancia  de  la  uni- 
dad, sino  que  es  algo  accidental  a  ella,  y  por  eso 
la  relación  de  la  unidad  a  la  multiplicidad  no  tie- 
ne la  misma  acepción  que  la  relación  en  virtud  de 
la  cual  se  dice  que  unas  cosas  son  relativas  a  otras. 
Pasa,  en  el  caso  presente,  lo  que  pasa  con  la  cau- 
sa y  lo  causado;  porque  el  fuego,  [por  ejemplo], 
es  causa  de  las  cosas  ígneas;  pero  su  razón  de  ser 
fuego  es  distinta  de  su  razón  de  ser  causa;  por  lo 
cual,  en  cuanto  que  es  fuego,  está  comprendido 
en  la  categoría  de  substancia,  y  en  cuanto  es  cau- 
sa, en  la  categoría  de  relación;  cosas  todas  que 
son  de  suyo  evidentes.  Del  mismo  modo,  la  pala- 
bra multiplicidad  parece  ser  aplicable  a  ésta,  no 
desde  el  punto  de  vista  mencionado,  [es  decir, 
desde  el  punto  de  vista  del  hábito  y  la  privación], 
aunque  en  éste  se  funde  precisamente,  sino  en  cuan- 
to dice  relación  a  lo  poco;  por  lo  cual,  la  relación 
existente  entre  la  unidad  y  la  multiplicidad  co- 
rresponde a  la  multiplicidad,  en  cuanto  puede  ser 
medida,  y  a  la  unidad,  en  cuanto  puede  medir. 
Cabe  también  que  supongamos  que  la  unidad  se 
opone  a  la  multiplicidad,  de  los  dos  modos  a  la 
vez,  si  bien  bajo  distintos  aspectos;  en  ese  caso, 
la  unidad  será  fundamento  déla  multiplicidad,  no 
en  cuanto  le  conviene  ser  privación  de  multiplici- 
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dad,  sino  en  cuanto  que  es  principio  de  ella;  y  en 
ese  sentido,  la  oposición  entre  ambas  tendrá  carác- 
ter de  relación.  Pero,  además,  en  cuanto  le  convie- 
ne a  la  unidad  estar  privada  de  aquello  que  exis- 
te en  la  multiplicidad,  es  decir,  de  la  divisibilidad, 
la  unidad  se  opone  a  la  multiplicidad,  por  vía  de 
hábito  y  privación. 

63.  Pero  puede  ser  que  alguien  lormule  la  si- 
guiente pregunta:  si  una  cosa  no  tiene  más  que  un 
solo  contrario,  entonces  ¿en  qué  sentido  se  opone 
lo  igual  a  lo  grande  y  a  lo  pequeño?  Porque,  desde 
luego,  lo  igual  no  puede  ser  contrario  de  ambos, 
puesto  que  lo  contrario  no  puede  tener  más  que 
un  solo  contrario.  Además,  lo  igual  radica  en  el 
término  medio  entre  lo  grande  y  lo  pequeño; 
ahora  bien,  lo  contrario  no  puede  ser  lo  interme- 
dio, sino  que  lo  intermedio  debe  estar  entre  los 
dos  contrarios.  Dificultad  es  ésta  que  se  resuelve 
diciendo  que  lo  igual  se  opone  a  lo  grande  y  a  lo 
pequeño,  en  cuanto  son  desiguales. 

64.  Una  vez  que  hemos  tratado  de  la  unidad 
y  de  la  multiplicidad,  así  como  de  las  propieda- 
des de  ambas,  conviene  que  hagamos  ahora  una 
investigación  acerca  de  la  finitud  de  las  cuatro 
causas,  que  son:  la  material,  la  formal,  la  eficiente 
y  la  final,  pues  es  de  utilidad  para  la  cuestión  que 
venimos  tratando,  es  decir,  para  la  cuestión  acer- 
ca de  los  principios  de  la  substancia,  y  para  mu- 
chas de  las  cuestiones  anteriores.  De  aquí,  el  que 
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Aristóteles  la  haya  puesto  en  lugar  preferente,  ers 
el  primero  de  los  libros  [de  su  obra]  acerca  de 
esta  ciencia  (i),  libro  que  es  el  marcado  con  el 
alif  minúsculo  (2);  conseguido  este  objeto,  se 
dará  fin,  si  Dios  quiere,  a  la  primera  parte  de 
esta  ciencia.  Decimos,  pues,  que,  dados  más  de 
dos  efectos,  es  decir,  tres  o  más,  y  suponiéndolos 
infinitos  en  número,  veremos  que  pueden  clasifi- 
carse en  tres  categorías  [y  ser]  primero,  medio  y 
último,  cada  uno  con  una  propiedad  característi- 
ca. Al  último  le  caracteriza  el  no  ser  causa  de 
ninguno.  Al  medio,  el  ser  causa  y  efecto:  cau- 
sa del  último  y  efecto  del  primero,  lo  que  tiene 
lugar  igualmente,  sea  uno  o  múltiple  el  medio, 
finito  o  infinito,  ya  que  este  modo  de  ser  le  co- 
rresponde al  medio  por  ser  medio  y  no  por  ser 
un  medio  de  tal  o  tal  forma,  es  decir,  finito  o  in- 
finito.  El  primero  está  caracterizado   por  la  pro- 


(1)  En  efecto,  a  este  asunto  dedica  el  filósofo  griego  el 
capitulo  2.0  del  lib.  II  de  la  Metafísica. 

(2)  Esto  parece  indicar  que  la  división  en  capítulos  o  pá- 
rrafos de  las  versiones  árabes  de  la  Metafísica  de  Aristóte- 
les estaba  designada  por  las  letras  del  alfabeto.  Claro  que  en 
el  árabe  no  existe  la  división  en  letras  mayúsculas  y  minús- 
culas, pero  nada  quita  que,  quizá  tomándolo  de  las  versiones 
griegas,  hayan  adoptado  los  traductores  árabes  un  sistema 
de  numeración  de  las  partes  del  libro,  sistema  en  el  cual  pa- 
recen haberse  adoptado  letras  de  un  tamaño  mayor  o  menor, 
según  la  importancia  de  la  parte  numerada. 


—  188  — 

piedad  de  no  ser  más  que  causa,  y  no  efecto  de 
cosa  alguna,  en  cuanto  que  es  causa.  Este  existe 
como  opuesto  al  último,  y  el  medio,  como  una 
mezcla  de  ambos  extremos;  todo  esto  es  evidente 
en  sí  mismo. 

65.  Ahora  bien,  al  atribuir  a  un  efecto  último 
determinado  una  serie  infinita  de  causas,  supone- 
mos la  existencia  de  un  número  infinito  de  me- 
dios; mas  los  medios,  como  tales  medios,  sean, 
como  hemos  dicho,  infinitos  o  no,  necesitan,  por 
ser  efectos,  de  una  causa  primera,  pues  de  lo  con- 
trario, podría  darse  el  caso  de  que  hubiera  un  efec- 
to sin  causa.  Pero  si  suponemos  que  tales  medios 
son  infinitos  [en  número],  incurrimos  en  una  con- 
tradicción, pues  tales  medios  han  de  reconocer 
necesariamente  una  causa  primera;  ahora  bien,  si 
los  suponemos  infinitos  en  número,  no  pueden 
tener  una  causa  primera;  eso,  además  del  absur- 
do que  supone  el  que  exista  un  medio  sin  extre- 
mos. Pasa  con  la  anterior  hipótesis  lo  que  ocurre 
con  aquellas  que  implican  una  contradicción;  tal 
es,  por  ejemplo,  la  del  que  supone  la  existencia 
de  un  infinito  en  acto.  Pero,  según  se  ha  demos- 
trado en  el  libro  de  la  Sofística,  esto  es  un  princi- 
pio para  echar  por  tierra  tal  hipótesis. 

66.  Esta  demostración,  si  bien  es  propia  del 
agente  motor,  puede,  sin  embargo,  considerarse 
como  general  para  dar  a  conocer  lo  finito  de  las 
cuatro  clases  de  causa.  Con  todo,  lo  mejor  es  que 
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la  demostración  se  haga  en  cada   una  de  las  cau- 
sas  restantes,  empleando    para  ello   algo  que  les 
sea  propio;  y  así  empezaremos   a  hacerlo    por  la 
causa   material.    Decimos,  pues,    que  el    que   una 
cosa  se  produzca  de   otra,  puede  tomarse  en  dos 
sentidos;  uno  cuando  se  dice,  por  ejemplo,  que  el 
agua  se  engendra   del  aire,  y   el  aire    del  agua,  lo 
blanco   de  lo  negro  y  lo  negro  de  lo  blanco.  De 
esto  se  deduce  que  esta  acepción  indica  realmen- 
te un   sentido   de  posterioridad,   ya   que   aquella 
cosa  de  la  cual  se  engendra  algo,  es,  en  realidad, 
el  sujeto  del  agua  y  del  aire,  de  lo  blanco  y  de  lo 
negro,  mas  no  la  forma  del  agua   y  del  aire,  ni  el 
mismo   color  blanco   y  negro.    Antes   bien,  todo 
esto  se   toma   en  el   sentido  de  que  la  forma   del 
agua  desaparece  del  sujeto,  sustituyéndola  la  for- 
ma del  aire,  pero  sin  que  se  dé  en  este  caso  prio- 
ridad de  aquello  de  lo  que   se  engendra  una  cosa 
respecto   de  lo    engendrado,  ni    proceso  esencial 
hasta  el  infinito,  ya  que  no  es  posible  concebir  la 
forma  del  agua  como  anterior  a  la  forma  del  aire, 
ni  la  forma  del  aire  como  anterior   a  la  forma  del 
agua,  sino    como  existentes   ambas  en    un   mismo 
plano.   Así,  pues,  ambas   cosas  tienen   un  mismo 
sujeto,  estando  cada  una  de  ellas  en  potencia  y  en 
disposición  de  ser  la  otra  en  idéntica  proporción; 
por  lo  cual,  en  cosas  como  éstas,  puede  verificar- 
se la  generación  en  forma  circular. 

67.     La  segunda   de   las   acepciones  en  que  se 
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toma  la  expresión:  tal  cosa  se  engendra  de  tal  otra, 
se  refiere  a  que  la  existencia  en  acto  de  aquella 
cosa  de  la  cual  se  engendra  otra  consista  precisa- 
mente en  estar  en  disposición  de  recibir  la  perfec- 
ción de  otra  idea,  de  otra  forma;  de  manera  que 
el  modo  de  ser  de  esa  cosa,  considerada  como  su- 
jeto, sea  tal  que  pueda  ser  movido  a  recibir  una 
perfección  por  parte  de  esa  idea  [o  forma]  últi- 
ma, siempre  que  no  haya  algo  que  lo  impida.  Pue- 
den citarse  como  ejemplo  la  potencia  nutritiva  del 
feto,  la  cual  está  en  disposición  de  recibir  la  ani- 
malidad, así  como  la  animalidad  está  en  disposi- 
ción de  recibir  la  racionalidad,  pues  de  cada  una 
de  estas  [potencias]  se  puede  hacer  tal  afirmación, 
diciendo,  por  ejemplo  que  de  la  potencia  nutriti- 
tiva  se  engendra  la  animalidad,  y  de  la  animali- 
dad la  racionalidad;  no  de  otra  manera  que  deci- 
mos que  del  niño  se  engendra  el  hombre. 

68.  Esta  acepción  [de  la  generación]  es  la  que 
permite  concebir  en  la  cosa  engendrada  más  de 
un  sujeto  en  acto,  estando  caracterizada  esta  clase, 
a  diferencia  de  la  primera,  por  la  propiedad  de 
que  en  ella  la  idea  [o  forma]  última  no  está  en  po- 
tencia para  ser  el  sujeto  y  convertirse  en  él,  por- 
que si  es  verdad  que  los  principios  están  en  dis- 
posición de  recibir  los  fines,  los  fines  no  están  en 
disposición  de  recibir  los  principios.  Ahora  bien, 
es  evidente  que  tampoco  esta  especie  de  sujetos 
puede  llegar  hasta   el  infinito,  pues  si  tal   sucedie- 
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ra,  se  daría  el  caso  de  existir  en  acto  cosas  infini- 
tas en  una  cosa  finita,  ora  existan  en  acto  puro 
en  la  cosa  los  sujetos,  como  existen  en  la  potencia 
nutritiva  los  sujetos  relativos  al  feto;  ora  tengan 
una  existencia  intermedia  entre  la  potencia  y  el 
acto,  como  existen  los  elementos  en  los  cuerpos 
de  partes  homogéneas.  Además,  según  se  ha  de- 
mostrado en  la  física,  hay  un  sujeto  esencialmente 
informe,  el  cual  no  puede  tener  a  su  vez  un  suje- 
to, pues  entonces  estaría  dotado  de  forma;  si,  pues, 
el  sujeto  primero  y  la  forma  última  son  los  que 
constituyen  los  extremos  finitos  de  cada  ser 
sensible,  luego  lo  que  hay  entre  ambos  ha  de  ser 
por  necesidad  algo  finito,  pues  es  imposible  que 
existan  cosas  finitas  en  cuanto  a  los  extremos  e 
infinitas  en  cuanto  a  los  medios,  ya  que  tal  hipó- 
tesis implica  una  contradicción,  pues  lo  que  es  fini- 
to, lo  es  desde  todos  los  puntos  de  vista,  no  finito 
desde  uno  e  infinito  desde  otro,  cosa  que  se  verá 
clara  en  cuanto  se  reflexione  algo. 

69.  Por  lo  que  hace  a  la  causa  final,  es  asimis- 
mo evidente  de  suyo  que  no  puede  darse  en  ella 
un  proceso  hasta  el  infinito,  pues  es  esta  una  tesis 
que   vuelve  a  surgir    en  cuanto  se  niega  (i).  En 


(1)  Hace  nuestro  autor  referencia  al  fenómeno  lógico  que 
tiene  lugar  cuando  la  negación  de  una  afirmación  implica  y 
supone  dicha  afirmación.  A  esto  hace  referencia  Santo  To- 
más (Sumiría  contra  Gentes,  lib.  II,  c.  33)  al  emplear  las  pa- 
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efecto,  si  el  movimiento  y  la  velocidad  pudieran' 
llegar  hasta  el  infinito,  y  el  proceso  hasta  el  infinito 
no  fuera  un  procedimiento  contradictorio,  no  ha- 
bría cosa  hacia  la  cual  tendieran  el  movimiento  y 
la  velocidad,  en  cuyo  caso  serían  éstas  inútiles  y 
vanas.  Este  absurdo  se  seguiría,  no  sólo  en  aque- 
llas cosas  en  las  cuales  la  existencia  del  fin  es  la 
consecuencia  del  movimiento,  sino  también  en 
aquellas  otras  que  tienen  un  fin,  en  cuanto  que  son 
seres  que  no  están  sujetos  a  mutación,  como  lo 
son  las  cosas  que  no  están  en  la  materia. 

/O.  También  es  cosa  manifiesta  la  imposibili- 
dad de  que,  por  parte  de  la  causa  formal,  se  dé 
un  proceso  hasta  el  infinito.  Por  lo  que  hace  a  la 
forma  material,  existente  en  cada  una  de  las  par- 
tes del  universo,  es  desde  luego  evidente  [que  no 
se  da  un  número  infinito  de  causas]  atendida  la  ra- 
zón que  demuestra  lo  finito  [del  número]  de  suje- 
tos, pues  no  es  posible  que  en  una  cosa  finita  exis- 
tan infinitas  formas,  como  no  es  posible  que  en 
esa  cosa  existan  infinitos  sujetos.  Esta  misma  ver- 


labras:  «ad  negationern  alicujus,  sequitur  ejus  positio».  Así, 
por  ejemplo,  la  negación  de  la  eternidad  del  tiempo  supone, 
según  los  partidarios  de  la  misma,  la  afirmación  de  tal  eter- 
nidad. Decir  que  el  tiempo  empezó  equivale  a  afirmar  que 
antes  del  tiempo  no  ha  habido  tiempo  y,  por  consiguiente, 
que  ha  habido  un  tiempo  en  que  no  ha  existido  el  tiempo. 
Por  lo  demás,  ya  veremos  más  adelante  la  solución  de  esta 
dificultad. 
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dad  se  manifiesta  claramente  en  cuanto  al  conjun- 
to del  mundo,  porque,  sirviendo  sus  partes  sim- 
ples de  formas,  unas  para  otras,  según  se  ha  visto 
en  la  física,  no  es  posible  que  tales  partes  simples, 
en  cuanto  que  unas  son  perfección  de  otras,  lle- 
guen hasta  el  infinito,  como  tampoco  lo  es  que 
las  perfecciones  puedan  llegar  hasta  el  infinito. 
La  tierra,  por  ejemplo,  existe  precisamente  por 
causa  del  agua,  el  agua  por  causa  del  aire,  el  aire 
por  causa  del  fuego  y  el  fuego  por  causa  de  la  < 
fera,  sin  que  se  dé  en  esta  seri<  un  proceso  hasta 
el  infinito.  De  la  misma  manera,  cuando  supone- 
mos la  existencia  de  formas  inmateriales  que  sor, 
perfecciones  unas  de  otras,  el  número  finito  de 
las  mismas  puede  demostrarse  de  la  manera  di- 
cha, es  decir,  de  la  misma  manera  que  se  ha  de- 
mostrado la  finitud  | numérica]  de  las  causas 
finales 

71.  Se  deduce,  pues,  de  las  razones  dichas, 
que  las  cuatro  causas  son  finitas  [en  número 
que  existe  una.  materia  última,  un  agente  último, 
una  forma  última  y  un  fin  último.  Ahora,  en  cuai  - 
to  a  saber  si  en  cada  una  de  ellas  existe  una  o  va- 
rias causas  últimas,  es  cuestión  que  cabe  estudiar 
aquí.  Por  lo  que  hace  a  la  materia  prima  es,  se- 
gún se  ha  demostrado  en  la  física,  una  sola,  estan- 
do sujeta  a  generación  y  corrupción,  por  lo  cual 
los  cuerpos  simples  pueden  cambiarse  unos  1 
otros. 

13 
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J2.     En  cuanto   a   la   causa  eficiente  última,  si 
hubiera  más  de   una,   la  palabra  eficiente  se  predi- 
caría de  ellas,  o  por  vía  de  univocación,  o  por  vía 
de  relación  con  una  idea  común.  Ahora   bien,  si 
la  palabra  agente  se   predicara  de  ellas  por  vía  de 
univocación,  se  daría  un   género  en  el  cual  convi- 
nieran, con  lo  cual  resultaría  dotada  de  materia  la 
causa   eficiente   última,    suposición  cuyo  absurdo 
ha  sido  evidenciado  ya  en  la  ciencia  física;  y  al  re- 
ferirme  al    agente    [último],   entiendo   por  éste  el 
motor  último.   Mas   si  se  dijere  que  el  nombre  de 
agente   [o   causa   eficiente]    designa   a   esos  varios 
agentes  en  cuanto  que  dicen  relación  a  una  misma 
cosa  (ya  tenga  un    mismo  o  varios  grados  esta  re- 
lación   que  dicen  a  esa  cosa),  en  ese  caso  el  ser  al 
que  dicen  relación  será  el  agente  primero,  en  vir- 
tud del  cual  son  agentes  cada  uno  de  ellos,  siendo 
éstos,    por   lo    tanto,    efectos,    y  ninguno  de  ellos 
agente   último.    De   aquí   la   necesidad    de  que  el 
agente  último  sea  uno  solo,  prueba  ésta  que  sirve 
también  para  demostrar,  con  respecto  a  las  causas 
formal  y    final,    la    misma    proposición,  es   decir, 
que  la  última,    en    cada  una  de  esas  dos  series  de 
causas,  no  puede  ser  más  que  una  en  número. 

73.  De  lo  dicho  se  deduce  que  existen  cuatro 
causas  últimas;  veamos  ahora  si  en  cada  una  de 
ellas  se  encuentran  todas  o  parte  de  las  demás 
causas.  Respecto  a  la  materia  prima,  ya  se  ha  de- 
mostrado en  la  física  que  no  está  dotada   de  for- 
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ma,  por  lo  cual  no  pueda  tener  una  causa  eficien- 
te, ya  que  ésta  da  al  paciente  la  forma  precisa- 
mente. Sin  embargo,  ha  de  tener  necesariamen- 
te un  fin,  el  cual  no  es  otro  que  la  forma,  pues 
de  lo  contrario  existiría  lo  que  de  suyo  no  puede 
existir. 

74.      En  cuanto  a  la  causa  eficiente  última,  por 
razón  de  ser  necesariamente   eterna,  debe   ser  in- 
material, si  bien  es   preciso  que   esté   dotada   de 
forma.  Mas,  en  cuanto  a  saber  si  tiene  una   causa 
final,  cuestión  es  que   debe   ser  estudiada.  Ahora 
bien,  si  suponemos  que  la  causa  eficiente    última 
tiene  una  causa  final,  sigúese  necesariamente  que 
es  un  efecto  de  ésta,  ya  que   el  'fin  es   más  noble 
que  el  agente;   mas  como  esa  causa  eficiente   no 
está  en  la  materia,  sigúese  que  la  causa  única  de 
su  existencia  es  la  causa  final.  Por  otra  parte,  como 
hemos  supuesto  que  el  agente  último  es  causa  efi- 
ciente de  su  fin,  sigúese  que  él  es  causa  de  su  fin, 
con  lo  cual  será  causa  de  sí  mismo;  inconveniente 
que  no  se  sigue  en  las  cosas  materiales,  en  las  cua- 
les  el  agente  sólo  es  causa  del  fin,  en  cuanto  que 
éste  es  engendrado,  o   en   cuanto   que  está  en   la 
materia,   mientras  que  el  fin  es  causa  del  agente, 
en   cuanto  que  el   fin  es  tal  fin.   Siendo,   pues,  esa 
[solución]   imposible,   sólo   cabe   aceptar   que    la 
causa   final  del   agente   sea   el  agente  mismo,   así 
como   el  fin  del   maestro  al  enseñar   es  sólo  di- 
fundir el   bien,   y  el  fin   del  legislador  el   mover 
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al  hombre  a  la    virtud,  sin   que  con   ello   adquiera 
él  la  virtud. 

75.  Respecto  a  la  causa  formal  primera,  es 
también  evidente  que  no  tiene  causa  eficiente, 
pues  si  la  tuviera,  no  sería  la  última  causa  formal, 
porque  existiría  antes  una  causa  formal  en  la  cau- 
sa eficiente.  Más  lejos  está  aún  de  estar  dotada  de 
materia  la  forma  última;  luego,  si  no  tiene  ma- 
teria, la  forma  última  y  el  agente  último  son 
una  misma  cosa,  en  cuanto  al  sujeto,  pues  si  su- 
pusiéramos que  son  dos  en  número,  se  seguiría 
que  la  causa  formal  última  era  un  efecto  del  agen- 
te, o  el  agente  un  efecto  de  ésta,  en  cuanto  que 
está  dotado  de  forma;  en  el  cual  caso  no  sería 
agente  primero.  Tampoco  puede  tener  una  causa 
final  la  causa  formal  última,  porque  la  causa  final 
tiene  forma;  y  en  tal  caso  ésta  sería  anterior  a 
aquélla,  y,  por  consiguiente,  no  sería  causa  formal 
última;  sigúese,  pues,  que  la  causa  final  última  se 
tiene  a  sí  misma  por  fin. 

De  aquí,  cjue  no  sea  posible  suponer  que  el  fin 
ultimo  es  otra  cosa  que  el  agente  primero  o  que 
la  forma  primera,  pues,  según  se  demuestra  en 
este  razonamiento,  la  forma  primera  y  el  agente 
primero  son  una  misma  cosa,  en  cuanto  al  sujeto, 
no  pudiendo  ser  tampoco,  según  lo  que  venimos 
diciendo,  algo  distinto  de  sí.mismo. 

76.  Dedúcese,  pues,  de  lo  dicho  que  todas  las 
cosas  se   reducen  a  una  sola   causa,  que    es    [a  la 
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vez¡  causa  final,  eficiente  y  formal,  cuestión  que 
demostraremos  después  de  una  manera  más  parti- 
cular. 

71 .      Aquí  termina  el  tratado  tercero,  con  cuyo 
fin  coincide  el  de  la  primera  parte  de  esta  ciencia. 


LIBRO  CUARTO 

I.  Kn  lo  anteriormente  expuesto  queda  dicho 
que  el  ser  se  predica  de  todas  las  diez  categorías. 
de  la  substancia  por  vía  de  anterioridad  y  por 
vía  de  posterioridad  de  los  demás  predicamentos, 
y  que  la  substancia  es  causa  de  que  existan  las 
restantes  categorías.  En  el  mismo  lugar  se  ha  di- 
cho también  que  la  substancia  sensible  se  divide  en 
materia  y  forma,  las  cuales  son  a  su  vez  substan- 
cias, por  constar  de  ambas  la  substancia,  en  cuan- 
to a  su  existencia,  y  ser  ellas  el  fundamento  de  la 
substancia,  la  cual  es,  a  su  vez,  fundamento  de  los 
demás  predicamentos.  También  queda  dicho  que 
los  universales  e  inteligibles  de  estos  seres  no  tie- 
nen existencia,  fuera  del  alma,  así  como  que  los 
universales  no  son  causa  de  que  existan  las  cosas 
particulares  sensibles,  a  ellos  correspondientes, 
sino  que  la  forma  particular  y  la  materia  particu- 
lar son  las  causas  únicas  de  que  exista  la  substan- 
cia  concreta.  Y    se  ha    dicho,  por   último,  que  el 
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individuo  sólo  puede  ser  producido  por  otro  indi- 
viduo de  igual  o  parecida  especie,  mientras  que 
la  forma  universal  y  la  materia  universal  no  están 
sujetas  a  generación  y  corrupción.  Estas  son,  en 
total,  las  conclusiones  a  que  se  ha  podido  llegar 
en  las  anteriores  lucubraciones  acerca  del  cono- 
cimiento de  los  principios  del  ser. 

2.  Pero  estudiando  esta  ciencia  el  modo  de 
reducir  el  ser  a  sus  causas  primeras  más  remotas, 
conviene  que  veamos  si  tales  principios,  a  saber, 
la  materia  y  la  forma,  cuya  existencia  en  la  subs- 
tancia sensible  ha  sido  ya  demostrada,  bastan  para 
producir  la  substancia  sensible,  o  hay,  más  bien, 
una  substancia  separada,  siempre  en  acto,  que  sea 
causa  de  que  exista  la  sensible,  y,  caso  de  que  exis- 
ta, cuál  es  su  modo  de  ser,  en  cuántas  maneras  se 
dice  que  es  principio  de  la  substancia  sensible  y, 
por  ultimo,  si,  a  semejanza  de  lo  que  pasa  con  las 
materias,  las  cuales,  según  se  ha  visto  en  la  física, 
se  reducen  a  una  materia  primera  que  existe  en  el 
ser,  también  las  formas  pueden  ser  reducidas  a 
una  forma  primera,  existente  en  la  materia,  o  son 
más  bien  reductibles  a  una  forma  separada,  cues- 
tión que  puede  establecerse  también  acerca  de  la 
causa  final  primera  y  de  la  causa  eficiente  pri- 
ifiera. 

3.  El  método  más  apropiado  para  llegar  a  re- 
solver el  problema  consiste  en  establecer  aquí,  a 
manera  de  prenotandos,  lo  que  se  ha  demostrado 
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en  la  física-acerca,  de  la  existencia  de  motores  in- 
materiales. Conviene,  pues,  que,  siguiendo  la  cos- 
tumbre de  los  filósofos,  traigamos  a  colación  tal 
doctrina,  por  vía  de  resumen  y  no  porque  sea 
propio  de  esta  ciencia  el  demostrar  esa  tesis.  Dé- 
cimos, pues,  que,  según  se  ha  visto  en  la  ciencia 
física,  todo  ser  movido  tiene  un  motor;  ahora  bien, 
la  cosa  movida,  en  tanto  es  movida,  en  cuanto 
que  está  en  potencia;  y  el  motor,  en  tanto  mueve, 
en  cuanto  que  está  en  acto;  si,  pues,  el  motor  mue- 
ve unas  veces  y  otras  veces  no,  será  un  ser  movido, 
desde  cierto  punto  de  vista,  puesto  que,  cuando  no 
mueve,  está  en  potencia  para  mover.  Por  eso,  si  su- 
ponemos que  el  motor  último  del  mundo  unas  ve- 
ces mueve  y  otras  no,  sigúese  necesariamente  que 
existe  un  motor  anterior  a  él;  y  en  tal  caso,  no 
será  aquél  el  motor  primero.  Si  a  este  otro  motor 
le  suponemos  moviendo  unas  veces  y  no  movien- 
do otras,  necesariamente  ha  de  ocurrir  con  éste  lo 
que  ha  ocurrido  con  el  primero;  por  lo  que,  nece: 
sanamente,  o  se  dará  un  proceso  hasta  el  infinito, 
o  hay  que  dar  por  supuesta  la  existencia  de  un 
motor  absolutamente  inmóvil,  que  no  pueda  ser 
movido  ni  esencial  ni  accidentalmente.  Por  consi- 
guiente, el  motor  último  ha  de  ser  eterno,  lo  mis- 
mo que  lo  movido  por  él;  porque  si  eso  [movido] 
estuviera,  en  un  momento  dado,  en  potencia  para 
ser  movido  por  él,  habría  otro  motor  anterior  al 
motor  eterno.  Por  eso,    el    motor,  cuya  existencia 
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se  ha  demostrado  en  el  libro  decimosexto  del  De 
animalibas  (i),  no  tiene  virtualidad  suficiente  para 
mover  sin  el  concurso  del  motor  universal.  De- 
mostrada, pues,  la  existencia  de  un  movimiento 
eterno  y  no  siendo  posible  que  exista  más  movi- 
miento eterno  que  el  circular  de  translación,  según 
se  ha  evidenciado  en  la  física,  sigúese  de  una  ma- 
nera manifiesta  que  hay  un  movimiento  de  trans- 
lación eterno;  pero  como  no  se  conoce  más  ser  que 
esté  en  estas  condiciones  que  el  cuerpo  celeste,  si- 
gúese que  el  movimiento  de  este  cuerpo  es  el  mo- 
vimiento eterno,  y  el  motor  de  ese  cuerpo  el  mo- 
tor eterno  cuya  existencia  se  está  demostrando. 

4.  La  existencia  de  un  movimiento  continuo, 
eterno  por  razón  del  tiempo,  es  cosa  no  menos 
evidente.  En  efecto:  el  tiempo,  según  se  ha  visto, 
es  algo  indisolublemente  unido  al  movimiento  y 
algo  que  no  puede  ser  producido  por  agente  al- 
guno, por  muy  poderoso  que  se  le  suponga,  pues 
si  suponemos  que  el  tiempo  ha  sido  creado,  es  que 
ha  existido  después  de  no  haber  sido  nada,  ante¿ 


(1)  Los  árabes  reunieron  bajo  esta  denominación  común 
las  tres  obras  que  Aristóteles  compuso  sobre  el  indiczdo 
asunto.  Son  éstas  diez  libros  sobre  la  Historia  de  los  anima- 
les (de  la  cual  no  queda  comentario  de  Averroes),  cuatro  so 
bre  las  Partes  de  los  animales  y  cisco  sobre  la  Generación  de 
los  animales;  en  total,  J9.  Asi,  pues,  el  libro  citado  por  nucí 
tro  autor  corresponde  al  libro  segundo  de  la  obra  citada  en 
último  lugar. 
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que  existiese;  mas  como  los  conceptos  de  antes  y 
después  se  refieren  a  partes  del  tiempo  (i),  resulta 
que  el  tiempo  existiría  antes  de  existir.  Además,  si 
el  tiempo  fuera  engendrado,  existiría  un  momento 
dado,  antes  del  cual  no  habría  existido  tiempo  pa- 
sado, siendo  así  que  es  imposible  concebir  un 
momento  dado  en  acto  y  presente,  al  cual  no  pre- 
ceda un  tiempo  pasado;  cosa  menos  concebible 
aún,  si  se  considera  el.tiempo  en  su  naturaleza  ín- 
tima. El  error  en  la  presente  materia  sólo  puede 
proceder  de  tomar  el  tiempo  por  la  cosa  que  re- 
presenta el  tiempo,  es  decir,  por  la  línea.  En  efec- 
to, la  línea,  en  cuanto  que  tiene  una  posición  y 
existe  en  acto,  debe  ser  necesariamente  finita;  lue- 
go, a  fortiori,  es  posible  concebirla  como  finita. 
Ahora  bien,  si  consideramos  el  tiempo  desde  este 
punto  de  vista,  es  decir,  como  una  línea   recta,  es 


(i)  Véase  cómo  refuta  Santo  Tomás  esta  doctrina  acerca 
de  la.eternidad  del  tiempo:  «Prius,  quod  dicimus  antequaiii 
tempus  esset,  non  ponit  aliquam  temporis  partem  ¡n  re,  sed 
solum  in  imaginatione:  quum  enim  dicimus:  tempus  habet 
esse  post  non  esse,  inlelligimus  quod  non  fuit  aliqua  par* 
temporis  ante  hoc  nunc  signatum.»  En  una  palabra:  ese  antes 
que  se  dice  preceder  a  la  existencia  del  tiempo  y  el  antes  pro- 
pio del  tiempo,  tienen  un  sentido  completamente  distinto; 
en  efecto,  y  para  valernie  de  utia  fórmula  lógica  muy  fami- 
liar a  nuestro  autor,  son  términos  equívocos,  ya  que  el  pri- 
mero es  puramente  imaginativo,  mientras  que  el  segundo  et 
una  parte  real  del  tiempo.  Vid.  Summa  contra  Gentiles^  li- 
bro 2.°.  c.  36. 
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imposible  que  sea  infinito.  Este  sofisma  está  com- 
prendido dentro  del  lugar  sofístico,  llamado  de 
translación  y  mutación,  cuyo  significado  ha  sido 
ampliamente  expuesto  por  Abunásar  (Alfarabi], 
al  tratar  de  los  seres  mudables. 

5.  Así,  pues,  habiéndose  demostrado  cjue  el 
tiempo  es  continuo  y  eterno,  sigúese  que  va  uni- 
do al  movimiento  eterno  continuo  y  uno,  ya  qué 
el  movimiento  realmente  uno  es  el  continuo;  aho- 
ra bien,  si  existe  un  movimiento  eterno,  existe  ne- 
cesariamente un  motor  eterno  único,  pues  si  fuera 
múltiple  el  movimiento  no  sería  uno  y  continuo. 
Que  el  motor  a  que  nos  referimos  es  un  motor 
inmaterial,  cosa  es  que  se  evidencia  consideran- 
do que  su  actividad  motriz  se  verifica  en  el  tiem- 
po y  es  infinita,  mientras  que  el  motor  material 
es  necesariamente  cuantitativo,  es  decir,  o  es  cuer- 
po o  está  en  un  cuerpo.  Ahora  bien,  toda  potencia 
existente  en  el  ser  cuantitativo  está  dotada  de  la 
divisibilidad  propia  de  la  cantidad  y  acompaña  a 
ésta  en  su  finitud  o  infinitud,  según  se  ha  visto  en 
la  física,  y  esto,  bien  se  suponga  a  la  aludida  po- 
tencia como  esparcida  e  impresa  en  el  cuerpo, 
como  sucede  con  el  calor  respecto  del  fuego  y 
con  el  frío  respecto-  del  agua,  o  bien  se  la  supon- 
ga como  ligada,  de  una'  manera  cualquiera,  con  la 
materia,  con  tal  que  esa  unión  sea  algo  necesaria 
para  la  existencia  de  la  misma,  como  sucede  con 
el  alma.  Mas  como  la  forma  material  no  puede  te- 
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ner  una  cantidad  infinita,  según  se  ha  demostrado 
en  la  física,  se  sigue  necesariamente  que  no  existí 
una  potencia  material,  infinita  en  actividad  mo- 
triz; pero  todo  esto  ha  sido  ya  declarado  en  la 
física,  de  donde  puede  tomarse  tal  doctrina. 

6.  Ksta  cuestión  referente  a  este  motor  es 
susceptible  de  ser  probada  de  otra  manera.  Deci- 
mos, pues,  que,  concebido  como  material,  el  mo- 
tor primero,  por  causa  del  cual  se  mueve  el  cuer- 
po celeste,  resultaría  existiendo  en  un  sujeto  dis 
tinto  y  exterior  al  sujeto  movido  por  él  (i),  y,  en 
tal  caso,  ese  [supuesto]  cuerpo  o  movería  al  cuerpo 
celeste  mediante  una  imaginación  y  concepciói. 
de  aquél  por  éste,  como  hace  el  animal,  o  le  mo- 
vería mediante  una  potencia  física,  como  [cuando 
es  movida  una  cosa]  en  el  lugar,  lo  cual  es  tam- 
bién evidentemente  imposible.  Supongamos  ahora 
que  el  movimiento  de  ese  cuerpo  celeste  sólo  se 
debe  a  un  deseo  [o  tendencia]  a  la  inclinación, 
pues  de  seguro  habrá  alguien  que  invoque  es- 
ta opinión.  Opinión  que  no  basta  a  refutar  lo  di- 
cho por  Aviccna,  respecto  a  que  el  movimiento 
de  inclinación  va  desde  un  estado  no  natural  a  un 


(i)  No  hay  que  confundir  el  motor  de  un  astro  o  planeta 
con  el  alma  da  éste.  Las  inteligencias  o  principios  separados 
al  comunicar  el  movimiento  a  los  planetas  producen  en  ellos 
las  alma-  o  formas.  Por  lo  tanto,  las  inteligencias  son  con  re- 
lación a  los  cuerpos  celestes  motores  extrínsecos. 
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estado  natural;  porque  esta  propiedad  sólo  se  da 
en  la  inclinación  correspondiente  a  aquellos  cuer- 
pos cuyo  movimiento  es  rectilíneo,  y  en  los  cua- 
les, por  consiguiente,  la  quietud  es  algo  como  na- 
tural, y  el  movimiento,  algo  a  modo  de  accidente. 
Pero  la  inclinación  en  este  cuerpo  [celeste]  es, 
como  ya  se  ha  demostrado,  de  todo  punto  homo- 
génea, puesto  que  se  desenvuelve  alrededor  de  un 
punto  medio;  y  de  aquí  el  que  se  diga  que  no  es 
posible  en  ella  la  quietud,  siendo  ésta  una  de  las 
cosas  que  fomentan  la  creencia  de  que  es  causa 
del  movimiento  del  cuerpo  celeste;  mas  cuando 
afirmemos  la  imposibilidad  de  que  tal  cuerpo  sea 
inanimado,  se  verá  lo  absurdo  de  esa  opinión. 

7.  Ahora  bien,  ;de  dónde  nos  consta  que  el 
cuerpo  celeste  está  animado?  De  lo  mismo  que 
venimos  diciendo.  En  efecto;  es  de  suyo  evidente 
que  este  cuerpo  está  en  continuo  movimiento  y, 
por  lo  tanto,  es  preciso  que  apetezca  o  el  movi- 
miento mismo,  o  algo  unido  necesariamente  al 
movimiento,  a  saber,  la  providencia  de  las  cosas 
terrenas,  o  las  dos  cosas  a  la  vez,  pues  es  eviden- 
te que  no  apetece  el  fin  del  movimiento,  pues  si 
lo  apeteciera  podría  estar  en  reposo.  Ahora  bien, 
todo  aquello  que  apetece  el  movimiento  mismo  o 
algo  necesariamente  unido  al  movimiento,  debe 
estar  dotado  de  alma  y  de  apetito  originado  de  un 
conocimiento,  porque  el  movimiento  es  una  ope- 
ración del  alma;  tanto,  que  si  no  existiera  el  alma, 
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no  existiría  más  que  el  ser  movido.  Confírmase 
esta  doctrina  con  lo  que  dice  Alejandro  ¡de  Afro- 
disia],  a  saber,  que  no  es  posible  sea  inanimado 
aquello  que  es  más  noble  que  lo  animado;  ahora 
bien,  la  razón  de  que  el  cuerpo  celeste  sea  más 
noble  que  lo  animado  está  en  que  aquél  gobierna 
el  ser  animado  y  es  anterior  a  él  con  anterioridad 
de  naturaleza;  además,  el  cuerpo  celeste  es  eter- 
no, y  lo  eterno  es  más  noble  que  lo  no  eterno. 
Sin  embargo,  es  evidente  que  el  cuerpo  celeste 
conoce  lo  que  existe  aquí  abajo,  pues  de  lo  con- 
trario no  tendría  de  las  cosas  que  aquí  existen  la 
providencia  que  hemos  mencionado  y  que  ha 
dado  lugar  a  que  los  sabios  se  hayan  formado  del 
cuerpo  celeste  una  gran  idea  y  le  hayan  conside- 
rado como  un  dios. 

8.  Si,  pues,  el  cuerpo  celeste  está  animado, 
sólo  podrá  moverse  o  por  razón  de  la  sensación,  o 
por  razón  de  la  imaginación,  o  por  razón  del  cono- 
cimiento intelectual.  Pero  es  imposible  que  el 
cuerpo  celeste  tenga  sentidos,  pues  los  sentidos 
han  sido  dados  al  animal  para  [la  conservación  de| 
su  salud,  y  este  cuerpo,  como  se  ha  demostrado, 
es  eterno.  Lo  mismo  sucede  con  la  imaginación, 
pues  ésta  también  ha  sido  dada  a  los  animales 
para  [la  conservación  de]  su  salud,  además  de  que 
no  puede  existir  imaginación  sin  sentidos,  y  de 
que,  si  el  movimiento  del  cuerpo  celeste  tuviese 
su  origen  en  los  sentidos  o  en  la  imaginación,  ese 
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movimiento  no  sería  uno  y  continuo.  Por  lo  tanto, 
no  nos  queda  más  recurso  que  admitir  que  el 
movimiento  aludido  procede  del  deseo  originado 
del  conocimiento  intelectual;  sólo  que,  si  creemos 
corpóreo  a  ese  ser  conocido,  del  mismo  modo 
que  sueles  tú  llamar  [corpóreas]  a  las  cosas  exis- 
tentes aquí,  es  decir,  debajo  de  la  esfera  de  la 
luna,  resultará  que  lo  menos  noble  es  comple- 
mento de  lo  más  noble,  lo  cual  es  imposible.  Pero 
además  no  es  posible  suponer  que  la  causa  de  su 
movimiento  sea  su  conocimiento  de  otro  cuerpo 
celeste  más  noble  que  él,  porque  al  asignar  la 
causa  de  su  movimiento  a  este  último,  tocaríamos 
las  mismas  consecuencias  que  se  derivaron  al 
asignársela  al  anterior,  con  lo  cual  se  daría  nece- 
sariamente un  proceso  hasta  el  infinito. 

9.  Así,  pues,  si  este  cuerpo  celeste  no  puede 
moverse  en  dirección  a  atro  cuerpo,  bien  sea  éste 
superior,  bien  inferior  a  él,  no  hay  más  remedio 
que  suponerlo  movido  por  un  ser,  objeto  de  su 
deseo,  más  noble  que  él,  ser  que  no  es  otro  que 
aquel  cuya  existencia  es  el  bien  absoluto,  puesto 
que  lo  deseado  es  el  bien.  Mas  es  preciso  que  esc 
bien,  deseado  por  el  cuerpo  celeste,  sea  la  más  ex- 
celente de  las  cosas  deseadas  y  el  más  perfecto  de 
los  bienes,  y,  además,  que  ese  movimiento  anímico 
sea  ayudado  por  la  inclinación  que  el  cuerpo  ce- 
leste tiene  por  naturaleza,  porque  no  hay  ninguna 
repugnancia    entre    la    inclinación    propia    de 
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cuerpo  y  su  movimiento  anímico,  según  se  ha  de- 
mostrado en  la  física.  Esta  es  una  de  las  pruebas 
que  sirven  para  demostrar  que  el  motor  es  inma- 
terial; sin  embargo,  el  procedimiento  más  propio 
y  fundamental  es  el  que  hemos  seguido  en  pri- 
mer lugar,  procedimiento  que  es  el  empleado  por 
Aristóteles;  y  por  esta  razón  nos  ha  parecido  me- 
jor el  dar  cabida  aquí  a  todas  esas  cosas,  tomán- 
dolas del  que  se  dedica  al  [estudio  de|  la  física. 

10.  Así,  pues,  lo  que  ahora  debemos  estudiar 
aquí  respecto  a  los  principios  dichos,  considera- 
dos desde  ese  punto  de  vida,  es  decir,  en  cuanto 
son  inmateriales,  es  la  cuestión  de  saber  cuál  es 
el  modo  de  ser  de  los  mismos,  cuál  es  su  núme- 
ro y  qué  clase  de  relación  guardan  con  respec- 
to a  la  substancia  sensible,  o,  lo  que  es,  lo  mismo, 
en  cuántos  sentidos  son  principios  de  ésta,  ya 
que  la  palabra  principio  es  aplicable  a  muchas 
cosas. 

Debemos  además  estudiar  la  manera  qu< 
nen  dichos  principios  de  relacionarse  unos  con 
otros,  en  cuanto  a  la  existencia,  es  decir,  si  son 
unos  anteriores  a  otros,  o  son  más  bien  indepen- 
dientes, de  modo  que  no  sean  unos  causas  de 
otros,  o,  en  el  caso  de  que  sean  unos  causas  de 
otros,  de  cuántas  maneras  lo  son;  de  qué  modo 
se  conocen  las  cosas  comunes  a  todos  ellos,  cómo 
convienen  y  cómo  se  diferencian,  en  cuanto  que, 
dentro  de  lo  que  les  es  común,  se    exceden   unos 

14 
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de  otros;  esto,  claro  está,   en   el  caso  de  que  sean 
unos  causas  de   otros,    y   entendiendo   por  cosas 
comunes  a  ellos  las  siguientes:    el   entendimiento, 
el  percibirse  a  sí  mismo,    la   substancia,  el  ser  vi- 
viente, el  ser  uno  y  otras  cosas  por  el  estilo,  pro- 
pias de  cada  uno  de  ellos,    las   cuales  serán  expli- 
cadas   después.    Debemos,   en    una   palabra,  em- 
plear en  esta  parte  el    mismo    método   de  investi- 
gación usado  en  la  parte  anterior;  de  manera  que, 
así  como  en  la  primera   parte   se   trató  de  la  rela- 
ción mutua  de  los  seres,  en   cuanto  que  son  tales 
seres  y  de  la  relación  de  las  cosas  que  desempeñan 
las  funciones  de  cosas  inherentes,    así   también  de- 
bemos  estudiar  en    esta  otra  esta  especie  de  ser, 
para  tratar  después  de  la  relación    que  el  ser  sen- 
sible y  las  cosas  a    él    inherentes  dicen  respecto  a 
este  ser  inteligible;  hecho  lo  cual,  habremos  dado 
una  noción  completa   de   los   seres,   considerados 
como  tales  seres,    y   de   sus   causas  últimas.  Esta 
parte  de  nuestro  estudio   abarca   el  contenido  del 
libro  que,  entre  los  que  Aristóteles  escribió  acer- 
ca de  esta  ciencia,  va  señalado   con    la   letra   lam 
[es  decir,  del  libro  duodécimo],  habiéndose   visto, 
por  lo  que  hemos  dicho,  que  el   conocimiento  de 
esta  parte  es  a  manera  de  complemento  y  perfec- 
ción de  esta  ciencia. 

II.  De  lo  dicho  se  deduce  cuál  sea  el  objeto 
de  nuestra  investigación  acerca  de  esta  parte  de  la 
metafísica,  y  Cuáles  las  cuestiones  que  comprende; 
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comencemos,  pues,  por  [dar  a  conocer]  cada  una 
de  ellas.  Decimos,  pues,  que  los  principios  a  que 
nos  referimos  son  más  de  uno,  como  se  ha  visto 
en  la  ciencia  matemático-astronómica,  puesto  que 
el  motor,  cuya  existencia  hemos  demostrado  an- 
tes, no  tiene  nada  que  ver  con  el  motor  cuya  exis- 
tencia se  prueba  en  el   libro   decimosexto   de    la 
obra  De  anima/idus,  ya  que  el  primero  es  anterior 
en  naturaleza  al  segundo,  porque  el  segundo   ne- 
cesita del  primero  para  ejercer  su  actividad  mo- 
triz; de  modo  que,  si  aquél  no  suministrase  a  éste 
sujetos  sobre  los  cuales  pudiera  obrar,  no   podría 
tener  operación  alguna,  según  se  ha  demostrado  en 
la  ciencia  física,  mientras  que  el  primero  no  nece- 
sita del  segundo  para  ejercer  su  actividad  motriz. 
12.      Además,   los  sentidos  perciben,  con   res- 
pecto a  la   presente  cuestión,  movimientos  múlti- 
ples en  el  cuerpo  celeste,  que  parecen  ser  partes 
del   ser  afectado  de'  un    movimiento    mayor,    así 
como  las  esferas  de  tales  movimientos  [fracciona- 
rios] parecen  ser  partes,  o   algo  así  como   partes, 
de  una  esfera  mayor.  Estas  [esferas   particulares], 
son,  como  se  ha  demostrado  en   la  física,  de  una 
misma  substancia  y  no  tienen   contrario;  por  lo 
cual,   todas  ellas  son  eternas;  eso,  prescindiendo 
de  la  consideración  de  que  las  partes  de  lo  eterno 
son  eternas;  luego  si  esas  esferas  que  forman  par- 
te del  cuerpo  [celeste]  mayor  son  eternas,  los  mo- 
tores de  tales  esferas  también  lo  serán,  estando, 
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por  tanto,  comprendidos  en  el  género  del  motor 
universal. 

13.  Por  lo  que  respecta  al  número  de  movi- 
mientos y  de  cuerpos  movidos  en  virtud  de  ellos, 
cuestión  es  que  debemos  tomar  de  la  ciencia  as- 
tronómico-matemática,  exponiendo  acerca  de  la 
cuestión  la  doctrina  más  común  en  nuestros  tiem- 
pos, o  sea,  aquella  en  la  cual  no  discrepan  los  cul- 
tivadores de  esta  ciencia,  desde  Ptolomeo  acá,  y 
reservando  para  los  que  a  esa  ciencia  se  dedican 
aquella  otra  que  es  entre  ellos  objeto  de  contro- 
versia. En  efecto,  de  mucho  de  lo  referente  a  tales 
movimientos  no  puede  uno  darse  cuenta,  más  que 
empleando  para  conseguirlo  proposiciones  comu- 
nes [o  probables],  ya  que  para  enterarse  de  gran 
parte  de  lo  que  se  refiere  a  ellos,  se  requiere  un 
tiempo  tan  largo,  que  excede  en  muchas  veces  a 
la  vida  del  hombre;  y  al  hablar  de  proposición^ 
comunes  en  una  ciencia,  entiendo  por  éstas  aque- 
llas que  no  son  objeto  de  discrepancia  por  parte 
de  los  cultivadores  de  esa  ciencia;  por  lo  cual  nos 
decidimos  a  presentar  aquí  tales  opiniones. 

14.  Decimos,  pues,  que  en  lo  que  todos  con- 
vienen respecto  a  los  movimientos  de  los  cuerpos 
celestes,  es  en  que  su  número  llega  a  treinta  y 
ocho  (i),  a  saber:  cinco  para  cada  uno  de  los  tres 


(1)      Sumados  todos  los  aquí  enumerados   como   pertene- 
cientes a  cada  astro,  resultan  37.  Quizá  el  que   falta   corres- 
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planetas  superiores  (i),  que  son  Saturno,  Júpiter  y 
Marte;  cinco  para  la  Luna;  ocho  para  Mercurio; 
siete  para  Venus;  uno  para  el  Sol,  en  cuanto  se  le 
considera  en  una  esfera  excéntrica  y  no  en  el  epi- 
ciclo (2);  y  uno  para  la  esfera  circundante  univer- 
sal, que  es  la  esfera  de  las  estrellas  [fijas]. 

15.  En  cuanto  a  la  existencia  de  una  novena 
esfera,  es  objeto  de  duda,  pues  Ptolomeo  creyó  que 
babía  en  la  esfera  del  Zodíaco  un  movimiento  len- 
to, distinto  del  diurno,  movimiento  que  verificaba 
su  revolución  en  miles  de  años,  mientras  que  a 
otros  les  pareció  que  tal  movimiento  no   era  otro 


ponda  a  la  novena  esfera,  cuya  existencia  era  objeto  de  dis- 
cusión entre  los  antiguos  astrónomos. 

(1)  El  planeta  "^4030  en  el  sistema  astronómico  de  los 
griegos  figuraba  como  fijo  en  un  círculo  o  esfera  \S\Sk)  que 
era  la  que  giraba.  «Reliquum  est  circuios  quidem  moveri,  as- 
tra  autem  quiescere  et  infixa  circulis  ferri.»  Arist,  De  Cielo  et 
Mundo.  Edit.  Juncias,  t.  V,  lib.  2.0,  c.  2.0,  f.  129. 

12)  Véase  cómo  define  Alfonso  de  Veracruz  en  la  pági- 
na 1 19  de  su  Phisica  Speculatio  (Salamanca,  1569)  los  excén- 
tricos y  epiciclos:  «Apud  astrólogos  circulus  eccentricus  di- 
citur  qui,  dividens  ceelum  et  terram  in  duas  partes  sequales, 
habet  tamen  centrum  suum  extra  centrum  terrae,  et  epiciclus 
est  circulus  parvulus  positus  in  circunferentia  deferentis,  per 
cujus  circunferentiam  movetur  corpus  planetse  et  defertur.» 
La  teoría  de  los  excéntricos  y  epiciclos  es  debida  a  Ptolomeo. 
Averroes  se  pronuncia  contra  ella  en  varios  pasajes  de  sus 
obras  y  en  especial  en  su  Comentario  ma^no  a  la  Metafísica. 
Vid.  edición  apud  Junctas,  t.  VIII,  f.  329  v. 
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que  el  de  avance  y  retroceso.  Sustentaba  tal  opi- 
nión un  personaje  llamado  Azarcala  (i),  natural 
de  esta  nuestra  tierra  de  España,  cuyos  secuaces 
formaron  con  esa  base  un  sistema  astronómico  del 
cual  fluía  necesariamente  la  existencia  de  ese  mo- 
vimiento. Lo  que  les  decidió  a  sustentar  esta  opi- 
nión fué  el  haber  observado  en  el  Sol  idas  y  veni- 
das a  un  punto  determinado  del  Zodíaco,  en  las 
cuales  encontraron  algo  [de  particular  y]  distinto. 
Según  otros,  esta  distinción  [y  particularidad]  era 
debida  al  aumento  de  uno  o  varios  movimientos 
en  la  esfera  del  Sol,  mientras  que  otros  la  atri- 
buían [simplemente]  ora  a  un  defecto  [de  cons- 
trucción] en  los  instrumentos  [de  observación],  ora 
a  impotencia  de  los  instrumentos  mismos  para 
apreciar  estos  fenómenos  en  su  verdadera  natura- 
leza. 

1 6.  En  mi  concepto,  no  es  cierto  que  exista 
una  novena  esfera  sin  estrellas,  porque  la  esfera 
sólo  existe  por  causa  del  astro,  que  es  la  más 
noble  de  sus  partes  [integrantes],  por  lo  que, 
cuanto  más  se  multipliquen  en  la  esfera  las  estre- 
llas, tanto  más  noble  será  ésta;  cosa  que  ya  ha 
evidenciado  Aristóteles.  Ahora  bien,  la  esfera  que 
tiene  el  movimiento  mayor  es  la  más  noble  de  to- 


(j)  Astrónomo  hispano-árabe  que  floreció  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XI.  Vid.  Munk.  Melantes:  «Note  sur  Alpetra- 
gius»,  p.  518. 
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das  las  esferas,  por  cuya  razón  creemos  falsa  la 
afirmación  de  que  carezca  de  estrellas;  antes,, a  mi 
modo  de  ver,  esto  es  imposible;  de  aquí  la  conve- 
niencia de  que  se  examine  atentamente  la  cuestión, 
cuando  se  investigue  la  causa  de  dicho  movimiento. 

17.  Mas  habiéndonos  apartado  de  lo  que  está- 
bamos diciendo,  debemos  volver  a  nuestro  punto 
de  partida.  Decimos,  pues,  que  una  vez  determi- 
nado el  número  de  mqvimientos,  queda  necesaria- 
mente determinado  un  número  igual  de  motores, 
porque  cada  movimiento  no  puede  originarse  sino 
de  un  deseo  correspondiente,  y  a  su  vez  este  de- 
seo, propio  del  movimiento,  tiene  como  objeto  un 
ser  deseado  propio.  Todo  esto  [que  se  refiere  al 
número  de  motores,  ha  de  entendersej  en  el  su- 
puesto de  que  el  motor  de  todas  las  esferas  en  el 
movimiento  diurno  sea  uno  solo,  porque  si  supo- 
nemos que  cada  una  de  las  esferas  en  ese  movi- 
miento diurno  tiene  un  motor  propio,  entonces  el 
número  de  motores  asciende  a  cuarenta  y  cinco. 

18.  A  primera  vista  parece  ser  que  ésta  era  la 
opinión  de  Aristóteles;  pero  Alejandro  [de  Afro- 
disia]  (I)  evidenció  la  opinión  contraria  en   su  fa- 


(1)  Era  uno  de  los  comentaristas  de  Aristóteles  más  en 
boga  entre  los  musulmanes.  El  número  794  de  la  Bibliotheca 
arabico-his pana  escurialensis,  de  Casiri,  se  refiere  a  un  tomo 
de  dicha  Biblioteca,  en  que  se  incluyen  varios  tratados  filosó- 
ficos de  este  autor;  entre  ellos  parece  hallarse  el  opúsculo  de 
que  aquí  se  trata. 
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mosó  tratado  De  los  principios  del  todo,  en  el  cual 
afirma  ser  uno  solo  el  motor  de  todas  las  esferas 
en  su  movimiento  diurno.  Ahora,  en  cuanto  a  sa- 
ber cuál  de  las  dos  opiniones  es  la  más  conve- 
niente y  adecuada,  es  problema  que  da  lugar  a 
una  investigación,  porque  si  suponemos  que  cada 
uno  de  los  siete  planetas  tiene  una  esfera  propia 
en  la  cual  se  mueve  con  el  movimiento  dicho,  o 
sea,  el  diurno,  según  es  opinión  corriente  entre 
los  matemáticos,  en  ese  caso  lo  más  racional  es 
atribuir  a  cada  uno  de  esos  planetas  que  tienen 
ese  movimiento,  es  decir,  el  diurno,  un  motor  par- 
ticular, pues  de  lo  contrario  la  naturaleza  habría 
obrado  en  vano,  porque  la  suposición,  por  nues- 
tra parte,  de  una  esfera  a  la  que  no  correspondie- 
se un  movimiento  propio,  sería  una  cosa  inútil. 

19.  Sin  embargo,  admitido  este  supuesto,  el 
movimiento  diurno  no  sería  en  realidad  uno,  pues- 
to que  no  procede  de  un  motor  único;  pero  aun 
conviniendo  en  que  tal  movimiento  fuese  único 
por  razón  del  tiempo  y  múltiple  en  sí  mismo  por 
razón  de  las  diversas  distancias  y  de  los  diversos 
motores,  sería,  conforme  a  esta  hipótesis,  uno  ac- 
cidentalmente, porque  sólo  a  las  partes  de  la  es- 
fera celeste  conviene  el  ser  cosas  movidas  con  di- 
ferente velocidad  y  lentitud,  teniendo  unos  mis- 
mos movimientos  en  cuanto  a  la  esencia  y  en 
cuan to:  al  tiempo;  ahora  bien,  lo  que  es  acciden- 
tal, si  no   puede  tener  lugar  en   las  cosas  nunca  o 
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por  lo  menos  en  el  mayor  número  de  los  casos, 
con  mucha  mayor  razón  no  podrá  existir  en  los 
cuerpos  celestes. 

20.  Por  lo  tanto,  un  movimiento,  esencialmen- 
te uno,  corresponde  sólo  a  un  ser  movido  único; 
y  un  ser  movido  único  lo  es  sólo  por  un  motor 
único.  Por  lo  cual,  lo  que  se  impone  es  considerar 
a  todo  el  conjunto  de  las  esferas  como  un  solo  ani- 
mal (i)  de  figura  redonda,  cuya  parte  convexa  está 
constituida  por  la  parte  convexa  de  la  esfera  es- 
trellada, y  su  parte  cóncava  por  la  concavidad  que 
está  en  contacto  con  la  masa. esférica  del  fuego.  l:.l 
movimiento  único  que  este  animal  tiene  es  univer- 
sal, y  los  movimientos  que  tiene  en  cada  uno  de  los 
planetas  son  movimientos  particulares,  siendo  su 
movimiento  máximo  análogo  al  movimiento  local 
de  translación,  [propio]  del  animal;  y  sus  movi- 
mientos particulares,  parecidos  a  los  movimientos 
[propios]  de  los  miembros  del  animal.  De  aquí,  el 
que  estos  movimientos  [particulares]  no  necesiten 
de  centros,  sobre  los  cuales  giren,  como  los  nece- 
sita la  tierra  para  su  movimiento  máximo,  pues  la 
mayoría  de  esos  movimientos,  según  se  ha  visto  en 
las  matemáticas,  tienen  sus  centros  fuera  del  centro 


i  La  idea  de  considerar  al  mundo  como  un  gran  ser 
animado  encuéntrase  también  en  Platón:  «Plato  in  Timeo  et 
alibi:  Dicendum  est  hunc  munduui  animal  esse»  (Alfonso  de 
Veracruz,  op.  cit.,  p.  2ró). 


—    218    — 

del  mundo  y  no  guardan  con  relación  a  la  tierra  una 
distancia  uniforme.  Por  esa  razón,  no  es  necesario 
que  supongamos  un  gran  número  de  esferas,  se- 
paradas unas  de  otras,  cuyo  centro  y  cuyos  polos 
sean  el  centro  y  los  polos  del  mundo;  antes  por  el 
contrario,  debemos  imaginar  que  existen,  entre  las 
esferas  propias  de  cada  astro,  cuerpos  que,  al  pa- 
recer, no  están  separados  unos  de  otros  y  que  ca- 
recen de  un  movimiento  esencial,  teniendo  sólo  un 
movimiento  que  les  corresponde  en  cuanto  que 
son  partes  de  un  todo;  y  [en  fin]  que  sobre  estos 
cuerpos  se  mueven  los  planetas  en  su  movimiento 
diurno. 

21.  Hipótesis  es  ésta,  de  la  cual  no  se  sigue 
absurdo  alguno,  porque  lo  que  obligó  a  los  mate- 
máticos a  atribuir  a  cada  uno  de  los  siete  planetas 
una  esfera,  distinta  de  las  esferas  propias  de  sus 
movimientos,  en  la  cual  se  moviesen  con  movi- 
miento diurno,  fué  el  haber  creído  un  inconve- 
niente el  que  un  ser  que  está  afectado  de  dos  mo- 
vimientos distintos  fuese  movido  con  arreglo  a 
una  misma  medida.  Pues  bien;  este  mismo  prin- 
cipio entra  a  informar  la  hipótesis  que  hemos 
ideado,  pues  los  movimientos  propios  de  es- 
tas esferas  están  regulados  por  sus  esferas  propias, 
mientras  que  el  movimiento  común  les  correspon- 
de en  cuanto  que  son  partes  del  cuerpo  mayor;  y 
esto,  no  porque  a  estas  partes  corresponda  un  mo- 
vimiento de  una  manera  esencial,  sino  en  cuanto 
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que  son  tales  partes.  En  cuanto  a  la  cuestión  de 
cómo  procuran  esas  partes  seguirse  unas  a  otras 
en  su  origen  de  un  solo  motor,  estando  separadas, 
y  Cómo  no  se  sirven  de  mutuo  obstáculo,  ya  ha 
sido  tratada  en  el  libro  De  ccrlo  et  mundo. 

22.  Por  lo  que  respeta  a  saber  si  podemos  su- 
poner a  los  motores  en  número  menor  del  señala- 
do, según  opinan  algunos,  dando  a  cada  esfera  un 
motor  único,  de  modo  que  lo  primero  por  él  mo- 
vido sea  el  planeta,  del  cual  emanan  después  po- 
tencias que  dan  origen  a  los  demás  movimientos, 
que  son  propios  de  dicho  planeta  y  que  sólo  por 
causa  de  él  existen,  es  cosa  imposible,  por  lo  que 
se  deduce  de  lo  que  hemos  dicho  antes  y  de  lo 
que  seguirá  después.  En  efecto;  una  vez  sentado 
que  el  movimiento  pasivo  en  las  citadas  esferas  se 
origina  de  un  conocimiento  que  tiene  por  objeto 
cosas  que  no  están  en  la  materia,  es  evidente  que 
los  demás  movimientos  existentes  en  cada  uno  de 
los  planetas  no  pueden  originarse  de  un  conoci- 
miento que  tenga  por  objeto  el  planeta,  ni  de  un 
apetito  que  al  planeta  tenga  por  fin,  como  se  de- 
duce de  lo  dicho.  Por  otra  parte,  no  se  dan  casos 
de  potencias  que,  fluyendo  de  los  planetas,,  vayan 
a  parar  a  las  partes  de  los  mismos,  porque  los 
planetas,  de  las  diversas  especies  de  alma,  sólo  po- 
seen aquella  que  está  constituida  por  el  conoci- 
miento intelectual. 

23.  Respecto  a  la  cuestión  de   saber  si  el   nú- 
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mero  de  esas  substancias  puede  -ser  mayor  que  el 
número  de  los  movimientos  celestes,  no  hay  en 
ello  inconveniente  alguno;  sin  embargo,  en  el  su- 
puesto de  que  haya  algún  principio  más  de  los 
enumerados,  ese  principio  debe  tener  necesaria- 
mente una  operación  propia,  bien  sea  principio  de 
uno  o  de  todos  los  otros  principios  (como  vere- 
mos después,  respecto  al  principio  primero),  bien 
lo  sea  de  alguno  de  los  seres  sublunares,  del  enten- 
dimiento agente,  por  ejemplo.  En  efecto,  es  impo- 
sible que  alguno  de  esos  principios  tan  nobles 
no  tenga  una  operación  propia,  puesto  que  de  la 
esencia  del  fuego  [por  ejemplo]  no  puede  menos 
de  proceder  la  acción  de  quemar;  y  es  que  tales 
principios  son  activos  por  naturaleza,  como  el  sol, 
por  ejemplo,  que  naturalmente  ilumina.  Ade- 
más, si  existiera  algún  principio  sin  operación,  la 
naturaleza  habría  obrado  algo  en  vano,  y  eso  no 
sólo  cuando  el  objeto  primario  de  la  existencia  de 
ese  algo  no  fueran  las  operaciones  del  mismo,  sino 
aun  cuando  fuesen  su  objeto  secundario,  como  ex- 
plicaremos después;  porque  la  razón,  en  ambos 
casos,  es  idéntica;  es  decir,  en  ambos  casos  no 
debe  existir  un  principio  que  sea  inútil.  De  aquí, 
la-  conveniencia  de  que  decidamos  la  cuestión  en 
el  sentido  de  que  el  número  de  tales  principios  es 
finito  y  de  que  es  imposible  la  existencia  de 
principios  que  no  sean  activos. 

24.     Una  vez  demostrado  k)  referente  a  la  exis- 
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tencia  de  tales  principios,  veamos  cuál  es  su  modo 
de  ser,  en  qué  sentido  son  motores  y  en  cuántas 
maneras  son  principios  de  los  cuerpos  celestes  y 
divinos.  El  procedimiento  para  hacernos  cargo  del 
asunto  consiste  en  dar  cabida  en  este  lugar  a  doc- 
trinas demostradas  en  la  ciencia  del  alma,  pues 
muchos  de  los  principios  aquí  empleados  están  to- 
mados de  esa  ciencia,  sin  que  haya  otro  camino 
que  conduzca  al  conocimiento  de  lo  que  es  carac- 
terístico de  este  género  de  existencia,  que  el 
conocimiento  de  la  mencionada  ciencia,  y  de 
aquí  el  que  se  diga  en  el  Código  divino  (i):  «Co- 
nócete a  ti  mismo  y  conocerás  a  tu  Criador.»  De- 
cimos, pues,  que,  según  se  ha  demostrado  en  la 
citada  ciencia,  las  formas  tienen  dos  clases  de  ser, 
que  son:  ser  sensible  o  parecido  al  sensible,  que 
es  el  ser  que  es  propio  de  las  mismas  en  cuanto 
están  en  la  materia,  y  ser  inteligible,  que  es  aquel 
que  les  conviene  en  cuanto  están  abstraídas  de  la 
materia.  Por  lo  tanto,  si  se  dan  formas  a  las  cuales 
convenga  una  existencia  en  cuanto  que  no  están 
en  la  materia,  las  tales  deben  ser  necesariamente 
inteligencias  separadas,  puesto  que  en  las  forma?. 


(i)  Averroes  se  refiere  aquí,  no  al  Alcorán,  sino  a  la  Co- 
lección de  tradiciones  de  Aiahoma,  en  la  cual  se  contiene  esta 
sentencia  profética:  «El  que  se  conoce  a  sí  mismo,  conoce  a 
su  Señor.»  Cfr.  Asín,  Alqazel,  Dogmática,  Moral  y  Ascética. 
página  723. 
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como  tales  formas,  no  se  da  un  tercer  modo  de 
ser. 

25.  Queda,  pues,  demostrado  que  los  referi- 
dos movimientos  sólo  existen  en  cuanto  que  [pro- 
vienen de]  inteligencias;  veamos  ahora  de  qué  ma- 
nera mueven  a  los  cuerpos  celestes,  lo  cual  se  ve- 
rifica mediante  un  conocimiento  intelectual,  al  cual 
sigue  un  apetito,  en  una  forma  parecida  a  como 
mueve  al  amante  la  forma  de  lo  amado.  Esto  su  - 
puesto,  sigúese  que  los  cuerpos  celestes  están  nece- 
sariamente dotados  de  inteligencia,  ya  que  son  [in- 
telectualmente]  cognoscitivos; esta  clase  de  demos- 
tración es  la  conocida  con  el  nombre  de  demos- 
tración causae  et  esse  (i)  fo  propter  quid  et  quia}. 
Mas  porque  el  movimiento  coexiste  con  un  deseo, 
sigúese  que  están  también  dotados  de  apetito  ra- 
cional. 

26.     Sin   embargo,   de   todas   las   especies   de 


(1)  Véase  la  diferencia  entre  estas  dos  clases  de  demos- 
tración, explicada  por  el  mismo  Averroes:  «Et  dicinius  quod 
oportet  neccessario  in  hac  specie  sillogismi,  cum  hoc  quod  e3t 
utilis  scientiis  veris,  quod  tradat  cum  hoc  causam,  adeo  quod 
medius  terminus  in  ea  sit  causa  duaram  rerum  simul,  hoc  est 
cognitionis  rei  et  causa  rei,  contra  id  quod  est  dispositio  de- 
monstrationis  inventionis  (esse',  quia  medius  terminus  ibi  est 
causa  cognitionis  nostrre  de  conclusione  tantum.»  Cfr.  edi- 
ción apud  Junctas,  t.  I,  f.  56,  De  demonstratione.  Ambas  cla- 
ses de  demostración  son  conocidas  también  con  los  nombres 
de  demonstratio  quia  (causse)  y  demonstratio  quod  (esse). 
Vid.  supra,  lib.  i.°,  n.  17  (=  pág.  16,  nota"). 
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alma,  no  tienen  más  que  la  apuntada,  fes  decir,  la 
intelectual];  pues  no  es  posible  que  los  cuerpos 
celestes  tengan  sentidos,  ya  que  los  sentidos  sólo 
han  sido  dados  al  animal  para  su  conservación,  en 
tanto  que  los  cuerpos  celestes  son  eternos.  Tam- 
poco tienen  éstos  potencias  imaginativas,  como 
cree  Avicena,  porque  las  potencias  imaginativas, 
según  se  ha  demostrado  en  la  ciencia  del  alma,  no 
pueden  existir  sin  sentidos,  ya  que  el  objeto  de 
tales  potencias  es  hacer  que  el  animal  se  mueva 
por  sensaciones  ya  pasadas,  lo  cual  en  la  mayoría 
de  los  casos  obedece  a  una  razón  de  conservación. 
Además,  si  las  cosas  en  los  cuerpos  celestes  se 
hubiesen  de  la  manera  que  dice  Avicena,  es  decir, 
representándose  éstos  imaginativamente  las  diver- 
sas posiciones  que  adoptan,  el  movimiento  propio 
de  los  mismos  carecería  de  unidad  y  continuidad ^ 
debido  a  la  sucesión  de  las  diversas  cosas  imagi- 
nadas y  de  las  diversas  modificaciones  de  las  mis- 
mas. En  ese  caso,  las  varias  posiciones  de  los  cuer- 
pos celestes  serían  algo  accidental  en  éstos  y  esta- 
rían motivadas  por  la  relación  de  unas  a  otras,  no 
siendo,  [por  ejemplo],  la  inclinación  existente  en 
el  movimiento  del  sol  más  que  la  resultante  de  la 
posición  de  la  esfera  del  mismo  con  relación  a  la 
esfera  mayor. 

27.  Luego,  si  esos  cuerpos  celestes  no  pueden 
tener  imaginación,  tampoco  pueden  tener  movi- 
mientos particulares,  sino   eme  su  movimiento  es' 
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uno  y  continuo,  en  el  sentido  que  venimos  dicien- 
do; porque,  al  representarse  el  bien  en  cuyo  cono- 
cimiento intelectual  estriba  su  perfección,  desean 
asimilarse  a  aquél  en  la  perfección,  adquiriendo 
para  su  ser  el  estado,  más  excelente  de  que  son 
capaces:  y  como  ser  movido  es  mejor  que  estar 
en  reposo,  ya  que  el  movimiento  es  una  especie 
de  vida  para  los  seres  naturales,  de  ahí  que  estén 
en  continuo  movimiento. 

28.  Y  no  es  que  el  conocimiento  en  los  cuer- 
pos celestes  esté  motivado  precisamente  por  el 
movimiento,  pues  si  esto  sucediera,  se  daría  el 
caso  de  que  lo  superior  existiera  por  causa  de  lo 
inferior;  sino  que  su  movimiento  es  una  conse- 
cuencia necesaria  de  dicha  perfección  y  algo  que 
sigue  a  ésta,  como  sigue  la  acción  de  quemar  a  la 
forma  del  fuego.  Ahora  bien;  así  como  para  nos- 
otros, una  vez  adquirida  la  perfección  última,  lo 
mejor  es  que  la  comuniquemos  a  los  demás,  en  la 
medida  de  que  éstos  son  capaces  (sin  que  de  ello 
se  siga  que  nuestra  perfección  exista  por  razón  de 
los  otros),  así  también  los  cuerpos  celestes  se  ha- 
llan en  el  mismo  caso  con  relación  a  las  cosas  que 
les  son   inferiores,  como  demostraremos  después. 

20.  Queda,  pues,  demostrado  por  este  razona- 
miento cuál  es  el  modo  de  ser  de  estos  motores  y 
en  qué  sentido  se  ejerce  su  actividad  motriz;  de  lo 
cual  se  deduce  que,  no  sólo  son  motores  de  los 
cuerpos  celestes,  sino  que,  además,  les  dan  las  for- 
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mas,  en  virtud  de  las  cuales  son  lo  que  son;  de 
modo  que,  quitados  [los  motores],  los  cuerpos  cir- 
culares carecerían  de  formas,  de  la  misma  manera 
que,  quitado  el  entendimiento  en  acto,  no  existiría 
en  nosotros  la  perfección  última.  Por  esa  razón,  los 
dichos  motores  son  en  cierto  sentido  causas  efi- 
cientes de  los  cuerpos  celestes,  ya  que  la  causa 
eficiente  es  la  que  produce  la  substancia  de  la  cosa, 
bien  sea  continua,  bien  sea  intermitente  la  acción 
de  dicha  causa;  si  bien  lo  mejor  es  que  sea  conti- 
nua. Desde  otro  punto  de  vista,  dichos  motores 
son  también  causa  formal  de  los  cuerpos  celestes, 
pues  las  formas  de  éstos  no  constituidas  por  otra 
cosa  que  por  la  idea  que  puedan  tener  de  aqué- 
llos, así  como  por  razón  de  estar,  según  hemos  di- 
cho, movidos,  mediante  un  apetito,  los  cuerpos  ce- 
lestes por  los  motores,  éstos  son  también  causas 
finales  de  los  primeros. 

30.  Por  lo  tanto,  los  referidos  principios  son 
para  el  ser  sensible,  como  su  causa  formal,  eficien- 
te y  final;  por  lo  que  la  necesidad  de  que  el  ser 
sensible  proceda  de  ellos  no  ha  de  interpretarse 
en  el  sentido  de  que  existan  por  causa  de  éste,  sino 
en  el  sentido  de  que  éste  existe  por  causa  de  ellos, 
según  se  ha  demostrado  en  esta  ciencia.  Por  con- 
siguiente, sólo  cabe  suponer  que  el  origen  de  los 
cuerpos  celestes  obedece  [con  relación  a  los  cita- 
dos principios]  a  una  razón  secundaria,  entendién- 
dose en  el   mismo  sentido   que  cuando  decimos, 

15 
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por  ejemplo,  del  legislador  que  comunica  la  virtud 
a  los  hombres,  mas  no  con  el  objeto  de  adquirir  él 
mismo  la  virtud.  En  efecto;  es  evidente  que  hay 
dos  clases  de  seres:  unos  destinados  a  servir  a 
otros,  en  cuanto  que  éstos  son  causas  finales  de  los 
primeros;  y  otros  que  complementan  y  perfeccio- 
nan a  los  demás,  en  cuanto  que  rigen  a  éstos  y  no 
precisamente  porque  existan  por  razón  de  éstos; 
estas  dos  clases  de  seres  existen  en  los  hábitos  y 
en  las  artes  liberales. 

31.  Queda,  pues,  demostrado  respecto  a  estos 
seres  separados,  en  cuántos  sentidos  sean  princi- 
pio de  la  substancia  sensible  y  la  manera  que  tie- 
nen de  relacionarse  con  ésta;  conviene  ahora  ave- 
riguar cómo  se  verifica  la  relación  mutua  entre  los 
dichos  principios  y  si  tienen  un  mismo  grado  de 
existencia,  de  modo  que  el  mundo  tenga  muchos 
principios,  o  son  más  bien  efectos  unos  de  otros, 
reduciéndose  todos  ellos  a  un  principio  único,  que 
sea  el  primero  en  su  género  y  anterior  a  todos 
ellos,  de  modo  que  los  demás  en  tanto  sean  prin- 
cipios en  cuanto  participen  de  él;  y  en  este  último 
caso,  en  qué  sentido  unos  son  principios  de  otros, 
y  el  primero,  principio  de  todos  ellos. 

32.  Decimos,  pues,  que,  si  se  estudian  atenta- 
mente dichos  principios,  se  verá  que  unos  exceden 
a  otros  en  nobleza,  pues  es  evidente  que  el  motor 
del  movimiento  diurno  es  más  noble  que  todos 
los  demás,   ya  que  éstos  son   movidos  accidental- 


227 


mente  por  él,  sin  que  él  sea  movido  por  ellos;  ade- 
más de  que,  por  tener  un  movimiento  de  mayor 
velocidad  y  mover  un  cuerpo  de  mayor  volumen, 
es  necesariamente  más  noble.  Estudiada  la  cues- 
tión en  los  demás  principios,  se  verá  que  se  exce- 
den unos  a  otros  en  el  sentido  dicho;  ahora  bien, 
las  cosas  que  exceden  a  otras  en  excelencia,  si  este 
exceso  no  es  específico,  es  decir,  si  no  las  exceden 
hasta  el  punto  de  constituir  diversas  especies  que 
sean  más  nobles  unas  que  otras,  la  diferencia  que 
entre  ellas  exista  sólo  procede  de  ser  unas  ante- 
riores a  otras,  dentro  de  una  misma  cosa  común  a 
todas  ellas,  siendo,  por  consiguiente,  las  cosas  que 
están  en  estas  condiciones,  efectos  unas  de  otras, 
y  la  anterior  a  ellas,  en  el  sentido  dicho,  la  causa 
última  de  las  mismas  y  el  principio  de  su  existencia. 
33.  Siendo  esto  así  y  una  vez  demostrado  que 
el  más  noble  de  los  citados  motores  es  el  que  ori- 
gina el  movimiento  diurno,  sigúese  que  este  mo- 
tor es  la  causa  última  de  todos  ellos;  verdad  que 
se  deduce  también  de  la  considerado»  de  que  los 
demás  seres  movidos  participan  del  movimiento 
de  ese  motor,  y  son  movidos  por  éste.  Por  consi- 
guiente, si  los  cuerpos  celestes  convienen  en  re- 
presentarse ¡ntelectualmente  el  motor  del  movi- 
miento diurno,  luego  a  cada  uno  de  ellos  le  corres- 
ponde un  conocimiento  general  o  común  y  un  co- 
nocimiento particular;  general,  en  cuanto  que  to- 
dos se  representan  al  citado   motor;  particular,  en 
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cuanto  que  cada  uno  de  ellos  conoce  a  cada  uno 
de  los  motores. 

34.  Pero  esa  generalidad  [propia  del  conoci- 
miento] no  dice  relación  de  género  [al  conocimien- 
to] que  es  propio  de  cada  uno  de  ellos,  puesto  que 
las  cosas  conocidas  no  están  en  la  materia,  sino  que 
tal  relación  lo  es  de  cosas  que  se  relacionan  con 
otra  única  que  es  anterior  a  ellas  y  la  causa  de  que 
existan.  Además,  lo  general  es  anterior  a  lo  parti- 
cular; tanto,  que,  suprimido  lo  general,  quedaría 
suprimido  lo  particular;  ahora  bien,  no  siendo  po- 
sible que  el  conocimiento  general  sea  anterior,  con 
anterioridad  genérica,  sigúese  que  la  anterioridad 
propia  del  mismo,  respecto  a  las  demás  cosas  co- 
nocidas, es  una  anterioridad  de  causalidad. 

35-  Esto  mismo  es  evidente  respecto  de  los  va- 
rios movimientos  existentes  en  cada  uno  de  los  pla- 
netas, pues  siendo  cosa  manifiesta  que  tales  movi- 
mientos sólo  existen  por  razón  del  movimiento  [pro- 
pio] del  planeta,  sigúese  necesariamente  que  los 
motores  que  tienen  esos  movimientos  también  exis- 
ten por  causa  del  movimiento  del  planeta;  porque 
de  lo  contrario,  el  movimiento  del  planeta  proce- 
dería de  dichos  motores  de  una  manera  accidental. 

Si  es,  pues,  cierto  lo  que  suponemos,  luego  los 
motores  de  todo  planeta  que  tenga  varios  movi- 
mientos son  efectos  del  motor  [propio]  del  planeta, 
y  los  motores  de  los  siete  planetas,  efectos  del 
motor  de  la  esfera  mayor. 


—    229    — 

Estas  son  en  total  las  conclusiones  a  que  por 
este  razonamiento  se  llega  en  la  cuestión  referente 
a  formarse  idea  de  la  existencia  de  un  primer  prin- 
cipio dentro  de  este  género;  quizá  más  tarde,  cuan- 
do examinemos  las  propiedades  que  caracterizan 
a  cada  uno  de  dichos  principios,  se  vea  que  este 
motor  [de  la  esfera  mayor]  no  es  suficiente  para 
constituir  un  primer  principio. 

36.  También  puede  evidenciarse  de  una  ma- 
nera más  general  que  la  anteriormente  empleada, 
que  dichos  seres  separados  se  reducen  necesaria- 
mente a  un  primer  principio,  sin  que  puedan  ser 
independientes  unos  de  otros  de  modo  que  no 
haya  entre  ellos  dependencia  de  causa  y  efecto. 
Y  a  la  verdad,  la  palabra  principio  sólo  puede  pre- 
dicarse de  los  seres  separados,  o  de  una  manera 
unívoca,  o  de  una  manera  equívoca,  o  por  vía  de 
orden  y  relación,  manera  que  es  propia  de  los 
nombres  llamados  análogos.  Ahora  bien;  es  impo- 
sible que  se  predique  de  ellos  unívocamente,  por- 
que los  nombres  unívocos  sólo  pueden  ser  múl- 
tiples por  razón  de  la  materia,  siendo  así  que  los 
seres  separados  son  inmateriales.  Tampoco  es  po- 
sible que  de  éstos  se  predique  equívocamente  la 
palabra  principio,  porque,  como  queda  probado, 
pertenecen  a  un  mismo  género  (i).   Por  lo  tanto, 


(1)     En  esta  frase  no  se  toma   la  palabra  pinero   en   su 
acepción  rigurosa,  sino  en  un  sentido  algo  más  amplio  que 
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sólo  cabe  suponer  que  dicha  palabra  se  aplica  a 
los  seres  separados,  por  vía  de  anterioridad  y  pos- 
terioridad. Pero  las  cosas  predicadas  por  vía  de 
anterioridad  y  posterioridad  están  relacionadas 
con  una  sola,  que  es  causa  de  que  esa  idea  pueda 
existir  en  las  demás;  y  así,  por  ejemplo,  la  palabra 
calor  sólo  se  aplica  a  las  cosas  calientes,  por  razón 
de  la  relación  que  tienen  con  el  fuego,  el  cual  es  la 
causa  de  que  el  calor  exista  en  las  otras  cosas  ca- 
lientes. 

37-  De  aquí  se  sigue  que  tales  principios  se 
reducen  a  uno  solo,  si  bien  esto  no  se  deduce  de 
este  argumento  de  una  manera  tan  propia  como 
se  deduce  de  la  prueba  anterior  [en  la  cual  se  de- 
muestra la  reducción  de  todos  los  principios  a  uno 
primero],  bien  sea  uno  o  bien  sean  varios  los  gra- 
dos de  relación  que  guardan  respecto  a  él;  cosa 
que  no  prueba  este  razonamiento,  como  lo  prueba 
el  anterior  respecto  a  algunos  de  esos  principios. 
La  misma  verdad  se  verá  de  una  manera  clara,  si 
nos  fijamos  en  que  las  operaciones  procedentes  de 


en  el  caso  anterior,  pues  de  lo  contrario  habría  contradic 
eión  entre  estas  palabras  y  las  que  le  preceden  Los  motores 
no  tienen  un  mismo  género,  porque,  siendo  el  género  expre- 
sión y  signo  de  la  materia,  los  motores  son  inmateriales;  sin 
embargo,  tienen  algo  de  común  y  genérico,  en  el  sentido  que 
nuestro  autor  explica  después,  es  decir,  en  cuanto  se  refieren 
a  un  tipo  primitivo  y  anterior,  fenómeno  al  que  los  lógicos 
dan  el  nombre  de  analogía. 
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los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes  contribu- 
yen a  la  existencia  y  conservación  de  cada  uno  de 
los  seres  entre  nosotros  existentes,  hasta  el  punto 
de  que,  si  suprimiéramos  alguno  de  los  citados 
movimientos,  perecería  la  existencia  de  los  seres 
y  desaparecería  el  orden  que  hay  en  ellos.  Por  esa 
razón  observamos  que  la  luna  y  los  planetas  pres- 
tan con  sus  movimientos  y  con  sus  diversas  in- 
fluencias (i)  una  especie  de  ayuda  al  Sol,  puesto 
que,  respecto  a  proximidad  y  alejamiento  guardan 
con  él  distancias  determinadas,  ya  que,  guardando 
determinados  grados  de  proximidad  y  distancia, 
los  vemos  hacer  siempre  marchas  de  una  velocidad 
y  lentitud  fijas,  según  se  ha  demostrado  en  la 
ciencia  astronómico-matemática;  ahora  bien,  tal 
operación  no  puede  convenir  a  los  tales  cuerpos 
celestes  de  una  manera  accidental. 

38.  Así,  pues,  dichos  cuerpos  celestes  en  sus 
movimientos  tienden  necesariamente  a  un  fin;  mas 
como  no  existen  precisamente  por  causa  de  las 
cosas  aquí  abajo  existentes,  ese  fin  que  les  es  co- 
mún es  la  causa  de  su  armonía  y  de  la  ayuda  que 
prestan  a  cada  una  de  las  cosas  entre  nosotros 
existentes.    Y   a  la  verdad,  cuando  una  cosa  es  el 


(1)  Conócese  con  el  nombre  de  <ih¿¿M  o  influencias  a 
toda  clase  de  actividades  planetarias.  Refiérese  asimismo  a 
la  idea  expresada  por  nosotros  con  la  palabra  meteoros,  por 
creerse  a  éstos  efecto  único  de  dichas  actividades. 
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efecto  de  varios  motores,  la  existencia  esencial  de 
la  misma  sólo  puede  resultar  de  que  tales  moto- 
res convengan  en  un  solo  fin,  y  a  esto  alude  Dios 
cuando  dice:  «Si  en  ambos  [es  decir,  cielo  y  tie- 
rra] hubiera  más  dioses  que  [el  verdadero]  Dios, 
los  dos  perecerían  seguramente»  (i).  En  resu- 
men, el  mundo  sólo  en  virtud  de  un  principio  úni- 
co llega  a  tener  unidad,  pues  de  lo  contrario  la 
unidad  existente  en  el  mundo  sería  una  cosa  acci- 
dental, o  más  bien  el  mundo  no  podría   existir. 

39.  Pasa  en  una  palabra  con  el  mundo,  lo  que 
pasa  con  una  ciudad  bien  ordenada,  pues  aunque 
en  ésta  haya  muchos  mandos,  todos  se  reducen  a 
uno  solo  y  tienden  a  un  solo  objeto,  pues  de  lo 
contrario  no  habría  en  ella  unidad;  ahora  bien, 
así  como  debido  a  esto  puede  conservarse  la  ciu- 
dad, así  también  puede  conservarse  el  mundo.  Por 
eso,  las  ciudades  en  que  impera  el  régimen  domés- 
tico marchan  rápidamente  hacia  su  ruina,  porque 
en  ellas  la  unidad  es  algo  accidental  (2). 


(i)     La  palabra  ambos  se  refiere  al  cielo  y  a  la  tierra.  Es 
un  pasaje  tomado  del  Alcorán,  XXI,  22,  que  todos  los  teólo 
gos  musulmanes  citan  como  prueba  de  la  unicidad   de   Dios. 
Cfr.    Lud.    Marracio,    Prodromus  ad  reftitationem  Alcorani, 
par3  tertia,  p.  33.  Patavii,  1698. 

(2)  Refiérese  este  pasaje  a  los  inconvenientes  que  ofre- 
cerían las  sociedades  en  las  cuales  fuese  único  y  supremo 
el  poder  de  la  familia  o  de  la  tribu.  Así,  pues,  Averroes,  si- 
guiendo la  tradición  aristotélica  corriente  en  la  materia,  cree 
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40.  Queda,  pues,  demostrado  qué  clase  de  ser 
corresponde  a  tales  principios  y  qué  relación  guar- 
dan con  el  mundo  sensible  y  entre  sí;  veamos  aho- 
ra las  propiedades  que  les  caracterizan;  para  lo 
cual  debemos  proceder  a  investigar  esta  cuestión 
teniendo  presente  lo  demostrado  en  la  ciencia  del 
alma.  Decimos,  pues,  que,  por  lo  que  respecta  a 
saber  si  los  dichos  principios  se  entienden  a  sí 
mismos,  [la  afirmativa]  es  cosa  evidente,  si  consi- 
deramos que  teniendo  nuestro  entendimiento  la 
facultad  expresada,  es  decir,  pudiendo  al  entender 
las  cosas  inteligibles,  volver  [sobre  sí  mismo]  para 
entender  su  propia  esencia,  ya  que  su  esencia  son 
los  inteligibles  mismos,  siendo  por  lo  tanto  en  ese 
momento  una  misma  cosa  la  inteligencia  y  lo  in- 
teligible, con  mucha  más  razón  habrá  de  verificar- 
se este  fenómeno  en  estas  inteligencias  separadas. 
En  efecto,  si  a  nuestro  entendimiento  le  conviene 
tal  propiedad  por  razón  de  no  estar  impreso  en  la 
materia  (a  pesar  de  estar  con  ella  ligado),  con 
mucha  más  razón  le  convendrá  a  las  inteligencias 
separadas,  que  no  tienen  dependencia  alguna  de 
la  materia.  Por  consiguiente,  en  ellas  la  inteligen- 


que  la  dirección  de  las  multitudes  no  debe  encomendarse  a 
las  diversas  familias,  en  un  régimen  puramente  económico  o 
doméstico,  sino  que  debe  entregarse  a  un  organismo  directivo 
superior  y  constituir  así  la  sociedad  política  que  es  el  ideal 
de  las  sociedades. 
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cia  y  lo  inteligible  tienen  que  alcanzar  un  mayor 
grado  de  unión  que  en  nosotros,  porque  nuestro 
entendimiento,  aunque  sea  una  misma  cosa  con  lo 
inteligible,  sin  embargo,  hay  alguna  diferencia,  por 
razón  de  su  relación  con  la  materia. 

41.  Una  vez  demostrado  que  cada  una  de  esas 
inteligencias  se  conoce  a  sí  misma,  veamos  si  es  o 
no  posible  que  cada  una  de  ellas  entienda  a  algún 
ser  que  esté  fuera  de  su  esencia.  Decimos,  pues, 
que,  según  se  ha  visto  en  el  libro  De  anima,  lo  in- 
teligible es  perfección  y  forma  del  inteligente;  lue- 
go cuando  afirmamos  que  alguna  de  esas  inteli- 
gencias conoce  algo  distinto  de  ella,  en  tanto  lo 
entiende  en  cuanto  procura  perfeccionarse  con  esa 
cosa  distinta,  siendo  por  consiguiente  ésta  anterior 
a  dicha  inteligencia  y  causa  de  su  existencia.  De 
la  misma  manera,  si  suponemos  que  alguno  de  esos 
principios  es  efecto  de  otro,  en  ese  caso,  el  efecto 
ha  de  conocer  necesariamente  a  su  causa.  De  mo- 
do que  ambas  proposiciones  son  mutuamente  con- 
vertibles, es  decir,  el  principio  que  conoce  a  otro, 
es  efecto  de  este  último;  y  [viceversa],  el  principio 
que  es  efecto  de  otro  principio  conoce  a  este 
otro  principio,  pues  no  es  posible  que  lo  causado 
se  conozca  a  sí  mismo,  sin  conocer  también  aque- 
llo que  constituye  el  fundamento  de  su  esencia. 

42.  Queda,  pues,  demostrado  que  todo  prin- 
cipio que  se  conoce  a  sí  mismo,  ha  de  ser  necesa- 
riamente un  efecto  que  conozca  a  su  causa;  de   lo 
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cual  se  deduce  que  algunos  principios  son  causas- 
de  otros,  en  cuanto  que  son  forma,  agente  y  fin 
de  los  mismos,  según  se  ha  visto  por  la  relación 
que  guardan  con  los  cuerpos  celestes;  en  efecto, 
ambas  relaciones  [de  causalidad  y  conocimiento] 
vienen  a  ser  una  sola.  Pero  la  causa  en  dichos  prin- 
cipios tampoco  existe  precisamente  por  razón  del 
efecto,  ya  que  no  es  posible  que  lo  más  noble  exis- 
ta por  causa  de  lo  menos  noble,  sino  que  la  pro- 
ducción del  efecto  por  la  causa  en  dichos  princi- 
pios es  algo  que  sigue  a  la  perfección  de  la  causa, 
como  la  acción  de  quemar  es  algo  que  fluye  de  la 
substancia  del  fuego.  Siendo  esto  así,  sigúese  con 
toda  evidencia  la  imposibilidad  de  que  en  ellos  la 
causa  conozca  a  su  efecto,  pues  de  lo  contrario, 
sería  posible  la  conversión  de  la  causa  en  el  efec- 
to, y  lo  más  noble  buscaría  su  perfección  en  lo 
menos  noble,  lo  cual  es  imposible.  De  aquí  se  si- 
gue con  toda  claridad  que,  dado  un  primer  princi- 
pio que  no  sea  efecto  de  cosa  alguna,  como  ha  sido 
demostrado  anteriormente,  ese  principio  no  puede 
conocerse  más  que  a  sí  mismo,  sin  que  pueda  co- 
nocer a  sus  efectos.  Propiedad  es  ésta  que  no  es 
privativa  del  primer  principio,  sino  que  es  gene- 
ral a  todos  ellos,  incluso  a  los  cuerpos  celestes, 
pues,  según  podemos  observar,  éstos  no  conocen 
las  cosas  que  les  son  inferiores,  desde  el  punto  de 
vista  de  su  existencia;  pues  si  esto  sucediera,  lo 
más  noble  podría  ser  perfeccionado  por  lo  menos 
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noble,  y  las  ideas  de  esos  principios  estarían  suje- 
tas a  generación  y  corrupción,  como  sucede  con 
los  inteligibles  humanos. 

43.  Esto  supuesto,  aunque  cada  uno  de  los 
principios  separados  esté  dotado  de  unidad,  en  el 
sentido  de  que  en  él  el  inteligente  y  lo  inteligible 
sean  una  misma  cosa,  sin  embargo,  tienen  en  esto 
diversos  grados,  siendo  el  más  acreedor  a  esa  uni- 
dad el  primer  principio;  después,  el  que  le  sigue; 
luego,  el  que  sigue  a  este  último.  En  una  palabra, 
cuanto  mayor  número  de  principios  necesite  uno 
de  éstos  para  entenderse  a  sí  mismo,  tanto  me- 
nos simple  será,  siendo,  en  cierto  modo,  múltiple; 
y  viceversa,  cuanto  menor  número  de  principios 
necesite  para  conocerse  a  sí  mismo,  tanto  más  sim- 
ple será,  hasta  el  punto  de  que  el  primer  ser  sim- 
ple sea  realmente  aquel  que  para  entenderse  a  sí 
mismo  no  necesita  de  cosa  alguna  fuera  de  sí. 

44.  Estas  son  las  conclusiones  a  que  nos  con- 
duce la  fuerza  del  razonamiento  en  lo  relativo  al 
conocimiento  propio  de  tales  principios.  Sin  em- 
bargo, esta  doctrina  lleva  consigo  gran  número  de 
consecuencias  inaceptables  y  de  dificultades,  una 
de  las  cuales  estriba  en  que,  según  eso,  los  prin- 
cipios no  conocerían  las  cosas  de  las  cuales  son 
principios,  en  cuyo  caso  las  cosas  se  originarían  de 
éstos,  de  una  manera  parecida  a  como  se  originan 
unas  de  otras  las  cosas  naturales,  es  decir,  como 
procede,  por  ejemplo,  del  fuego  la  acción  de  que- 


—  227  — 

mar  y  de  la  nieve  la  acción  de  enfriar.  En  su  conse- 
cuencia, los  seres  no  se  originarían  de  esos  prin- 
cipios de  una  manera  consciente,  siendo  absurdo 
que  proceda  de  un  agente  cognoscitivo,  en  cuan- 
to tal,  una  cosa  que  éste  no  conozca;  a  esto  alude 
Dios  cuando  dice  (i):  «¿Cómo  no  ha  de  conocer  a 
quien  ha  creado,  siendo  Él  el  inteligente  y  el  sabio 
[por  excelencia]?»  Además,  siendo  la  ignorancia 
una  imperfección,  el  se/  completamente  perfecto 
no  puede  tener  imperfección  alguna.  Esta  es  la 
más  fuerte  de  las  dificultades  inherentes  a  esta 
cuestión,  dificultad  que  vamos  a  resolver. 

45-  Decimos,  pues,  que  comunicando  el  agen- 
te al  paciente  una  cosa  parecida  a  la  que  tiene  en 
su  substancia,  y  siendo  [por  otra  parte]  necesa- 
rio que  el  paciente  sea  algo  distinto  del  agente  y 
segundo  en  número  con  relación  a  éste,  hay  que 
admitir  por  necesidad  uno  de  estos  dos  casos:  o 
que  la  distinción  entre  ambos  esté  determinada 
por  la  materia  (lo  cual  ocurrirá  por  fuerza  cuando 
el  paciente  sea  específicamente  igual  al  agente, 
sin  que  entre  ellos  haya  diferencia  en  cuanto  a  la 
forma),  o  que  la  distinción  entre  ambos  estribe  en 
una  diferencia  dentro  de  la  misma  especie,  lo  cual 
se  verificará  cuando  el  agente  sea,  dentro  de  esa 
especie,  más  noble  que  el  paciente,  pues  no  se  da 
el  caso  de  que  el  paciente  sea  por  su  esencia  más 


(i)     Alcorán,  LXVII,  74. 
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noble  que  el  agente,  ya  que  la  esencia    de  aquél 
proviene  precisamente  de  éste. 

46.  Esto  sentado,  sigúese  que,  en  los  princi- 
pios inmateriales,  el  agente  y  la  causa,  en  tanto  se 
diferencian  del  paciente  y  del  efecto,  en  cuanto 
que,  teniendo  ambos  una  misma  especie,  difieren 
en  cuanto  a  la  nobleza,  aunque  no  de  una  manera 
específica.  Ahora  bien,  como  nuestro  entendimien- 
to en  acto  está  constituido  por  la  concepción  de 
la  gradación  y  orden  existentes  en  cada  una  de 
las  partes  integrantes  del  mundo  y  por  el  cono- 
cimiento de  cada  uno  de  los  seres  que  en  él 
existen  por  sus  causas  remotas  y  próximas  hasta 
abarcar  el  conjunto  del  mismo,  sigúese  necesaria- 
mente que  la  esencia  de  aquel  entendimiento  que 
es  causa  eficiente  de  nuestro  entendimiento  en 
acto  no  puede  desconocer  las  mencionadas  cosas; 
de  donde  se  sigue  la  afirmación  de  que  el  enten- 
dimiento agente  entiende  las  cosas  que  hay  aquí 
abajo.  Sin  embargo,  tiene  que  conocerlas  de  una 
manera  más  excelente;  pues,  de  lo  contrario,  no 
habría  diferencia  alguna  entre  él  y  nosotros;  lo 
cual  no  puede  menos  de  suceder,  ya  que,  según 
se  ha  demostrado,  nuestro  entendimiento  en  acto 
está  sujeto  a  generación  y  corrupción,  por  estar 
mezclado  con  la  materia,  mientras  que  lo  por  él 
entendido  es  eterno  e  inmaterial.  En  efecto,  debi- 
do a  su  imperfección,  el  entendimiento  en  nos- 
otros existente  necesita,  para  entender,  de  los  sen- 
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tidos;  porque  si  suprimimos  la  cosa  sentida,  su- 
primimos la  idea  de  la  misma;  del  mismo  modo 
que,  faltándonos  la  sensación  de  una  cosa,  nos 
falta  la  idea  de  ésta,  sin  que  nos  sea  posible  ad- 
quirirla más  que  por  vía  de  testimonio.  [A  eso 
se  debe]  también  el  que  existan  en  el  entendimien- 
to agente  cosas,  cuyas  causas  son  desconocidas 
para  nosotros,  lo  cual  nos  da  la  clave  para  señalar- 
las causas  de  los  sueños^  y  de  las  advertencias  en 
ellos  recibidas  (i);  ahora   bien,  la    imperfección   a 


(i)  Los  peripatéticos  árabes,  siguiendo  la  tradición  aris- 
totélica,consideraban  el  sueño  verdadero  o  bueno  (eoOuovetpía  - 
como  un  estado  propicio  para  la  comunicación  con  Dios,  la 
cual  adoptaba  las  tres  fases  de  profetismo,  adivinación  y 
simple  advertencia.  «Et  post  hoc  (dice  nuestro  autor  ,  con- 
siderandum  est  de  natura  somniorum  et  quod  est  sui  generis 
de  comprehensionibus  divinis,  quod  non  acquiruntur  per  ac- 
quisitionem  hominis.  Dicamus  igitur  quod  istarum  compre- 
hensionum  qusedam  dicuntur  somnia  et  qusedam  divinationes 
et  quaedam  prophetiae»  (Coment.  al  tratado  De  divinatíone 
per  somnum,  apud  Junctas,  t.  VI,  f.  37.) 

Acerca  de  la  simple  advertencia  he  aquí  lo  que  dice  Mai- 
uiónides,  traducido  por  Munk:  «Quand  on  dit  «Dieu  vint  au- 
prés  d'un  tel  dans  un  songe  de  la  nuit»  il  ne  s'agit  point  la 
de  prophétie  et  cette  personne  n'est  pas  prophéte.  En  effet, 
on  veut  diré  seulement,  qu'il  est  venu  á  cette  personne  un 
avertissement  de  la  part  de  Dieu,  et  on  nous  declare  ensuite 
que  cet  avertissement  se  fit  au  moyen  d'un  songe/>  (Cuide  des 
égarés,  II,  316-317).  Averroes  mismo,  en  su  famosa  EpistoLi 
ad  arnicum,  traducida  al  latín  por  Ramón  Martí,  se  expresa 
de  esta  manera:  vio  váuImloJJ  vi]  ^oi»  vj|  vi£cj  vsjág 
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que  nos  referimos,  existe  en  nosotros  sólo  por  ra- 
zón de  la  materia. 

47.  Por  la  misma  razón  ocurre  también  que 
la  idea  del  entendimiento  que  es  causa  eficiente 
del  entendimiento  agente*  no  es  otra  cosa  que  la 
idea  de  éste,  ya  que  tanto  el  entendimiento  pro- 
ductor como  el  producido  son  específicamente 
una  misma  cosa,  sin  otra  diferencia  que  aquél 
existe  de  una  manera  más  noble.  Esto  ocurre  tam- 
bién [con  respecto  a  los  otros  principios];  de  modo 
que  el  principio  primero  entiende  el  ser,  de  una 
manera  más  noble,  desde  todos  los  puntos  de  vista 
en  que  pueden  excederse  [unas  a  otras]  las  inteli- 
gencias libres  de  la  materia,  ya  que,  no  distin- 
guiéndose específicamente  la  idea  del  primer  prin- 
cipio de  las  ideas  del  hombre,  con  mucha  menos 
razón  se  diferenciará  de  las  ideas  de  los  demás 
seres  separados;  si  bien,  en  cuanto  a  nobleza,  está 


v*o4>9  ^iU-í^l»  ¿»V>  ^1  ^oJisüJI  voixJI  ^1  ^¿9j!>  'UÍaJI 
s-i*  áJi  ja¿9  ^9-%  ^VoUoJI  sS¿  jlü»J^I  *-+»■««  «¿1  ^9jJ 
<iloló)J^]1  ^clgij.  «¿Cómo  es  posible  que  alguien  se  figure 
que  los  filósofos  peripatéticos  hayan  creído  que  la  ciencia 
eterna  de  Dios  no  comprende  las  cosas  particulares,  siendo 
así  que  opinan  que  El  es  la  causa  de  la  advertencia  que  se  da 
en  los  sueños,  de  la  revelación  y  de  las  demás  clases  de  ins- 
piración?» Vid.  el  texto  árabe  y  traducción  latina  citada,  al  fin 
del  estudio  de  Asín,  El  averroísmo  teológico  de  Santo  Tomás 
de  Aquino,  en  el  Homenaje  a  D.  Francisco  Codera  (Zaragoza, 
Escar,  1904),  página  33 1 . 
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muy  por  encima  del  entendimiento  humano,  sien- 
do la  cosa  que  más  se  acerca  a  él  la  inteligencia 
que  le  sigue,  y  así  sucesiva  y  gradualmente,  hasta 
llegar  al  entendimiento  humano. 

48.  Ahora  bien;  así  como  el  objeto  propio  de 
nuestro  conocimiento  son  las  cosas  materiales,  de 
modo  que,  si  conocemos  esos  principios,  los  co- 
nocemos por  relación  [o  analogía]  (aunque  este  co- 
nocimiento de  los  principios  admita  diversos  gra- 
dos, ya  que  la  cosa  mas  próxima  a  nuestra  subs- 
tancia es  el  entendimiento  agente,  lo  cual  ha  hecho 
creer  a  algunos  que  podemos  conocerle  en  su  esen- 
cia íntima,  hasta  el  punto  de  llegar  a  ser  una  misma 
cosa  con  él  y  convertirse  el  efecto  en  la  causa  mis- 
ma 1,  así  también  el  objeto  de]  conocimiento  del  en- 
tendimiento agente  no  es  otro  que  su  propia  esen- 
cia, y  si  conoce  sus  principios,  los  conoce  por  rela- 
ción, ocurriendo  lo  mismo  con  el  tercero  y  con  el 
cuarto,  y  así  sucesivamente  hasta  llegar  al  primer 
principio.  Por  su  parte,  al  primer  principio  carac- 
terízale el  no  entender  cosa  alguna  por  relación; 
por  lo  cual,  no  puede  entender  inteligible  alguno 
que  implique  en  él  imperfección,  sino  que  su  enten- 
dimiento es  el  más  noble  de  los  entendimientos, 
porque  su  esencia  es  la  más  noble  de  las  esencias; 
por  lo  cual,  no  caben  dentro  de  su  esencia  diver- 
sos grados  de  nobleza,  sino  que  es  noble  en  abso- 
luto y  sin  comparación.  Porque  si  en  esos  princi- 
pios lo  que  el   efecto  entiende  de  su    causa    fuera 

16 
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igual  a  lo  que  la  causa  entiende  de  sí  misma,  no 
habría  diferencia  alguna  entre  la  causa  y  lo  cau- 
sado, ni  se  daría  en  estos  principios  separados 
multiplicidad  alguna. 

49.  De  lo  dicho  se  deduce  en  qué  sentido 
cabe  afirmar,  de  dichos  principios,  que  entienden 
todas  las  cosas  (cuestión  que  es  común  a  todos 
ellos,  aun  a  los  cuerpos  celestes)  y  en  qué  otro  se 
dice,  de  esos  principios,  que  no  entienden  las  co- 
sas inferiores  a  ellos;  con  lo  cual,  quedan  resuel- 
tas las  dificultades  anteriormente  apuntadas.  Y  en 
efecto:  en  el  sentido  expuesto,  se  puede  afirmar 
que  conocen  el  ser  que  emana  de  ellos,  ya  que 
todo  aquello  que  procede  de  algo  cognoscente  y 
en  cuanto  tal,  ha  de  ser,  como  hemos  dicho,  nece- 
sariamente conocido;  de  lo  contrario,  tal  emana- 
ción sería  igual  a  como  proceden  las  cosas  natu- 
rales unas  de  otras.  A  la  primera  afirmación  se 
atienen  los  que  dicen  que  Dios  conoce  las  cosas; 
mientras  que  a  la  segunda  se  aferran  los  que  su- 
ponen que  El  no  conoce  lo  que  le  es  inferior,  sin 
darse  cuenta  de  las  varias  acepciones  de  la  pala- 
bra conocer;  pues  habiéndola  tomado  como  signi- 
ficativa de  una  misma  cosa,  se  les  seguían  en  con- 
secuencia dos  afirmaciones  contradictorias,  como 
se  sigue  en  aquellas  locuciones  que  se  toman  sim- 
pliciter y  secundum  quid  (i). 

1)     Dice  relación  al  lugar  sofístico,  así  llamado  por  los 
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50.  Asimismo  se  resuelve,  con  estas  razones, 
la  dificultad  anteriormente  expresada.  En  efecto, 
no  es  imperfección  el  conocer  una  cosa  de  una 
manera  más  cabal  y  no  conocerla  de  una  mane- 
ra más  imperfecta;  la  imperfección  consiste  preci- 
samente en  otra  cosa  [muy]  distinta,  pues  el  que 
no  puede  tener  de  una  cosa  una  visión  imperfecta, 
pero  la  vé  de  una  manera  perfecta,  en  realidad 
para  él  esto  no  es  una  irnperfección.  Y  todo  esto 
que  decimos  es  cosa  evidente  en  el  sistema  de 
Aristóteles  y  sus  discípulos,  o  se  sigue  necesaria- 
mente de  dicho  sistema;  pues  han  demostrado 
claramente  que  el  entendimiento  agente  conoce  lo 
que  hay  en  este  mundo,  es  decir,  lo  que  es  inferior 
a  él.  Lo  mismo  sucede  con  las  inteligencias  délos 
cuerpos  celestes,  pues  según  se  ha  visto  por  lo  que 
hemos  dicho,  no  hay  distinción  entre  la  posibili- 
dad de  que  tal  [propiedad]  exista  en  el  entendi- 
miento agente  y  la  de  que  exista  en  los  principios 
superiores  a  él,  ya  que  [todos]  ellos  no  pueden  en- 
tender cosa  alguna  que  no  constituya  con  ellos  una 
sola  substancia,  a  no  ser  en  la  forma  expresada. 
5  i .      Por  lo  dicho,   hemos   visto  la  manera  que 


escolásticos,  y  que  se  da  cuando  a  palabras  que  deben  te- 
ner un  sentido  relativo  se  las  toma  de  una  manera  absoluta 
o  viceversa.  La  palabra  árabe  O^&o  que  designa  dicho  lu- 
gar sofístico,  significa  lingüísticamente  palabra  sin  puntos 
diacríticos,  y  pudiera  traducirse  por  palabra  de  significación 
ambigua,  indefinida,  vacilante. 
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tienen  tales  principios  de  entenderse  a  sí  mis- 
mos y  a  las  cosas  exteriores  a  su  esencia.  Ahora  - 
en  cuanto  a  que  dichos  principios  sean  substancias, 
cosa  es  de  la  que  no  cabe  dudar,  porque  los  prin- 
cipios de  las  substancias  han  de  ser  por  necesidad 
substancias.  Además,  si  la  palabra  substancia  se 
aplica  a  cosas  inmateriales,  lo  que  con  más  razón 
merece  el  nombre  de  substancia  es  el  principio 
primero  entre  ellos,  ya  que  la  substancia  del  mis- 
mo es  causa  de  las  substancias  de  los  demás. 

52.  Es  también  evidente  que  dichos  princi- 
pios están  esencialmente  dotados  de  vida,  de  goce 
y  de  felicidad,  teniendo  el  primero  de  ellos  una 
vida,  más  perfecta  que  la  cual  no  hay  ninguna; 
como  ni  tampoco  goce  mayor  que  el  suyo;  y  esto, 
debido  a  que  su  felicidad  no  proviene  más  que  de 
su  misma  esencia,  mientras  que  los  demás  por  él 
tienen  felicidad  y  goce.  Y  en  efecto,  si  entre  nos- 
otros la  palabra  vida  se  aplica  al  último  grado  de 
percepción  que  es  la  percepción  de  los  sentidos, 
con  cuánta  mayor  razón  ha  de  aplicarse  a  seres 
que,  dotados  de  una  percepción  nobilísima,  tie- 
nen un  objeto  de  percepción  nobilísimo.  De  la 
misma  manera,  la  felicidad,  siendo  [a  modo  de| 
una  sombra  que  sigue  a  la  percepción,  y  tenien- 
do los  mismos  grados  de  excelencia  que  los  seres 
dotados  de  conocimiento  (ya  se  les  considere  a 
éstos  en  sí  mismos,  ya  con  relación  a  la  duración 
de   su  percepción),  con   mucha  más  razón    estos 
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principios  han  de  estar  realmente  dotados  de  goce, 
por  razón  de  su  facultad  cognoscitiva.  Puesto  que 
cada  uno  de  ellos,  excepto  el  primero,  tiene  goce 
v  es  feliz  por  sí  mismo  y  por  el  primer  principio, 
mientras  éste  goza  y  es  feliz  por  sólo  su  esencia, 
y  como  su  conocimiento  es  el  mejor  de  los  cono- 
cimientos, su  goce  es  el  mayor  de  los  goces;  y 
¡i  un  que  conviene  con  los  demás  principios  en  es- 
lar  en  perpetuo  goce,  tal  perpetuidad  y  goce  es 
originada  en  ellos  por  dicho  primer  principio.  Asi- 
mismo, todos  los  conceptos  que  les  son  comunes 
les  son  aplicables,  al  primer  principio  por  su  esen- 
cia | misma]  y  a  los  demás  por  razón  del  primer 
principio. 

53.  Habiendo  quedado  evidenciada  en  los  ra- 
zonamientos anteriores  la  conveniencia  de  investi- 
gar entre  las  substancias  una  primera  que  sea  cau- 
sa de  la  multiplicidad  en  ellas  existente  (ya  que  en 
toda  multiplicidad,  según  lo  demostrado  en  ese  lu- 
gar, debe  haber  necesariamente  una  unidad),  es 
preciso  que  también  en  estas  substancias  haya  una 
primera,  que  sea  causa  de  la  multiplicidad  y  del 
número  en  ellas  existente.  Es  ésta  una  de  [las  ra- 
zones] que  demuestran  la  necesidad  de  que  entre 
estos  principios  haya  uno  que  sea  anterior  a  ellos 
en  naturaleza,  en  cuanto  que  tales  principios  son 
múltiples  y  difieren  en  excelencia,  dentro  de  la  es- 
pecie. Ahora  bien,  siendo  lo  uno  en  cada  género 
aquello    que   es  indivisible  y  aquello   que   la  di- 
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visibilidad  existente  en  ese  género  no  puede  ha- 
cer múltiple,  y  existiendo,  [por  otra  parte],  la 
multiplicidad  en  cada  uno  de  estos  principios 
separados  en  cuanto  que  por  su  esencia  les  con- 
viene entender  lo  múltiple,  según  se  ha  visto 
por  los  razonamientos  anteriores,  sigúese  necesa- 
riamente que  lo  uno  en  esta  [cuestión]  es  incapaz 
de  divisibilidad,  debido  a  que  [ese  ser  uno]  en- 
tiende su  propia  esencia.  En  su  consecuencia 
[este  uno]  no  entiende  más  que  una  sola  cosa 
simple,  que  es  su  esencia,  sin  que  pueda  entender 
multiplicidad  alguna,  ni  en  su  esencia,  ni  fuera  de 
su  esencia.  El  es  uno  y  simple,  por  razón  de  subs- 
tancia, mientras  que  los  otros  principios  sólo  lle- 
gan a  tener  unidad  por  él.  Ahora  bien,  como  el  con- 
cepto de  unidad  en  cada  uno  de  estos  seres  separa- 
dos estriba  precisamente  en  que  su  objeto  inteligi- 
ble sea  uno  (debido  a  que  los  múltiples  inteligibles, 
con  los  cuales  se  identifican  tales  seres,  se  redu- 
cen a  uno  solo),  sigúese  que  la  idea  de  unidad  sólo 
existe  realmente  en  el  primer  principio,  después 
en  el  que  le  sigue,  luego  en  el  que  sigue  a  éste  en 
orden,  hasta  el  punto  de  que  la  inteligencia  con 
mayor  número  de  inteligibles  sea  el  entendimien- 
to existente  en  nosotros.  Este  es,  pues,  el  ser  uno, 
objeto  constante  de  nuestras  investigaciones  en 
lucubraciones  anteriores,  es  decir,  el  ser  uno  en 
cuanto  a  la  substancia,  del  cual  reciben  su  unidad 
las  demás  substancias. 
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54-  Declaradas  ya  las  propiedades  que  carac- 
terizan al  primero  y  a  cada  uno  de  los  seres  sepa- 
rados, conviene  examinarfel  orden  [que  guardan] 
con  relación  al  primer  principio,  hasta  llegar  al 
último  grado  del  ser  sensible,  constituido  por  los 
elementos  simples  y  la  materia  prima.  Decimos, 
pues,  que  de  las  razones  anteriores  se  deduce  que 
el  más  excelente  de  estos  motores  es  el  motor  de 
la  esfera  estrellada,  que  es  la  causa  primera  de  los 
mismos,  siendo  esto  todo  cuanto  se  deduce  de  di- 
chas afirmaciones.  Sólo  que,  comparadas  esas  pro- 
piedades del  primer  principio  (consistentes  en  ser 
uno,  simple  e  incapaz  en  absoluto  por  su  esencia 
de  entender  lo  múltiple)  con  la  operación  del  ci- 
tado motor,  no  le  cuadran  a  éste  las  mencionadas 
propiedades,  pues  de  este  motor  ha  de  emanar 
por  necesidad  más  de  una  forma,  ya  que  él  es  el 
que  proporciona  la  forma  de  la  esfera  estrellada  y 
la  existencia  al  motor  de  la  esfera  que  le  sigue  en 
orden.  Ahora  bien,  de  lo  uno  y  simple  no  pudien- 
do  seguirse  más  que  un  ser  uno  y  simple,  ¿cómo 
puede  seguirse  algo  múltiple  con  diversos  grados 
de  excelencia?  Y  en  efecto,  siendo  el  motor  más 
excelente  que  la  forma  de  la  esfera,  la  esencia 
de  la  cual  emanan  esos  dos  seres,  por  necesi- 
dad ha  de  constar  de  partes,  más  nobles  unas  que 
otras.  Pero  si  tal  es  la  condición  de  esta  esencia, 
es  decir,  la  del  motor  de  la  esfera  estrellada,  ella 
será  [a  su  vez]  efecto  necesariamente,  y  tendrá  una 
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causa,  que  lo  sea  de  su  existencia,  siendo  a  este 
principio  al  que  convienen  y  cuadran  las  referidas 
propiedades,  es  decir,  Qios  (sea  bendito  y  ensal- 
zado), porque  introducir  otro  principio  anterior  a 
éste  sería  necesariamente  superfluo,  y  en  la  natu- 
raleza no  hay  nada  superfluo. 

55-  En  cuanto  a  [saber]  el  orden  en  que  se 
hallan  estos  principios,  con  relación  al  primero, 
es  cosa  evidente  la  conveniencia  de  que  sea  [gra- 
dación] de  proximidad  y  que  el  más  próximo  a 
este  [primer  principio]  sea  el  que  tenga  un  inteli- 
gible más  simple  y  el  que  sea  más  noble;  mas  no 
conociéndose  motor  alguno  más  noble  que  el  mo- 
tor universal,  necesariamente  ha  de  ser  éste  la 
primera  cosa  que  emana  del  [primer  principio]. 
En  cuanto  al  orden  [de  los  principios]  que  le  si- 
guen, debe  ser  objeto  de  una  investigación,  pues, 
según  hemos  dicho,  conviene  que  se  ponga  en  pri- 
mer lugar  el  más  noble;  ahora  bien,  lo  más  noble 
o  la  nobleza  en  la  presente  |  cuestión]  sólo  pode- 
mos observarla  en  una  de  las  cuatro  cosas  siguien- 
tes: o  bien  en  la  celeridad  del  movimiento,  o  en 
la  magnitud  y  modo  de  ser  periférico  del  cuerpo 
movido,  o  en  la  magnitud  y  variedad  de  los  as- 
tros, o,  en  cuarto  lugar,  por  los  muchos  o  pocos 
movimientos  que  complementan  el  movimiento 
del  astro.  Yes  que  en  todo  motor,  que  necesite 
de  .algún  otro  más  que  él  para  mover  a  un  astro, 
existe  necesaria  y  realmente  una  imperfección  con 
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respecto  a  aquel  que  necesita  menos  movimien- 
tos, y  a  aquel  que  no  tiene  necesidad  alguna  de. 
masque  de  su  propio  movimiento.  Ahora  bien, 
es  evidente  que  al  motor  de  la  esfera  estrellada  le 
conviene  tal  nobleza,  de  todas  esas  [cuatro]  mane- 
ras; es  decir,  que  su  movimiento  es  el  más  veloz 
de  los  movimientos;  su  cuerpo,  el  más  volumino- 
so de  todos  los  cuerpos;  y  [por  fin)  mueve  a  mu- 
chas estrellas  con  un  movimiento  único,  a  diferen- 
cia de  lo  que  sucede  con  los  demás  astros. 

56.  En  lo  que  toca  a  la  colocación  de  tales 
principios  después  del  [último  enumerado],  pa- 
rece, según  lo  dicho,  que  no  están  a  nuestro  al- 
cance principios  más  sólidos  que  los  suministra- 
dos por  el  procedimiento  de  razones  de  congruen- 
cia, es  decir,  presentando  la  cuestión,  según  cos- 
tumbre de  los  comentaristas,  de  modo  que  el 
que  sigue  en  orden  a  este  [último  principio  enu- 
merado] sea  el  motor  de  la  esfera  de  Saturno,  y 
así  [sucesivamente]  siguiendo  el  orden  de  las  es- 
feras, conforme  a  lo  expuesto  en  la  ciencia  mate- 
mática. La  razón  de  que  hayamos  dicho  que  no 
disponemos  en  este  asunto  de  métodos  apodícti- 
cos,  nace  de  que,  suponiendo  motivada  en  estos 
motores  la  nobleza  por  la  posición  de  unas  esfe- 
ras con  respecto  a  otras,  no  hay  concordancia 
entre  esas  [cuatro]  cosas  que  producen  la  nobleza; 
y  así,  siendo  lo  circundante  más  noble  que  lo  por 
él  circundado,  en  cuanto  que  aquél  le  sirve  a  éste 
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de  torma,  con  todo  no  existe  en  lo  circundante 
la  nobleza  que  proviene  de  la  velocidad  del  movi- 
miento y  del  mayor  o  menor  número  de  éstos,  así 
como  [la  derivada]  del  mayor  o  menor  volumen 
del  astro.  Y  en  efecto,  vemos  que  las  esferas  infe- 
riores, por  ejemplo,  la  luna  y  el  sol,  son  más  ve- 
loces en  movimiento.  A  no  ser  que  verdadera- 
mente haya  quien  diga  que  esta  [mayor]  veloci- 
dad no  es  tal  en  sí  misma,  sino  únicamente  con 
relación  a  la  distancia.  Del  mismo  modo,  se  ve 
que  el  sol  es  de  mayor  volumen  y  tiene  menos 
movimientos.  Debido  a  todo  esto,  no  podemos, 
de  una  manera  decisiva,  darnos  cuenta  del  orden 
de  estos  [principios]. 

57.  Mas  quizá  alguno  pregunte  y  diga:  si  su- 
ponemos, según  el  orden  adoptado  por  vosotros, 
que  emana,  por  ejemplo,  del  motor  de  Saturno  el 
alma  de  este  [planeta]  y  el  motor  de  la  esfera  si- 
guiente a  éste,  como  el  movimiento  de  la  esfera 
de  Saturno  es  más  de  uno,  lo  que  del  citado  mo- 
tor dimane  ha  de  ser  varios  y  ascenderán  eviden- 
temente a  seis:  uno,  el  motor  de  la  esfera  siguien- 
te, más  los  cinco  que  integran  el  movimiento  de 
Saturno.  Pero,  según  vuestra  hipótesis,  no  debie- 
ran emanar  del  citado  motor  más  que  tres  seres, 
ya  que  está  en  tercer  lugar  con  relación  al  prime- 
ro, porque  la  multiplicidad  existente  en  el  acto 
del  motor  es  una  consecuencia  necesaria  de  la 
multiplicidad  existente  en  la  substancia,  así  como 
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de  una  sola  esencia  no  se  puede  seguir  más  que 
un  solo  acto.  [A  esto]  replicamos:  esta  [conse- 
cuencia] únicamente  se  deduciría,  si  afirmáramos 
que  la  emanación  de  tales  seres  del  tercer  motor 
se  efectúa  emanando  en  un  mismo  grado.  Mas  lo 
que  nosotros  decimos  es  que  de  ese  motor  que 
está  en  tercer  lugar,  a  saber,  el  motor  de  la  esfera 
de  Saturno,  emanan  de  una  manera  primaria 
nada  más  que  tres  seres:  uno,  el  motor  de  la  [es- 
fera] que  sigue  a  ese  [planeta];  otro,  el  alma  de  la 
esfera;  y  otro,  uno  de  los  motores  que  imprimen 
movimiento  a  la  esfera.  De  este  motor  [citado  en 
tercer  lugar]  emana  el  motor  de  los  otros  tres  res- 
tantes motores  de  Júpiter,  de  una  manera  gradual, 
a  su  vez,  es  decir,  emanando  el  segundo  del  pri- 
mero y  el  tercero  del  segundo. 

58.  Y  si  se  replicase  que,  según  esto,  los 
motores  emanados,  por  ejemplo,  del  sol  y  de  la 
luna  uina  vez  que  en  la  esencia  de  ambos  lo  múl- 
tiple existe  en  mayor  proporción  que  en  los 
otros  principios),  estarían  en  relación  con  la  mul- 
tiplicidad existente  en  la  esencia  de  esos  dos  [pla- 
netas], y,  en  su  consecuencia,  tendría  la  luna,  por 
ejemplo,  nueve  movimientos,  y  el  sol  (suponién- 
dole en  la  cuarta  esfera)  cinco,  u  ocho,  si  se  le  su- 
pone más  arriba  de  la  luna  y  debajo  de  Venus  y 
de  Mercurio,  según  los  diversos  pareceres  que  en 
esta  cuestión  hay  entre  los  matemáticos,  contes- 
taríamos: o  bien  que  la  multiplicidad   proviniente 
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de  cada  uno  de  ellos  no  ha  de  ser  otra  necesaria- 
mente que  aquella  en  que  se  divide  la  esencia  (lo 
cual  es  cierto;  y,  debido  a  esto,  de  lo  uno  no  pro- 
cede más  que  una  sola  cosa,  sin  que  sea  posible 
que  emanen  dos;  ni  que  dimanen  tres  de  la  esen- 
cia [de  un  principio],  en  cuanto  que  ésta  se  divide 
en  dos;  como  ni  tampoco  [es  posible],  en  cuanto 
que  se  divide  en  tres,  que  procedan  de  ella  cua- 
tro); o  bien  que  lo  emanado  de  la  esencia  múltiple 
sea  necesaria  e  irremisiblemente  [igual]  en  número 
a  aquello  en  que  se  divide  la  esencia  en  sí  misma; 
lo  cual  no  es  cosa  evidente,  pues  lo  único  que 
según  las  precedentes  [observaciones]  no  es  facti- 
ble, es  que  alguno  de  estos  principios  carezca  de 
operación;  ahora,  en  cuanto  a  que  las  acciones  de 
cada  uno  de  ellos  sean  [iguales]  al  número  de  aque- 
llas cosas  en  que  se  divide  su  esencia,  cosa  es  que 
quizá  no  se  siga  de  una  manera  necesaria.  Así  la 
cuestión  se  reduce  a  la  excelencia  en  nobleza  [de 
unos  principios  sobre  otros],  de  modo  que  el  prin- 
cipio que,  perteneciendo  a  aquellos  cuya  esencia 
es  divisible  [o  múltiple],  sea  más  noble,  tendrá 
operaciones  iguales  [al  número  de  cosas  en  que  se 
divida]  su  esencia;  mientras  que  en  aquel  qué 
menos  perfecto  sea,  lo  múltiple  de  sus  operacio- 
nes será  inferior  a  lo  múltiple  de  su  esencia. 

59-  Pero  de  esto,  de  ninguna  manera  se  se- 
guiría el  absurdo  consiguiente  a  lá  emanación  de 
una  esencia  única  de  operaciones  múltiples,  o  a  la 
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procesión  de  una  substancia  múltiple  de  una  mul- 
tiplicidad más  perfecta  que  la  existente  en  la 
esencia  de  la  causa.  Conviene,  pues,  que  se  tenga 
especial  cuidado  con  el  orden  de  estas  substan- 
cias, en  cuanto  se  originan  unas  de  otras;  de  lo 
contrario,  incurriríamos  en  el  absurdo  que  se 
debe  evitar,  consistente  en  [afirmar]  que  de  lo  uno 
no  emana  lo  uno.  Esta  opinión  ha  sido  originada 
por  la  conversión  [de  ^proposiciones  no  converti- 
bles]; porque,  siendo  cierto  que  de  lo  uno  no  se 
origina  más  que  lo  uno,  se  creyó  que  esta  propo- 
sición era  convertible,  y  que  una  operación  pre- 
cisamente ha  de  emanar  de  una  cosa,  o  que  dos 
operaciones  precisamente  deben  originarse  de  dos 
cosas.  Mas  lo  cierto  es  que  de  una  cosa  no  pu< 
de  originarse  más  que  una  sola  cosa,  y  de  dos, 
dos  cosas  o  menos;  pero  que  de  dos  cosas  deban 
emanar  irremisiblemente  otras  dos,  no  se  sigue 
necesariamente. 

60.  La  opinión  [rechazada]  es  la  de  los  moder- 
nos filósofos  del  islam,  como  Abunásar  [Alfara- 
bí]  y  otros,  y  se  cree  ser  asimismo  la  de  Temistio 
Platón,  entre  los  antiguos,  siendo  [la  razón |  men- 
cionada la  más  fuerte  de  las  pruebas  en  que  se 
fundan  para  afirmar  tal  sentencia.  Sin  embargo,  es 
defectuosa,  porque  nuestra  aserción  de  que  de  lo 
uno  no  emana  más  que  lo  uno,  es  verdadera  con  re- 
lación a  la  causa  eficiente,  como  tal,  mas  no  en 
cuanto  es  causa  formal  y  final,  ya  que  éstas  se  di- 
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cen  también  eficientes,  por  semejanza.  La  cuestión 
que  propiamente  cabe  investigar  aquí  versa  acer- 
ca de  si  es  posible  concebir,  en  algo  único  y  sim- 
ple, más  de  una  cosa,  y  que  varias  cosas  reciban 
su  complemento  de  una  sola;  si  esto  es  imposible, 
lo  que  se  cuestiona  será  cierto;  si  es  posible,  no 
lo  será. 

61.  Pero,  habiendo  ya  tratado  de  esto  en  otros 
lugares,  establezcamos  lo  referente  al  orden  [de 
los  principios],  en  la  siguiente  forma:  del  primer 
principio  emana  el  motor  de  la  esfera  estrellada; 
de  éste,  la  forma  de  la  esfera  estrellada  y  el  motor 
de  la  esfera  de  Saturno;  del  motor  de  la  esfera  de 
Saturno,  el  alma  de  este  planeta,  el  motor  de  la 
esfera  de  Júpiter  y  uno  de  los  motores  que  pro- 
ducen el  movimiento  de  la  esfera  de  Saturno,  mo- 
tor del  cual  emanan  los  tres  motores  restantes 
|que  producen],  a  su  vez,  de  una  manera  ordena- 
da los  movimientos  del  citado  planeta.  Del  motor 
de  la  esfera  de  Júpiter,  proceden  asimismo  otras 
tres  cosas,  [a  saber]:  el  motor  de  la  esfera  de  Mar- 
te, el  alma  de  la  esfera  de  Júpiter  y,  en  tercer  lu- 
gar, un  motor,  del  cual  proceden  los  demás  mo- 
tores que  contribuyen  a  producir  los  movimien- 
tos propios  de  este  [planeta,  emanando]  ordena- 
damente el  segundo  del  primero,  el  tercero  del 
segundo  y  el  cuarto  del  tercero.  De  la  misma  ma- 
nera se  cree  que  las  cosas  ocurren  en  todos  [los 
demás   principios],  si  bien  la    [prueba  de  la]   or- 
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denación  [de  los  mismos]  no  es  decisiva,  sino  [mo- 
tivada por]  una  razón  de  congruencia. 

62.  No  hay  inconveniente  en  opinar  que  el 
motor  del  Sol  procede  del  motor  de  la  esfera  es- 
trellada y  que  de  aquél  proceda  luego  el  motor 
de  Saturno,  y  así  sucesivamente  por  este  orden, 
hasta  [llegar]  al  motor  de  la  luna.  Abona  esta  co- 
locación [de  principios]  a  que  nos  referimos  lo 
que  observamos  en  la  marcha  de  los  planetas, 
comparada  con  el  Sol,  con  respecto  al  cual  guar- 
dan siempre  distancias  determinadas,  en  veloci- 
dad y  retardación,  [lo  cual  sucede]  especiamente 
en  Venus  y  en  Mercurio,  pues  los  movimientos  de 
las  esferas  que  transportan  e  esos  dos  [planetas] 
son  iguales  al  movimiento  del  Sol.  Asimismo  ve- 
mos que  la  luna  tiene  en  su  conjunción,  oposición 
y  cuartos,  una  revolución  igual  [a  la  del  Sol],  cosa 
que  también  se  da,  a  fe  mía,  en  los  tres  ¡planetas] 
superiores  (i).  Por  eso  no  es,  según  lo  dicho,  im- 
probable que  el  Sol  sea  el  más  noble  entre  ellos  y 
que  tenga  por  motor  a  aquel  que  sigue  en  orden 
al  motor  de  las  estrellas  fijas.  En  general,  no  es- 
tán a  nuestra  disposición,  como  hemos  dicho, 
principios  mediante  los  cuales  nos  demos  cuenta 
de  la  colocación  [de  estos  seres]   de   una   manera 


\  1  Como  se  ha  visto,  se  da  el  nombre  de  planetas  supe- 
riores a  los  tres  suprasolares,  a  saber:  Saturno,  Júpiter  y 
Marte. 
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concluyente.  El  entendimiento  agente  emann  del 
ultimo  de  estos  motores,  motor  que  hemos  de 
considerar  como  moviendo  la  esfera  de  la  luna. 

63.  En  cuanto  a  los  elementos  [o  cuerpos  sim- 
ples], son  necesariamente  producto  del  movimien- 
to mayor,  cosa  que  ha  sido  evidenciada  en  el  libro 
De  ca'Io  et  inundo,  en  el  cual  se  ha  dicho  que  el 
movimiento,  de  suyo,  produce  calor,  de  cuya  exis- 
tencia se  sigue  la  ligereza,  que  es  la  forma  del  fue- 
go, mientras  que  de  la  falta  de  movimiento  se  si- 
gue lo  contrario,  es  decir,  la  gravedad,  por  lo  cual 
el  luego  está  adherido  a  la  concavidad  del  cuerpo 
circular,  mientras  que  la  tierra  está  fija  en  el  me- 
dio [del  mundo],  a  causa  de  su  alejamiento  [de  la 
influencia]  del  movimiento  del  [motor]  circundan- 
te. Los  cuerpos  simples  que  están  entre  el  fuego 
y  la  tierra,  a  saber,  el  agua  y  el  aire,  participan  de 
los  dos  modos  de  ser,  es  decir,  que  son  pesados 
y  ligeros:  pesados,  con  relación  a  lo  que  está  en- 
cima de  ellos,  y  ligeros,  con  relación  a  lo  que  está 
debajo. 

64.  En  una  palabra,  siendo  debida  la  existc-n- 
cia  de  los  cuerpos  simples,  precisamente  a  la  ra- 
zón de  ser  mutuamente  contrarios,  y  no  recono- 
ciendo más  causa  eficiente  tal  contrariedad  que 
el  movimiento  del  cuerpo  circular,  resulta  ser  éste 
por  necesidad  la  causa  eficiente  y  conservadora 
de  los  mismos.  Mas  no  tiene  sólo  con  relación  a 
ellos  este  doble  aspecto,  sino  que  además  es  para 
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ellos  a  modo  de  forma,  siendo  éstos,  a  su  ve/,  los 
que  con  relación  a  él  constituyen  la  materia.  V  es 
que  el  [elemento]  inferior  busca  su  perfección  en 
el  superior,  y  todos  ellos  su  complemento  final 
en  el  cuerpo  circular,  cosa  ya  demostrada  en  |el 
libro]  De  rtrlo  et  mundo.  Además,  el  cuerpo  re- 
dondo, en  cuanto  circular,  necesita  de  un  cuerpo 
en  torno  del  cual  circule,  que  es  [el  que  constitu- 
ye) el  centro;  ahora  bien,  la  tierra  es  la  que  tiene 
tal  propiedad  con  relación  al  cuerpo  circular.  Mas 
como,  una  vez  existente  la  tierra,  han  de  existir  los 
demás  elementos,  dedúcese,  en  consecuencia  ne- 
cesaria, la  existencia  de  los  elementos  de  la  exis- 
tencia del  cuerpo  celeste,  de  un  modo  parecido  a 
cómo  se  sigue,  de  una  manera  nscesaria,  [la  exis- 
tencia de]  adobes  y  ladrillos,  de  la  forma  de  la 
casa.  Luego,  si  las  cosas  se  han  de  la  manera  di- 
cha, ¡el  cuerpo  celeste]  produce  la  existencia  de 
ios  elementos  como  causa  conservadora,  eficiente. 
formal  y  final  [de  los  mismos]. 

65.  Por  lo  que  respecta  a  [los  cuerpos  com- 
puestos de|  partes  homogéneas,  en  la  ciencia  físi 
ca  se  ha  visto  que  no  es  necesario  atribuir  sus  cau- 
sas próximas  a  algo  que  no  sean  los  elementos  v 
los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes.  Del  mis- 
mo modo,  algunos  de  los  cuerpos  combinados  [de 
los  cuatros  elementos]  únicamente  llegan  a  ser  ani- 
mados, en  opinión  de  Aristóteles,  por  influjo  de  los 
cuerpos  celestes.  Por  eso  dice  que  el  hombre  es  en- 
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generado  por  el  hombre  y  por  el  sol',  la  causa  de 
esto,  según  él,  es  que  el  individuo  sólo  puede  ser 
producido  por  otro  individuo  como  él;  y  como 
[por  otra  parte]  aquellos  [cuerpos  celestes]  son 
cuerpos  vivientes,  comunican  la  vida  a  lo  que  hay 
aquí  [en  la  tierra],  pues  no  es  posible  que  ponga 
en  movimiento  a  ¡a  materia,  para  adquirir  la  per- 
fección alma,  cosa  alguna  que  no  sea  un  cuerpo 
que  por  naturaleza  tenga  [la  propiedad]  de  ser  ani- 
mado, porque  una  cosa  no  puede  comunicar  más 
que  aquello  que  existe  en  su  substancia.  Aristóte- 
les no  da  entrada  en  la  ciencia  física  a  principio 
[alguno]  que  sea  separado,  a  no  ser  [cuando  se 
trata  del]  entendimiento  humano  y  de  los  movi- 
mientos de  los  euerpos  celestes:  con  respecto  al 
entendimiento  humano,  a  causa  del  entendimiento 
material,  por  no  estar  mezclado  ni  tener  una  mate- 
ria [tal]  que  necesite  ser  movida  por  algún  cuerpo; 
y  por  lo  que  toca  a  los  cuerpos  celestes,  en  aten- 
ción a  que  sus  potencias  son  infinitas. 

66.  Siendo  esto  tal  como  se  ha  explicado,  la 
tuerza  de  los  razonamientos  en  la  ciencia  física 
nos  ha  llevado  a  admitir  un  principio  exterior  en 
los  animales  y  en  las  plantas,  pues  en  ellos  apare- 
cen potencias,  con  actos  definidos,  que  obran  por 
un  fin;  tal  es,  por  ejemplo,  el  alma  nutritiva.  Por 
esa  razón,  no  es  posible  atribuirlas  a  los  elemen- 
tos; como  ni  tampoco  cabe  atribuir  su  existencia  a 
un  individuo  generador,  ya  que  éste  sólo  da  a  se- 
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mejantes  cosas,  o  la  materia  receptora,  o  el  ins- 
trumento, como  son,  por  ejemplo,  el  esperma  y  la 
sangre  menstrual. 

67.     Todo  esto  ya  ha  sido  explicado  en  la  cien- 
cia física;  mas,  considerada  la  cuestión  desde  [el 
punto  de  vista  de]  esta  ciencia,  se   ve  que  la  ma- 
nera de  hacerse  inteligibles  estos  seres  no  es  ema- 
nando de  la  forma  material  e  individual,  en  cuan- 
to individual;  pues,  si  fuera  propio  de  las  formas 
materiales,  como  tales,  el   producir  las  formas  en 
las  materias,  tal   propiedad  no  se  daría  en  las  for- 
mas separadas.  Alas,  habiéndose  demostrado   que 
las  formas  separadas  producen   las  formas  en   las 
materias,  sigúese  necesariamente  que  las  formas 
materiales  no  las  producen.    Está    misma   [conclu- 
sión]  se  deduce  necesariamente,  si   se  considera 
que  el  ser  material  individual    no   puede  producir 
mas  que  algo  individual  como  él;   ahora  bien,  por 
lo  que  toca   a  la   forma   inteligible   producida,   es 
evidente  que  no  es  algo  individual;  de  aquí  la  ne- 
cesidad de  que  sea  el  entendimiento  agente  el  que 
dé   las   formas   a   los   cuerpos   simples  y   a   otros, 
pues  el  generador  esencial   del   individuo  es  otro 
individuo,  igual  a  él;  por  eso  dice  Aristóteles  que 
el  hombre  sólo  es  engendrado  por  el  hombre   y 
por  el  sol.  El  individuo  resulta  engendrado  de  una 
manera  esencial,  mientras  que  la  forma  lo  es  de  un 
modo  accidental;  por  ello  resulta  evidente,  en  esta 
cuestión,  que  el  generador  de  la  forma  no  es  el 
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individuo;  y,  en  su  consecuencia,  un  hombre  de- 
terminado producido  esencialmente  es  engendra- 
do tan  sólo  por  este  sol  y  por  otro  hombre  deter- 
minado; mas,  lo  en  él  producido  de  una  manera 
accidental  (es  decir,  la  humanidad),  sólo  es  engen- 
grado  por  la  humanidad,  abstraída  de  la  materia. 
Esta  es  la  diferencia  que  separa  la  doctrina  de 
Aristóteles  de  la  de  Platón,  acerca  de  la  eficiencia 
de  las  formas;  y  [colocándose]  en  el  punto  de  vista 
de  aquella  [primera  opinión],  desaparecen  las  de- 
más dificultades. 

68.  Habiéndose  las  cosas  tal  como  han  sido 
expuestas,  y  una  vez  demostrado  que  los  cuerpos 
celestes  son  causa  de  la  existencia  de  los  elemen- 
tos, y  de  cuántas  maneras  lo  son,  [sigúese  que]  las 
formas  de  éstos  [cuerpos  celestes]  son  causa  próxi- 
ma de  la  existencia  de  la  materia  prima  común  a 
ellos,  es  decir,  causa  formal  y  final  tan  sólo,  ya  que 
como  causas  de  la  materia  prima  no  es  posible  con- 
cebir más  que  esas  dos;  porque  la  causa  eficiente 
produce  alguna  cosa,  en  tanto  en  cuanto  comunica 
a  ésta  su  substancia,  por  la  cual  ésta  es  lo  que  es, 
lo  que  constituye  su  forma.  Pero  la  materia  prima 
no  tiene  forma,  para  que  tenga  agente,  ni  tampoco 
cabe  imaginar  en  ella  otra  materia,  ya  que  ella  es  la 
primera. 

69.  Cabe  también  concebir  la  materia  como 
causada,  de  otra  manera,  a  saber,  en  cuanto  que. 
siendo  la  [palabra]  materia  predicable  de  ella  mis- 
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ma  y  de  las  materias  de  los  cuerpos  celestes,  por 
•¡  procedimiento  [llamado]  de  anterioridad  y  pos- 
terioridad^ y  siendo,  en  las  cosas  orientadas  en  tal 
sentido,  lo  anterior  causa  de  la  existencia  de  lo 
posterior,  sigúese  que  también,  por  esta  razón,  la 
materia  de  los  cuerpos  celestes  es  causa  de  que 
avista  la  aludida  materia,  mientras  que  la  causa 
>le  que  existan  las  materias  de  los  cuerpos  celes- 
Íes  son  únicamente  las  formas  de  éstos.  La  nece- 
sidad de  este  orden  en  los  cuerpos  celestes  debe 
entenderse  en  el  sentido  de  que  de  los  [seres]  se- 
parados, en  cuanto  tienen  un  modo  de  ser  común, 
irremisiblemente  ha  de  proceder  otra  clase  de  en- 
tes, algunos  de  los  cuales  no  tienen  formas  tales 
que  puedan  existir  sin  un  sujeto;  de  donde  se  si- 
gue necesariamente  la  existencia  de  un  sujeto;  con 
lo  que  la  existencia  de  tales  formas  en  las  mate- 
rias estará  motivada  por  una  necesidad. 

JO.  En  cuanto  a  la  existencia,  por  sí  mismas, 
de  estas  formas,  es  decir,  de  las  almas  de  los  cuer- 
pos celestes,  obedece  a  [una  razón  de]  mejoría, 
pues  el  que  existan  es  mejor  que  el  que  no  exis- 
tan. Con  esta  [teoría]  se  resuelven  las  dificultades 
que  pudieran  ocurrir  acerca  de  la  existencia  de  las 
formas  que  hay  aquí  [en  el  mundo  sublunar].  Pues 
de  seguro  habrá  alguien  que  diga:  si  [tales  formas] 
existen  de  una  manera  más  noble  en  las  esencias 
separadas,  ¿cómo  es  que  existen  después  en«n  es- 
tado de  mayor  inferioridad?  A  no  ser  que  replique 
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alguno  que  la  providencia  en  estas  cosas  existe 
por  razón  de  la  materia;  con  lo  cual  lo  más  no- 
ble existiría  por  causa  de  lo  menos  noble.  Lo  que 
tenemos  que  responder  a  esto  es  que  la  existencia 
de  tales  [formas]  en  el  citado  estado  de  inferiori- 
dad, es  necesariamente  una  existencia  secundaria, 
en  cuanto  que  tal  modo  de  existir  es  mejor  que 
el  no  existir  [de  ninguna  manera].  Por  eso  tienen 
un  [modo  de]  ser  menos  perfecto,  ya  que  lo  me- 
nos perfecto  representa  una  mejoría  con  relación  a 
la  nada.  Pero  el  que  tengan  una  existencia  imper- 
fecta y  sean  formas  existentes  en  las  materias,  está 
motivado  por  algo  necesario,  ya  que  no  pueden 
existir  de  una  manera  más  perfecta.  Ahora  bien, 
así  como  lo  mejor  para  nosotros,  después  de  ha- 
ber adquirido  nuestra  perfección  última,  es  que  la 
comuniquemos  a  otro,  en  la  proporción  de  que 
éste  es  capaz,  así  también  ocurre  en  los  principios 
separados,  cuando  de  ellos  proceden  las  almas  de 
los  cuerpos  celestes. 

/I.  Por  su  parte,  la  existencia  de  las  formas 
de  los  cuatro  cuerpos  o  elementos  obedece  a  una 
necesidad  proviniente  de  la  existencia  de  las  Jor- 
nias de  los  cuerpos  celestes;  además,  el  que  tales 
formas  existan  en  la  materia  es  debido  a  una  ra- 
zón de  necesidad.  Parece,  por  lo  tanto,  reunirse  en 
ellas  una  doble  necesidad:  una,  en  cuanto  que 
existen;  y  otra,  en  cuanto  que  están  en  la  mate- 
ria. Esta  doble  necesidad  está  causada  por  la  exis- 
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tencia  de  los  cuerpos  circulares,  debiéndose  la  ne- 
cesidad de  que  existan  [los  elementos],  a  la  exis- 
cia  de  aquellos  [cuerpos  circulares];  y  la  de  que 
estén  en  la  materia,  a  la  existencia  de  aquéllos  en 
un  sujeto. 

72.  En  cuanto  a  las  formas  resultantes  de  la 
mezcla  y  combinación  de  los  elementos  (cuales 
son  las  formas  de  plantas  y  animales  y  la  forma 
del  hombre),  el  que  existan  en  sí  mismas  es  por 
razón  del  alma  racional,  mientras  que  la  existen- 
cia de  ésta  está  a  su  vez  subordinada  a  algo  más  no- 
ble, a  saber,  la  nobleza  existente  en  los  cuerpos  ce- 
lestes. Por  eso,  vemos  que  lo  que  en  la  tierra  esta 
en  lugar  más  cercano  a  los  cuerpos  celestes,  es  el 
hombre,  que  es  algo  intermedio  entre  el  ser  eter- 
no y  el  [ser]  generable  y  corruptible.  La  existencia 
del  alma  racional  en  la  materia  obedece  también 
a  una  necesidad,  pues  entre  el  alma  racional  y  las 
formas  inferiores  hay  la  misma  relación  que  entre 
aquélla  y  el  entendimiento  adquirido.  Ahora  bien, 
la  relación  del  alma  sensitiva  con  la  racional  es 
relación  de  materia,  lo  mismo  que  la  relación  [que 
dice]  el  alma  nutritiva  a  la  sensitiva,  y  la  relación 
de  [los  seres  de]  partes  homogéneas  al  alma  nutri- 
tiva [quej  es  también  relación  de  materia  a  forma. 
Esta  misma  relación  existe  entre  las  formas  de  los 
[seres]  de  partes  homogéneas  y  los  elementos 
[existentes  en  el  cuerpo]  del  hombre,  pues  el  hom- 
bre es  el   lazo  de  unión   entre  el  ser  sensible  y  el 
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ser  inteligible.  Por  eso  Dios  dio  un  complemento 
a  ese  ser,  que,  por  su  distancia  de  la  divinidad,  lle- 
va inherente  la  imperfección. 

73.  En  cuanto  a  la  cuestión  de  por  qué  existe 
más  de  una  especie  de  almas  vegetativas  y  sen- 
sitivas, parece  ser  debido,  en  su  mayor  parte,  a 
I  una  razón  de]  mejoría.  En  algunos  [de  esos  seres], 
parece  verse  claro  que  existen  en  consideración  al 
hombre,  o  unos  por  causa  de  otros;  mientras  que 
en  otros  no  se  ve  clara  esa  [razón];  tales  son,  [por 
ejempo],  los  animales  enemigos  del  hombre  y  las 
plantas  venenosas.  Por  eso,  como  se  verá  después, 
el  daño  que  se  causan  dichos  seres  unos  a  otros 
es  debido,  las  más  de  las  veces,  a  algo  acciden- 
tal y  a  la  necesidad  de  la  materia.  Tal  sucede  con 
las  víboras  y  otros  [animales  que  son]  carniceros, 
con  respecto  a  los  cuales  es  evidente  que  causan 
daño  a  aquellas  cosas  que,  si  no  son  más  nobles 
que  ellas,  tampoco  les  son  inferiores;  cosa  que  no 
puede  ser  debida  más  que  a  una  necesidad.  Que- 
da, pues,  demostrado,  por  lo  dicho,  cómo  se  ori- 
ginan necesariamente  unos  seres  de  otros,  así 
como  su  mutua  relación,  en  cuanto  al  complemen- 
to; y  que  los  complementos  de  todos  ellos  deben 
atribuirse  a  la  perfección  primera,  así  como  tam- 
bién sus  existencias  reconocen  como  causa  la  exis- 
tencia primera. 

74.  Ahora  conviene  que  examinemos  lo  refe- 
rente a  la  providencia  de  lo  aquí  existente,  es  de- 
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cir,  de  lo  que  hay  bajo  la  esfera  de  la  luna,  discu- 
rriendo en  esto  con  arreglo  a  los  principios  ante- 
riores. Decimos,  pues,  que  la  existencia  de  las  co- 
sas que  están  sobre  la  faz  de  la  tierra  y  su  conser- 
vación en  especies,  es  necesariamente  algo  inten- 
tentado  de  propósito,  que  no  puede  ser  producto 
de  la  casualidad,  como  creían  muchos  de  los  anti- 
guos, cosa  que  se  hace  evidente,  cuando  uno  se 
persuade  de  lo  bien  que  se  armonizan  los  mo- 
vimientos de  los  cuerpos  celestes  con  la  existencia 
y  conservación  de  los  seres  que  existen  aquí  [en 
la  tierra].  En  donde  se  ve  esto  más  claramente  es 
en  el  sol,  y,  después,  en  la  luna.  Con  respecto  al 
sol,  es  evidente  que,  si  tuviera  mayor  volumen  del 
que  tiene,  u  ocupara  un  lugar  más  cercano  [a  nos- 
otros], perecerían  las  [diversasj  especies  de  plantas 
y  animales  a  causa  del  excesivo  calor.  A  su  vez,  si 
fuera  de  menor  volumen  o  estuviera  más  lejano, 
también  perecerían  a  causa  de  lo  intenso  del  frío; 
cosa  que  puede  comprobarse  por  [la  consideración 
de  que|  aquello  mediante  lo  cual  el  sol  produce  la 
ignición,  son  sus  movimientos  y  también  por  los 
lugares  [de  la  tierra]  que  a  causa  de  la  fuerza  del 
calor  o  del  frío  son  inhabitables. 

75.  También  se  ve  de  una  manera  clara  la  pro- 
videncia, en  la  esfera  inclinante  del  mismo  [sol], 
pues  si  no  tuviera  esfera  inclinante,  no  habría  ni 
verano,  ni  invierno,  ni  primavera,  ni  otoño,  siendo 
evidente  que  tales  estaciones    son  necesarias  para 
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la  existencia  de  las  [diversas]  especies  de  plantas 
y  animales.  Que  hay  providencia  en  la  existencia 
del  movimiento  diurno,  cosa  es  en  gran  manera 
evidente,  pues  si  éste  no  existiera,  no  habría  no- 
ches ni  días,  y  la  mitad  del  año  sería  día  y  la  otra 
mitad  noche;  en  el  cual  caso,  los  seres  perecerían, 
o  de  calor  durante  el  día,  o  de  frío  durante  la 
noche. 

76.  En  cuanto  a  la  luna,  también  es  evidente 
su  influencia  en  la  producción  de  la  lluvia  y  en  el 
madurar  de  los  frutos;  así  como  [es  también  evi-< 
dente]  que,  si  fuera  de  mayor  o  menor  volumen 
del  que  es,  o  estuviera  más  lejos  o  más  cerca,  o 
su  luz  no  fuera  participada  del  sol,  no  produciría 
las  mencionadas  acciones.  Asimismo,  si  no  tuviera 
esfera  inclinante,  no  podría  producir  diversas  ope- 
raciones en  diversos  tiempos. Por  eso,  debido  a  esa 
[esferaj,  son  cálidas  las  noches  en  tiempo  de  frío  y 
frescas  en  tiempo  de  calor.  Lo  cálido  de  tales  [no- 
ches] en  tiempo  de  frío,  proviene  de  que  la  posi- 
ción de  la  misma  [luna]  con  respecto  a  nosotros  es 
entonces  igual  a  la  situación  del  sol  en  tiempo  de 
calor,  ya  que,  debido  a  tener  la  esfera  de  la  luna  una 
mayor  inclinación,  está  ésta  más  cercana  al  zenit, 
rin  tiempo  de  calor,  suceden  las  cosas  al  revés,  es 
decir:  la  aparición  y  ocultación  de  la  luna  se  veri- 
fica por  la  parte  del  mediodía,  pues  siempre  apa- 
rece precisamente  por  la  parte  opuesta  al  sol;  de 
modo  que,  cuando  el  sol  está  en  el  mediodía,  apa- 
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rece  [la  luna]  por  el  norte  y  se  oculta  por  el  me- 
diodía, mientras  que,  cuando  el  sol  está  en  el  nor- 
te (i),  suceden  las  cosas  viceversa,  es  decir,  que 
aparece  por  el  mediodía  y  se  oculta  por  el  norte. 
Debido  a  eso,  [la  luna]  llega  entonces  a  producir 
frío,  pues  en  ese  tiempo  es  cuando  derrama  sus 
rayos  por  la  parte  del  mediodía.  Además,  el  que 
en  ella  aparezcan  revoluciones  uniformes  con  dis- 
tancias fijas  respecto  al  sol,  no  debe  atribuirse  a 
que  no  tenga  providencia  de  lo  que  hay  aquí  [en 
la  tierra], 

JJ.  Lo  mismo  que  hemos  dicho  del  sol  y  de 
la  luna,  debemos  opinar  con  respecto  a  los  demás 
astros,  a  sus  esferas  y  a  sus  revoluciones  con  dis- 
tancias fijas  en  relación  al  sol.  Por  eso  dice  Aris- 
tóteles (jue  la  revolución  de  los  astros  es  la  revo- 
lución del  sol,  debiéndose  [la  razónj  de  esta  afir- 
mación a  que  [dichos  astros]  siguen  el  movimiento 
del  sol,  al  que  tienden  a  imitar.  Por  nuestra  parte, 
aunque  no  percibamos*  distintamente  muchos  ras- 
tros de  los  movimientos  de  los  mismos  [planetas] 
ni  sus  excentricidades, así  como  ni  tampoco  su  mo- 
vimiento directo  ni  su  retrogradación,  sin  embar- 
go, afirmamos  de  una  manera  categórica  que  to- 
das esas  cosas  están  motivadas  por  la  providencia 


(i)  No  sabemos  qué  interpretación  dar  a  esta  afirmación 
de  Averroes,  que  parecerá  a  los  astrónomos  y  aun  al  simple 
observador  de  todo  punto  inexacta. 
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de  lo  existente  aquí  [en  la  tierra].  La  diñcultad, 
para  nosotros,  de  percibir  esos  [movimientos]  pro- 
viene de  la  necesidad  de  largas  experiencias,  a  que 
es  imposible  llegar  en  [toda]  la  vida  humana.  Por 
eso  debemos  tomar  esas  [observaciones]  de  los 
doctos  en  la  ciencia  astronómica,  en  tanto  en 
cuanto  se  juzguen  posibles  sus  afirmaciones  sobre 
las  actividades  de  dichos  planetas.  [Y  al  decir  po- 
sibles] me  refiero,  no  sólo  a  la  posibilidad  de  que 
se  llegue  a  tales  [conclusiones]  después  de  una  lar- 
ga observación,  sino  que  también  a  la  posibilidad 
de  que  los  planetas  tengan  tales  operaciones.  Mas, 
a  causa  de  la  excelencia  de  estos  cuerpos  celestes, 
no  creemos,  como  hemos  dicho  en  otras  ocasio- 
nes, que  su  providencia  de  las  cosas  que  les  son 
inferiores  sea  para  ellos  el  fin  primario,  pues  de  lo 
contrario  los  seres  eternos  servirían  de  medio 
para  los  seres  mortales,  y  lo  superior  existiría  por 
razón  de  lo  inferior.  Sin  embargo,  por  el  hecho 
mismo  de  tener  providencia  de  esas  cosas,  en  la 
forma  indicada,  no  podemos  afirmar  de  dichos 
[planetas]  que  ignoren  las  cosas  aquí  existentes, 
ya  que  las  operaciones  de  un  ser  dotado  de  cono- 
cimiento, como  tal,  han  de  ser  conocidas  para  él, 
si  bien  este  conocimiento  [debe  entenderse]  en  el 
sentido  ya  explicado. 

78.  Como  esta  serie  ordenada  de  movimientos 
existe  participada  en  los  planetas,  en  tanto  en 
cuanto  entienden  la  esencia  de  sus  principios,  a  la 
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vez  que  éstos  la  participan  del  primer  principior 
«pie  es  Dios  (sea  ensalzado),  sigúese  que  la  pro- 
videncia primera  que  existe  en  nosotros  es  la  de 
Dios  (sea  bendito  y  ensalzado),  quien  es  causa  de 
|todo¡  lo  que  habita  en  la  tierra.  Todo  bien  puro, 
que  aquí  exista,  procede  de  El  y  es  querido  por  su 
voluntad;  en  cuanto  a  los  males,  como  son  ¡por 
ejemplo]  la  corrupción,  la  decrepitud,  las  enferme- 
dades y  otras  [cosas  por  el  estilo],  están  motivados 
por  la  necesidad  de  la  materia.  La  razón  de  que 
esto  sea  así  estriba  en  que,  en  cuanto  a  la  exis- 
tencia de  estos  [males],  no  cabe  más  que  uno  de 
estos  dos  casos:  o  que  no  existan  esas  cosas  a  las 
cuales  va  inherente  el  mal  (lo  que  sería  un  mal 
mayor),  o  que  existan  en  ese  estado,  ya  que  no 
son  capaces  de  una  existencia  mejor.  La  utilidad 
del  fuego,  por  ejemplo,  es  indiscutible;  y  [sólo]  de 
una  manera  accidental  ocurre  que  destruya  mu- 
chos animales  y  plantas.  Sin  embargo,  fíjate,  en 
[cuanto  a|  la  providencia  de  los  animales,  cómo  -< 
les  ha  dado  el  sentido  del  tacto,  sin  el  cual  no 
serían  de  suyo  susceptibles  de  que  [la  providencial 
los  librase  de  los  seres  sensibles  que  los  destruyen. 
Del  mismo  modo  ha  sido  dado  a  cada  una  de  las 
especies  de  animales  [todo]  aquello  que  [tienda  a| 
preservar  su  existencia  de  seres  que  [puedan]  des- 
truirlos; lo  cual  es  una  prueba  evidente  de  la  exis- 
tencia de  una  providencia  sobre  las  cosas  que  hay 
aquí  [en  la  tierra]  Por  eso,  si  examinas  atentamente 
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lo  referente  a  la  mayor  parte  de  los  animales, 
verás  que  no  es  posible  que  existan,  sin  que  se  den 
aquellas  cosas  que  [puedan]  conservar  su  existencia. 
Donde  se  ve  esto  más  claramente  es  en  el  hombre, 
pues  éste,  a  no  ser  por  el  entendimiento,  no  po- 
dría existir  todo  el  tiempo  [que  le  corresponde]. 
De  aquí  el  que,  en  nuestro  sentir,  dichos  prin- 
cipios conozcan,  en  la  forma  que  lo  hacen,  los 
males  aquí  existentes,  y  que  llegue  a  darnos  su 
providencia,  no  sólo  la  existencia,  sino  que  tam- 
bién [todo]  aquello  que  [tienda]  a  preservar  nuestra 
existencia  de  lo  que  puede  destruirla. 

79.  Alejandro  piensa  que  la  afirmación  de  los 
que  dicen  que  la  providencia  se  extiende  a  todas 
las  cosas  particulares,  como  creen  los  del  Pórti- 
co, es  también  de  todo  punto  errónea.  En  efec- 
to, si  la  providencia  en  dichos  [principios]  se 
origina  de  que  están  dotados  de  conocimiento 
(según  se  ha  dicho  antes),  no  pueden  tener  cono- 
cimientos particulares  nuevamente  adquiridos, 
sobre  todo  siendo  [tales  principios]  infinitos.  Ade- 
más, tal  afirmación  hace  necesariamente  injusta  a 
la  divinidad,  pues  si  ésta  llegara  hasta  regir  [o  go- 
bernar] individuo  por  individuo,  ;cómo,  a  pesar  de 
tal  gobierno,  [pueden]  ser  afectados  de  males?  [Y  al 
hablar  dé  males],  me  refiero  a  aquellas  especies 
[de  mal]  que  pueden  no  sobrevenir  al  individuo; 
pues,  en  cuanto  a  los  males  necesarios,  quizá  no 
haya  nadie  que  niegue  que  el  hecho  de  que  afecten 
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al   individuo  proviene  de  parte  de  Dios.   Por  su 
lado,  los  que  tienen  tal  opinión  con  respecto  a  la 
providencia,  creen  que  todas   las  cosas  son  posi- 
bles para  Dios;  de  lo  cual  se  sigue  necesariamente 
que  le  hacen  injusto.  Además,  es  en  gran  manera 
evidente,  que  todas  las  cosas  no  son  posibles,  pues 
no  es  posible  que    lo  corruptible    [por    ejemplo] 
sea  eterno,  ni  tampoco  que   lo  eterno  sea  corrup- 
tible; como   no  lo  es  que   los  ángulos  de   un  trián- 
gulo sean  iguales  a  cuatro  rectos,  o  que  los  colores 
lleguen    a  ser  objeto  del    oído;  tales  afirmaciones 
son  en  extremo  perjudiciales  a  la  ciencia   humana. 
8o.      En  cuanto  a  los  que  creen  alegar  una  prue- 
ba en   favor  de  tal   [opinión,  diciendo]  que  las  ac- 
ciones de  Dios  no  pueden  ser  calificadas  de  injus- 
tas, antes  el  bien  y  el  mal  guardan  con  respecto  a 
El  una  misma  relación,  esos  tales  afirman  una  cosa 
completamente   extraña  a  la  naturaleza    humana  y 
en   pugna  con  la    naturaleza  del  ser  que  es  extre- 
madamente bueno;  según  eso,  no  habría  nada  que 
fuese  bueno  en   sí  mismo,  sino  por  suposición;    ni 
tampoco  mal  por  esencia;  pudiendo  cambiarse  el 
bien   en  mal    y  el  mal  en   bien;   con  lo  cual,   nada 
habría  que  fuera  absolutamente  verdadero;   hasta 
el  punto  de  que  ensalzar  y  adorar  al  |Ser]  primero 
fuese  un  bien,  sólo  por  suposición,  siendo  posible 
que  todo  bien  consistiese  en  abandonar   su  culto. 
y  en  apartarse  de  la  creencia  de  que  debe  ser  hon- 
rado: sentencias  todas  estas  semejantes  a    las    de 
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Protágoras  (i).  Mas  ya  acabaremos  de  hacer  pa- 
tente la  enormidad  que  envuelven  [tales  opinionesj 
en  el  tratado  que,  Dios  mediante,  seguirá  a  éste. 

8l.  Aquí  termina  la  disertación  sobre  la  se- 
gunda parte  de  esta  ciencia,  correspondiente  al 
tratado  cuarto  de  este  nuestro  libro. 

Alabanza  a  Dios,  Señor  de  los  mundos,  y  salud 
a  los  siervos  que  ha  elegido. 


FIN 


i  Pretendía  este  famoso  sofista,  contemporáneo  de  Só- 
crates, que  ei  hombre  es  la  medida  de  todas  las  cosas.  Según 
esa  teoría,  puede  darse  el  caso  de  que  una  cosa  sea  al  mismo 
tiempo  buena  y  mala,  verdadera  y  falsa,  según  la  diversa 
idea  que  de  ella  se  forme  cada  hombre.  Véase  la  refutación 
de  esta  doctrina  en  varios  pasajes  de  la  Metafísica  de  Aris- 
tóteles, especialmente  en  el  lib.  IV,  c.  5. 

Los  filósofos  a  los  que  Averroes  atribuye  estas  sentencias 
cían,  sin  duda,  los  motacálimes,  Cfr.  Asín,   Algazel,  pág.   271. 
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es  término  de  la  generación  sólo  en  cuanto  entra 
en  el  compuesto. — 34.  Otro  tanto  puede  decirse 
de  la  materia. —  35.  Conclusión:  no  es  necesario 
recurrir  a  los  universales  separados  para  explicar 
la  producción  de  las  cosas  sensibles. — 36.  ínter- 
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vención  de  las  formas  de  los  cuerpos  celestes  en 
la  formación  de  los  seres  sensibles,  según  doc- 
trina de  Aristóteles. — 37.  Verdadero  sentido  de 
esta  doctrina.—  38.  Los  universales  separados  no 
pueden  explicar  la  producción  del  ser  sensible  ni 
dar  noción  del  mismo. —  39.  Aristóteles  admite 
cierta  influencia  de  las  formas  de  los  cuerpos  ce- 
lestes en  los  seres  sensibles,  pero  rechaza  la  in- 
fluencia exagerada  que  les  otorga  Platón.  — 40. 
¿Pueden  existir  fuera  del  alma  universales  separa- 
dos? Respuesta  negativa. 

41.  Refutación  razonada  de  la  teoría  de  los 
universales  separados. — 42.  Otros  absurdos  que 
se  siguen  de  esa  teoría. — 43.  Todos  estos  absur- 
dos no  se  siguen,  considerando  al  universal  como 
existente  en  el  entendimiento.  —  44.  Propónese 
una  dificultad  basada  en  la  noción  de  verdad. — 
45.  Resolución  de  la  dificultad.  Doctrina  sobre  la 
abstracción. — 46.  Desarrollo  de  esta  doctrina. — 

47.  Diferencia  entre  la  abstracción  y  la  falsedad. — 

48.  Resolución  de  otra  dificultad. — 49.  ¿Cuál  es  la 
substancia  de  las  cosas  sensibles?  Los  seres  sensi- 
bles se  componen  de  varias  cosas. — 5o-  Los  seres 
sensibles,  aunque  unos  en  acto,  son  múltiples  en 
potencia. 

5 i.  Hay  en  el  compuesto  una  cosa  distinta  de 
todos  los  componentes,  en  virtud  de  la  cual  el 
compuesto  es  lo  que  es. — $2.  Esta  cosa  distinta  es 
la  forma.  La  forma  general  está  representada  en  la 
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definición  por  el  género,  y  la  particular  por  la  di- 
ferencia.— 53.  Clave  para  la  resolución  de  dificul- 
tades. Diferencia  entre  la  idea  de  una  cosa  y  la 
realidad  objetiva  de  la  misma.  -54.  A  la  forma 
general  representada  por  el  género  corresponde  la 
materia  sensible  y  a  la  forma  especial  la  forma  sen- 
sible* — 55.  La  materia  es  potencia,  la  forma  es  ac- 
to, y  el  sujeto  sensible  el  compuesto  de  ambos.  — 
56.  Tres  fuentes  de  diferencia  para  las  cosas:  figu- 
ra, situación  y  orden. — 57-  Las  diferencias  esen- 
ciales de  las  cosas  son  múltiples. — -58.  Las  mejores 
definiciones  son  las  que  expresan  la  materia  y  la 
forma  de  las  cosas. — 59-  En  las  cosas  en  que  no 
aparece  la  materia  hay  algo  que  la  suple.  Materia 
hipotética  o  mental. — 60.  El  nombre  de  substan- 
cia, aunque  a  veces  indica  la  íorma,  significa  más 
bien  el  compuesto  de  materia  y  forma. 

61.  Ser  sensible  y  ser  inteligible.  Diferencia  y 
relación  entre  ambos. — 62.  El  ser  inteligible  no 
puede  entrar  a  formar  parte  del  sensible.  —63.  Las 
definiciones  sólo  son  aplicables  a  los  compues- 
tos.— 64.  Diferentes  especies  de  materia.  Diferen- 
cia entre  materia  y  sujeto.— 65.  Seres  de  materia 
mutuamente  convertible  y  seres  de  materia  incon- 
vertible.— 66.  Las  cosas  no  sólo  se  diferencian 
por  la  forma,  sino  también  por  la  materia  y  por 
otras  cosas.— 67.  La  materia  existe  en  potencia  y 
la  forma  en  acto  en  el  compuesto.— 68.  Los  géne- 
ros son  representativos  de  las  materias. — 69.  De 
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las  materias  representadas  por  los  géneros  unas 
son  sensibles  y  otras  hipotéticas. — 70.  Las  partes 
de  lo  definido  que  provienen  de  la  forma  gene- 
ral y  de  la  forma  particular  son  anteriores  a  lo  de- 
finido. 

71.  Las  partes  de  lo  definido  que  proceden  de 
a  cantidad  son  posteriores  a  lo  definido. — 72.  La 
dificultad  de  conciliar  lo  uno  de  la  definición  con 
las  partes  de  que  consta  no  puede  ser  resuelta  por 
los  partidarios  de  la  teoría  de  las  formas  separa- 
das. — 73-  ¿Cuál  es  el  género  más  universal  que  se 
encuentra  en  la  substancia?  Opiniones  de  los  anti- 
guos acerca  de  la  manera  más  rudimentaria  de  in- 
formación de  la  materia  por  la  forma. — 74.  Opinión 
de  los  que  creen  que  la  forma  más  elemental  de 
substancia  es  la  materia  prima,  informada  por  las 
tres  dimensiones. — 75.  Incompatiblidad  de  esta 
opinión  con  la  condición  de  accidente,  propia  de 
lastres  dimensiones. — 76.  Las  dimensiones  sólo 
existen  en  potencia  en  la  materia  prima. — JJ .  Pero 
esas  dimensiones  en  potencia  no  son  substancia; 
de  lo  contrario,  al  convertirse  en  acto,  sería  subs- 
tancia y  no  cantidad. — 78.  Crítica  de  la  segunda 
opinión.  Las  dimensiones  están  en  la  materia  pri- 
ma, mediante  una  forma  que  no  se  distingue  de  la 
general  de  los  elementos. — 79.  Forma  de  corporei- 
dad, común  a  los  cuerpos  simples. — 80.  La  pala- 
bra cuerpo  tiene  distinta  acepción,  según  se  apli- 
que a  los  cuerpos  celestes  o  a  los  sensibles. — 81.- 
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El  cuerpo  matemático  es  distinto  del  cuerpo  físi- 
co. —82.  Conclusión. 


LIBRO    TERCERO 

I.  Modalidades  del  ser.  —  2.  Multiplicidad  de 
acepciones  de  la  palabra  potencia. — 3.  Potencias 
activas  y  pasivas. — 4.  Potencias  mixtas  de  acción 
y  pasión. —5.  Potencias  físicas  y  voluntarias. — 
6.  Las  potencias  voluntarias  pueden  obrar  cual- 
quiera de  los  dos  contrarios. — 7.  Las  potencias  na- 
turales o  físicas  obran  de  una  manera  necesaria. — 
8.  Una  acción  o  pasión  buena  denota  un  agente  o 
paciente  bueno,  mas  no  viceversa. — 9.  Acto  y  po- 
tencia son,  como  relativos,  simultáneos  y  defini- 
bles el  uno  por  el  otro. — -IO.  Y  en  esto  no  hay 
círculo  alguno  vicioso,   como  cree  Avicena. 

II.  El  acto  es  privación  de  potencia,  privación 
que  puede  ser  temporal  o  esencial.  La  potencia  es 
disposición  para  estar  en  acto.  — 12.  El  acto  y  la 
potencia  afectan  primeramente  a  la  substancia  y 
secundariamente  a  los  demás  predicamentos.  Con- 
cepto de  pasión.  — 13.  Filósofos  antiguos  y  moder- 
nos que  niegan  la  anterioridad  de  la  posibilidad 
respecto  del  acto.  — 14.  La  potencia  remota  no  es 
reducida  a  acto,  sino  después  de  haber  aparecido 
la  potencia  próxima. — 15.  Para  que  un  sujeto  esté 
en  potencia,   debe  hallarse  en  determinadas  cir- 
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cunstancias. — 1 6.  La  potencia  próxima  es  reduci- 
da a  acto  por  un  solo  motor.— 17.  Lo  engendrado 
del  sujeto  próximo  se  designa  con  un  nombre  de- 
rivado de  la  potencia  próxima. — 18.  Los  seres  que 
constan  de  potencias  gradualmente  progresivas 
tienen  varios  sujetos  y,  por  tanto,  varios  actos.  En 
ellos  la  potencia  última  es  da usa¡  de  las  otras  po- 
tencias, y  el  acto  último  causa  de  los  demás  ac- 
,tos.  — 19.  Ejemplos  que  confirman  la  doctrina  del 
párrafo  anterior. — 20.  La  potencia,  va  afecta  a  la 
materia  y  el  acto  a  la  forma. 

21.  ¿Es  el  acto  anterior  a  la  potencia?  Opiniones 
de  los  antiguos.— 22.  En  general  el  acto  es  ante- 
rior a  la  potencia  en  causalidad  y  acto. — 23.  Res- 
pecto a  las  causas  agente  y  final,  es  anterior  a  la 
potencia  en  causalidad,  que  es  la  prioridad  esen- 
cial.— 24.  No  es  necesario  que  tales  causas  hayan 
de  preceder  en  tiempo  al  efecto,  pues  se  daría  un 
proceso  indefinido  de  causas. — 25.  Inconvenientes 
que  se  seguirían  de  lo  contrario.  —  26.  Razones 
que  demuestran  que  la  potencia  no  puede  ser  an- 
terior en  tiempo  al  acto. — 27.  Prueba  general 
tomada  de  la  naturaleza  de  lo  posible.  —  28. 
Los  seres  eternos  que  son  acto  puro  deben  estar 
en  perpetua  actividad  y  sus  efectos  existir  des- 
de siempre.  ¿Cómo  pueden,  pues,  existir  cosas, 
ora  en  potencia,  ora  en  acto?  —  29.  Concatena 
ción  gradual  de  los  seres,  como  manifestación 
de  la  providencia.  -. —  30.  Una  cosa  es  tanto  me- 
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jor,  cuanto  menos  tenga  de  privación  y  de  po- 
tencia. 

31.  Las  cosas  que  están  siempre  en  composi- 
ción son  siempre  verdaderas  y  las  que  se  hallan 
en  perpetua  división  son  siempre  falsas. — 32.  Las 
cosas  que  están  en  perpetua  composición  y  en 
perpetua  división,  son  los  universales. — 33.  Pero 
el  existir  siempre  en  acto  los  universales  ha  de  en- 
tenderse desde  el  punto  de  vista  de  las  ideas  y 
no  desde  el  punto  de  vista  del  ser. — 34.  Concepto 
de  la  unidad  y  sus  divisiones.  —  35.  La  unidad 
simple  e  indivisible  en  cada  género.  —  36.  La  uni- 
dad principio  del  número. — 37.  La  unidad,  desde 
el  punto  de  vista  matemático  y  desde  el  punto  de 
vista  físico. — 38.  La  multiplicidad  que  tiene  por 
base  la  unidad  numérica  va  incluida  en  la  canti- 
dad. La  multiplicidad,  cuya  base  es  la  unidad  ab- 
soluta, es  una  de  las  modalidades  de  las  catego- 
rías. —  39.  El  error  de  Avicena  consiste  en  creer  a 
toda  unidad  accidente.  Refutación  de  esta  opi- 
nión.—40.  La  unidad  universal  se  predica  analógi- 
camente de  los  diez  predicamentos. 

41.  Origen  del  error  de  Avicena.  Diversa  natu- 
raleza de  la  unidad  numérica  y  de  la  unidad  abso- 
luta.—  42.  La  representación  primaria  y  esencial 
del  número  es  la  unidad. — 43.  Dificultad  propues- 
ta por  Avicena.  Diferencia  entre  la  multiplicidad 
numérica  y  la  multiplicidad  absoluta,  como  clave 
para  la  resolución  de  esa  dificultad. — 44.  Diversas 
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opiniones  de  los  antiguos  acerca  de  la  unidad  con- 
siderada como  sinónimo  de  ser.— 45.  Los  filósofos 
más  antiguos  pusieron  como  principio  de  los  seres 
la  causa  material,  única  que  conocían. — 46.  Los 
más  modernos  señalaron  ya  una  causa  formal,  si 
bien  la  tomaron  como  idea  separada. — 47.  Doc- 
trina de  Aristóteles  sobre  la  cuestión.  — 48.  ¿Hay 
una  substancia  separada,  principio  de  la  sensible, 
o  ésta  se  basta  a  sí  sola  para  existir? — 49.  Diver- 
sas maneras  de  oponerse  la  unidad  a  la  multiplici- 
dad.—  5°-  Lo  diferente  y  lo  distinto.  Cuatro  cla- 
ses de  oposición. 

51.  Los  contrarios  y  su  distinción  de  la  diferen- 
cia.— 52-  Un  contrario  sólo  puede  tener  otro  con- 
trario.— 53-  El  fundamento  primario  de  los  con- 
trarios.— 54-  El  medio  y  los  extremos  en  los  con- 
trarios deben  pertenecer  a  un  mismo  género. — 
55*  Los  extremos  residen  de  algún  modo  en  el 
medio,  mas  no  en  acto  puro. — $6.  El  medio,  como 
negación  de  extremos,  es  un  compuesto  de  ambos 
extremos. — 57.  La  diferencia  entre  la  contrarie- 
dad y  las  demás  especies  de  oposición  estriba  en 
que  éstas  no  tienen  verdadero  medio.—  58.  El  há- 
bito y  la  privación  son  los  fundamentos  de  los  dos 
contrarios  y  de  la  afirmación  y  negación. — 59-  Los 
contrarios  pueden  pertenecer  a  la  misma  forma; 
mas  cuando  la  contrariedad  se  origina  de  la  for- 
ma, los  contrarios  son  de  distinta  forma. — 60.  Lo 
múltiple  no  se  opone  a  lo  uno  por  vía  de  contra- 
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riedad,  pues  lo  contrario  de  lo  mucho  es  lo  poco 
y  lo  uno  no  es  poco,  por  ser  lo  uno  indivisible  y 
divisible  lo  poco. 

6l.  En  la  unidad  y  multiplicidad  hay  una  opo- 
sición de  hábito  y  privación,  en  cuanto  la  unidad 
está  privada  de  multiplicidad  y  no  viceversa. — 
62.  Pero  la  oposición  entre  uno  y  múltiple  es  más 
bien  de  relación. — 63.  Lo  igual  se  opone  a  lo 
grande  y  a  lo  pequeño  en  cuanto  desigual,  es  de- 
cir, por  vía  de  hábito  y  privación. — 64.  Término 
en  una  serie  de  causas. — 65.  Prueba  de  la  impo- 
sibilidad de  una  serie  infinita  decausas. — 66.  Prue- 
bas especiales.  No  hay  serie  infinita  de  causas  ma- 
teriales. Primer  modo  de  engendrarse  una  cosa  de 
otra. — 67.  Segundo  modo  de  originarse  un  ser  de 
otro. — 68.  Diferencia  entre  esos  dos  modos  de 
producción. — 69.  Tampoco  en  las  causas  finales 
se  da  un  proceso  infinito. — JO.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  una  serie  de  causas  formales. 

71.  Conclusión:  en  ninguna  de  las  cuatro  espe- 
cies de  causa  se  da  un  proceso  infinito,  y  por  tan- 
to en  todas  ellas  existe  una  causa  última,  que  es 
desde  luego  una  en  la  causa  material. — 72.  Cómo 
lo  es  también  en  jas  causas  eficiente,  formal  y 
final. — 73.  Cada  una  de  las  cuatro  causas,  ¿tiene 
las  tres  restantes?  La  materia  no  tiene  ni  causa 
formal  ni  eficiente,  pero  sí  fin,  que  es  la  forma. — 
74.  La  causa  eficiente  última  tiene  forma,  pero  no 
materia  ni  fin,  fuera  de  sí  misma. — 75.  La  forma 
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última  no  tiene  causa  eficiente,  ni  materia,  ni  fin 
exterior  a  ella.  Consecuencia:  el  agente,  la  forma 
y  el  fin  últimos  son  una  misma  cosa. — /6.  Con- 
clusión. 

LIBRO  CUARTO 

i.  Recapitulación  de  toda  la  doctrina  anterior- 
mente expuesta. — 2.  ¿Hay,  además  de  los  princi- 
pios expuestos,  algún  otro  separado  que  interven- 
ga en  la  formación  de  la  substancia  sensible?  — 
3.  Doctrina  expuesta  en  la  Física  sobre  la  existen- 
cia de  un  primer  motor  inmóvil. — 4.  Argumento 
tomado  de  la  naturaleza  del  tiempo,  para  probar 
Ja  existencia  de  un  movimiento  eterno.  —  5-  El 
primer  motor  es  uno  e  inmaterial. —6.  Otra  prue- 
ba de  la  inmaterialidad  del  primer  motor. — 7.  El 
cuerpo  celeste  es  animado. — 8.  El  cuerpo  celeste 
se  mueve  en  virtud  de  un  deseo,  originado  del  co- 
nocimiento intelectual. — 9.  Dicho  deseo  tiende  a 
un  ser  más  noble  que  él.  —  IO.  Programa  de  cues- 
tiones relativas  a  la  naturaleza  de  los  principios 
separados.^ 

II.  Multiplicidad  de  tales  principios. —  r2.  Mul- 
tiplicidad de  movimientos  en  el  cuerpo  celeste  y 
su  carácter  eterno. — 1 3.  Insuficiencia  de  datos 
para  señalar  el  número  de  movimientos  y  de  cuer- 
pos celestes. — 14.  Número  de  movimientos  co- 
múnmente  asignados  por  los   astrónomos  a   los 
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cuerpos  celestes.— »l 5-  ¿Existe  una  novena  esfera? 
1 6.  Opinión  de  Averroes  contraria  a  la  existencia 
de  tal  esfera.— ^IJ.  Número  de  los  motores  celes- 
tes.— 18.  Opinión  de  Alejandro  de  Afrodisia  sobre 
la  cuestión.  Ventajas  de  la  opinión  de  Aristóteles. 
19.  ídem  de  la  opinión  de  Alejandro. — 20.  Con- 
cepción del  conjunto  de  los  cuerpos  celestes  como 
un  gran  ser  animado  con  un  solo  movimiento  ge- 
neral y  varios  movimientos  particulares. 

21.  Ventajas  de  esta  teoría,  en  cuanto  armo- 
niza las  dos  opiniones  precitadas. — 22.  Imposibi- 
lidad de  una  mayor  simplificación  en  el  número 
de  motores. — 23.  Es  posible  que  el  número  de 
substancias  separadas  sea  mayor  que  el  de  movi- 
mientos.—  24.  Dichos  principios  son  inteligencias 
separadas  de  la  materia. — 25.  Los  cuerpos  celestes 
se  mueven  de  un  modo  parecido  a  como  mueve 
lo  amado  al  amante. — 26.  Los  cuerpos  celestes  no 
se  mueven  en  virtud  de  un  conocimiento  sensitivo 
o  de  una  potencia  imaginativa,  ya  que  carecen  de 
sentido  y  de  imaginación. — 2J .  El  movimiento 
del  cuerpo  celeste  es  uno  y  continuo. — 28.  El  mo- 
vimiento del  cuerpo  celeste  no  es  el  fin  de  su  de- 
seo, sino  consecuencia  de  éste. — 29.  Los  motores 
comunican  a  los  cuerpos  celestes,  además  del  mo- 
vimiento, la  forma,  y  constituyen  su  fin.— 30.  Los 
principios  separados  no  existen  por  causa  del  ser 
sensible,  sino  éste  por  causa  de  aquéllos. 

3.1..     Orden   y   subordinación  de   tales  princi- 
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píos. —  32.  Razones  que  dan  a  conocer  la  superio- 
ridad del  movimiento  diurno. —  33.  El  principio 
del  movimiento  diurno  es  la  causa  remota  de  to- 
dos los  demás  motores,  y  por  tanto  todas  las  co- 
sas movidas  tienen  algo  de  común.  —  34.  La  alu- 
dida comunidad  no  tiene  un  carácter  genérico, 
sino  analógico. — 35.  Los  motores,  que  producen 
los  varios  movimientos  de  un  astro,  son,  a  su  vez, 
producidos  por  el  motor  del  astro. —  36.  Los  di- 
versos principios  separados  se  reducen  a  uno  pri- 
mero, del  cual  dependen,  como  depende  el  efecto 
de  su  causa. — 37.  Otras  pruebas  de  la  misma 
verdad. — 38.  Los  astros  tienden  en  sus  movimien- 
tos a  un  fin  único. — 39.  El  orden  en  el  mundo  es 
igual  al  régimen  de  una  ciudad. — 40.  Cada  uno  de 
los  principios  separados  se  entiende  a  sí  mismo. 
41.  También  entienden  sus  causas. — 42.  Unos 
principios  son  causa  formal,  eficiente  y  final  de 
otros. — -43.  La  unión  entre  lo  inteligible  y  el  in- 
teligente en  estos  principios,  con  ser  cualidad  co- 
mún a  todos  ellos,  es  mayor  en  el  primero  que 
en  el  que  le  sigue,  y  así  sucesivamente. — 44.  ¿Pue- 
de el  principio  productor  ignorar  el  efecto  produ- 
cido?— 45.  La  diferencia  entre  agente  y  paciente 
en  estos  principios  estriba  en  una  mayor  o  menor 
excelencia  dentro  de  la  misma  especie. — 46.  Todos 
los  principios  entienden  todas  las  cosas,  si  bien 
unos  de  una  manera  más  perfecta  que  otros. — 47 * 
El  entendimiento  que  produce  al   entendimiento 
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agente  tiene  el  mismo  inteligible  que  éste,  si  biéfi 
tal  inteligible  existe  de  un  modo  más  perfecto  en 
el  primero  que  en  el  segundo.  —  48.  Los  principios 
inferiores  conocen  a  los  superiores  por  analogía.— 
49.  Concordia  de  dos  verdades  que  parecen  con- 
tradecirse.—  5o-  No  es  defecto,  sino  perfección,  el 
no  conocer  una  cosa  de  un  modo  imperfecto  cuan- 
do se  la  conoce  de  una  manera  más  perfecta. 

51.  Estos  principios  son  verdaderas  substan- 
cias.—  52-  Están  dotados  de  vida  y  de  goce.— 
53.  Hay  en  estos  principios  uno  primario  que  es 
causa  de  la  multiplicidad  y  variedad  de  los  de- 
más.—  54-  Emanación  ordenada  de  estos  princi- 
pios, partiendo  del  primero  hasta  llegar  al  ser  sen- 
sible.—  55-  Esta  emanación  se  verifica  siguiendo 
una  gradación  fundada  en  la  nobleza  y  en  la  sim- 
plicidad de  los  inteligibles. — 56.  A  partir  del  mo- 
tor de  la  esfera  estrellada,  no  hay  razones  apodíc- 
ticas,  sino  de  congruencia,  para  establecer  el  orden 
de  los  diversos  motores. — 57-  Clave  para  la  reso- 
lución de  una  dificultad. — $8.  De  un  principio  no 
pueden  proceder  más  seres  que  aquellos  en  que 
se  divide  la  esencia  del  mismo,  pero  pueden  pro- 
ceder menos. — 59-  La  proposición:  «De  lo  uno  no 
procede  más  que  lo  uno»  no  es  convertible. — 
60.  La  proposición:  «De  lo  uno  sólo  procede  lo 
uno»  es  verdadera,  aplicada  al  agente  como  tal, 
mas  no  en  cuanto  es  causa  formal  y  final. 

61.  Señálase  el  orden  de  emanación  de  losdi- 
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versos  motores. — 62.  Otro  modo  de  subordinar 
Jos  motores,  partiendo  de  la  base  de  hacer  ema- 
.nar  del  motor  de  la  esfera  estrellada  el  motor  del 
sol.  — 63.  Los  elementos  emanan  del  movimiento 
universal.-- 64.  Los  cuerpos  celestes  son  causa 
eficiente,  formal  y  final  de  los  elementos. — 65.  Los 
cuerpos  celestes  intervienen  en  la  formación  de 
los  cuerpos  de  partes  homogéneas. — 66.  Tam- 
bién concurren  a  la  producción  de  animales  y 
plantas.  —  67.  El  entendimiento  agente  da  la  for- 
ma a  los  cuerpos  simples  y  a  otros. —  68.  Los 
cuerpos  celestes  son  causa  formal  y  final  de  la  ma- 
teria prima,  común  a  los  elementos,  mas  no  efi- 
ciente de  la  misma,  pues  la  materia  prima,  como 
informe,  no  tiene  agente  productor. —  69.  Otra 
prueba  de  la  misma  tesis. — 70.  La  existencia  de 
almas  en  los  cuerpos  celestes  obedece  a  que  es 
mejor  que  existan  que  el  que  no  existan. 

71.  La  existencia  de  formas  en  los  elementos 
origínase  necesariamente  de  la  existencia  de  for- 
mas en  los  cuerpos  celestes. — 72.  Las  formas 
de  los  seres  terrenos  animados  están  subordina- 
das al  alma  racional  y  ésta,  a  su  vez,  a  la  exce- 
lencia de  los  cuerpos  celestes. — 73.  Razón  de  la 
variedad  específica  de  almas  vegetativas  y  sensi- 
tivas.—  74.  Razón  de  la  Providencia.  Plan  precon- 
cebido en  la  existencia  ordenada  de  los  seres. 
Ejemplos  tomados  de  la  distancia  y  volumen  del 
sol. — 75.    Variedad    de    estaciones.    Movimiento 
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diurno. — 76.  Influencia  de  la  luna  en  la  produc- 
ción de  la  lluvia  y  en  la  vegetación.  Otros  efec- 
tos.— JJ.  Influencia  de  los  demás  astros. — 78.  To- 
da esta  serie  de  actividades  providenciales  subor- 
dinadas radica  en  la  Providencia  primaria  de  Dios. 
La  existencia  de  males  débese  a  la  necesidad  de 
la  materia.  —  79.  Opinión  de  Alejandro  de  Afro- 
disia  sobre  la  extensión  de  la  Providencia  a  las 
cosas  particulares. — 80.  Teoría  errónea  inventada 
para  explicar  las  aparentes  injusticias  en  la  Provi- 
dencia divina. —  81.   Conclusión. 


VARIANTES  MÁS  NOTABLES  DE  LA 
EDICIÓN  DEL  CAIRO 


I.  =  Incorporada  a  nuestro  texto. 
NI.  =  No  incorporada  a  nuestro  texto, 
C.  =  Edición  del  Cairo. 
M.  m  Nuestro  texto. 


LIBRO    SEGUNDO 

C:  pág.  19,  lín.  7  y  8.  —  NI:  U*a>  ¿¿^>  spMi^Jfc 
sil¿«J|  ^  ¿&).  —  M:  pág.  39,  lín.   12,  después  de 

C:  pág.  20,  lín.  13.  —NI:  >1a¿^)J  sjjjl^l  ^^Jc 
»1d2J!o9  l4£kU>¿9  UiáUU-  —  M:  pág.  41,  lín.  20, 
n.°  13,  después  de  <í|:»a$JJi  5Jg). 

C:  pág.  23,  líns.  15  y  16.  —  NI:  «ógá*  sj|  &U&49 

gjS&J).  -  M:  pág.  48,  lín.  7,  n.°  24,  después  de 

M:  pág.  50,  líns.  16,  17,  18,  19  y  20,  n.°  28.  — 
C:  pág.  24,  lín.  22,  23  y  24.  I:  »JLc  a¡aJ$J  sj(¿  vi)g 
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8Í49&U  ¿.OS^II  áj¿*oJ)  ,54)  «jIpJl  <üiuia  ^lgáJI  Üjl)» 
ijA¿J!9    94)  ¿p..oJ|    |S4>  ««¿9  -"i -.}    "«-oJ  U¿lg    »Jj4)9iJI 

M:  pág.  79,  líns.  7,8,9yio,n.°78.  —  C:  pági- 
na 38,  lín.  19,  20  y  21.  —  I:  Desde  s^uaJI  s«i5l 
51:ai  8JiJaÁ|  hasta  la|aj51|  ^$0^)). 

M:  pág.  80,  líns.  5,  6,  7  y  8,  n.°  80.  —  C:  pági- 
na 38,  lín.  26  y  27.  —  NI:  Las  palabras  de  nuestro 
texto  desde  *JaoJ|  ^¿ko  hasta  U^IwaíIj  van  redac- 
tadas así:  8j|i£  94)  ^gU-rtJl  s*ojaJ|  ¿j  0**J|  vSj*o9 
94)9  8Í  K^j^JJ  »Jj904  vJ-XáJLu  rC9Ó9<Jl  ^4>9>Jt  sor 
5J    I4*uu   sá|á   ¿JáJg    ¡aó    »J   *-«uJ   Si)   *»S   Ojji  ^SJI 

LIBRO    TERCERO 

M:  pág.  103,  líns.  17,  18  y  19,  n."  40.  -  C:  pá- 
gina 50,  líns.  16  y  17.  -  I:  Desde  a+mi  ^$62  v4** 
hasta  j^l  vj^9¿o 


LAGUNAS  IMPORTANTES  DE  LA 
EDICIÓN  DEL  CAIRO 


M.  =  Nuestro  texto . 
C.  =  Edición  del  Cairo. 

LIBRO    PRIMERO 

M:  pág.  21,  lín.  10,  n.°  35.  —  C:  pág.  io,  lín.  16: 
Después  de  U)J  &á^  hasta  j¿4»JI  S&4)  ^09. 

M:  pág.  24,  líns.  13  hasta  21,  n.°  42. — C:  pá- 
gina 12,  lín.  i.*:  Después  de   ¡a$>^©JJ  hasta  :^1$JI 

M:  pág.  25,  líns.  5,  6,  7,  8  y  9,  n.°43.  —  C:  pá- 
gina 12,  lín.  5  :  Después  de  ¿J¡a  ¿ac  hasta  $4)$4>J|  jjA.. 

LIBRO    SEGUNDO 

M:  pág.  77 ,  líns.  18  a  24  y  pág.  78,  líns.  1  a  9, 
n.os  75 ,  76  y  77.  —  C:  pág.  38,  lín.  6:  Después  de 
/|¿¿3|  8&4>  hasta  ^lj  só«  Ul*. 

M:  pág.  79,  líns.  13  a  23,  n.os  79  y  80.  —  C:  pá- 
gina 38,  lín.  22:  Después,  de  lajjuill  t©J  hasta  <i]S 
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LIBRO    TERCERO 

M:  pág.  99,  líns.  22  a  24  y  pág.  100,  líns.  1  a  6, 
n.*8  34  y  35.  —  C:  pág.  49,  lín.  1:  Después  de 
gJ»aJi»J|  UpI^oUí  hasta  ^L  l¿4>  <*¿»9- 

LIBRO    CUARTO 

M:  pág.  129  líns.  22  y  23,  n.°  7.  —  C:  pág.  63, 
lín.  26:  Después  de  sjjjjjiu  vjuuJ  hasta  l&uiü  ¿5^J! 

M:  pág.  144,  líns.  17,  18  y  19,  n.°  37.  —  C:  pá- 
gina  71,  lín.  24:  Después  de  s^^&JI  vJgAJ!  hasta 

M:  pág.  157,  líns.  3,  4  y  5,  n.°  57.  —  C:  pág.  78, 
lín.  13:  Después  de  s¿c  jiao  hasta  v¿]]¿J|g  ^9^1 

M:  pág.  158  y  159,  todo  el  n.°  60.  —  C:  pág.  79, 
lín.  8:  Después  de  ¿Já  s^ji>  hasta  ^jjjjíII  áj&ilá. 

M:  pág.  161 ,  líns.  10  a  24,  n.os  65  y  66.  -  C:  pá- 
gina 80,  lín.  13:  Después  de  jjagVcuJI  v^l^ill  has- 
ta UjÁbl  UM9 

M:  pág.  168,  líns.  20,  21  y  22,  al  final  del  n.°  77 . 
C:  pág.  84,  lín.  4:  Después  de  U<£>|4)  U4  hasta  UJ$ 
sálá. 


LÉXICO  DE  TÉRMINOS  TÉCNICOS 


;»ljuj  =  Las  tres  dimen- 
siones. 

vJIojI  —  Continuidad . 

v-slül  =  La  casualidad, 
el  acaso. 

(  ím^Jc  )  jlá|  =  Influencias 
planetarias,  meteo/os. 

^cUi^l  - Conjunción  (de 
dos  planetas). 

\fcii  51  ^|j^|i=  Los  áto- 
mos. 

jIaü)       Libre  albedrío. 

jaí|  =  Remoto,  último. 

áljial  =  Percepción ,  co- 
nocimiento. 

((jrfUo)  ***\¿)  =  Artes 
liberales. 

4l*jjl  =  Unión  del  pre- 
dicado con  el  sujeto . 

vbjl  =  La  tierra . 

,j-Jj|=:Lo  eterno  sin 


principio  o  a  parte 
ante. 

i}\±*jjt\  =  Imposibilidad. 
Alteración,  cambio  ac- 
cidental. 

^I^xímI  —  Disposición, 
aptitud . 

cc})3  .i  .«ni  =  Evacuación 
(en  medicina). 

¿olt.i.árt)  =  Movimiento 
directo  de  los  planetas. 

vJtt&útf)  =  Oposición  (de 
dos  planetas). 

stiitt  Á  mi  —  Ele  mentó, 
substancia  fundamen- 
tal de  los»  cuerpos . 

¿)j  i  mi |  =  Comunidad , 
manera  de  ser  común . 
Equivocación ,  acep- 
ción de  un  sentido  por 
otro. 
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ÜAjól  =  Relación  mutua 
y  bilateral  de  dos  co- 
sas. 

(gáj*)  jU^ls'JW»)^ Mo- 
vimiento de  avance  y 
retroceso . 

,5-oi]  =  Remoto ,  último. 

g«J]  —  Órgano ,  en  los 
cuerpos  vivientes. 

(s-oJe)  ^5^511  =  La  cien- 
cia divina,  la  metafí- 
sica. 

^i\  =  Orgánico ,  organi- 
zado, dotado  de  órga- 
nos. 

{flttol  =  Imposibilidad. 

viüol-    Posibilidad. 

jjj-^il  —  Aislamiento   o 
separación ,  que  es  la  « 
base  de  la  unidad. 

j|S-j)  =  Aviso  recibido 
durante  el  sueño. 

g¿¿]4«ú|  =  Humanidad, 
esencia  del  hombre. 

sJl-os.il  =  Separación, 
disgregación.  Separa- 
ción de  dos  verdades, 
determinando  la  ne- 
gación. 

•Jjxéi)  =  Pasividad,  .pro- 

.    piedad  del  ser 'pasivo. 

voIaojü}  =  Divisibilidad. 


vJxsj  si]  =r  La  categoría 
de  acción. 

sJxá¿¿  sj)  =La  categoría 
de  pasión. 

sl-ilgl  =  Los  primeros 
principios. 

«*j5J|  =  Momento  actual 
del  tiempo..   . 

vtl&j)  =  Afirmación . 

«»¿j|  =  En  donde ,  cate- 
goría o  predicamento 
de  lugar. 

jljÁb]*  =  Por  necesidad, 
necesariamente. 

jj^l¿5  v^a^si^  =  Rela- 
ción analógica  de  una 
cosa  a  otra  por  vía  de 
anterioridad  o  de  pos- 
terioridad (primaria  o 
secundariamente ) . 

sjj5J4J4=En  general. 

vuu)¿5Ül»  =  Por  analogía , 
por  comparación . 

ü*u>lioJ|j  ==  Por  relación 
o  analogía. 

>*^4)$Jl»  =  Por  hipóte- 
sis. 

(ala)  t^$j*=  El  Zodíaco. 

s¿l4>>»'—  Argumento  per- 
fecto, apodíctiqo .. 

<ái>*w  =  Simple,  no  com.' 
-puesto :  ':',.:      i 
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Á  tl"i  -;  =  Los  cuerpos 
simples . 

^i  ==  Lentitud ,  retarda- 
ción. 

t«áj&)  ¿i-a^-»  =  Movi- 
miento lento. 

«*ju  =  Momento  poste- 
rior al  tiempo  presen- 
te. 

¡a¿ju  =  Remoto,  último. 
Inverosímil . 

vj.j-j  =  Evidente,  sufi- 
cientemente demostra- 
do. 

<>U1*»  c*  *^1*»  =  Demos- 
tración, prueba. 

*&jaá  =  Abstracción, 
operación  intelectual 
que  despoja  a  los  cuer- 
pos de  la  materia. 

¿9^3=  Posibilidad,  sen- 
tido metafórico. 

¿j¿Ñ>  =  Movimiento  pa- 
sivo . 

j4>3&2  —  Consubstancia- 
ción, identificación 
substancial . 

¿¿p¿  =  Impulso  motor, 
actividad  c  influencia 
motriz. 

sl>  ■  %■?  ==  Imaginarse, 
figurarse.  Representa- 


ción fantástica  e  ima- 
ginativa. Imaginación, 
fantasía . 

(¿J¿)  j^9ia3  =  Epiciclo  . 

sí  .i  »j  ,'i  =  Ordenación, 
conveniente  clasifica- 
ción de  las  cosas  crea- 
das. 

s^ui]¿>3  ^í^J3  =  Orden  y 
relación ,  una  de  las  es- 
pecies de  analogía. 

sjjájj  =  Composición 
de  partes  en  los  cuer- 
pos. Composición  que 
determina  la  afirma- 
ción. 

úiiáii  —  Analogía . 

j9  -oí  =  Formarse  idea , 
representarse,  conce- 
bir. —  Idea ,  represen- 
tación ,  concepto . 

¡a)_ó-3  =  Contrariedad, 
propiedad  de  lo  con- 
trario. 

(s^Jfi  )  v©»J)»'i  =  Ciencia 
de  la  matemática.  La 
Astronomía . 

v5-©aJ1*J  ===  Astronómico, 
matemático .  Astróno- 
mo. 

¿¿»J*3  =  Diferencia  total , 
distinción. 
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.3  =  Inducción  a 
error.  Sofisma. 

j¡>  m  'i  =  Cambio,  muta- 
ción. 

viiji»       Oposición. 

j  ih>a  i  =  Mensuración. 
Hipótesis. 

nlüzrz  Finitud. 

|¿|g3  =  Univocación, 
modo  de  ser  unívoco. 

(vjálji)  £u  13= Estrellas 
fijas. 

(Jaoá)  s*$  =  Intentio 
secunda . 

vjjü  — :  Pesantez,  grave- 
dad de  los  cuerpos. 

( *c  Uo)  ««Jíía.  =  Arte  de 
la  controversia .  Tó- 
pica. 

^Jb^  =  Polémico,  dia- 
léctico, no  apodíctico. 

/fr  =  Parte ,  porción . 

^>j&  ==  Particular. 

sj!4>¿&  =  Los  particula- 
res. Las  íormas  con- 
cretas de  los  universa- 
les. 

v«mi&  =1  Cuerpo. 

i $o  m >  =  Corporeidad, 
torma  general  de  los 
cuerpos. 

Género . 


j4>9>  =  La  substancia. 

S$j^r=El  movimiento. 

<4^1&  =  Temporal ,  pro- 
ducido en  el  tiempo. 

vj|_&  rr  Estado,  condi- 
ción, naturaleza. 

¡39^  ¿^  !»&  =  Defini- 
ción. Esencia. 

sig^&  —  Propiedad  ca- 
racterística  de  los 
cuerpos  creados  en 
cuanto  tales. 

«*¿i»^  —  Sensación . 

Ojo»  =  Aparición,  pre- 
sentación. 

sjlgjAi — Animal.  Ser  do- 
tado de  alma  sensi- 
tiva. 

gA-itg  .i^  =  Animalidad , 
forma  general  de  los 
animales. 

¿áj^-JI  <>jl-Á  =  Excén- 
trico. 

s*ot&= Propio,  especial, 
peculiar,  privativo. 

¿i~  La  línea. 

Sü=  Ligereza,  propie- 
dad de  los  cuerpos  li- 
geros . 

>Ui  =  El  vacío . 

vj&i  =  Diíerencia ,  dis- 
tinción  imperfecta. 
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•Já5Is»  <>  *J51:a  =  Prueba, 
argumento. 

jgi»  =:  Movimiento  cir- 
cular . 

s5|á r=  La  esencia. 

^lüm  Esencial. 

8  i  ij  =  Orden,  grado, 
plano,  categoría,  clase. 

(Cg&j  =  Retrogradación 
aparente  de  los  plane- 
tas. 

U9J— El  sueño,  en  cuan- 
to es  un  estado  propi- 
cio para  el  conoci- 
miento de  ciertas  ver- 
dades ,  por  medio  de 
la  revelación . 

sj  \j  =  El  planeta  Sa- 
turno. 

viUj—  El  tiempo. 

gj-OJ^rEl  planeta  Ve- 
nus. 

klgj  (*  JM9lj=^  Ángulo. 

^óáU»  =  Lo  que  está  en 
reposo,  en  estado  de 
quietud . 

s»Jli4i  —  Negativo . 
vjIími]  ^  ^jüi  =  Causa. 

Üuw)  =  Causalidad . 

icy*i  =  Velocidad ,  cele- 
ridad . 
<*£**  ==  Superficie . 


¡¿¿■utÓMt  —  La  Sofística . 
sjj^Mt  =  Reposo ,   quie- 
tud. 
vil* —  Negación . 
<i+*t»  =  El  Zenit. 
>U-ui       El  cielo, 
^.glojuj  —  Celeste. 
^I^^ijj^j  =  Sofístico. 
»ojxu  z=z  Parecido. 
v»oi*i=El  individuo, 
siü  —  Figura . 
solí»**  =  El  Sol . 
/Imi)  f>  >^-ui  =  Cosa,  ser. 

Apetito,  deseo. 

sjji|o  =  Lo  verdadero. 

j3^o  =  Origen  ,  proce- 
dencia, emanación. 

&«o—  Cualidad.  Atribu- 
to divino. 

üxUo  =  Arte,  ciencia. 
Parece  tener  un  senti- 
do   más    general    que 

¿xUo  —  Artificial,  pro- 
ducto del  arte . 

váio  =  Clase ,  especie . 

8490  =  La  forma .  Uno 
de  los  dos  elementos 
esenciales  en  la  com- 
posición de  los  cuer- 
pos. 
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^ó—  Contrario. 

«J9JÓ  =  Necesidad. 

<S\í9*^  —  Necesario . 

««Ib  =  Lado  (en  geome- 
tría). 

<juá  =.  Carácter ,  sello  y 
condición  naturales. 

rcliág  &*¿¿¿  —  Natura- 
leza. 

^gj»ai4  =  Físico,  natural. 

NS¿¿  =  Extremo . 

sJbj^  =  Método ,  proce- 
dimiento, sistema. 

vJs|£  =  Dotado  de  la  fa- 
cultad de  entender. 

s*|r  =  General ,  univer- 
sal. 

üSa£  =  El  número. 

s^oii_c  =.  Privación.  No 
existencia. 

sójc  =  El  accidente. 

üjlác  =  El  planeta  Mer- 
curio . 

s~o¿¿£  =  Cantidad,  mag- 
.  nitud. 

nJüc  =  El  entendimien- 
to, la  potencia  o  fa- 
cultad intelectual. 

sp  .Je  —  Ciencia.  Tiene 
un  sentido  más  res- 
tringido que  jicUo. 

«Je  =  Causa . 


Üb>  .«fJ*  =  Modo  de  ser 
esencial. 

¿J«£  —  Práctico . 

joic  =  La  materia  pri- 
ma. 

Ü*)*c  =  Providencia . 

*|¿f=  Final. 

(¿já)  r¿£l¿  =  Potencia 
nutritiva. 

84 1¿  =  Término,  extre- 
mo, colmo.  —  Causa 
final. 

jA¿  =  Otro,  distinto. 

8Jj4¿  =  Diferencia  total, 
distinción. 

ímuÍs  =  Sujeto  a  corrup- 
ción, corruptible. 

si-rJ¿  =  El  agente.  La 
causa  eficiente.  Lo  ac- 
tivo. 

¡a^uj  —  Corrupción,  des- 
trucción de  los  cuer- 
pos engendrados. 

vLo-á  =  Diferencia  (en 
.lógica). 

sjjij^z  El  acto. 

(vise)  v)]xs  =  Entendi- 
miento agente. 

B-á.utJ-9  =  La  filosofía 
:. griega. 

£¡a  =  Esfera . 

s*áls  —. Recto. 
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sifü  —  Momento  anterior 
al  tiempo  presente. 

vmjS  =  Próximo . 

jáutü  —  Violencia,  fuerza . 

Ulóa  ^  üxbü  =  Juicio . 
Proposición. 

vj<ás»  =z  Polo . 

j¿5  =  Diámetro. 

¿>x¿s  =  Decisivo,  apo- 
díctico. 

v-olgá  =  Subsistencia; 
base,  fundamento. 

85Ü  =  La  potencia . 

^iití  —  Generable ,  pro- 
pio de  la  generación, 
engendrado. 

SjÜ:=  Multiplicidad  . 

Sjá  =  Esfera ,  orbe . 

8jLí¿  ==  Causa  y  razón 
suficiente  de  algo. 

jJá  =  Universal . 

gjJá ::    Universalidad. 

<*l*Já:^:  i -os  universales. 

ÜacS  9  ^*£  =  La  catego- 
ría de  cantidad. 

«JUá=r Perfección,  com- 
plemento, entelequia. 

&iá  =  Ser  íntimo  de  una 
cosa. 

^oá^á  =  Astro ,  estrella , 
planeta. 

v¿3-¿—  La    generación, 


.en  sentido  lato .  'Pro-' 
ducción. 

«ai^áo,  ^^  —  La  cate- 
goría de  cualidad. 

v^jil  —  Que  se  sigue  ne- 
cesariamente. 

gj  =  La  categoría  de  há- 
bito. 

vía1$1—  Cosas  anejas, 
inherentes  a  otra.  An- 
tecedentes y  consi- 
guientes. Propiedades. 

(Or )  ¿«jj^JI  íju  Lo  — 
La  Metafísica. 

g*a|«  =  La  Materia;  uno 
de  los  dos  componen- 
tes esenciales  de  los 
cuerpos. 

v¿Jg^=L:  Integrado,  com- 
puesto. 

g.-j-al— o  =  Quididad, 
esencia. 

^bl+o  c>  ' ^  =  Princi- 
pio. 

cuerpo. 
S^^o  =  La  cosa  movi- 
da,  el  ser  que  recibe 
el  movimiento . 

(sjájgá)      VjA^U  =    LOS 

planetas  (antros  erran- 
tes]. 
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sjj  1  i -o  =  Imaginado; 
propio  de  la  imagina- 
ción. 

mVáü«=Lo  homogéneo. 

v¿£mu«  :=  Ser  que  es  ob- 
jeto del  apetito. 

sJoio  =  Lo  continuo. 

.goi*  =  El  ser  que  es 
objeto  de  representa- 
ción cognoscitiva. 

j.»l*¿o  =  Totalmente  di- 
ferente, distinto. 

¿¡»j»io=Lo  transmutable, 
lo  sujeto  a  mutación. 

s¿3 .6  -i  -o  =  Producido , 
creado,  engendrado. 

»Ji&©  — Lo  finito. 

n  MSixo  —  Lo  animado . 

Ám*$ío  =  Lo  interme- 
dio. 

^  'i  o  — La  categoría 
cuando. 

sjgl  <Ji©  =  Lo  prototipo, 
lo  primitivo. 

vái»«  —  Triángulo . 

¡a^^o  =■  Abstraído  de  la 
materia,  mediante 
operación    intelectual. 

sj|&«  =  Absurdo ,  impo- 
sible . 

^gisfc-o  =  Definido,  de- 
terminado. 


¿ja*=El  motor,  la  cau- 
sa motriz. 

sjttyttXp  =  Lo  sensitivo , 
lo  sensible,  lo  dotado 
de  la  facultad  de  sen- 
tir. 

sj^«=-  Sujeto. 

Oj-o-^-o  =  Predicado , 
atributo. 

( úli )  Á^o  —  Esfera  cir- 
cundante universal. 

<sJ)i«  =  Diferente. 

áj¡»o  =  Lo  que  está  do- 
tado de  percepción  y 
conocimiento. 

vj4)S0  =  Teoría ,  doctri- 
na, sistema,  escuela. 

¿»'i¿o  :=  Lugar  de  orden. 

soáje  =  Compuesto  de 
partes. 

jáj*  =  Centro  de  rota- 
ción. 

?*!*&  JA¿  &})  jlj«3  iS)*  = 

Proceso  hasta  el  infi- 
nito. 

^¿«^El  planeta  Marte. 

¿¿áiuío  =  Distancia. 

$]***  =  Equivalente. 

<sL.^'i_Mt«  =z  Imposible, 
absurdo . 

jj^mlo  =  Circular . 

(sJüx: )   iiUiuio  =  Enten- 
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dimiento  adquirido  o 
participado  del  enten- 
dimiento agente. 

n«»»whq:=  Recto,  en  lí- 
nea recta. 

v allomo  =rr  Exágono . 

O^uio  —  Purgante . 

ttJl  jl^io  =  Lo  determi- 
nado, lo  concreto,  lo 
particular. 

áj3*a«=r:Lo  que  convie- 
ne con  otra  cosa  y  es 
común  a  ella.  Equívo- 
co, con  varias  acep- 
ciones. 

^¿¿¿i-o  =  El  planeta  Jú- 
piter. 

\Jiiuic  —  Derivado . 

6£¿t*  =  Lo  análogo,  lo 
propio  de  la  analogía. 

<  sJ^i»)  ¿$4>¿>o  =  Verdad 
común  y  corriente, 
aceptada  por  todos. 

8j^l_o«  =  Preámbulos, 
prenotandos,  princi- 
pios. 

j$o«  =  Dotado  de  for- 
ma, informado. 

«¡alóo  =  Contrariedad, 
modo  de  ser  contra- 
rio. 

si)ó«  =  Relativo ,    pro- 


pio de  la  relación  mu- 
tua. 

vJ¿o  =  Cuestión,  pro- 
blema, materia  de  in- 
vestigación. 

vsüo  =  Absoluto ,  gene- 
ral. Independiente. 

•^suc©  — No  existente. 

<»5)¿ixo  =  Los  inteligi- 
bles. 

O5L10  =  Causado ,  efec- 
to. 

3^1**  ¿>  3^»*  =  Senti- 
do, significación.  Idea, 
concepto.  Cosa. 

((Xólj*)  «4J1*«  =  Los 
lugares  sofísticos. 
Elenclia  sophisticQ. 

vj>jlá«  =  Lo  separado  de 
la  materia. 

¡aj¿«:=  Singular. 

sj^-x-s-o  =  Producido, 
causado. 

sJ»láo  =  Lo  opuesto. 

jliaá*  =  Cuanto,  total, 
máximum. 

&ob9o  ^Proposición. 
Premisa. 

*o5}j-9-a  =  Los  predica- 
mentos. 

(¿la)  s.AÍ3Í«  =  La  esfe- 
ra de  las  estrellas  fijas. 
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v¿$á«  ==  El  que  engen- 
dra, el  que  produce. 

v&»o  ,==  Posible . 

galo  ==  Hábito ,  capaci- 
dad. 

^j  i  o  o  —  Combinado, 
mezclado. 

(lii»oo  =  Imposible. 

^jio^Lo  propio  del  ré- 
gimen de  familias  o  de 
tribus . 

v¿¿io  =  La  lógica. 

^¿¿lo  =  Lo  propio  de 
la  lógica,  lógico . 

sil  Á'\  o  =  Aplicado  a, 
predicado  de. 

«Joá¿«  =  Separado,  di- 
vidido.   Discreto    (en 
matemáticas), 
i  =  Pasivo . 
=:Lo  divisible. 

vJ«4Vo  =  Indefinido.  Lu- 
gar sofístico  que  con- 
siste en  tomar  lo  abso- 
luto por  lo  relativo  o 
viceversa. 

s«a?ai4>o—  Geómetra. 

<*4^9«  —  Afirmativo . 

"=*S^$<  =  El  ser ,  lo  que 
existe . 

(£9090=  El  sujeto.  El 
objeto  de  una  ciencia 


o  arte.  La  materia  de- 
que se  trata . 

vjj<  —  Inclinación,  ten- 
dencia de  los  cuerpos 
hacia  arriba  (ligereza) 
o  hacia  abajo  (grave- 
dad). 

s-itáli  —  Racional. 

soáji  =  Imperfecto. 

B>  -Vi  m\  =  Consecuencia 
(de  las  premisas). 

iutú  =.  Proporción ,  rela- 
ción. 

sjúái  —  Racionalidad. 

I$iái  =  Propio  de  la  ra- 
cionalidad. 

v«|<£i=:  Orden,  armonía 
en   las  cosas  creadas. 

¿&  =  Especulación ,  in- 
vestigación   científica . 

$y£i  =  Especulativo . 

SrfMSi=  El  alma.  La  for- 
ma substancial  de  los 
cuerpos  orgánicos . 

g¿ai  =  Punto  (en  geo- 
metría). 

V.J..S  ■>  —  Movimiento  de 
cóir.aratsnl. 

«Jl^lg  «Jüi  =z  Clase  de 
sofisma  conocido  con 
el  nombre  de  transía 
ción  ¡j  cambio. 
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«-cl^l  «Á.  fC^i  =  Especie , 
clase . 

3-C9J  =  Específico . 

>\$4)  =  El  aire ,  la  atmós- 
fera, el  espacio. 

i*9G=Seidad  o  ileidad. 

y£j4)  —  Teoría  astronó- 
mica. 

¿J944)  —  La  materia . 

sj^tg  :=  Necesario. 

^9— >9  =  La  acción  de 
existir. 


8^&g  =  La  unidad . 

¿«9       Medio. 

<-*Ó9  =  Hipótesis,  supo- 
sición. La  categoría 
de  situación . 

,5>o4)g  =  Hipotético ,  su- 
puesto, mental. 

v5-ía— ¿1  =  Perfectamente 
demostrado ,  a  p  o  d  í  c- 
tico. 

(*£&)  «0494  ==  Movi- 
miento diurno. 


FE  DE  ERRATAS 


Pág.  xxix,  lín.  17.  Dice:  trece;  léase:  quince. 

Pág.  17,  lín.  22  (nota).  Dice:  predicación  equívo- 
ca; léase:  predicación  univoca. 

Pág.  38,  líns.  I  y  2.  Dice:  cualitativamente;  léa- 
se :  cuantitativamente . 

Pág.  85,  línea  última  (nota).  Dice:  lo  definido; 
léase:  la  esencia  de  lo  definido. 

Pág.  175,  lín.  15.  Dice:  en  algo  con  lo  idéntico; 
léase:  en  algo  idéntico. 

Pág.  225,  lín.  13.  Dice:  no  constituidas;  léase:  no 
están  constituidas . 

Pág.  250,  líns.  20  y  21.  Dice:  lo  que  del  citado 
motor  dimane  ha\  léase:  los  que  del  citado  mo- 
tor dimanen  han. 

Pág.  261,  líns.  20  y  21.  Dice:  la  existencia,  por 
sí  mismas ,  de  estas  formas ,  es  decir,  de  las  al- 
mas de  los  cuerpos  celestes  obedece  a  una  razón 
de  mejoría;  léase:  la  existencia  en  sí  mismas  de 
estas  formas  [inferiores]  está  motivada  por 
algo  más  noble ,  a  saber ,  por  las  almas  de  los 
cuerpos  celestes. 
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>|jU    «4>JJ>   '!j1   U>&    1&4>9    «-<-»   <¿  »   i    ¡al-SÜrl  vix 

¿J|*S  8JJ1  ^l¿  Sil  8^4)  ¿JS  ¿¿i]  «JULoJI 
1¿4>  vio  ^1*11  'i^JI  ^  vJgáJl   1&4>  vs-b*»|  U4>9      81 

*JJ  s»*=Jl9  1S4)  H»laá  ^i-o  jpmIjJI  üJ!¿oJ!  3-09  0*JI 
^sÁáol  súiáJI  S^Uf  .sJc  v-o&uig  vjjoJH!  vjj 


¿mUxJí  ^il  vjgib  v¿q  093  vil  j^áSm^I  «J9&19     79. 
^jJ  U  ^ir  lá^JI  ímIoí  ^S  U>j|  vl33  foJá  <iUí^U  r5*^ 

si^ái  u»¿)  ¿b  vio  ímU*J|  vil  ^J^d  vslajJI  vji^oi  áJ*> 

vig^J  «01  vi£©j  VíttJg  vslua  !o  .^Jc  ÜoJlc  ,s>4)  S**rPl  VA* 
iw4)Uio  jjx  vi^ii  só|  vic  ilóá  84¿j>  «J^U  vaglc  U>J 
vülá   |s»!   siü    Sj9jÓ    «4)51511   j9^>    l^4M    ló-ol   vjgiüfe 

VQStitJj  vjúkjj  víaÍs  VQ  .^wl  s-O^aÍj  jJJiiJ  S&J  g% i'i 
ffilgil  vi*  vi]  Ü4>  ^-»«19  M5*3  *4>51511  vil  <*o  j9,j-¡»JI 
ÍMj9jóJ)  j9j-¡»J|  Ulg  *J  c*¿»  511  U^oo  vi&  «ai  k  jgyidl 
v^ijj  ÜS  vi)  vjgá.»  vi)  vliláJ  vjujjJa  s.o¿-¿JU  UjXgJíg 
1&4)  ÍMU*J1  j«1  ^á  ^j*  vio  jÜI  viáíl  «51511  lair  vio 
vo4>ejl>  áJáiá  S4)5151J  *i¿*o  U)ü  j9«il!  vil  v»9jj  ^.l^l 
j<Dláa  si^o  14>Ü  v^uj  ¿9*511  vil  UI9  *9j9^!>  vil  «J9JÓ 
vi|  vi^Qj  3)g  )oJj1  ¡a-ujüJI  vigij  vil  viáo*  v^uaJ  &j]á  llaA 
vi)  s.ÍluoJ!  ^.a  vi¿«4  vmuJ  &j|  !<,,£  IíjujU  ^Jj^l  viga* 
^jxi  vil  vilp/J^l  ^á  5)g  vejiga  fXiyb  ÍMgU-o  «klgj  ¡ag*» 
liaA  oSúUiiJl  So^aJI^  jló  |S4>4  vJgá'Jlg  v»lcg«-X> 
5)  gJlxál  vil»  lS4)J  t>i>t  vil  3\fc»  ^*o  ^Js*  UI9  #0. 
vJgJtS  «¡a^lg  «jjuij  yuáJlg  SjJI  ¿j¿J1  a--*«J  vil  jg^Jlj  víoJj 
¿ag&goJI  Ü^iál  jíUog  vil*ii5J|  ^  \u£  vic  lio.  vwjX 
g4>  >&¿*  U4>  vig£»  VíttJ  sil  áJüg  jAáJI  Üj1¿  ^  ^üJI 
Vi|    VÍS049   sülÍM    j¿J  94)  <*£JÜ    51g    fJUO^JU    vi*   »¿1Sj    ¿a£. 

^50^  51o|  WUÍa  li4>  viga*  ils  Ijo^  j-íiJig  ly¿  ¿>^JI  vjJai^ 
^4*9  «AOgJU  jó.  94)    Uil    SiialfCg  vJg^J!  v«j^jü   viga,» 
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ÍmIíxJU  ^J|Xi  «JJ|  g4>  ^^11  vlg511  |^H>J|  «o-o  8Í^Ui-»| 
^  v».u«iJl  g4)g  ^Jl*i9  ¿j!¿»  bJJ]  «¿U*  ^  Uil  U»  ,sJg511 
v*ÓA«  ¿jí.  94)  l«o  1á4>  ia^g  U  vlág  vój51|  ^lc  U>  ^JÍjuj 
^9*4*11  «jgjóJ  U)ía9^9¿  jgykll  Ulg  í^oág  íüjjl  vixs 
iJ^á  £JS  s.¿ tí  U¿lg  álb  jJ-Cg  vójoJlg  ^>j4>Jl9  bUsJtí 
Ul  sijj^l  üw]  ^jic  511  ¡ag^gj)  I¡á4>  viS©*  soJ  UJ  jp51 
vigSts  U  j-¿>  U>^9^9  ^jí-^-Ij  ^iJ!  >U^>^1  s¿4>  ^g¿  511 
vwuuJ  v»lá  ¡=»l  vlbJI  S^4>4  ^g-»  s*l  V0I9  ly*>  voáel  ¿J^ 
jUJl  <ól  61ü»  vJ|¿og  ¿Js>  vio  jJ^I  l4)^9>9  ^  viá©¡» 
ijjiiáj  !4>¿1  -vójxJU  U)J  VSÜJI9  ****  v©Jl»Jl  3¿  U>j«á>-o 
^ilgj^JJj  Sj)ixJ|  ¿<á¿|  viá5)  s¿j«J]g  S0I94&JI  vó«  |¿uá 
&c|j¿  3.3  5Jü»  viáol  W  51  lg  vwt«JJ!  vuia  »J  vi»  vájá 
Otó  -SJüig  aJ  Ü^uiAoJI  vi  Uug.uj^e.1 1  vic  «Jisái  3>¿ik 
vi©  «SagAg  ÍM  <^9A¡>  U  vi|g**Jl  cC)¡i)  vi-o  ,Xgi  fTgi  ^i 
iJS  frlj4  3-á  U  vym^j  IójI  £JSg  «J  8^mu&oJ|  -lx¿51| 
8j  j4)á¿  U  ¡a^l  IójI  l¡i4>g  iJ¿»  v^o  vLs.»  vil  sj]g¿^J1 
vk©  j^  j-ol  vvloli  )S]  ¿J^g  8^3-^S-0  '■»*>  ^  o\i!i*J1  vi) 
vi»;»  VoJ  gj  Sk^gJ  vi)  fcjá  viSo¿  v©J  Sil  ^J  j4¡¿>  vilgj^Jl 

¿.s  61a>  J&6»  lo  jiálg  B^g^g  <é¿A¡>  Iam  ^jJI  >!jj¿511  bJ 

ii^gj  vil  viáo*  VoJ  sjjxj)  51gJ  8¿lg  viUui5l|  (115,  V.) 
j9jÁJ|í  ¿oJU  ^.lalxoJI  áJj  ^»1  ^ji  Jai  Vo  ¿Ji-Jg  \*U  UUj 
(ÁLü  v©J  U>ilg  is-oJU  í5j  3-03  3¿jI  b^gJl  ¿ic  i>4>  U  ^ill 
¿¿Jl  >ljji51!g  <J-j  4¿s  U^g^g  lM¿*3  ¿as  Uj  14>>úUc 
s'auísj  nJ]  »Uíj£  te«  U^g>g  ¿9vi  Um 


v5¿t¿>4    v-uijj  suu«miJ]   vi0    B^3^^o    ^\x¿\    ^s    sJ^ix«J| 

vil  £¿¿Ú  joSJIg  Va»i©miJJ  ^9  «UJá  lo  vJl¿«  ^Jíg  77. 
líDiljjuio  &*9  ]&6$á)  ^¿9  v-iíljáJI  jíU  ^9  jo^ll  ¡si»** 
iJüJg  sutieAuJ]  vio  «¡agíalo  ^.\xi)  ^3  sJ^JXo  v¿|jj4tt« 
vj|á  loi|g  v*uo**»J|  SjJau  ^4)  l4)ijJ*a  ^i|  gá^Ujl  ^ÜJ  lo 
via,ig  U)i  BjjjjiJ]  líDojjg  I<J>í3j^  IfljJj-Üi  j4)<6.i  loJ  ^J¿» 
^3jÍ3  I4)i1ij^  ^Áo  *jíi£  jUl  vuuaJJi  |iJ  JJOÍJ  VoJ  vi|g 
vi|  |i.»9i  )*6ú  f*á¿i  Ji|9  1<OC9>j9  |<0iolJ»i**il9  Ifijáljo 
vi£  &]  áJ&  áljia]  ji.ik  j¿A£  lo ¿ ¡9  U<D  loJ  8jU*JJ  iJü 
^ilíui^l  j«xJ|  |4)i£  jOÜ.i  «bgá  «Jja.5  s^  t>&**  ^J^ 
eXlio  vj^ol  vi£  3Jv,  VoJWia  vi]  ^¿jíj  ia9  áJSJg 
SigJgJJ  loo  vi^oo  Si]  viiá.i  1«jS  ij/ig  jjjjj^'íJI  V09&.ÍJI 
slc  V933»  vi|  vi^oo  Sil  ^icl  viil^iJI  s^á)  ^¿lj«l¿  vio 
vjxjj  vi|  vj£]9i]¡  ^.9  ló.il  vi^oo9  ^°jJ1  vlg^j  ^J¿ 
lo  jJ¿  UJá  |oá  8>j1oujJ]  Vo)j>^)|  8 ¡áá>  vSj-ujJ  viáJ  ¿JS 
vjg^ll  iaoáJI  ^.Jr  ^«0  W»9!a  loJ  lá^U-C  vil  ^ji  U->J  «¿o 
vio  vlóáillg  ».»'■»  1-oJ I  vl>|  vio  «jJj^I  >U¿>i)|  vü|¿  i)]g 
34)>JI  8¿>4)  ^-J£  ¡<Di  8JAX0  Iój!  |*>ig¿Jg  vjuiáÜI  vj^| 
vii|¿  S»|  |ia)  lo¿  80JU  jJX  1<üil  vlgü  vi|  jVÜi  li^uj 
sLc    U)oXc    vi^J    gj    B09IX0  voJ|x    94)  loi    voJWI   vj|x9] 

»UJo9  ^.SJI  a^gJI 
dü»|9"i4i»l    |oi|  8i»sD  s,i|£j^  ^5.9  VoláiJI  vi|i  loJg      78. 
loil    te>>l»Uo   <i*\$3    |_<ñ_j^|_j-o   s3|S   vio    zilác     U» 


-  nv  - 

sJÍUII  U)61s  sa  *»U*J1  j4)á>  U»-4|  áJíiág  75. 
Uq)  si|á.  1-oJ  VÜU  ¿Ja  U)J  ^¿3j  s<,J  gJ  8¿!¿  Ujj  1jc4XÍ 
»¿_e>  s¿l  s¿u  g4)g  sSjj¿>  ^3  (*^-»j  ^9  >t,JI*1  ^9  s^40 
j^lg  volgj^Jlg  <i\ú}\  fClgi)  Í3A9  ^  Wj9jó  ^Voj^l 
S-S¿-vl|  3gJ  túU  |i»->  ;4>!4  8^09^!  Sáj-vJ!  ^á  iuWI 
fiJjucJI   sjoi   "*-»$-£»  sjilág    j'4)->  ^9  sJjJ   vi^J   S«J    ¿.'ogjJI 

ijJI  sioi  sJ,JJl  ^¿  UI9  (115)  j-vll  s¿oá  ¿!<¡>¿JI 
<->lo¿l9  j^oJ|  ^g-V»  ^  |ó*l  síoj  «jiü  ^oáJ|  UI9      76. 
9I  j*ol  9I  9*0   Uo  ^>«¿£]  si|á  3!  8i|  !ój|  ^¿Jjg  «ijgÁll 
UJ  suiomJI  sao  1jI«j-««   8jg»  ^4»  ^  9!  "Hi*!  9I   Ja**! 
OjU   ¿Js    «J  siá¿  ^-oJ  3J   1-cj!  ÍJbág  sJx»Jl    1^4)  sj|á 

¿JáJg  8¿ii^<  <i\a$\  sa  sálico  ^Il*á|  ^-'«s.»  s¿|á  UJ 
lo)  jaJ|  s¿Uj  ¿a  JajJi'9  -M-í-H  ^Uj  3a  ^JfeJJI  «j  síá¿«ü 
Sjjjí.   ^¿$^J    U— o    8**39  ^^9    ->;■?!  I   ^-i'-oj  vSÁ    !4>üg^*u 

j-vll  v»Uj  ^¿  UI9  ^  jÜ|  g¿J¿  si|á  S=*1  liuigj  s¿*«» 
^  sifig^A  aj%¿xu!g  5  .g«)¿á  si]  ^-»£  I  Sjííá*Jk  jo^)  ^9^» 

iiLl&oJl  «4»J1^¿  ¿4*6*  U»1  l-*»l  •»*£  5a I  «JjgJ^JI  m>aJI 

sJU¿d|  ^S  j4><¿  sjgj^Jl  ^3  sjui^jÍJI  soil^  |S|¿  Vm«i«juJJ 

sj|     q.Íi     I]    ^sS     SAU^JUlJl     SJJÜ     |¡á|g     Sjgi.&j|    ^á     j¿iAXuj|g 

^  JÜÜUU9  sjgi-yll  ^i  j4>i4»  »i1  ssicl  ¿o5Jl  s**á*i1 
Sli.Q  ^JÜj   U¿1  sil  áJ¿9  iajM  Stn%  jfo  áJü»Jg  sJUjoJI 


-  1 1 1  - 

sifcVúJlg  — i|— »i5J|  ¿le  «JJaWl  ^iUlgjAJtí  lS»4)  ¿<¡& 
6^-4)    ^Uisl  sil   Saau   Ua¿  c^s-Ij-^    l-o  ^J^9    íjjo-uJ! 

^-5<  sjjÓJ  94)  I-ai!  sóxjj  J4>Ó*J  áJS  jiál  vil^g^goJl 
^jl^JI  j¿|-j<9  ^.cli^lá  ¿iaWl  ¿j9¿ó  vjjá  si<,g  só^l 
sájwil  sai»  s^J  vi|  U  s»^  |4)i|  14)^1  s¿o  j4)<4»  3¿1\ 
^ÜS  3j3jóJ|  viÜoJ  |^4>  si|¿  l^jlg  s,uá|j  s^uijJs  |4>i« 
sir  U)oj»j  -|-i¿ii)l  ^9^9  8j9jO  ^SjÍ  sJgáJ|  |S¿4>  ^Áo  (^5J 
si^Uá  silg  sJVoSJI  ^  s-o^j  ^J|  !<DÓJU  BJ-uiig  SÓ»4 
ttJgJx*  UtfligAg  8j9jÓ9  *Jg5J|  sJI^^JI  ¿jg-"1»  U>**0^ 

sjg5)|  bg^g  si£ 
liñ   loJ   Ím|í«J|  yo)  s*  yáü  si|   íaxj  gjtgji   i^a9     74. 

sjgoill  »S4)  S^C  &^S*  ^-U«Í9  J-cÜl  áJ¿  sigi»  |^  ^ic| 
jp.g  3-lc  s'ii\  >|¿ui3]|  »S<D  i»9^9  tol  sjgüá  8«^SloJ| 
jjjgjó  iagos*  ¿¿j*  £i*>a  (C&W  «¿9*^0  !4>5li»9  sójíll 

^.jJ  si|i  Vo  ^nIc  sjJlüiS!  «le  \á  sig,¿j  si|  si^oj  SwujjJ 
WL9I90  s^j¿  is¿x¿!  |¿)  ¿4)¿£j  ¿JSg  >lo^¿JI  vi4  ¿xiS 
síí»aj  |^o  ^.s-ii  ^s-¿»  ^9>gJ  JMglo-wJI  ^Ij^l  <>!ájA 
ÜSg  yo&li  sej  s  ni  o  iii  J]  il&  ^>>gj    lo  j-ixálg  s^icJg  Uq) 

loo    Uj^     ^Oiácl  SÜÜ  gj    U)i!     \4>yo]  si<»    SÍ4A    Swu>«4i)j|  si| 

sao  siUlga^Jlg  sj|i|jiJ|  pClgil  sailo^J  U&o  VjJ»l  9I  ^4) 
si*  siÜ4>J  ^*it  9I  \-ey>  j*o|  sül¿  gJ  ¿Jsig  j^J|  «i^ui 
*j  sJxÁ»  ^SJ|  si|  si4  (xiú  1S4)>  s.itSoiJIg  ¡SjjJI  gixü 
si«g  U>£  Ixujú  syuíl^xilg  UmÜjA  g4)  s»^miJ|  sm0iii]| 
iijJI   SiiAUg  j^Jl  il^wüJ  vio  j^*i  5)  ^¿11  fXólo^oJI 


-no  - 

^<j|j^il|  ^3>3  g-4)  k>)  v.ii'ij3jóJ)  ^íjjU)  ^  ^o^uJIj 
í»3>9  94)  «¡ag^o  Ui^á  ^3  8j9joJ1  *»*l  ¿^9  8jJ^*ua«J| 
(T9Ó9*  3¿  ¿k  ^3>9  9«>  ^b*  vS*  U)i9¿  «s-Sg  ál» 
<iM¿«»31  ¿$i±\  bM  sJ-ol-^J]  j9oJ!  U19  72. 
^¿já  *ó1-ii5J|  «0903  vilgj^Jlg  s5]mJ|  ¿90a  ta^ljiolg 
jjsáUH  s.a«i9íJ)  vl->|  sao  94)  Ui)  l4)«>ai  ?a  |4>^9>9 
3.3  vlUJ]¿  sJóa^l  O-&I  si*  sááíjj]  suuiaiJI  ^9^99 
^á  |¿4)  ¡a3^3«  v»jál  vil  ^.j¿  lo  áJüJg  813I0M1JI  volj^l 
4^3'i.JIS  94)3  <oU»i$)|  94)  Ü13WJ]  ^*1jS,i3!  *ó«  sjijj) 
^^_a_j-Jj  i>3>33  ¡a*«!aJ|  ^¿ü^Jlg  &}y$\  ¡ag^goJI  sfcu 
Üxoiiá  8j9jóJ1  84»  v»--*  94)  3>J3.s4>  ^9  IójI  8á4U| 
«¿uú  ^4)  J90JI  <o«  |4>Í9^  U  3J]  V»4)  «áiáliJI  sjuiaiJ) 
sááUJI  ^.Jl  5iW%2kJ]  ¿2*413  ialáijíioJ)  vlsxJ)  sl]  is6)ú] 
S*uUi^Ji  3-JÍ  SaSWI  &fuú  ^i^3  ^3J4>J1  81-mí  ,5-4) 
jJj^H  8i*ui  34)  8iS>l»J|  ^J!  >!j-^l  84)^|jmxoJ|  «1*119 
>lj*5l|  84>j1¿>í.oJ]  ¿90    £¿mij  l4)i¿»J  ^4)3    8J90JI  ^J)  Iój] 

3.1JI    gJolgJ)    94)    V»]*l¿5)Já    >«j]*4j51]    S¿0    <l|*4J»4*l51j    Si] 

iJ^Jg    OgÜX^JI    ^3^3] I j    SiaíjA«2»oJ1     ^3>gJ|    l4)i    sJo3| 
ai£   8¡»*fl  si]oÜiJ|  BÜ^J  ^.SJI  ¡ag^gJI   Iü>4)    »J  «JJ|  ^-o<¿ 
¿6>\    gjilgj^Jlg   jjj'iUiJI  ^utájj)  vi©  ^9  '-■oJ    UI9       73. 
44»  <*¿o    tojáál    ^9^9  ^¿9^4  "*■>!   *f"»**  ^^b  f£9J  s^e 

s*muJ  |4>oj»i  3-33  vósj  sj^j  vio  UúÓRJ  9I  viVuii^l)  vK| 


vi|  U>j9-0  ,5*8  "-iSc?»  ^  S¿|¡3gCkg.eJI  gS-4)  VÓ»  ^>lág 
ü^gj  si|  s*jj  U  j^jibUa  ^909^  «olS  ji¿  sog-á—i 
84»  si*    ^lg«JI   ^S  j9oJ|    8^4)    isg^g    '-itég    c£3ó^oJ| 

¿J9JÓJI 
^jOCIvioaJll  84»  sioj  |4vu*8i  ^.¿  toiag^g  UI9  70. 
sao  sibál  «¿9JÓ  teiag^g  si|i  ¿j-Jím***.!!  s©|^51|  sjuigii 
^5^.9  ^ic  8j  ÍÍ¿jj  si|  siSoJ  lo  sK.w  1^4>-»g  tü-o^-c 
siil£  |S|  sjgjb  si|  su]*)  si|  áJüg  |¿4)  ^iJI  jS-^JI  8^4) 
U>JU  lo- ¿  sioÁ^ll  sIUJIj  SÜjÜoJI  si|gS  ^sá  ¿íagAg* 
si|  «Jija  sjgjb  si|  5i|  su»i51|  OUJU  SIS  SaJM  <>^9 
sl>|  sxo  sájiu^l  sigSti  ¿Jg^&lli  sül¿  Ui|  Slbj  8\»l»*J1 
94)  84»J|  8¿»4>  ^lc  |4)^9^9  si|  slgib  si^ig  s**SÍl| 
slo  sioal  *>9>9  g4)  sí¿*  sio  94)9  &*#  ia9>9  8¿gjó 
94)  ^OJIJÍJI  l4»9>9¿  soiil  li>9^3  <»Sa>g  SliáJg  s^^xJI 
8-oiU  )4>is^9  U>-o^c  ^.Jl  s»a«UaJ]j  s-Jóiill  84»  s¿© 
S.J  |b|  ¿¿gjóJI  84»  si<  g4>  ^Igo  ^á  l¿gog  Sag^gJI 
liioai  |S|  UJ  slói5)|  si|  Uáj  soil  sj|^j  i»gS  si|  siSo* 
lo  SJjul^J  ÜS  sao  !iwJ-¿  ^¿Á>  si|  j*¿5)|  O  le  Sil  ^Jx 
J9^0  ,*<>  8¿jUoJ!  ^ül+oJI  ^a  j-oill  Slláá  80a  síSoj 
|4)i£  8JgloJujJ|  S^l»^!  SjuigÁ» 
loiU  silutÜ^ua^l  vS¿c|  ÍPUj^ll  Solu»ü|  jgo  lolg  71. 
1  114,  V.)  jgo  ¡agAg  silSoJ  SJSg  8jgjóJ|  s»|  sxo  sii»g 
S»|  si*  3.J5J4)  ¿¿  Iój!  siia^gg  8jJÍxi^^|  s^|»^| 
lo4>^l   si¿4»g  si^  ÜJ9J^I    I***  t»o»l   Bit^9    8j9jóJ| 


-  nr  - 

9¿wij1  sí4)¿o  sj*4  v9j¿Jl  94)  1¿4>3  «¡aWI  v»<>  «¡aj^oJI 
«>gJ1   1¿4>i  s.ij¿    «Jrlá  490J)   -Í3Í  3~á  vi45Iil   s^4>S«9 

skoIj^^I  **»1  ^4->9   UÁ09   \*6   )S4>  v»14   Islg    68. 

»4)>  S«á  ^-LC9  vi  luíaos  51!  ^9^9  3-S  ^44*o  ^-<ü  Bjg^uiJ! 
^9^9]  &UjAJ|  j»J*J)  3.4)  <íUmÜ^ui^)|  J909  Stfu*  U>J  ^«3 
SJ90J)    8-O-i.    ^Jf    iJí>9    |4>J    «ijJ^oJI    3.J9Í!]!    »^UJ1 

so^juiÍJI  sj_fl  jgoi»  vi|  vi^j  vmijJ  siU  asá  8JUJI9 
loil  vkláJj  vils  ¿s¿  vj.ii.ijud)  «*¿»!á4>  já¿  3J9ÜI  s^Loil 
,S>*9  g4>  U  »*  g4>  ^S»J)  Sj4>9->  B^*  vil»  -\sUuJ)  s^**á 
sjcjs  U>J  ^9£já  ¿¿90  s3|S  vvwuJ  ^Jg^I!  ü  i»  UJ I9  JPj9-o 
^4)  viilá   S»l  ^jáI   gbU  |4>J  J90Í»  vil   U>»l  vi¿o¿  5Jg 

MR 

«JgJj»*  ¿i»UJ|  vil  J90Ü  vil  IójI  viioj  ^¿9  69. 
sl£9  14>1ÍC  <JlAl  jjiiUll  Viijá  UJ  *i1  áJbg  jil  8^91 
vijág  jiilillg  Vo¿b.£Ü|  Vio  *Ojó¿  ¿JgU-ttJI  Volj^l  v]9<) 
jÁlioJ)  vg>9  ^.9  jjJ*J|  54)  g¿g  ^oijjjoJli  *l»>ui  |S4>  lo 
S4*uaJ|  ^4>  8J9I4M11J]  s^oljA.51)  ¿iajc  vigái  IójI  1ü4)  ^«9 
VJ90  ^3^9  ^9  vumiJ]  vi^g  «iloJl  8¿4>  ^9^9  ^ 
U>¿9  vmSjaII  |¿»a>  JSj3jó9  <áüs  14)j90  ¿jglo-Jl  vo  1^5)1 
««£)->  vi<»   ÜüjlÁoJI    vü)á  UJ   *-4»-Jl    »S»4>  &k   >v«4)aj 


-  nr  - 

vi^ill  ^3>3  5.9  <>jU  vio  líafo  OJiia]  ^Jl  voJxJ]  ¿JS 

¿í^gi^o    OlxJl   )4)J   3-3^    IcD.JS    V»j4>¿   gj|  áJ&J    ^jgj^Jlg 

^áSoj  -^oJ  áJsi^  SjüI-xJ]  vuuáiJlá  U  8>lc  9^-»  vJxü 
|4>^9>3^  IojI  viáol  ^3  vj]u>i4¿«i,í]]  _5.ll  vjamü  s.i]  Ujia 
isJgoJI  voi^jJI  ^i]S  ¡á]  isl30.ll  soi¿)|  3-J1  vmííj  súj 
UI9    «JitfJl  ^V**J'    lo''  'W"3I|    8ÜS  Ojo  3-3  j.¿JU    Uil 

v3«¿J]  s«s»3  ^i^Jl  ^9  OWlá  *J9| 

V*¿¿J  ^«JiáJI  voJxJl  ^9  Vi¡»ü  ii_9  »Ji  |S4>3  67. 
^*oJ|  vil  j4>á  VoJxJl  |S4>  ^9  jo^ll  0<,3i  (114)  |S»! 
vigái  vil  vi¿«.>  vaiiiJ  üJ^ÜXc  >|i¿j'J]  »^i>  gi  v'ijlo  ^¡aJ] 
ÍJOÜi  ^O  loi  B>OÍ.«jll  ¿liiljJoiH  8j3o31  vic  iJüaU 
¿90 1]  vSlaVi  vi]  s.niljiá)!!  j3ol!  viV¿  vi*  vi]4  sil  8i51 
iJlá  ¡a^g.i  vi)  viá*]  SAU1J9  8>iiljiiü  ^á)  U»  ¡alg-oJl  ¿¿ 
^Üi    89jlá<Jl    J90JI    Vi]    vill'i    Vj¡    ViáJ    89j|9«l|    jgoll 

8>i%»4>J]  jjoll  U>jv>»  vijí»  51]  v^lji  SaljoJ]  ^.9  J90J] 
^-aiál]  hs>i%>4>)|  -^«¿H  ^il  vhS  vi*  ]ó.i]  vj&lj  ¿JSg 
8¿^UJ]  »Jj9«ol)  8j3oll3  bJío  1io^¿  3-i**  sá^&j  V©i] 
sjíj  U  ííJsJá  ]joSí¿  £-i'o  VímiiJ  1<D>1  l«új o  1  vi«  j4>¿¿ 
8¿¿*»J|  v«]j>51|  j3o  5.a» o  9a)  vkliJ]  vjjxj]  vi^áa  vil 

SlibJg  fiJjo  voi¿  9a)  *»OÍ¿]J  Vilülii  ^ I3  9 ]  1 9)  l4)jr»Cg 
vauoújJIs  vi]«ui]  8^3»  l«-i]  ví]mií51]  vi]  gá^jl  Oq.9¿ 
gí&Jgio  ^<D3  8j3o1|  Vela  Vi]¡»J]j  ¡alji-oJ]  94)  voS¿J|a 
¿ti  >^ui  ]4>]  ¡aJ^l]  vi]  ]i«>!4)  j-O-á  ¿JS^  vój*JU 
vilsJb  vigái*  $4>  3-^J]    8*JI   jUuoll    vi]*»i51)9   voiAll 


-  ni  - 

s^maJJ  i-io-ll  a¿»4)4  ^^9  Á<"J1  S<>9  J9^  **** 
j-SU-u  s3s»^g  sójill  siiaAg  lülg  só¿511  94)  &$\«mÍ) 
v>r  <¿Uijü&ui51|  ¡ag^g  ^ojJ  Üj9¿óJ1  ^-o  I^U  <i!^J»<á*u55í 
j^illg  sjJJ)  ¿Ijibill  si*  sojj  \<¿  ^gU-JI  So¿aJl  Sag^g 
^gU^J!  v^jiJlá  ¿JicS  áJ:»  s¿l¿  l^lg  <LuJ|  Sjgo  SJC 
¿jgog    vkUg    ¿áákk    gi|    v$lc    ^¿]xc¿^*uíJi    bg^gj    >owi 

8a1*9 

s©J*J1  ^  ^^^  :=>A*  >li^l  84m!-*»íoJ|  j-ol  Ulg    65. 
^Jl  ¿«¿¿11  J<ojIj«>!  >l<ác)kffá  e^b'^:»  ^-«J  gil  ^«xjj^JI 

S1^9  SJgioxuJI  s^|j^51|  silájAg  v.j IjuíÜ^juu ^j ]  jXC  >^iu 
UttSÓlo  *>¿iaoJ|  S©Ui»a51|sÓ*J  j|o  Uil  3^-"Jj|  i>i£  I-04I 
«vj1juij53|  vi  i  q<Sj^j]  slgjjj  áJSJg  «jg'^JuJI  Sol^^ll  vjjj»  si* 
sil  8^J-C  áJü  ^3  jjJ*J¡9  <xu«¿JÍ9  si|juii|  «¡aJgj  Ui| 
UUíCk!  dJi  sii|á  t«Jg  «Jio  vo¿»¿>  SJg^J  Ui|  voikjíJI 
ij^í  si)  si¿oJ  vjuuJ  S)  U4>U>  U-J  Ülr^JI  ialái  ¿M-i> 
^  s<*u»>  9_4>  U  511  ^UáiJI  sJUáUiill  ^1  ^gx^Jl 
lo  8jAC  Sj¿j  Ui|  \s*ttJ1  viil  iwisü«  siga*  s»il  8i»>»¿ 
JSsjo  ..s^Aa^Jl  VoJxJl  ^9  9^-Ujl  sliiM  s¿«uJg    »j4>gA  ^9 

volj^^ll  <¿lájA  ^¿9  ^»i!-*ú511  sJá»Jl  ^j  511  slár  94>  lájls* 

OüjsJI  si|  Ojj  si.©á  ^Iwü^ll  sJ¿*J|  3.a  Ul  jjjgU-uJ! 
fikU^j  ¿Jgoó)  ÍJU4)  s^ajg  ^Jl^-o  J^¿  ""*&  W  «S-J^gj^Jl 
sioá    jjjgl^MíJl    SoljAÜl   ^     UI9    So-rtA    UjJ*»    sil    ^1 

*J<oU¿o  jJ¿    U>lg3  sil  sL¿ 

^á  sjgjül  Uj4ól  Uils  liáog  Uá  |S4»  sitf  Islg     66. 
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<¡$6i  vil  UÍ9  )<6  íxrjo  ^uwJ  SiSJg  SJ9.UJI  8¿51jJ|  ^ 
*«jJ|  ^s  ¿4>  ^^Jl  90  U^^«  ^9^>9   l4>¿j¿»1  v^^oAJ! 

sjáxllg  3-l1.SU  <¿új¿>  te>*H)J  ^Í£  U>Áo  V9Ü  "oioSaie 
áj^o   »JjüJg  *¿¿j  <>tíjiK>J|  ¿Jj  j^l  vix  jilo  go>  OJxsJj 

j^Jlilá 
¿á.t^JI  vir  «Jqisto  8j9jó  ^4)s  ^iUikiujill  Ulg  63. 
8¿1  áJiag  s-sJWIg  >UuJ|  ^3  víaü  S*á  ^  ¿JÜ9  so¡6*i] 
«j'j^b  8jíj^  sJ*Ü  sj|  U)i!¿  vLo  ¿áj^JI  ^»1  áJ1¿4>  ^ivS 
ÜÚ^i]  «s^iarg  j|jj|  jjjgo  vS^  s^i]  ¿áiJ|  Uiiag^g  <**£» 
j5í¿o  ^1»  jUl!  <ü\S    \S*&i$  vjáilj  ^i£\    Iba)    Sa<b  !«£K-»¿i 

3-i-c!  s-bjillg  jUJI  si&i  3^J1  d.Í!*uJl  <ül^g  ¿J^oJl  ¿5ji. 
sJasü    ssj¿¿>3   ¿i¿&  ^ir!  s^LüJI^JIj   i>3¿  >is4)J1g  >WI 

U¿|   »¿t«»]|  v*<!-tó,y¡   ¡ao^q    sj&    UJ    aXo^J'-Jg      64. 

VojaJ)  vitó  jJi-i-Mia-Jl  ^<j>J|  íiijA.  >»á-_o  jiál  lifc-í 
5J  ^Álí  ^-ttJg  ¿ásUJIs  l4)J  UclÁl)  9Q  *j9jÓ  jJlaiuioJI 
¿Jji«  |«)io  ló¡>!  Ojli  sj_j  ^Si  »ó|ij*ajJ|  <il¿á>  !4>aj¡ 
Udxo  vi-SU^I  ^-sL  siU  3.J9J4JJ!  ¿JiÁc  »xo  ^4)9  8j90-'1 
v^ut^J|  »jU>-H  )4>3Uo^  s.l0^j,in  ^ú*  jJr^llj  ^Iq^J.hq 
ló*lg  v^JWIg  >U-J|  ^á  (AÜ  Sai  s**  1^9  jJia^u-oJl 
v©juí>  vio    »J    iw  il  ¿»¡aiui.o    94)    Uj   ^jiJ!  s^su^J)  sijs 
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¿^i>0  ¿Jl^oJÜ   jS4>  (*i¿ol  ^iU   ¡a^lg  r&Á  '«•¿o  ¿S\  ÍM 

»J4|j  ¿JU-oJls  jl>  ^¿U 
•JjiiJs  (sóg«>J1  l£>4>  j^c  ^S  ¿JS  3.3   Uolái  ¡aüg     61. 

Siái]    8j90    8i£    s^o    SjigáoJI  ¿iáJ|   ij^-og    sj¿gá©J| 

sjjíao  ^j^-oJ!  I ¿4)  ^£9  sJ^j  *H^9^  s^ji.  v^£¿lt  ^üJI 
glc  sjágáJI  |¡á«>  vi'ij^k  s¿o  SJájJI  <¿Ü¿^oJ1  SÜJÜ] 
|ó¡»1  SÜIj  »i£  «ojSao  ^jjAoJI  ais  áj^o  ^  ló¿l  *>4*3j3 
^l»  »ir  ¿¡ao  ^il!¿  áj^og  8¿Js  s*i3ig  í^íJ*Jl  ^  ^J^< 
^lil]  sj¿¿j3  vSic  Süláj^  s«4)j  ^M|  ^>íáJI  "-^j^JI 
|S£4>9  sjíJ'ijJI  sác  (^iljJlg  3-¿!¿j!  sóc  sÜtfJlg  ^9^1  *•«»* 
vi»    ¡4X^3  SuMjjüJI   1¿4)   s¿u¿Jg    U)^-»^   v5^9   j*^l   ^-o4>9>» 

süJÁíl'g  vS^9^1  ^'"^j 

Vj£   jb«3   SjW^jÍíJI  ¿jShq  si)    ¡a¿¿JT.»  si|  siá^j    iíSg       62. 

áj^-O  suiojáJI  ij^s  Si£  jiao  S«á  soág^oJ)  áisJ|  ¿jA* 
t&4>J  ia^Aíg  j«AJ|  ¿jA*  ^1  vjxijil]  ^jJr  ISÍ4)  ^  Oaj 
SiálgiJI  jJ4*í«  sio  ¿4>¿4>  U  UJá  ^.üJl  (113,  V.)  *vu3jil| 
^<ájJ|g  8£j-uJ|  ^3  ]^i)  l4)43^g  swji«XuJ]  ^J|  s-uíIjÍíJIj 
sj|j  áJSg  iajl^Cg  8j4)jJ|  8-o!¿>Jg  U>io  «¡agíaa-o  l¡»1*»1 
SMko^JI  üij^J  s¿j&ig|«io  lo4>J  sltXol^JI  sn^Jslj  ^iijik 
^g  jXUiA^ll  JaiC  Ugj-uio  |jJ4ji  jjjuu  si)  j.ji  JójI  joillg 
b^gj    ^3  ^j^^J  ji*oJ!   |&4>9   c*«j¿J1   ialcg   sJV»3i*»5l1 
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aJ]xál  Jsjii  <ü\6  Uj4¿  sJü|  s^|i  log  bj|sJ  jji»!*^  »J|*sl 

íp|iá   Sj¿á   vi£    80Í'U 

j3^o  vix  voj5JJ|  0|^oJ|  iJb  vic  vojL  vuujg     59. 

<i|¿>  V¿_£  jiiOi  Vi|  gj  güklg  s^lS  vix  vl|*s|  6yi6 
so|S  ^j  «Sagik^oJI  8jÍiJ|  sao  vLoál  ^  *J^  «J^*8 
vi.©  j4)l9>J|  8Ü4>  vwi)¿.i  ¿SikJJ  sj|  ¿Átjj  |S^4)S  üJxJ| 
s.jgj4>«J|  Oj^oJ]  U¿2.J  51  ]g  s¿»  sj£  J4>ó*i  ^«3  S<¡» 
Ui|g  ¡a^lg  8i£  jiaOJ  vmjJ  is^1gj|  vig^j  sj|  g4)g  &J-C 
ii^igJI  vi]  O-O  W  8-»1  iJ¿»9  VuíixJI  Vo4)gJ|  )S4)  v«j*j 
s.Miáxü  j^jil  ¿JóaJI  8ü»4>  ^¿-04)31  ia^lg  51|  &lc  j^oj  51 
8J¿¿¿j51|g  ¿$33  ¡s^lg  vi£  jiaOJ  1*iJ  ¡a^lg-ll  vixsJ]  si]g 
jisoi  5)  ia^lgJI  vil  g4>  vÜ^Jj  sjj  ¿SS  v«¿j¡|  VÍC  jboi  U-»1 
Ua  ¿JiJJJÍ  51)  U>i£  j^oi  51  ¿JÁiojillg  OSÍ  ^^1g  51|  8i£ 
»a>JÍJi|  vic   iaj    51g  ¿jíalo  JJ¿íjjj5Í|  viga  i  vil    loU    toigía 

v©jl>  Vuuia 

vo5Lu53!  gs¿ti51á  vi*  vi-óv^Ji  v»«>:¿,o  $&  |:¿4>    60. 

sj<,  s^uagi¿^u4^|i  VUd^o  &i|  Vwá.J  Vjjg  8jJXg  jOÍ  ^ití 
^Jl  V»U¡uJ1  vfij|  g<3  8¿já:á  ^SáJl  g4>9  siáilslg  >l«iaAll 
UJjÜ  vi]  ái¿>3  vlJi  «JSg  sj4)S.3J|  1¿4>  ^S  U>3^o^c1 
s.io  vlrláJl  3.3  ¿ais lo  3*0  b^lg  51]  8i£  jbOJ  51  v^'gJI 
8jgoJ|  vita  S^lég  Sjso  90  v»ia  vi*  51  ¿as  v!.c  te  94)  su& 
8jj*uíJ1  vi«  vi¿ÓJ  siete  U)i|  U)A9  S.JIÜJ  Iój!  ¿JWI9 
jgojj  vi)  siá«J  vio  vi|¿>  vil  |¿4>4  voliJI  v»l<£«l|  b¿lg 
vloáxuijg    ülg  >t5^ui  s,v©  jÜI  4^uíj!)    ¡a^lg-M  >3^»J1  ^S 
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6¿2x,  IcD^i  é¿3  >1j¿|  «j5Jj¡  IJgl  Ijgiso  vla.j  ¿Js  ájA« 
vi*ij^oJ1  ^^1  vjJ|¿11g  ^s^s^J!  ^ujÜ  .s-ilÜlg  ipii  3-^J' 
1S_4)  sj_c  ji;o  v-eis  vjic^Ji  s^4)^¿j^a  £, ^j  sjjüjj 
sS¿c|  Jóal  vküjií  vb,j<»1áJ^o  vk»  8¿¿»WJ!  £»5Í¿J|  iji-oJl 
,5>¿I¿J!  vi£  ^jJtiJlj  vj^^l  sóc  3^»1¿J! 

jo-sJi  ij^c  <¿gáj  oól  |S>4>  ,5-Ic  s*¿Ls  «Jas  sj|¿     58. 
SjíS    ¿^U^JI    8^4>    ^Áo   jiSi    Utó    ¿I    3LÍ-o    v^joAJIg 
sjgjialoJl  vigáj^oJl  siga,»  s^j|  k^jlsá  (113)  ^S  ¿Sag^go 
j-osJJ  vigiiá   |o4)j|!á  ^á   ¿bg^g-eJ!   Ü¿6Í\  vjjsííaj    1-o-Oi-c 
t»i1jJ1  áJáJ|  ^s-3  U>ji*Óg  vi|  SMiQiitJJg  vjj^j^  ¡xmü    i)Ío 

Sj4JjJ|  "«-igiag  jo&JI  vágá  kali^óg  vi|  ¿¿íUj  gl  s->«^ 
voJ|*jJi  si(£>1  si^j  ¿JS  3.¿  ^.SJj  váoiiJI  ^Jx  bjlácg 
bijg  vÓ£   ¿jlaJoJ]    *jÜJ|  vig'i   vil  ^ojl»  Sil    l-ol   Ogáia 

vis»  ¿Jsá  s¿|sJ|  IjüjJI  <«*usíj  l-o-e  jiál  <i¿ujj  Í4>i«  ¡a^Ig 
i5Í£  jis-OJ  vi|  viá-oJ  s»oig  is^Sg  Sa-^lgJI  vic  jbo  áJüJg 
jbOJ  vi|  ^¿Aiij  ^JJ  S«9«»Si.o  5JÍÜ  U¡»S  viáel  %  viliá) 
jbOJ  vil  &¿í£i  l5.J)  ¿«juaái*  Sj'Ss  U¿3  áiS^g  g^  |^i£ 
sj|SJ|  sic  ¿¡aloJI  vigáj  ^1  ^«jJí  «¿1  Ulg  E*->j1  »:-C 
bj  >Jg  UmüSÍ  ^3  v¿jSJ1  »J|  s^o«u¿i|  |o  ih«4  ¿jÜj«Jt 
vigii  vi|  <ilu)  |^já  (J«iial  toi]  8i|¿  ¿J¿  j-¿»i¿»  sjumJí 
5)g  vi3á.i  vil  Ul¿  vjx¿  gj  s^uuj  ^^l^oJI  gS*£>  vi*  b^Ig 
tftjá  »JJ|  v«4M¿m  U  hbM  Í4>i<o  is^lg  vJá  0|*¿1  bj 
^    l4>iblái    ^J|    l«.|j    I&-6   vig4»g    s^jl»   VwuíJ    »JxJ¿ 

<a)£  sijitíl  8«*u¿io  &i|¿>  Uo  Id— »— o  vité  Uá  vájAlj 


si)  vá^úiJI  si51  ^iisb  vüijá  iJí»  ^-3  Uj^iIj  sjmjJ  si]  |iis 
sao  Iíosj  |4)üls|  f»Ó9  sK|  sio  vj^j^oJI  a¿>4)j  {jjx> 

Si)    Ü¿>9    SSyjjJ]    SJ^gi   _j.iJ]     >|jj¿»5J¡     üí     SXÓjjjti     S3KI 

SjjoJI  sJjioi  »J  ni)  84»  s¿o  sj  <áU<>J!  s¿o  ^j^l  ¿á^-oJI 
iiijCkJI    8£yui  sJj3    sio  ^.bJ)    sáyiiJ!    g¿3    ía^gJ    il    siáJ 

s«4)JJ]  joaJIg  smi«mJ|  ¿J¿¿  &ij^  cCjjuiÍ  uto  531  sio  sj&ui 
^1  BSlóSfe  ,54)  U¿1  Í£yul\  8*4)  ^il  ^¿to  OgA»  si|  51| 
Sjui^ítJ!  ¿*1  sj4  j4k£>  íó.il  ¿J^g  l4V*Íi  ^S  53  ¿aU«<J| 
>!¡»-¿il1    S¿4)  s~i«á  sj'iijA    l4)Isl  1«D->19  *o¿gá  ^<sác1  U)j| 

14VMÍJJ  ^lc   5»<ÍJÍ  SÜJj^J  S33g.»  SíiíaJ   UJi)    U£ 

*-oSmj'  ^lc  lixóg  |üj  sigsjá  vjilw  sJIjiu  iaág     57. 

itoil  ij^oJlg  gáls  sauSí  sKj  ij^o  só£  iko  jiao  B¿1 
¿ülg  ¿i,p.  jiál  slo  Soilli  &áto  áij^.  siijig  5jÍi  jfSJi 
U  ^lc  s©4)«J*8  '-l»  Ja^b  ^j^-o  sio  jáál  8i£  ji»|oJU 
^oJ]  ÜAd«¿kJl9  tfjj  ^¿Ji  ¿iáJ|  ¿j=k>  14)^1  ¿úd  j<£)¿J 
53]  soiójS  lo  s^£  **4W  ^^  ^3  "-^j  Ü^J^  1«>Í  s^iiJi 
3.3  si£  S]  ¿33  >|^¿1  £»51j  511  5).**J1  lü»4>  viC  jboi 
«jÜJl  siga»  sil  M^á  8^1  iJ¿3  5J95II  slo  «i-ii-íJi  S^Jj-oJí 
sil  lo¿  ím1¿  3^  BjJiiil  ¿j9jÓ  8*-»1i  8-1*3  5.a  8¡»g»oJ1 
si|5  Uil  sjgsi3  ¿33  ia^lg  sjxi  U>»4^  8^1gJl  <>1^J1 
ijikoJ!  l¿á)  six  Sjblo  ^l;uu511  6h  |i*óg  9J  1¿4>  ^oj-k 
sjgjii  sL  8S»^lg  g\»'i¿«  ^-S  Si£  kjjgiao  5.3  ^g  sUfrll 
g4>g   JüUill   *m*oJ1  ^  ^.iáJl  áj^oJl   l¿4i  *-ic  jlao   »il 


-    ti.  - 


«•Jg^lj   1^4)  s.i£  ^^l^oJI  3S4)  voi'ijj  sá»¿  1-e la     55. 
<á*oj|   sjJI  vjjSÍllá  'oiji^l  *og^>  vi]  3Á4Í4  sil  j4)k¿  94>i 
áj^D  s^o  sjj¿)  6j2^o   )i4)  j4)áj  ^J   UJ9  '««Syilg   5)94*0 
|4>4í->j3   UI9  *»-C  jiso  *3¿*  ^9!  $4>  ^9^»  ^¿1  «^g  ^Jl 
V9jjuj^|  v^^Üi    o.¿l    UJs    Uá  ¿ÁiJJ   »¿i]   yÁi    SJSá    *¡aR.í 

¿1¿j¿í]  ¿sjjí  í»^1j  UJ  j4)á5  Uil  ]¿4>  ^  s.áy«iJ|9  «váj^^lá 

\Á¿Z.4  8¿3¿9  ¿)¿¿oJ1  s«©*u^J|  v^á£  UI9  e^j^JI  Í£yu  Ul 
^j  sjÜj^JI  gjiá  ^'jJIs  taijáág  "oájg¿J|  s.«ác  UI9 
^  <A,|i^l  áj^-o  3.I  8¿ji  14>'¿ÜJ9  ^9^11  *^j^  )4>4  <s-oa» 
*j9jÓ  áJlái   Sa^lg  vi*    jiij  ij^o   jJl   ^9^JJ    84>j2ki 

vial  <iláj^  ^1  &\***  U  3JI  Sáló^U  8ü¿*  ^  s»oa\i 

¿j^oJl  so]  sÁug  &ol  8jJ¿  S^j^  ¿jJ|  c>|i^»  ^u«J  U9 
voJ4»ll  SS«4)  ^í-o^J  sájAIj  »j  vüsij  sj^gáoJ)  áJáJj 
^oj.ut^|  ^o<£c|  80-^9  <j|¿jjJl  pCj^il  «iijA  s-»l  ,5^! 
84ÍC     !o    <3&¿kJ     ü¿¿£   **+*£]$£    S^^l9     S^j^J    ^J^4    94>9 

V¿|g¿J1  ¿U  ¿¿  ^| 
Uj^jIj  vig^J  vil  «¿¿¿a  UJü  loa  8¿*j  l-d^j^  Ulg     56. 
S^9^9  &3*W  ^j^  ^.c    511  sjíjíú  <>Uiaá-o  áJü  ^«á 
v>9¿¿  *ó]j   sjjjjí-s^JI    jjiaU   ^Jc    jo^ll    Ojü  "vijj  áJSg 

Uílg  ^-caJ!*üJ|  ¿cUo  ,5-á  vjjjj  |4  S4JA&J  ÜSáJs!)  ^jwjj 
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slaxJI  !¿wd  <ii]9¿sto  '¿¿6  sjgjixjj  jJiái  vigS>  ^¿A  ÜjjjJI 
vJ^üJk»  &J¿i  sjjj  s»oJ  ^SJ|  ¡a^lgJI  g<¡>  l¡5»4)g  U*á  .s^l 
¿$1*1  «oialÜual   &j  ^5áJ|  j4)gAJ1  ^  Sa^lgJI  94)9  v^íaáioJl 

l4ü|la^9  j4)l3>J| 
vo^>9  viláoJ!  ^io  vJg5J|  voíj  U  v¿*ü  ^-3  ¿I9  54. 
jáii  vi|  ^¿JÁ»  i»¿¿  soJüjjÁoJj  8^4)  vic  1^9^94  l¡»g>g-o 
^jfi\yo  vj<á|  ^J1  ^4>ÜJ  ^j^  vJg^lj  |i**©J|  s¿c  líü^üji  ^ 
g^UJtg  3^¡uujJ|  vo|*nS<áwii^)|  vs>4>g  v-uíg¿u^©J1  iag^gJ! 
vSy¿|  sjj  ^¡aü-oJI  OgÜJi  "vio  ^D  bÜ  »i|  Ogüá  ^Jg^l 
&UJ1  9*0  8¿1g  Vfágá©J|  áiáll  ¿j^o  94)  <»|á^«>J|  8^4) 
5)1  UgiJI  iJS  vi*  sjjjj  sj|á  lo  jl^Ü-o  1^4)3  U)J  ^Jg^l 
só«  ^£1  vjgljjj  &oí¿>J]  <il¿0J1  áli  S¿U  U^umIü  3x0  U) 
«vlxá  vi-ug    5Jo|    8j¿á  &¡|&  vi4  sJasu  11  ÁiMi    ¡a^lg    8JJ 

¿jg-O  sj<  jÜ)  jjic  ¿Sao  laá  ^gá»  v-»l  *j9jÓ  ^oji»  ij^oJ) 
^ág^oJ]  61ai\  «jgo  ,5-4x1  ^¡aJI  g4)  Sil  ¿J¿3  «^fe 
¿a-í  J|  iaiklgJlg  ¿JJjoJI  ^  sJj  .S^l  ^^  ájinJI  ^9^99 
8ÍX  ^-ojli  *"-Á*á¿  ¡a^lg  8JX  "^ojli  U-»i  ¿ímj  ia^lg  g4>  Ico 
¿jgjó  ^ÁyÜi)  áj^oJI  vi|  áJSg  vájwiÜI  ^  ¿ló|i¿o  *jÜ 
vil^g^gj]  vi1<.45  \&x£  s^jj  ^jj|  vi]Sj|s  ^IsJ]  8jgO  vi« 
ISlg  s-ó*J  ««-Lo  'váj-i»!  14>Ó*J  112.  V.  8jgjÓ  A&\  <>1¡á 
vj^g^oJI  áisJJ  ¿jS.«J|  ¿JC  1  <i|¿J!  8^4)  OU  1^4)  <■»£ 
|4>bgAg  .jj  sjjjjaJI  ^  ¿le  fojg  ¿¿gjó  ííJgJ^o  ^4>S 
vjbáiig  ¿oaÜicJ)  <i|ÁoJ|  8J  ^JuJi  jvSJ!  g4>  l^foJ]  l^4)S 


-  pr  - 

3¿|Sj  94)  8^9  84  volgiaJ)  14)J  jlo  loi|  ÍJj  S^Js  UiU 
8i|¿»j    8-J  ^5.4)    U)J    ¿¿¿¿AJÍ   3-¿1j««J!   jjU   !«=wl    áJ^g 

fcj   I45J9 

3¿i  vlgüJI  vi*  viluí  Uj¿  j^á  b_¿  >>j]¿  Wg  53. 
^¿  vjjjuJI  99)  vjg|  ía^ls  j4)I^J|  ^  vJ^  vil  ^¿ia 
¿J|i4>  (¿k^  l-o  ^Ic  ¿jÜ  vj_í  vi|¿  )4)ii  ¿jááJI  ^3^9 
vi|  jó¡»l  vjSkj  büá  |4>¿á  ¡»>9*  vi|  Üj9jÓ  v»^»  iülgJI 
Í4)J9<á  3-Á  vjjjjjjj  $4)  vjg|  ¿a^¡g  j4)l93J]  3^4)  ^3  viga,» 
^bUoJl  5^4)  vi|  »■>  j4)áj  lo  b^|  ]S4)9  Sbg^Rog  jj¿A& 
<Jtj4.lt»  )4>¡>l£  Voiajjio  ¡ülg  )4)r>á  viga.»  '-«■»]  Vj9jÓ  VojL 
¡s^JI  si]á  I0J9  ¡xgiJI^á  gJóláio  Hjáú  s4i  U  «4»  vio 
Volui9i^]|j  \¿¿6  üg  U¿u9Jo  v¿¿.j  ^<J  lo  34)  Vuiiai  vJ6  ^5.3 
^3  «v^goJI  *¿61\  vü|ág  v*i¿>J|  á-Ji  ^S  ia9A90.ll 
84)^  vi©  14)J  ^9¿  !oi|  v'¿  ¡j)j  !áo  j  j  8^4)  ^i«  ^'¡9  ¡a^lg 
vJgáJ)  vio  c^,5)  ]«  ,5—J-£  Sjoi  l4>->!^  "sio  *Jüaü  U)i) 
|¿4)  ^9  b.-sIgJl  <¿$£*  vi|  Sjgjó  1¿4>  vic  va^jj  v«i»SioJ| 

1¿UÜ     53)    vJÜStJ    0)   áJSJS    gijü  Vio    vlastj    I4JS  VoaUÜXo    jO¿ 

^•9  5!  lo  fc¿&  vls*j  vi|  giáoJ  %  8i|¿  94)9  Isá^uii  I ülg 
M¿9  Sj4>9>-a  ^.■^u-a  ¡a^lg  90)9  8i|¿  vic  |a,j|¿,  5)3  jy|S 
ía^lg  Si^Jg  ^9  «¡a^l  3^*0  vi|á  UJ9  8J  1i»^l9  jlo  loi| 
1ia^|g  |4)io  vJgáxoJI  vío4j  vi|  94)  |«il  <¿l3j|3oJ|  áJi  vio 
5a^1g  '•*<?  J^S^»  3^1  *J*&JI  viügáAoJI  ^¿'¿ü  vi|j  5J¡»9 
^i^o  VÍ94»  vi|  8j9jÓ  v<>jJ  ü)3  vjgáxo  ^J|  |4)io  ¡a^lg 
5a    üih    |oJ   Vojí    Og^lJ    ÍJ9I9    ¿áiüi    is^gJ    toil    S^^l 


-  icr  - 

9I  ^J>aJj  sJütJ)  ^9  dJS  J9^>  vi)  s¿u  UJ99  vio  ^íj-ú  U 
vJíjü  vil  14)39  '■oicJ  v*oJ  8¿l¿  ^.ísIjoJI  vio  &Ü9Í  U^a 
UJá  _goJ]  84»J|  .ylc  ill  «j  ¿4>9>£>  i)  Uj-í 
8 ¿O  vJLáx-j  <s¿*á  vJ99.ll  |¿4>  vio  víjjj  :a99  51. 
8^4)  vi|  Ulg  U>il&  vj£  ^jji  94)  to3  U)i|9S  ^^IfJI 
j4>)9^J|  ^Salio  vita  gjj  ¿4*1  il  Uo9  j4)l9>  j-isUoll 
¿ic  váJáii  j4>3^Jl  V4j*ul  vi|¿  l¿|  I01I9  8j9jÓ  ¿4>l9^ 
94)  j4>9^J|  vo*ií|j  íSífi  vá^lá  &Í&Ü  s*  s^uíJ  ^1  «^ 
j4>)9>   3-S   V1J4MJI   94)    ¡Jj4)3>   vij¿  ¿I    ¡4)is   s.J3JJ1    |iaj<sJ| 

áJi 
SáiJog    8-J-i.   ^biioJI    Sád    vil    j$>6¡  áJüág      52. 

51  ^S»J|  ^.vll  94)  W»a  VJ9ÍJÍ  112  vi)3  U)'i|S»i  8^9^x49 
8 i 51  iJ¿9  SiSJ  Sio  v4iác|  SSJ  5I9  Sii^  vio  So3|  sl^ 
J9j4<ij|9  ¿áisJI  SJ  viJo^  Uil  M¿9  ^Sfl  «¿l^  ^3^»oJt 
sl¿  |iSaiC  vsJ4iJ  i»3  vi|i  (o)  sIj^JI  v«4<i]  vi|  iJ¿3  8J 
^j^JIj  V4,¿á  vau^JI  vSÜIjisI  3.4)9  á|ji>51|  vasija  vauíJ 
¿!jS>|  vJóáU  vi|^jb«J|  3—J-X  8¡J2kJ|  v<,*u|  vaJoiJ  "vil 
vütó3  ^)j^5U  vSitf  UJ  8*111  |ó.íl  ¿JSá3  ájiao  vJó¿51 
V4>¿9  U^lj^l  v^S»  3S9  l«Vu>9¿)  ^.á  vi|iji»cJ|  sJóUü 
Í4)i|j^U  89¿á^j|j  8¿xLoJ|  34)  6-i-i  vigái  si|  ^jaJIj 
vigila  8J]¿»J  Sil*  O9ÜI  i^r  U  l«)Í-0  Sa^lg  vJ¿  sj|¿ 
4¿á  8'i|¿i  S¿J«J|  94)9  vj^clj  UI9  vJa^JIjg  Sj|ibj  ¿9JÁ09 
(-oácl  8ÍSJ9  vjlílj'aill  vájiil  sálj^i  VÍÜ9  U>J  ¿9^oJlj 
SS'iio    teigi    ^9    |4)j¿l*u    (■«    áj¿J¿»l    vi|g    94)9    v¿¡ül]| 


-  M  - 

vjáo.i    M»   ^1  3ÍC    OgiJI    |¿4>    "*Xo    yü¡á    ¡aá¿      49. 

iJb  3.9  yo$)  «ola  !4iJi  >U¿>51)  viaxi  l4jj|  vJUj  si|  U>*9 
sSJrg  JMgo-íJI  s^lj^^ll  Ogác  ^  sSáa.  U»ao^  ^3  i^lg 
s/iJ^jjg  !4>¿3ia  U  siá'xi  s^tuJ  l4p]  U>43  sj|¿ü  ¿4^  ^.| 
J4>-i!  sJJia  84»JI  8*>«>¿  IdiU  8«iaájJ|  ágáiuJI  S1&J 
sj£  jSa-S4  lo  s-ili  ¿1  J4)i£  jíao  3.SJI  >^u¿>J!j  ¿©JU 
sjg^j  sj|  |¿Jj¡  j^  «j9jÓ  VsjL  v«J)r  94)  Vo4  ^©JWl 
Ióósí  ¿¡iRjjáJ)  >U-¿^1  j9^oá  Bj9^o  v»|á  D!o  U9JA0 
^«Jso  &JJ  I  ^i  ti  vjjJjláJI  £mi4'í  sjgiül  ]¿>á)J9  vial  ^Ác 
U  VoJx¿  51  8¿U  ^JgiílaJI  £mi«°í  ^.j-iJI  O9ÜJI49  >!j>¿511 
s«Jxil  v^oAii^ll  áljiujjj  Igj^uui  v4J  v«4)i]  i-Jüg  8¿gb 
áJü  sj£  v,oq^0jJ3  ^2k|s  ^.iao  ^Jx    vJ^í  ©\i|  vSic  SgS^lg 

sil]  sLgiáill  ^á  s^jL  [o  ¿4)^,  ^gic  <^iVbsUio  «óilgá 

5Lo4)«  l¡»Á|  ¡á^gj 
|S4>í  Oaíj  VáJaü  Ua9  v¿La  ^¿j]  ¿4>jAJl   ¿JS^a      50. 
s-o5l    «ijXcJ  '¿Al]  ^j«4  vi)  ,5-3  voüJl  vuíaJ  5¿|  áJSg 
^.ils  |&4>  ^¿J|i  ^i  vo&J]    loi|g.  vo&it  ttá)*oJ  sájssj    ilg 

s^o  j^UáJl  94)  glilá  ^.iáJI  l ¿4)a  gsA  ^á  loJü  rSJs  vuuJ 

5J¿9  Sm))«)So  sú£  Voj^ll!  9I  gjUolg  9^utj]  vjíQ^c 
,50c  1  ¡id  U  v©J*J  *¿l  vJlatáJI  sJá*J|  ^j  SJ9AJOJ  v.©4)¿| 
^  ^ájá  ilg  JMgUuJ]  volj>51|  vjgáx  ^  ÍJÜ3  sigla  U 


-   [0.    - 

sj£ UJ1  sJüxJI  Os¿^  ^i9¿j  5)|  vojL  loa)  ¿J¿¿9     47. 
¿I  sJ|s»iJ|  ^J¿jtJ|  sJ^íao  <^o  jiál   l¿u«i  Ojj»sJ1  OüjüJ 
váj-iil    84>^>   ^gi*    «¿1    511   cCgjJk    l^lg    «klg  g4)   v»tí 
&4)>J  Sg-^gJj  ^i¿»4  Ogil!  i^-i-o-H  ^g^J  j?J^  j-o^l    1^4)g 

v-uJ  gjgjjx*  ¿j9jÓ  ^ilá  S|  g^UH  »óx  jj¿»jJ|  sjgüxjj 
vüilgásto  sá-X  5Lo¿  rC-iJU  «jilaiúSll  s.i^)«9x^J|  jj¿  g4> 
sJ_ü_3ti_J  1^  vij^aJla  |m|xo  ^itf  «ólg  »3jiSoJ|  jiluj 
v«¿  gil»  3.SJI  UüxJI  90  «¿4)9^.  <So  s^ju  "^JjÜlg  ^sól-uii^Jj 

jg«5)|  ^4)  k¿l  UjgoiJ  >»»oiiS|  ecg¿»g«Jl  ^1  U^g  48. 
jjJüxj  U>il  ^.¡a^oJ!  <s¿>4)  s^o  0_¿x_¿  U9  sai^g^J', 
siji  ^jjjjj  v5J.e  94)  U¿!  14>Íj|  W&C  vi|3  sj|g  jjjMíU^JU 
^ogü  .s-lj  iJüJg  «Jl«j|  vJa*J|  90  Uj4)g>  •*«*©  >^*>  ^j¿¿! 
si^j  ^9^¿  3^  l«54)iá  ^Jc  »¿i¿  j90°ü  sil  s^oJ  8¿! 
(£9090}]  |ó¿1  ¿J¿á  JjlsJi  s¿uáj  94)  OgistoJI  isgxjg  34) 
sj^Uo  váo  vJsxj  U9  g¿1s  94)  U»l  *«J|«sJJ  sIürJI  jgoií 
^IjJlg  villill  ^  ^jl»  ¿Jüág  «jjuUoJt»  U>l8JM  U¿1¿ 
ISmoJ)  v-a^J  áJíJg  Og51|  |iw«J|  ¿1]  joSll  ^4V»i»  ^»l  jJi 
&>  ÍJgixo  ^Í9»J  51  ¿JüJi  ÜjauIIoJIj  1>j-¿  0¿K.i  i)  *i|  sjg5)j 
saja)  gjji»  <¿¿£  Si  OgÜxJI  ^Íy¿i\  t-l¿-£.  *Jj  voJÜ 
94)  SJ¿  S¿j-¿J|  ^9  vJólii  «¿]¿  3^3  SwuuJ  ¿JsJg  <j|gS»Jj 
sjgjx«j|  Oüsu  U  ^iá  9J9  SwuuUlo  jAC  «-.Jo  vjíJ^jj  ^Á>j-M>J! 


-  m  - 

>.Sjj¿i  «o^i  ^1  8¿S  ^i^«i  ^"J.^  ^«AoJi  ^1¿  ^J^sÁoJI 
vic   Ooii    U¿)    sjj4)U  <i¿\£    ¡a  I   <j|¿J|4  Or|Ál|   vio 

si-uiiJ  3.3JI  ^bi^oJI  8^4)9  ¿J:&á  ¿Js»  *»i)i  ÜI9     46. 

¿¿.egiJI  -«,9-iSj^li  ü  a^jjJ)  c-CgiJI  3.S  v8y¿J|  ¿¿  sJóláüJk 
j30¿  vi©  j¿¿:  jj.J-ui  ^*uaJ  lio  ^J*áJ)j  ^¿J|  s.ii»J|  sj|á  J0J9 
Si*  ^j>  ^j>  ^9  V©J|*J1  ^9  Sas^froJl  «s^JáiJJg,  si¿ijSj| 
3.3^  SAíjiJIg  «iaiStíJI  Sílfafe  8*9  U*  *¿g»ái  ¿¿¿a  Ü9jX«o. 
v.Jc|Íi1  sJüxJ)  sjíDÍo  v¿9^i  O)  I  Sj9jÓ  v»>3  Sj^iU  "^-oJWI 
sjj  <.ks  U  áJü^  >U¿iJi  8^4)  j9*3°i  jJ¿  i¿«  ^JjsJI  )¿4>J 
>o]  ^4>i  "-.iSíl  |¿4)  tS-'iJ)  *I*<ÜÍ|  *-Í9*j  sJcjáJ]  sjjjxj) 
|j4)  ^i^.i  ^-oJ  Ü¡3  ^Sjii]  84)>J  ,<-|jj¿Í3]  8^4)  ^¿¡«J  ^¿9^1 
5.ÜJI  I  i -0  Oüxj]  Sj]  S.JJ4Í  ^¿3  íj  vjjáj  8JJJ3  Ujjj  BjjIÁo 
3.S  3-Jjí  34)  8^393103  ^344).] |j  8$J*aiJ  i>ui|á  sJÍ|^  OjssJIj 
^J)  viac  sa  {^1¿a.j  Iíjs  ^¡¿J]  s.Jü3»j|  ¿309)3  ^3x4)  ,#£ 
U)J3¿5s0  li^íae  U  B-M>1-^  U-o¡aC  ^'¿0  áJíi^  ^tó¡l9^J] 
V0J3  ¡jJgüJSs  )¿i\á  U  \S*a  'x^ui^  U.ílc  jÜSO  304  ^J^3 
sj|  siá-oJ  5JS^3  8j4)">J|  84)>  ^ic  í)  I  |iJ  aJooik  >-x£<»j 
UjJI  89ló5)l»  sjlxui^j  5J94)^«  *)***]  (111)  V.)  |¿4)  x-¿9Í¿ 
viá«1  84)>J|  8^4)^3  OjxsJI  OüxJ|  v»|¡á  ^,3  8^3^34  ^>4) 
)S4)  vjji  ioi|9  8\»i5))  <»|j1ü»i51|  vi-o  áJi  jx¿3  IjsjJI  s)¿£) 

S¿9A&}]  vi&oJ  UJ  jsoill 


-  \f *  - 

¿s-s  c^U^I  U  Oá  sjtí^sjjjg  u  gjáá  sjííj  «¿W«  vj¿|  545Ü 
vi|  ,5^^   jUáluij  jii|  g4>á  vis)  ¿.¡alfo  ^J|   >p|S»  jgoS 

(AjlÁ  vi*  ^-¿  3JI  8i|S 
¿90S    jo|    ^io    O9JÜI    JmJ|   ^¡a)   ^üJ|    g4>    I¡á4>3      44. 
£$£¿1$  Bj¿&  vi|rU¿¿  üi>  v3^L  iiá  &i)  5J|  ^.bUoJl  8^4) 
¿4)  ^1  >1¡uÍiÍ1!j   ÍÜ4)|>  ^Sa'rJoJI   *S»4)  ^«igái  ***!   to^l 
^Ijuiiill   ¿¡aoj    Ui    l4)-i— c    Uijgiao   *vig4»á   ^¡al-i-o    !4?J 

vi£  jb'l-oJ!  <vÜl¿^]  Olio  VÓJ*J  SÓC  U>ó*J  '¿J»iii61) 
Ü4>^  ^i— o  145j3^o  viga.»  51á  «^.JJJl  vlc  iaJjxiJlg  j|iJ| 
94)  1-3  84)^  vio  VoJ|*J)  vi_£  ji>OJ  vi|  vJk<g  v^Jstj] 
s-oJ*»  5)|  sJgjjj  «jI-ÍÍJI  )á4)  ^Jlg  í-olau  51  ^^  ^^ 
scüi  viajiJl  vifa  lojlg  j-»->¿J|  v2J¿üi  94)9  vjüik  si« 
ÍMS  bíkgj  vi]  vi^oi  v^ujj  sl>ÓiJ1  íh»1¿  3-á  ^üJ)  \s*uJ|g 
viikig  e5C3g«J|    |¿4)  vSaJi  ^ iJj   ^g^oJj  ^gjjj   |Ü4>3  voíi 

sJgxáoJj  ,5-^*1  Ui|  <Í£ÜJf  -vi ]6  W  si)  vjgáii  45. 
vig¿¿  *-*!  &¿i  ^jl>  vJgs&oJj  vijág  8j4)9^  3-á  U  o-:"*" 
vigSi  ^1  U1  ^j-ol  Ja^l  *j9jó  ^^g  iaia*J|j  k¿!jg  Ija¿ 
94)  Og*Á©J|  vi&  ^io  ^oj5)  áJSg  ^Jg^Jjj  gJ  Ijjj^o 
vi)  U!g  «¿goJI  3J  !<wDjjj  Oólái  j*¿  "vi*  ¡-£9^1-»  v-ic!¿J1 
¡aiklgJI  (TgiJi  jj  vJóliiJ!  ^á    Wíai  ^Jl  8jü|xoJ1  >vig¿i 


-  \f<  - 

v«1gá  6¿  lo  j90«  vi|  vigía  vijiá  jgoii  vil  vj.mi«J|  ^j 

5jli>  jgoi-o   |<D-i— o   ia^lg  O— 5  si|  vkuj   ¡^jjg     42. 
vi«g  «ik  09*3^  l<0i*  vjgj**  vig4»  sil  v«¿L  U  jIjÁbUs 

3<D>  ^Jc  <sÓ»4J  ^.ÍíIjo  (lili  |4>Ó9U  S»|  j4^4>  U<ü 
jgo  3-J]  íá)iáíiíi  ^i-o  vkuj  |*  v5ic  »¿|¿d|g  vlcJ¿J|g  8jgoJ| 
Jo¡»|  áJáig  is^^lg  siiiimiJI  s.i|á  «¡j  iaijui.©j  |  v*|ja5)1 
3-3   viáoi   vaiijJ    ¿I  vJgJsc©J!  sj^|  si^    ¡4)i¿    sJxJj    v»«mJ 

vjgos»  vj_.j  |ájj¿  vls3)|  vj-^l  vi_©  sip^j  vi|  ^Sjjiíil! 
¿JsJ]  vJU^J  C3K-»1-»  ^3>au  g¿)  Ui)  ttiscJI  s.j£  |4)jí  vJgist»J| 
|«$  »Já  |S«0  vi|á  l^lg  j|iJ|  j4)s=J  c5«j|i  v¿|jA.3)|  vi|  loS 
|«)i«  8J5»J|  ¿goii  vi|  víSoj  vaiíjJ  si)  víjoJI  só«i  Uá-og 
vJo£i*uig  üJgJxo  íÜ*J)  bg»j  vi]  vi_á,o|  51  lg  laJ-'g-lx* 
vJ¿  ¿4>iá¿  |i4>  viog  vJ|^o  ^í^9  \Sj¿*  vJi-J|j  sjjjiill 
>3.j¿]  vjgj.^uoj  VaiuJ  vjgl  1^X0  |4>J  fsóg  vil  Si)  jg4>4J! 
jgoiJ  vwtiJg  Ki|S  51 1  ¿gOJi  ^  Sil  vjluí  \*¿3  víajü  U  ^ic 
vjj  |4>i«  vjgiíl  IbJflJI  V3Íd  .^¿í  I ¿«)  VwuJg  J^iíglR*, 
,5-ji  51  ]i|Á  {Mg/j-uiJI  v«|j^51|  ^i^  U>*xo^  V.33U  s^m»  áJiá 
9J  si|s  l4)i»5>9  g^i  &lc  |4)igis  ^1  >1*¿»51|  j9o£¿  U>i| 
v'ii|6g  vmis^Ij  vájÜSI  O-o-á-ü-Aul)  dJiá  ^jiá  vóli 
j¿ji|.uli5]|  Vj^gÍX4J|  ^.S  v]|aJ|á  BV^mlá  »ii|á   |45i|jgOJ 

s¿4>  vi*  ¡ü.|g  Uás   |¿4)  s*£  yo^\  vili   |¿|g     43. 
vJ¿|*J|   si|    ^¿*oJ    1¡**I9    vi^   si^9    MjlÁoJI    ^aWI 


-  \n  - 

^¿  )iyái  Uis  loa  vjajkijg,  |4>o¿¿  ^il)  jgo511  ^  j¿"1* 
ii^lg  OS  Si|  lo!  vjgjjiá  v*aáij|  Vo¿C  ¿¿  viui  Uo  -áJ¿» 
sjjjxj)  vi]  sj*  V%l  -^J^S  fril^  vjjúu  ^¡alioJI  8^4)  vj«, 
Oá*.i  lo  Saix  «J  vo¿*»  »i1  ,5^1  **)*  \**&  **»&  W  lio 
^*u¿á  ^4)  8¿1~  vii|á  ¿|  8j¡¿  sJsxa»  ¿s^jJ  vi|  -0Ü3SX0JI 
OgÜXcJI  3^>  |i4)  vJá*Jl  "•ó  13  1^1  lo  ¿JSJ9  sj^XoJI 
vjgi^j)  S¡34)  ^S  1á¿4>  j-o^l  vig^í  vil  ^J^fc  <>*"0^*  *j**í 
B4>&  -«¿o  ftool^  8^4)  v¿i|i  ¿I  jio  sJaxJ]  sj51  $\Sjl¿©J| 
áJ¡á  f*«  oJ  vi£  vi|g  ^9*4)  ^*  l*»4xo  g4>  v«ij  lo 
vJgJÍJtJ|  3.S  áJ¿i  jo  531  vig4¿  Si|  3-jiwls  ^J^J^JU  sjüxi 
vig£.j  áJ¿Jg  51o  1  ^JgJ^Jl»  VJÜJÜ  |4>J  vi***]  ^üJ]  ÜÜjUoJI 
S¿|á  |jj¿  g4)  U«  S»Ui51|  ^«o  jÜ!  Í4U9  vJgixoJig  sJüsJ] 
sio  Ve  jj|*i  íwáá  &"*■»  O3ÜX0JI  94)  viü  vi!g  Uo  via*Jl 

ijio  vJgS*J|  8¿4>  vio  ¡a2>)g  vJá  si)  o. 51  vjj  ¿|9  41. 
vjjxj  vi)  I4Ú0  ^^19  ¡a^lg  ,5-S  víSoj  sJ4)  jáiiis  «ü|¿ 
vjfcá  ^S  VÁAfi  is¿  sil  vJgiiá  5)  Vol  8i|Ü»  vio  l^jli  lií-íi 
UJjil  3>i<9  Siijjog  Oü'xli  sJUá  sJ^ÜXoJI  vi|  vjüsJí 
8->  vloii*tíj  gil  ^Jí  8Í93U  Ui|¿  8jJ£  vJüju  |4>ie  li^lg 
3.  ¿o  ¿Jüág  8^g>g  3=3  V4J4U9  ftjJr  s«o^>i)io  jj«J1  ¿Jü>a 
jgoi»  vil  BjgjóJUá  j^l  vi_£  5JgJxo  l4)i<o  l^lg  UJjil 
^.ic]  víIau^sÚo  vi».»iXoJl  vij^  sjl  ^ii  SiJc  sJgJx«J| 
»J  VJJ4J»  j,»¿J|  £JS»¿  gjjr  ^¡alo^JI  »S»4)  <sic  ^OJ  lo  vi| 
viáoJ  va<uJ  8¿Í9  &J  J90Í0  vijMí^Jis  VfUM  |4>io  sJ  v¿&  U9 


-  Ifc  - 

Í4)-i|  ¿J^g  U>jl$i  S"L»AM9  sumLo^J)  UülájA  3S  s-oiaÁJ 
ÍJbg    gisgia^  1s>1»j{    |¡»»l    Uü-i-o  i^-JÍ1s  Vj^JI  sS^  ¿SA¿ 

^S    8¿g¿ó    v-ogS  .s-^-S   ^á^  ^s   ^^    1^9     38. 

¿¿  glaJI  3.4)  Ua>é  £&**  ^si)  ímWI  usa  U-4)  ^1 

vita  ]i»bJ  loo  ^9>9«  ~9>3<i  S'£  l4)¡»ól*Jg  U>ilá»! 
í«i!s  ¡a^lg  ¿j^«  ^xo  jiájj  8^g¿fcg  vijá  |S|  -JoasÁoÜ 
¿ili  ^9  s*itá)^«Jj  áJj  5|¿&¿|j  <¿|i»J|j  8bg>g  v»oliI» 
84)J1  ioSJiS  v.i]i  gJ  ^1*2  «JgSJ  8jU*>$!|  8¡»4>  ^Ig  ÜSa^lg 
Iímoí  |¡»*|g  voJJsUl  jlo  loil  «J«&JU9  JJiwuaJ  8JJÍ  ^1 
^i  ^«jJ  gi  vójaJI*    sJ  Si»g¿¡>go    ¿laAgJ]  viáji  5!jg    Ss^lg 

g\b!so  ^9  vJUJtf  SvoJJHJ|  ^á  vjjaJl  glo^JUg  39. 
^¿SjS  !4)¿|9  «¿uá  <j|*i|¿j  <il&  vi¿|¿  vijg  U>i|¿  j|*á.ÍSt 
8iaa.|g  «óái  VoJ  5!|  g  |iaA.1g  lójr  ^«gjg  8S»^]g  8*>tfj  ^J1 
^o^SI  6¡&6  SiJisoJJ  >|ÜjJ|  «ógá*  84)2tJl  8¡=»«5  "^ie  ^>!  U^g 
vj|¿  jlgJI  ¿auj^u  «JjioJI  vi!»oJ|  <"|i  ¿JiáJg  ^JWl  ^ 
vó¿sJ|  s^o  vijój  g4í  Ui)  ]o}J  S^&cJl 
viiág  ^¡alfoJI  8¿<S  i5gs.g  ^g-^g  3*1  c^  ^  ^9  40. 
<Ó*J  ^gJ)    Ujó*.í    8-»oiig  v<uig<fi^oJ)  v©jjxJ]  ^i)    U&xuú 
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-  Iff  - 

Hale    \<¡¿*i  ^9^»   ^  ^— "i.-a.  vósj  vic    islÁe   U>o*j 

••J1¿J     V¿|     9-1^»     ^1      liSJ«J1    ^H>Ul|     sj|     Sl¿9     V4J.UlO-J|g     VJOjuJ' 

V4¿i*|üg  ^-J^i»-»  9I  s-o^-o  áljiál»  g|  ^Igii  io|  Uulc 
eüAoJI  ^Uau^IIj  ¿xü  ^J)  >Vo*u^!  vio  viíoJ!  g4)g 

v^gi  U¿!  SÍálgioJí  .'|«Aíi51|  Si51  ^Igi»  vj|¿i  vi|  vjl^jg 
iJS¿g  ¿JgJ*)  <»1S»  j,»¿  5¿<Dg  ^JgAíDJI  vLá  vio  8jJ^J1  Wl 
á|  v.b%o  Üjiíi!.!    lia^oJI  ^o*u]   14)j1c   OÍA»  v¿1  sh^itiii 

iJSi  áJS  vi|¿  1¡á|g  i>2k|g  ^  slo  U>i|  SJ£U  ^  *»*& 
¿»Á|ig  Soü^S'íj  |^<»J1  v**j1  lo>*lc  vj|¿»  vil  51 1  sjuj  s^Js 
^1  sjg-iio  8j9jÓ  3-0  j!>it>9  v^vjí»  vj|¿¿  3JJI  >U^»51l9 
vJl¿o  U>jS!**J  ^««Jl  iJS»  iag>g  ^9  vjmJ)  g4)  S^lg  '^ 
icDJj-uiia  5jlaJ|  >1j¿»511  ^Jr  vJliÚ  8i1¿  8j!j^JÍ  v©<ui|  ^J*» 
>k-¿5)1  jÍUJ    «jIjsJI    i»9^9  ^J  ^4i-»J1  ^45  ^»J|  jUJI  3H 

8jbJ| 
^jü    vi!    voji>      110,    V.      Si|    j4>¿->    !¿45    vio¿      37. 

vojoüJI  s*£  ^  ^^  ^9  I1**»  ^  «S'iaWl  8*4) 
¿¿juliJl  ^  Uli-Wj  vjiji  >|gjut  ^¡aJíioJI  vjg¿j|  vio  <^J  U¿ 
:4)á>  53  !-Ój|  !¿<D  vi lá  slolÜo  vü|i  gl  Üv^lg  &üj  »J¡ 
1<0Ó*J  3>S  VoiaSioll  vJgiJ|  Vsio  j4)¿á  U¿  vjg¿3!  1¿4>  vio 
8lá4)  vJJxsl  ^ji  U|  vio  ,5^**^  I*"0  ^1  J4^  ^9 
^C  ¿v^ólsiig  J4)j|ájA  vic  8ji»VoJl  8\»gUuJ|  Volj2h5Jl 
U*Sj  gJ  U1  ^5^2».  8<&^g  |iibJ  Uo  ^9>9<  ^9^9*  ^9^9 
^uiSg  >Iaui5J|  ^9>g  vj_i-¿51  vj^jaJI  S¿w¿  vio  b^|g 
Uitf    «¿*aAJ1    viálg^Jlg    j^JI    ^ji    U    ¿^9     ^^ 


-  IPP  - 

£ú«ii  )le  vo3«xJ|  (¿4)  ^¿g^¿  ^i]  ^ii<J  ^"^9  34. 
<u|¿  S|  >NWtiaJ|  Ííjjíí  Uj¿o  1¡a^lg  lia^lg  S-°¿M  U  ^J| 
£¡Aw)i  sigá'i  U¿l  vjj  ^Jg44>  <s3|S  jAC  «o  1  jgoioJ !  8¿»4) 
v«^ü3«J]  o^j  ia^lg  ^3-i»  ^J)  &>9*iioJ|  >|jj¿^)1  jJJ-wi  J4)jJ! 
^Jc  voiaáüo  Vo|*J1  ^ilá  1<b¿lg  14)^9^9  ^-S  ^.w-uJIg  !4>jJ£ 
v«J  |S»lg  voIáJ]  {«ijl  Vo1_*J|  («¿ijl  vi|  *i1¿  vol^JI 
8j*ui^J|  s^iasi  v^bjjü  s¿1  Vo|*J|  jgoiJI  1¿4)  j-a  ^i£<¿ 
v.©:aj>i   94)    |4)5lj9<Oio   ¿U*   &Í£    *j9jÓ    |-4>— 1    **S»üá 

s.3láj^J)  ^.á  ^i^oJ)   1í¿4>  j4)-<á-J   IójI  álsiig     35. 

s^jj  ViágáJI  ¿ájA  sj>|  vio  ,s>4)  U»l  <»l¿pJ|  Ü5  j«1 
v>ágáJ|  ¿ij^  sj^|  s.io  |4)J  vigiji-oJ)  viga*  **»l  «J9JÓ 
vi)5  l¡á|g  <ÓjxJ)j  ^.jágáJI  S^jik  14)J£  "ógái  sü|¿  53 19 
«¿j2k  s±o  j-i^!  »J  ia>9-»  v^g^  vtéá  U*og  lo^  »J¿  1&4> 
^igáJI  áj^-o  SiC  s-ig-Jg-Jx—o  &J  <ig^n>J|á  8i»^!g 
¿JáJJ   áj^oJ)    ^i-G    s-JgJgjAe    jj**u»J|   <sj¿|gáJJ   -ógáj^Jlg 

-.i<  sJgüJ)  |¿4)j  *J|  S4üsí]  U  jt^áLo  g4)  !¿4>a  v^ácíll 

&)»Jg  N.j«jCkJ]  |&4>  ^á  «Jgl  )^J<o  ^g>g  s^£  "•ágágj! 
vi|  3.3  ¿j|áá  &>¿  s^uuJ  ájiwoJI  1í¿4>  vil  ^->  lo^á  ^glfMt 
1¡a*|g  s.oii  ^sJI  ^U-ii5l|  ^á  U¿<ái   1*1  5)gl  |i»fo  vigi» 

l4)io  ISa^lg 
8S4)    vi|    voVjft    ]_c„^,    s^ocf   vJgÜJ    j4)<áj    !aág      36. 
<UuJ    |4)i|g  Og|   1^  si]  ^4)ÜJ   vi|  j|¿4ó|j  viJájlÁoJI 


-  if  r  - 

áj¡»  5J  Og5)|  94)  ¡a^lg  1^%4-e  5JI  5-4>JJJ  Wág  s«o»J  s*ir 

^ij!o  1— o— il  U)j¿U>9  U)*a©>  3-ic  v-o¡aJ»¿oJIg  s , mía Jl 
sic  ¿o^}  s.i|á  vilg  IííAoJI  ¿JS  so*  süisUi-il  U»  5^l*« 
sigájg    "oóxjJ     l^J-o    U)ó*J    ^Jg^J     8>g    3-1    ,5*1*¿     |S4) 

U>xj^J  Jiaj-o  Og^t 
U^io  J4)Ó*.s  ia^g  I.-ÍA3  j<5)|  siogi  Si  ai!  sJgiiá  32. 
«áj^JI  ij^.oJ!  si|  j4)í£j  sil  iJüg  SÓX4  ^Jr  vajxoJU 
sójxJll  ¿ij^io  l4>Já  <ü1i  S]  U>xa«>  v.i<  vájj¿|  B-VogoJ! 
s-oj^g  <*y»\  8¿ij^  Uj  ló*lg  Uic  ¿j^¿o  jj¿  94)9  *ic 
|4)jj|«*  5*9  j-o^Il  vLogi'  lülg  «jgjó  >*Jy*»1  9*3  v«<£c) 
5J  »5gUioJ|  >l,uu51|g  5-»*«J|  I&-4)  5J  *og|s33  <iS^g 
5Ü4Í  Ulgil  vi^J  vil  5-irl  ^cglllj  sjgjáü  ^>J  ¡á|  ghóill 
94)  UÜ  l4)JÍ  Sg^goJ)  jj!¿¿JU  v¿j*i  vio  Oós)  io>0«j 
5.SJI  S^lgJI  ^jjÍJI  5.9  "«.óxj  5J.C  l4)Ó*J  ^oS¿¿  sio 
OgJ*©  Sjgjó  !4)ó*>  l4)J9o  8^4)  ^-¿J!  -U^^lg  8J-9  ájluu 
¿JxJ|  g4)  la)*J.o2>  5-Jc  iJ¿  53  s^s^üloJlg  VÓXj  s.i£ 
|xxo>  l4)¡agAg  3*9  vxiuuJIg  J4)J  590*!  I 
sa^l  si)  ^5]    v^¿  ^)£s    ]$£$    já<a  sjj^    |S|g      33 

iji-eJI  |S»4)9  8J.ogj.ll  «ájsJl  ij^oJ)  g<£»  sÍJ¿j*«]l  >í)g4> 
jiUu  vi!  |S»4)  !ój|  (2>.gJj  SaJg  1<£ísao>J  5-0$  311  «oj*J!  94) 
,5.4)9  *»£  ijikJJg  JpijA  ^  ¿j^oJl  |S4)  ájl-¡>'i  <»|í^ioJ! 
5I  v^lc  jgoi  l4)lo  S^lg  *JáJs  SjgoJ  5J  ájj¿¿  1S| 
^j^noJI  |S4)J  Us»j<)2k  jgo'Ü  ^oWl  Ul  ^ol¿»  jgo¿g  6yi¿n> 
iji-o  ^j^oJ  J4)i«  S^lg  ^1g  jgoiá  v-ol^J]  Ulg 


-  Ifl  - 

sJs*J|    U*S¿    gj    Ul    Ui    8jj:»S-*oJ|   ^«IjAÍJl   ¿90    Sa^gS 

vlcliJI  sjji  ¿1  U  8^9J  U>J  iUcÜ  84»J|  8  ¿4)  -^o  ,5-4) 
g|  U¿|ía  bJ«  sjlá  ^Igatí  ^¿jj|  j4>gA,  ^«i  ^SJI  g4) 
¿4)^  <ó_o  1«p|  f-o^  1-oÜSi  ^3^  "ól  Oóáí)|g  í*^Sio 
jÜj  |l*wui  «s'i^uJ  «jgU-uJI  s^lj^^l  jgo  ^la  tal  jgo  ^ji| 

<¡|¿l¿  i4)J  ^4>á  >*SgA]|  ¿4)^ 
v¿<  *jji*3  ^hM  5¿4>S  ¿J¿¿  ¿JS»  sjjá  |S|d  30. 
8,»|sJ|g  s.j£lsJlg  «¿goJI  &Jjim  ->oui gwui^eJ j  iag>gJ|  |&4> 
<*¿o  l4>i|  ^Jc  l4)i£  «".Aug^i^oJI  SagAgJ)  ^.jgjó  s-uuJ  áJiáJg 
|£|g  s^oJxJ)  |¿4)  ^3  sJAlS  Uá  IdJ^i  ^i-o  94»  Oj  si^l 
,5-Sx  ^1  U)j9^o  ^g^»  ^1  *-»■*>  Oá  ¿Jbi  ¿JS  vjíá 
SsjÁ»  Si]  v^jg^íiJI  ^9  sjgü  |«  ga»>  ,sÍ£g  ^¿l&ll  ^-aáJ| 
j4)<á^  S¿|¿    IMiSi  ^9  &LóÍ  s-e)  'omüÍjÍ  il  gJjóáJI  suuíUJI 

J!  ^uu^j  sil  ^¿Ic  sloájg  á¿¿£  s»-o¿M  viJog  »áj|¿  «¿1 
s¿l¿loJ1  3J  sój^9^3«  «^íáJoJ!  vj!¿459  sis.]  vj^  gij  ^lc 

v^á  ^gic   sj|¿j|*J|  aS»4)   ¿o)  vJ«o  ^¿A»i    íaá   £|g      31. 
¡aüs  sJ!  I4&MÚ  s¿¿¿9  vjjjgAU^^Jl  j4)9^11   !^j<  ^4J   8.^9 
l4VÓ*>  ^¡al+oJI  *íá4)   8J-*ú  ^á  j-o^i  ^&¿  ¿<áÁ»  **«1  sS*»¿* 
(110)    ^9^gJ|  ^Áo    «ia^lg   *üj  3-á  ^  ^9  ^ó*i   ^*o 


-  If.  - 

<Jí>j¿¿  £¿i]  ?£|ógi)l  sjjü»  Ifljjj  si©  |i>«i  s¿»1  ftJjiú 
si&iil  <*JÍl»iJ  »Joi«9  B^^lg  1<£úi)=>  s¿;&  s©J  J4m1c 
U)J  (.clógíll  UM9  l<DJÍ  sJ13^1  <£&&!$  gLá^oJI  ¿3*511 
si]  áiSg  sósj  ^.Jl  l<Dóx.>  jjilóUg  só.*JJ  si©  sj¿ój 
siiaU   >,S-¿   9<D    l-o ¿ i    smvomJI    ¿6^1    sjgáj  J^-U    s«Ii«J1 

v«ár  J¡11  ^JsJ!  si*  U>¿J¿  (Xó^J 
s-uijJa  sL¿¿¡  s.«1j^^1  bS4>J  ^¿3^:»  si)  (3»ü*|  1¿1g  27. 
84»J|¿J£  JjJoios  8Ü.I9  Uiij^  Uils  8¿>i>  silijA  I45J 
^  UJVoi  ^-íáJI  jí^J!  sijgoi  |í»l  Uil  áJüg  sjgál  ^1 
sJo^i  sil  áJ¿3  vJU£J1  3.a  &>  Sijiiii  S¿|  s'iágjiíi  «¿30^ 
U»J8  fiiioo  3.4)  ^Jl  OI3A5JI  sJósl  slc  Ui^S^9  3J 
Sii1*u  sig^'i  sil  si*  sJósl  ¿ij^'io   sj^ái  sil  sijá    UJg 

Hoí\í*  i6¿ss.  ss  <a]6  «jj^jáll  >U¿»ÍÜ  1*  bU^  ¿fáj^JI  ¿1 

Si   «ápJI  sj^l  si*  tajgoü  si)  ^Jc    ¿J-i»  SJU1J3      28. 

¿Jr  sL  s-»á.3I|  sj>1  si*  sJós^l  silil  ¿Js¿  ¿Js  sití  9J 

<***$    loa    fíJ    ¿Si  1*3    sJU^J!    ¿J*»   si£    ¿-ojü    JUijiJI  si] 

^3)  sJUiJI  ¿Je  lüa*  1*1  U1  U¿9  jWI  *j9o  sálp.511 

siá**J]  j!»Si  sJUáJI  áJsw  Uj*¿  ¡aoÁi  sil  UJ  sjóá^li 
3.3  sjj^JI  áJsá  jJkJ]  s.ta>!  si*  34)  UUá  sil  5)  «AS 
S&ju  1**3  |¿4)  sáiñwig  Í4)i3^  Ve  (««  ¿¿sU-ud]  s^lj^l 
>^3«t)  ^»3>3  ^3^3  ,5-1  sjgiül  1¿<4)  si*  ^51  ¡a¿9  29. 
sijfú  1^»4)  si_«3  s44)^^j^j  ¿4^  ,5*1  ^£3  siaá¿A*J1 
si3¿s*43  sL    SJgl**«J1  s©]¿a51J  «¡asá  sijáj^o  Ig-ui^l  s«4)i1 

s*J  áL  1i»ij  ¿¿*  U5!  3.4)  lo  U>j  5-p)  ^iJI  tojs-o  ted 


-  ir=  - 

jgoll  s¿|  <««JxJ1  5J¡¿  ^Á  SJJ43  ¡a¿  Bi]  sJg¿i¿  ¿Üli.  sjjXi 
ia&^gJI  g4)g  sxugAü^oJ l»  5JJj¿  g|  siugm^p  ¡agig  siaiíg^g 
g4)g   sJgÜJLo    ^9>99  3-1$^    3"*   vS"*3   s***a'    *****    W   .S^l 

¿Jg¿£  ^3  slUiJ  U)¿l  sá**  <io  U>J  ^3^9-li  J90  Uq) 
U-»  jgoll  >«¿ttJ  si£  Si  yüjiáo  *%¿c  sig&  si|  ¿jgjóJliá 

94)  U-»1  s¿]ij^Jl  gü-aj  ¡ag^gJ]  si)  siui  SaÜ  S»!g  25. 
s0Uy^xJ|  ij-ai  84^>  ^-1  3-1=  j^üJÁ  -JgAc  ^-4)  «Joa.  vio 
jgOjJ!  84»  vSÍC  511  s>9  l»4>  ^.^9  (109,  V.)  8JgU-*iJ1 
sSgxo3í«J|  Bjgo  áj^S  W¿  s5g¿»'iJ1  B-Xiii  ^>¿>J1  sJsxJV> 
s3lS  ÜJgU—  J1  s.«1j^5]|i  ¿Jií  ¿JS  si£  ]¿>|g  sj^WI 
Sr*9^99  síjjuí  s¿l4)jj  1¿4>9  ¿jgoio  "-'¿¿li  ¡»1  Sjgj-b  O9ÍC 
SJ94Í   vjIS  ¿jgjó  ^4)3  ^Sgii  c*«  sig&  U»1    iáj^l)  s¿5Jg 

¿33  >J2J|  1&4)  511  "o^oÜJI  >1j^k]  vio  l4íw  s^tJg  26. 
sijá  s^uilg^  gigU¿uJ1  s«1ja5)J  ix->gJ  "<«i|  sj^oj  sjoJ  giU 
8¡áOg  8¿o5lui  (3tÓ9«J  si]gjs.J]  ^  síJjsa  Uii  sjuaig^JI 
s^rjj  Vo  ^  gliVioll  ^9*11  IójI  UJ  51g  ¿Jjl  s^l^ill 
¡a^gü  sil  ^^o^  s-*»mJ  gliáipJI  3>g¿J1  «sils  U+u»  ^1  ^J^ 
¡agoAoJJg  SMíÁjJ)  s^olc  ^  s-á¿f>  lo  3-Lc  sjtulgaJJ  vigía 
si£  si1g*aJ1  U>¿  6&MÍ  s<ü  U¿1  8  J.»%-io-l1  ^güJU 
sildoJ  jiül!  3J  1ó— i]  ^J¿g  UtfJAC  >a»J  s¿ U»gA*»i.«J ! 
U  vS-1*  oV»9lo«»J1  "-olj^!  ,$3  j-o^Sl  vitf  9J  10*19   ávo^UJl 


-  irA  - 

cXjxoJ  s-u»J  ¿J&S  jjjgUtóJI  s^láj^J!  SÜ4Í  bixc  s¿o  jiá! 
jac  ^.iaixcJI  8^4)  si*  l^o^g*  \^o  sil  UJj»!  ,$¿0  siá51 
U  0*3  '¡aooJl  ¿JsJ  siga»  vi|  s^,jl»¿  Uias^c  ^jJI  gS4) 
gl  ^islfoJl  S5^  si«,  ¡a^lgi  l^-^o  siga*  ***!  U>1  «OÁJ 
si]  Ulg  sjg5)|   l^oJI  yo\  vxo  bJU  si^ai^u»  lo  ^ix    Í4>**oaJ 

^j  sJUJtá  joaII  £Já  vjgis  |«  >  1^511  sokJ  j^j<  sigi» 
SÜ4)    vi—o    li»*o    ¡a^g,»    sil    f*ü0<    &it¿    OJ«J1   sj¿ixj| 

-iioj  S4*J  jUJI  vslíá  víU  "J*á  »J  sjuuJ  siojA!!  ^i»U*J| 

s^uuJ  l¡a*o  U>io  ^g  oJ  ]ój|g  c«-»4J'->  »>.u>o  sju>«mJ1  sil 
SíhJ  si£  si|g  51¿l»  vijw  ^i  ¿*J.u£J1  süláJ  sj«  «J 
SaoAJU  si»  UJl«s1  ^1  ^  ^9^1  iaoill  .s-lc  l4)i»gAg 
^  (S¿cl  lülg  áJ¡»  ^  jo^ll  siá51  siaji*u  U  ssit  ¿}->l¿J1 
s«jaJ  sil  3¿<*>!>.  U  1¿4>Í9  sJ^U  Ib^o  )4>i4  ¡a^gj  5)  si) 
s^gj  s„il  ^i^tvs  51   ftilg    »U¿o    U)^^C  sil  s^   \*4¡   sJgüJl 

¿icU  siiinl  ^lalio 
3-ialxoJI  8S4)  S»gA.g  j«l  sio  |íi>4>  '**»*«  i»Ü  S|g  24. 
sigáj^o  s«4)  ¿4»  ^1  ^g  s^iagAg  ig^g  3.I  j^üJí 
£>g«JuJl  solj^^l  sS_4)_l  ^¡sl^o  s«4)  g^i  s^¿  s$J£g 
lo  U4>  <»Ó¿  si¡  g4>  áJ*»  S¿¿  sáágjj  ^j  slu^aJIg  ¿¿4)515)1 
sÍoXújü  ^1  ^^IaoJI  ja51  silá  S4«»SiJl  S*j£  ^  siiü 
3J!  B&gj  simo  5!g  s^JxJ]  áJ¿  si<  ¿SgiLe  ^45  U4) 
sJjJtoJ!  ^u  511  üoyi  U>  i»g^gJI  ^0  s*¿;>Jl  |¿45  ¿áj** 

iilá  s9j£l    8^4)51511  (XilyÜJl  ^¿  sLá  áJSJg   ssJ*J|  ÍJSj 


-  trv  - 

61a  iJs  ,.*óg  &i)  v©J)XiJ)  vj):wol  vjj^ól  3¿J1   o>|aJ| 

Í&jAJ|    áj^Sj     ]«)JC     ¿X^uJI    V¿á|gáJ|    V¿«    V^Jq    -sJi    ^á 

<*¿io1  a-i'  3>4>  U¿1  J4>:>láj¿*)  ¿ol¿Jl  ¿ilaiJI  ¿or  8409^: 
9<Sg  vájisLáko  víjí£¡a  b^lg  ij^J-o  ij^->J  vil  v©4>:»¿£ 
)¿4)  ^.ic  UflíiJ  8¿í«J  !^4)g  b^lg  v«<£g  3-Lc  ¡a^)©,  ¿^»o 

,!ja.5J|  6¡il  v¿]  ¿J*  5)  v^^l  ^<m->J1  ,1j>1  Uil  jJr 

^XMXui'i  v¿*á    lo ls  >j^  v^  U  M>^>  ^i-o  vl>   U^l^áa   !¿ij^ 

*JoS¿o  ,5.4)9   v-Jg  ^j^o  vic    !óxj   t^óxj  >1j^511    8^4) 

-.«JUJ'g  >|«ju>J|  3-S  áJá  3.a   lila    ¡a¿¿  v¿g]xi¿  i]  VSaág 

labe  vjj¡|  vía£ja~oJ|  (Xói  vi]  viáo*  vio)  I0I9     22. 
vó¿i¿  vi|a  ÍJSg  vo4)óxí  vc4)gj  U  vJ¿o  vvjsj]   ]¿4>  •*•»« 
*i£  ij^¿¿  >3-¿  vJg|  vjg,£.i  íááá   l^lg  &j^-o  ¿ia  viáJ 

jÍ^uj  Vo&Jj  J4)j  3.3Ü  v*ágáJ]  vio  V.ÓASS  V¿)  ViágáJ] 
*J^|  vio  ,s>4>  S^9  vjágálj  5Jiá  ^oü  ^.¿J|  vjJáj^JI 
si)  ¿JSg  gli.tm  loog  UJ99  vio  voVüü  loo  f»''eo  ¿>iia 
>!a¿1  j9>3í  v¿£  -ig^»  Uil  »¿1  Wj¿l  1^1  ÜJá^ll  S¡á4>  ¿¿^3 
«¡sg^geJ!  vil^jjj]  jíi^ii  vá|  vi»¿J]  s,koS  3J9J4)  ^s-á  5) 
VÍC     5)g    Vj^g^jj    ¿go'i    vi£     vigái    Vui^J    vtági    viág& 

vo»sj  &$á  !i<a  ló^l  5lg  lilgi  vio  váam  loa  g¿]j  vá|$*¿í3!1 
ia^ga  s«t¿J  s,ijá  S|  |4>ül¿!  >1j>l  j¿l^»  3-JI  Viájgdll  vio 
^.JánJ)  jgoiJli  viqia  3.ÜJI  fCgiJI  51|  vuiüJj  >|j^|  vio  U>J 
j€;-;>J!    sÜíj)    *aia£    vig^j   vil   ^i^o.-»   ^^4)    Ulg     23. 


-  ;n  - 

>  4Jl9  8£wuiJ1  .s-á  SÁlÜ^oJ!  VjJáj^ioJI  ^Is^jjiJ!  ^á< 
Ui!  ia^lj  vi^j  ^.¿9  v5|Sj|j  ¿¡a^lg  látfJájA.  vigái  ^1 
8 ^3^9  s.¿]¿  |S»|  vójxJU  U9  4¿¡¿  Sjáj)  >|ja5!  áJS»  ¡^9.» 
V»|  ^.jaJU  v^i  |i4>  3JJ!  >|j-¿5Sj  ^S  kj^k  Wlis  !**»*« 

i^lgJI    tójAJI*   lüós  Uá    *&  1*4)  vitf   l&fe     20. 
Ui]    ¡a^lgJ!   áj^iJJg    ia^lg   ájiaoJ   viga»    U¿1   vi|SJli 
¿JáJ!  vi)  ^««agij  vi!  3--s^1  ^J^g  ^^19  3p*o  vic  ¿¿^l> 

áJflJI  vjv,^  8J^2k<  vJÍ¿Ü1  ^.ji  iaíklg  v¿1oA2k  *y*U  &ü 
«ia^lg  8i^j^9  jWl  ííj-ái  vujUoJI  ,j*SoJ|  8j«Ío9  v^ágá*]) 
«jije*  vitójik  ^^9^  soá^áJ  gj¿  üi>3^9*Jl  vjüj^Jlg  guii 
v»Ü«J1  3^  ¿isiJI  ¿ájA  BJ-íii  Sio  ,s-o4«J|  ÜjaJ!  ^¿19 
vilgj^J]  >1ó£J  vilíji.  &*&  B  i  o  vjfjjjikJlg  vi  1 9,^1] 
j9^í  U)ilc  £}yo  jJ!  vS&jiJ]  8S-4)  t>»%'i  s-eJ  ÜSJg 
^  vij,ü  vjjá¿^jj  5S43  ¿6)  viji  ^¿¿xj)  ¿áj^JJ  vój^lá 
v**uj  8i|3  v<>J|xJ!  j^js,  vi£  8>¿1¿.  taj^ljo  vi}  -v^JlaúJI 
"|íj   vXmiaJs    ;¿»¿2    s'i£3    ^^''9    \**st¿.   ^ój^SI   vi_«    J4)iassj 

s-©J!*J!  jájw,  Uiijo  üj¿&  !¿5!¿!  Oa&u  vi|  ^Ji  »>Uk 

vjj     SÓXJ     VÍ£      U)0*J     sJoSio    V^JjsJ!     VJ'ÁSJ     \-<Üilá¿}!} 

\4ii\¿  !oUu>!  ^*£$&  va£o¿J  ¿oj-S-Jl  ivlsü!  víai  vo4>9Ü 
vlí  vSJiáJji  2¿j2s»  J¿)J  5]g  VÓSJ  viX  !4><OK>  ¿J0ÁÍ4  s-¿««J 
»&4)  ^Jc  vi|  109  9  vJ5J!  >!j>1  ^4)  U©  ¿4)^  vio 
S.X094JI  «áj^JI  v¿¿1g¿J|  á¿^£i  v^jjui^^l] 
vijá    vjj^o    3*ÓQ    vi_x    vójJU    vjuix]    |S»4)    vijá      21. 


-  ir°  - 

\±£  <i¿z±  si\  f3t^jjJs  »1>>mu  U£  )«£  U^j¿*  i»i>9     17. 

i»i>*J]  |S4)  <¡1¿)¿J1  8¿4)  ^^C  |iJji1  304  Si|  vJgJUS 
vi|  áJSg  l45bis5S4  v.xtáj^»JJ  ¡5i>£  vigáj  vi|  Üj^jÓ  VcjJ 
vJjgjiíJlg    |4)J  s»ol^    vSg¿Íü  S.i£   vig^J    Ui]j    ¡4^0    &á¿^  vJ5 

áj^oJl    UJji|  sSio    1ü»4)  volÁ  vSjjÍÜo  vig^J    loil   s^oIaJ) 

^io    I0I9    ÍÜ.I9  ¿¿^-o    JM-ogJI    8^j^JI  «S^   í?WI1  t».lo>l 

U>¡»¿  á^á^j  s.Xo  ia^lg  v&J  vi|  ¿J¿    «¿jiJI   8&4)    UxwOgi 

siixjjg    i*i*±  vi^j^eJI  ¡ai*C  vigáj  Sils    loli  láj¿*o 

3.SJI      9O       |S4)      Vi|     ^|jj|     ^is|j     3^      Sj^j      Vjjg         18. 

^S  iJS  ^süikj  (ijOS  jiai¿«4Í31  UI9  gÁuajl  8oJj  VfQ&j 
^.©^J  áj^oJI  vjx^g  vKl|  ^¡afc.©  ^  »j94)AoJ|  8¿J!¿« 
^-Mj-o^ll  3«1  Wá  Iía-^l9  téj^-o  «ájAJI  8¿4)  ^  ¿5Ü5I1 
^io  »i|á  j4i  <*¿>$*  &i**l  &S>  ^*»  v¿>J511g  ^gSJI  94) 
soáki  |áJ¿  «xjAtíJI  v¿á|g^J|  s,ie  ^-¡-9^  vláJ  vi|  UJjiJ 
viji.  |4  &}¿  áJü>9  8*09*11  3^*1  8-íj^J!  8¡¿w£-  ij^ií  8*lc 
U>i^»  SaS-lg  vláJ  (Jt.ói  vi|  ¿Jg^lÁ  v«jJ|xjJ|  sJ4>1  Ü^\c  «4 
vig&á  5)|g  |o|^  lija-©  SAogjJ!  ^¿1  «ijiJI  SÜ»4)  ,5¿ 
8*Lc   vig&  51    \6iÁ   Jixóg  vi|s    5S4I*  viisis    vjj    ¿juj4J| 

sÍi£     S4o!¿.    fcájA. 

8¿.4)  viái  voJ    |SÍ4J  ló*l  jmo^II    |iJi¿l  j-**  viül      19. 
6¿2>.4t  vi£  vigái  vauxI  ¿1    8JUÜ^J|4  8!a^lg  8*09*11  85jaJ| 
^4)9  4¿>3  viVojJ|  3-S  vjgljuü  si|  U^iá  vÜSi|  si|s  vjj  is-^lg 
v¿Cg    8¿liS<s    Vtlsluio   s5— J-£    8¿*»á    vi|^j^>    lo>uÍi!   ^9 
VljÓJ    8^1g  t*ógJ|  !¿»<3  3-1^  sigáis  viiáli^o  vi*i^o 


-  irr  - 

v^oiiil  8^)99  8j4>jJJ  e*V»9  iajl^*J  ""-¿Uíg  j-oiÜJ  s«&o¿g 
^  51  ¿áá  j^joJI  c>jV=»  üá  ^J£  l4>jJ-«  *-*á>9i>  sil  ¿J* 
^9Í«J)  ilsJI  94)9  OiJU  ¿.?-k>11  üsü  8^^199  jJ9^i  ^is 
^«ig^iáj  sils  i-i»  sois  f3»jui!j  ¿i¿  ^9>9  k!á  '"' 
&J09JI  &6^\  jac  f^9jaJ!  ¿J&J  ft£>¿>  eij^  L»4)  s¿|  ^*á 
¿áj^  U)i)  Iglj  ^¿9^19  ^íjí-íJI  vi*»  sa511  ^  Ujgia  «.«i» 
sj^l  si<>  «JlüjjJU  v¿9j*oJ|  sK¿Jl  94)9  jlílalg  *—il — » — »1 
s«4)i«  l9«^>1  ^i-09  s«iJ:»i51j  8jjj>  3^)9  8¿4)  li!a5L» 
v.«4)lria  |«ilg  ¿ájiJI  »S>4>  Uác  «-«¿1»  8»o4)  áJiiJ  19*099 
<»|i9c  Igiaoj  <«4)¿1  (108,  V;)  Üj^Jj  *:á<0  <i\¿\  ^Jl 
l4>gb>g¿  C>aj-»J1  -3-J-S  si*  s-ogJ**  <áii  ^s — 'I  ^-J-o-úiJI 
¡aJj-eJ    siga.»    =>¿    vá51iik5!|    1^4)   Si]    íglj    ^Í9ji.|g    ^álsikj 

áJ:á  vi]  lglj  ^i9j^l9  v-k^oJI  ¿Ja  ^  sjI^jí.  gl    «¿^ 

iljia!   «ó*    U)AtíáJ]   si5)5)1   jJOSjJ    91   vi 51 511    ^3   si    Kl    J 

Uws  s4)ii  s^  ^^ 

f3»**l1i    iJá    |i4>   ^sJj    si)   ^Sj^     Sj*J.iS    áloiJijg       16. 
94)9    SiájiJ]    sj^l    sio    9<£>    Ui|    áiáJI    vi 51    SjágSo    J^C 
sSjj¿1  sifá   SJS   siálgiJ)   vijiá   toiá   ¿JSJg   *¿lj>l   sá¿j¿| 

94)  ^«¿«Jl  Í^jaJI  ¿jíhJI  áláJlg  gÁuijl  Ü¿j  ^jO  ¡aág 

viigio   j4¿    sigi.»  si]    UísSj'íam!    U    li>4)J¿  ^51i511   siyutl 

bix   Sj   ¿ás^li   sil  vSÁa^  lo   1¿4)¿¿  (*iio-o  ^-^i£  94)   sjj 

¿téj^J!  «S>4>  sjxui  sic  sp^áJl 


-  IT  - 

<oj¿JJ  5ji»5  v»|áj¿>  lid  v-uaiJij  j4)4..>  8i!á  1-O^ld  12. 
Uá  3-oiásJI  «íj^JI  ij^iJJ  «J¿j^  «otíj^  l4)iÜ9  ^9^-nJI 
3.a  síam  ¡asg  so*ác51!  5J9JJ  >íjck51|5  9]  >1j^j  J4)áí!s|  sj| 
!aó  Í4>J  ^•*ujJ3  ía^ig  j4>9>  vio  I— 4i-¿!  3-«^J<áJ!  ^<J*J| 
i*9  *i5)  ¿Jj!  jJjSll  >1j2kJ¿  lóajg  ^Jj!  8j9jÓ  U*»«>á 
ISfe  «Jj|  «¿«$¿11  ^.irl  8¡»=!»|o,J|  sáj&JI  8íá4>  vi]  vñuj 
¿Jjl  s^ácill  vo^JJ  >lj>1  3.4)  3-iII  Ülá51|  8^4)  s3¿lá 
si©  sC4>9  ^.igjJjl   |o¿)    Idgíj^og   *j9jó    sJjl   Utflájáj 

sJ5J|  £j^O  sjmíí 

¿ij^ioJI  s.0)-»>5Il9  •".¿lijaJI  8¿a5  i»^c  ^.j  UI9  13. 
8j«»J'x'íJ]  sog>il|  ge  lio  vio  U-á)  áJs»  *s«XuilU  lo». 
^.SJI  94)9  IÜS3  3.9  ¡4>i©  ¿4>¿>^1  94)  U  áJS  vio  sJjüJo, 
silaJ  >.io  Bc|¿oJ|  8^4)  vÍ4)l  vitj  siílái  g  ■}  1  saujJ 
^.J)  sg¿&  8¡»3  v«4)Ú4  lo  5jjig  1¡»4i  U¿Uj  3JI  v«í9cJ4j 
jol  sio  Ijjíá  sj|s  jóalg  oxU«aJ|  51»  «J<s>j  si©  94)  vio 
sloXj4ju  siji  511  )4>»Jc  vág^j  si|  si^oJ  5]  s'íjáj^J)  s¿4) 
8Ü»é)  ¿©1  vio  j*¿£  vi)5  S»)  gj9«>¿«  silolaáo  áJ¿  ^.9 
S.L94  j4)i  ^Jl  U-J-J-C  vágSgJ)  ^.S  ^lia-»  Vitfj^JI 
Sj94)¿eJ!  vitoiáoJlg  iijúú  viljo  ^.iUiíiill  jo»Jl  vájiiu».» 
5J¿>JS  sil 51^  \j£>*S  145J4)!  VX»-»  Siííil  ^.iJi  3.4)  sXJioJ)  ^9 
|i4)  s.i)oV4toJ1  s¿4)  sjjiol  |iW¿d 
soljAÜI  s'i|5j^  si«   «ale   sááil  ^.tbJI  si)  sigila      14. 


-  irr  - 

vJ*o  vS-^  '*^  £y>¿*¿  ^üJ|  >¡j-uj5)|3  vó*jJ  UIoau!  14)óxj 
^^(59  ^9  j4)9^3  8i|S>  áj^s  visir  l-o}io  ^'3  vJá  vil 
sio-aJljg  (108)  ¡asu  ¿4UÁÜ*  ^.¿Jl  >1j-¿5)1  vio  áJS  j¿¿9 
^.¿J|  g^iJI  |Ü4)  .sic  >j^J|  |S»4>  ^S  l¿4>  j¿i>  vj|  ¿Aú¿á 
¿>«i  ,5.a  áJ|i4>  vL¿  Uá  &j|s  ^vjJioJI  >jjJl  ^  ¿¿i 
l4)OJ»J  jj^g^^  ^  k  jj^^  sj^  jj-ujj^uii^J!  va  I  ^9^g^J1 
«JjJ*    14)-J— o   vJjüS    ^jJ)    ^U-i511    «OAtti    3^9    voso    ^1] 

vio  c£9^-"  i^O  sS^  l»4>  J^"  *""*!  sS**-^  ¿J^9  va^íjJJI 
3.33  vm^jm^oJ]  Í39&9JI  áJi  ¿j-uii  ^  vjjaj  s«á  ^s-^gJI 
lilxá  J.Í0  Ul¿  09S»oJ1  iag^gJI  1^4)  3JI  wi^lgJ  ¿4-" 
3-4)  !«■>  vijv^g^Jli  UJr  U^^l  :aá  vj9Íj  sJxáII  1¿4) 
9-4)  jáiJj  vio  ^jaJI  1ü4>9  J4)j|a>m|  vsO¿>1»3  vjllao^o^o 
¿«9-ui^JI  voJxJ]  1S4)  ^9  gÁ-íjl  <»5)tá«  sj<  siio-ói  ^üJI 
aJ>J|  1S4JJ  »3j*oJ1  vi|  vLjj  ie<  vía»  34)9  v^yjj  váj^i 
v^Jxll  1¿4)  vio  vJ95J1  >jaJJ  vJUáJlg  'voUiJI  ^jA-o  ^j^S 
j&JI  1S»4J  vój¿  !«  vJgüJj  1¿>4)  vio  viÚS  vJi  ¿|g  11. 
vil  £•*!•«  ia¿9  SüIjgJáo  lols  v*J*J|  ^io  >j>Jl  lüfi  3*9 
^ill  ^¡al^oJl  vi|  Vo|  vjgáiá  Uio  ^¿u  >^-¿i  ^  <*-*"" 
voJxJ|  vi«  (^5J  áJi¿  v^lg  \^xo  vio  jiál  ¿aoJI  B¿*4>¿ 
jpVwI  ^s  vJaü  |iü  ^¿Jl  áy^oi]  vilá  ,5-03^1  3-oJl^ill 
vio  y&C  H*í^\uí}\  ^á  8^3&3  vioii  ^.iáj;  áp-oJI  jJX  34) 
1¿4)  sic  c*-»¿J'->  UiaJÜo  áJS  vilá  ¿I  vilo^JI  vj|iá 
«ils  vJs^ll  áJl»  ^Jl  «Ssj^i  3.a  jiiÁo  ^¿lill  |ü»4)  vi|  iJS9 
vjxá  UJ  vjstÁi    Uías  ^i)|  3¿!.esóso    &J  vjgül    S»|^£|    Ü3J 


1&-4)  áj&3¿   sil    c*i:»<»1g   6i^6  áJS   «vjli    )S|9     9. 

g4>  -»3g*oi«  SÁC  ^3!  ^j^-ú  si|  s¿m  SoJ¿  sjut^|  g|  sÁjmi] 
vj|a  sj¡5)4|.»  jj_i._J1  94)  »^9>9  ^.SJI  94)9  gle  ^Syijl 
SSg-iij  ^¡áJI  jjiJI  vig^J  vi]  sj^lgg  jo^J|  34)  ^ág-ou-cJI 
8Ü4)    ^J-C     ÍÜÓÍKÍ9     n.¿Íj4¿J|    S-o-ilg     siÜgjuiioJI    sJóÁ] 

¿súIoj   ü   bí^3  f*i¿JU  »J  ^sJI  sl»«J1    «jiUáiJI  «¿jaJI 

3.3  'siui  lo  SJC  3Jí]*uSjJ]  «i£j^9  s.«4<i^J)  I ¿4)  sjxo  si,u 
si|  si  sí4)j.m  si|  s¿á«¿  U  ¡a&l  |¿4>á  ^xjj^JI  s«JxJ| 
g«D  SÜig^l]  SO^I  sSijáüg  ¿.Jg¿4)  ^-3  ^ujj  áj^oJ|  Ji»4) 
^Jg^ll  94)  U  ¿JSJs  3<á«fj|  Báijá  ,5-4)9  SJgl  gliáluj  3-SJI 
si©    taoWiig    -U^J^ll    8¿>4)    (5*J«^    1*09    )i4)   cx<bi   si| 

(rl4<áJ|  v<lc  sj^lo 
SS4)  j-ol  si©  |i_4)  8*3  j<áü  si|  ¿Áiíj  ^¡¿Jlg  10. 
84»  si4  ^icl  BSoJI  6¿4)J  U¡ag>g  SoLuü  |S|  ^¡al-í-cJI 
s0¿9  |4>i»9>9  ¡ag^9  ^1  sjtfj  si|  ^Jg^  ^  siuwJ  U 
s«á¿  3>ic1  suig4<j^«J|  j4)9^J|  3JI  !45J¿*ui  s&^9  |4)b^£ 
X¿¿¿6  s\x¿t)  ^lc  sJlü  ^.SalooJI  si|¿  |^j<  gj  sS-q)  ¿4» 
sic)  iag^gJi  3.3  sóxi  ^J]  |4)ÓA>  8J*<"  ss^á  ¿<áü  lójlg 
|4)Ó»J  Osiá*  3.4)  s.o|  só»j  ^ic  v^iajijo  U>Ó*J  sÍ4> 
¡a>3  SÍI9  sój*¿J  sj|jau|  |4)ÓJU  si9^>  J]|  ^>ix|  sóju  si© 
|ó¿]g  |oj*u  sigái  84>>  ^«^  3JXÁ  sótjJ  1»1j*o|  )4VOX-> 
j-»«¿9  ¿jij¿i  ssiág  |4)¿9  ^jj*uj  3-i.ll  >Ua¿5IJ  sij»»  |«j 
is>9    |S|    |S4)    ijiÍ>«J|    +S¿>1]    iJS   ,5— J    U)Jól¿¿    84» 


-  ir*  - 

ttJgiM  Uj  ]Ü4)  sxu3  bág  ¿as  áj^iJI  il]  ¡a^gj  s*J  sjuiiiJI 
sio  sJóá^l!  s¿g.á.i  si|  s-J^-oJ  s-uid  ©il  áJ¿>g  j^ó^uj^I 
«i^¿  saji¿í¿©J1  s¿o  sJósl  tti]  V-o  Vs  s  iiiaiJo  jJX  s«náiioJ| 
*i|¿    loj'g    Uxj¿<£    lolaSJ    «j£    v^^ÍÜ«J]g    &I   jJ^oJI    94) 

UJ  jgoi*  sil  j4)<á.i  si»  ^Jjíll  jíx  si*  sibil  ^Jj^Jlg  ^Jjl 

Íi4)    s^   >l*«*«5)l»   ,5-ii*:»   sil    siá«j   si|á    loa    3)|g    1i4)U) 
04751511   U)i1   ístjS    >io^iJ|   *io<á£    1*  iJ^g  ÍmUxJ|   o^45 
S4>>    vio    áj^ii    U_j|    g4)á    svoiái    )S    v*¿)¿    |á|g      8. 
si*  ^iül  OüsJIj  ^¿3-Íj  ^.üJ!  jgoüJI  gl  sLSsJl  gj  swu»aJ| 

loj)      ^.MllgcJl     s.i3J     Voulgi,      0J     sigij     sj|      gjjf     t»VÍo0l| 

^3  s«j^J|   |S4)g   o<s^*mJ1  sj^|   si*  silg^J)  ^.á   sixóg 

loil    *i|¿    sLüJJ  3-á    JO^Jl    61&¿9  ¿Jjl    *i1     «¿«I  SÁa    SJA4J 

s¿»uJ  gi|¿  lóalg  8o5Lud|  sj^l  sio  silgA^JI  3*9  jjióg 
|^4>    *áji.   s.ii'rá  gJg   s^da.   vigía    sh^j  sigáj  só]   ^¿ioJ 

8-ij-^.     S¿_ 5-á    S«J     sjjá¿J|    s-i£     9]     Sju)|g&J|     VÍ£     Soj&J) 

Si|  33|  S.SW  s.«J¿  ÍJSÍ  £JS  <ó|5  |S»1g  *lo¿o  «s^lg 
sJ¿*J|j  ¿go'ilj  si£  siga.»  3.SJI  sügwuJI  si£  fri^j^  sig& 
^ill  >|¿¿3|  siJá  ¿il¿  |o-*>  jgoioJI  |li4)  Wjil  ^¿0  si£J 
*J|_,o_á  sájáJll  sig4»  joáJI  Sis  si9la  s^})  ^.irl  li4) 
(«ój  si|  s¿áoJ  sjuJ  Sí  la  1ój|g  sjj^o  áJüg  s¿ji:*3)|j 
8i31  Oio  sajíil  ^.glojuí  ji|  s0m»>J  8jgOJ  &¿£j^  sajau 
1*4)  j.»  sojL  lo  s,o«ui^J|  áJS  ¿£j^  s..»Aija  >|¿¿1  3.9  s«jJj 
j4¿  3-J!    5Jg!o*uJ|  soUu^3)|   joJ   si|  s«jLi  gij»i  s»©¿i»>J| 

fe!*» 


-m  - 

Si)  <vo¿]  ^J9a4)  1ü  *li»Ó9  vil  ^gW-íJ!  Vo¿>J!  ¿}A¿>  8^1 
sjgáj  s.i]g  Bis  áj^ioJ|  frg09«i¡  jJ-C  (£309.0  ^S  VÍ9S» 
i ¿4)  ij2kJ  V»1  Uol-i  6i^6  áJá  vijá  ISlg  (>j)S  vio 
»Li.¿9  »J  Sjgoi  8  O  >  vio  3.3U-UJ!  s-ojuí^J!  vo¿uiJ| 
vI|¿J]á    gj9    BJSMá     33¿J    SÍji>i   si   siljj^J)  3^   sj tJ& 

&^j^  ^á|  vJjüJá  g£U¿ol  vi¿á  !ó¿I  1&«)  v¿¿sJ  vi$51|  ^j 

v)¿|sJ  Víí)  4¿¿   vL.oJ|  VSojjÍ'Í  94)   lo¿!  ^glo-ulj]  VojaJ]  1^4) 

^1  Üjsu^  jj¿  vj]^  S.ÍO  -^igí'i  |«¿|  >»li«J|  e^j^  vil  sj* 
VoUa>51|  vhcJ  !ac>9«  940  l*¿1  ^^  ^^  SJ^J^  vl^ 
S¿4)J  ^»9— ^jü-J!  áJlaJg  g«;iS'i*tí«  ¿áj3>  iáüá^  .s-jJI 
vó¿*J|  vio  v»jó.í3  J4>J  iij^J!  UI9  tx4<áilá  94)  voU*>5)| 
vio  BjJ-iü-o  Si!  v»AÜ  (107,  V.)  ^SS  vojikJÍ  !¿4)  vUo  I0I9 
VwuJ  gil  sJoj  [c  áJSJg  ¿MI9JJ  O9&  viíá  S]  89^11  f*¿o^ 
Sil  84  ^i<ái  vi)  ^iioi  lo  ¡»2fc|  '¿©a  vtgádttJ!  B¿9  Viáo¿ 
Voj^J)  jS»ó>  vi)  jiJjil  ^.io  vi¿51  Va^Jj  J<>4)  ¿jáj^  vu-»i 
iJib  f£|ii«)  j4)<á  vmiS&o  jJ¿  vig^»  v-¿|  84J  viáo->  vmuJ 
8J9Ü)  Uo¿  vuiSÜo  8¿1  8*9  ¿4¡Ái  vk»!  vio  lo]a  7. 
8«Ít^  8¿j^  3.S  Sil  Bjol  vio  ¿4)¿£»  voj^Jj  1S>4)  sj|  áJSg 
v-ajü  9I  14>"*¿J  S^j^JI  vál&uu  vig£j  vi)  lo!  va^j  áJSJg 
jó>!á  8i!¿  l*»oa.  vm^^I  9I  |i4)  !oJ  8\»U*J1  ,s-á>9  8¿j^J1 
vilá    i»a¿    51|g    ÍJ¿j2kJ!    B^|o)i  vüUAi  'vaujJ    si!    8¿ol  vio 

g4>9    8^J^J|  Voj5J  9I    )«)M1SÍ     Üáj2kJ|  VÜl&MM    lo    v&9  vi^uu 

íl  9J9  SAüáiJ!  «sJm  8¿ji»J!  vi^  J90Ü  ^i£  ^Sjjiiiog 


-  ir*  - 

vS¿0¿  ^UoJ!  jgo¿  84S  Ui-oo  vjgáj  vil  VÁC  51óS  |j4)Uí« 
(»ixe|  v^tsiwoío  ¿¿>  gi|¿  B4»J)  8¿m£»j  Iój!  vjUjJ)  Uj90i 
«Jili»  94)  4Jxil|  v¿o  9-^->J1  1^4)9  ^4)I-mJ1  v^Jar  8j1c 
b»¿9  O'isjíllg  ¿JsiJI  c"Ó9«  vS*3  S^JáoJ]  f*ol9«J|  vi* 
jjjoiioJI  vilíaj^oJI  ^  ^s^i^oJI  1&4>  ^  jO¿  94I  vj|¿| 
^jl  sJoio  vjUj])  vi|  j4)¿9  1^4)  l¡»4>  vi|¿  l^lg  5. 
vü|á  Si  8ÍSÍ.I9  «J-o-io  8>Jj1  ¿ápJ  (KflS  8j9jó  94)¿ 
!i4)  vj]¿  l^lg  üJoJoJI  ¿—4)  «ÜaJÍ^JIj  iíi^ígJI  ¿ijjJl 
1,h»Ü  «-¿tí  9J  íál  ¡a^lg  ^Jjl  ij^o  *j9jÓ  Ii4>s  ¿jJjl  *¿¿* 
joc  5j^«J|  |¿4)  vá|  Ul¿  áJoic  ¿ia^lg  áij^J!  v¿&  v«J 
^1  vibjj|  ^  «iij^i  vi]  s¿o  iJi  j4)<£»  S>33  ^9*4)  ^ 
^1  v.oá  9S  8j9jÓ  g4>¿  ^9*4)  ^S  ij^-o  v&g  «jl4>i  ¿a¿ 
8«míÜí4  ^4)9  s»oá  ^¡á  ^5.3  899  vJág  v^itó  3.a  9I  s«4tt> 
^UiJI  ^o^c  9I  ^alüll  ^    14)J  8*»1¿9  ¡S±o£l\  v«t*»jii|j 

jl— i_J|  ^s  ájIj^Jtó   m¿  8*»ái<9  vo^jj  ^i  ¿*¿1¿» 

^JgAaJVi  v¿Ui  ^j  U  vjüxi  |4)J  sólá  9I  ,UJ|  ^  8¡a9jAll9 
UJ9  v^uáiJI  ,5.a  vJUJlá  l4)i»9>9  ^  ^J9J"^  W*5  sS**) 
jA¿  SJ«i  V3|&  ¡a^gi  vi|  *- ¿ioJ  51  8.»-i%J4!J!  8jgoJ|  ^i»|i 
S^gS  5I{  <^g  ^.stíwáJj  s-oJ*J|  ^á  v»j.ü  \e  &lc  8*4)  U*o 
3*9  víjíí  ia¿  *1£  1^4)9  ^jj^iJj  üa4)li¿o  jj¿  8Ji5]gJ4)  89S 
¿J|i4)  vio  ¿^gjJá  t5¿UJ¿J1  voJxJl 
|&4)  y>\  ^io  ,5-JX^J!  ]S4)  V¿au  si]  viá«J  ia-SÍg  6. 
SÁo  ^SJ|   sjgill    á^JI  sj|   vjgjjiá    ji|  sjjjjj    |¿4)    ijA^JI 


-  irv  - 

«39JÓ  ^Jjl  V-oJI  1*4*  Sl±¿  SIS  sitf  |Sl9  sój*JU  3g 
3.9  ügáJU  láj^io  ^>9  »*»1  3J^¡)  3-Jjl  I04I  *ÍC  ijiwiJIg 
v.«^Ül  ji|  ijiuo  JíjSjÓ  áJ1i4>9  ^Jj^II  ájA-oJI  *-»*  U  si»* 
^SJ|  ¿p-oJ!  j.9  siá*  ^  l*4>Jg  ^31  áj^oJI  s¿«  (107) 
j.9  o\»l¿¿  silgj^Jl  si*  ¿-¿»C  ¿«ílaUttJI  ^9  *i»g>g  siuS 
Í(Jj1  «ájA  lid)  vil  ^51  S»lg  siáJ)  ijA-o  sigla  ájAJ  si] 
¿JájJI  ,5-Ji  lo  Mjl  Ü^j^  ía>9'-»  **»!  v»-»^o;»  *•***!  ^1^9 
Sil  siaJI  sio¿  ^juj^JI  ^oJ*J1  3.9  síaiS  lo  s^c  1)9^ 
j4)<áj  s¿a¿Jg  SoJjl  «Jai  «ij^  |i4>  *»igi>  sil  1*4)  s¿£  saSJ 
^.gUíüJ)  -.<.j>J1  gáj^  ^-J^  lo  3¿oJ|  5¡=>4>-J  r&Á  vmi^J|j 
94)  *¿¿^og  «M-lj^l  tój^JI  ^4>  '«-oj^JI  1^4)  ¿áp.  |i»|i 
sJgáJl.»  «iag^g  si*ü  3.SJI  ¿Jj^ll  áj2>-©J| 
84»  si«  «Joio  8¿Jjl  si^  ^9^9  í^'  j4><4>  ^¿9  *• 
sá^lgj  si.©  váa.5]  sj4^3  1<  sic  siUjJ]  sil  ¿JSg  <¿UjJI 
j.9  g4)  ^-»o  %  8Jg¿J  »ó|  8*3  siáoJ  s.u«J  siUjJíg  S^j^Jl 
si]  ¡»*i  i>9  a99  Ugiio  sWjil  3^0  Ul  ¿Jüg  8g¿!l  s\>lx 
'Ij^il  <¿U*jj|  S»*J1g  sJ*j¡Jlg  ¡=>>g.»  sil  ^Ls  logia  «o  si  ¡i 
sj|á  silá  lóulg  i»^gj  sil  sl>i  iag^go  siUjJI  !¡álá  silojJl 
siUj  »JjS  sí^j  s„oJ  ftJl  j1j¿i«  sil  ha¡9»MtÍ  Ug&io  siUjJl 
sJ*¿J]j  »jJI  IjUio  1— »  I  ^1»*."  S->1  c*"00  9^9  "^3^0 
|S|  1^4)  J90Ü  si)  sic  5)ó9  sólo  8o¡3Ji:ú  s*J  IjóUg 
¿j¡¿»  3.3  4J*i  sil  "oi^oJ  loilg  84)ii  ¿ic  sile^Jl  sj¿&j 
s¿»a,  sxe  ¿¿Jl  silá  <áiJl  g4>g  J^l^o  siVojJl  UJ¿¿ki  3^0 
sjgá¿  sil   8-í-s   s^lgj)   0«J|j   ¡ag^go  g4)g  c*óg    sJ 


^-«9-uíA-oJI  ¿4>9*J)  i»9>9  3-á  oN»1¿¿  JJjgoJlg  «isWl^sácl 
j4>g?J|  ^9>9  ^.s  «sí-jjuj-JI  s<£)  s.SjlÁo  ^g^  l»4>  vol 
B^g^g    ^9>9   ^U   vilá  vi!g  vJmJI»    \<1}^  v*>gju&^oJ| 

lóijg  v*ig*4^eJ1  ¿4>gaJ|  l¡ao<>  *i1  vJl¿»  i»g  v*á  ^sJxg 
B^U  ^Jl  £4)2*3  ialgcJI  vil  ^.^JjáJI  VeJ*J|  ^  »5I  U¿¿ 
*J9°  ^1  J9°J'  vS'*^"  '"■l**  >^*»JI  &*  ¿^^fro  5J9I 
*\»!*J|  ^S  jo^II  áJüág  jjájlio  9I   \s-wJI  vS-*    «^^^  S*9\ 

^oáíll  vJxJáJI^^Jg*)! 
v¿|  94)  s-J^oJ!   |S4)  ^Jc  vágSgJlj  vo¿»5)1  vkuuJIg      3. 
v*J*J1   ^    sjjjj    l©    gj^lo-oJI    8-4)»  3ÍC     U_4>    fXói 
s.¿l  5-¿a1>  ¡aág  ^g¿4>  ^a  51  ^ij^o  ^9^9  vi^  ^^u^JI 

)S4>  *á|Á  M4^N  Ijté^l  ^«4>Jialx  3ÍC  iJ^  ji^i 
v«jxj|  ^S  VXUJ  ¿>¿  8i|  vjg¿¿9  £Jb  víjjj  vi|  VeJ*J| 
¿jAi»  loil  ij^ioJI  vi|g  ij^«  «Ja  £y±*o  vlá  vil  sS*'U¿J| 
94)  lo  64»  vi*  ¿jikj  ij^oJlg  ÜgüJli  94)  te  84»  ^>o 
g4>¿  .s-j^l  ij^J  V0J9  8j|j  5,3.  |S»|  ij^-oJI  vi|g  sJxaJl» 
51  le  vijO.  ¿Jj^iJI  ^^  ¿gáJI  *>9  ¡a^gi  ¿1  le  e»g^  ¿j^io 
áj^»  VoJ|«JJ  J.OÜ51I  ¿j*eJ|  Ii4)  Wjil  ^o  áJíiJg  ¿¿^ 
áji-e  ÍJU4)  vigia  v*i|  «jgjó  VejJ  ^¿¿.J  6^  51g  «jli 
ló¡>|  Uójá  vi|á  ^JgJJI  ÍjSmJI  94)  vig¿j  51¿  ftlo  v0i*á| 
^¿  VejJ  U  *»á  vejj  ^¿¿.j  á-A»  5)g  «jt»  ájio  ^JÜJI  !&4> 
v¿)  vjjü  gl  ¿h>l4>i  jO¿  jJ|  ye5I|  j^j  vil  Ul  jlji-bl^  vjgil) 
Vi|Sj|j  51   ¿j^¿>  vi|   si'ji  vi^  ^]g  i)0|  ¿^ij  5!   I¿j^<p   U<£> 


(JUoi   ^Í£  vJ|ÜJ    iag^-o-íl   vi)   váluí  1«jS  sJut    b*S       1. 
j¿]aíj    i>g>g   sS^  *-J-»^l   5-a5  j4>9^J|   vilg  J^^-»   s-¿^9*0"" 

s^QjulJjij  SüuI9M1^«J1  j4)9>Ü  *-»!  áJUó)  ló¿t  vLjjg  <i^9Jj<J| 
vo^njji.0  94)  lo  84»  vic  j4)o>  Iój)  !o4)  8jgog  8  ¡ato  ^Jl 
U)-o!gS  vj^gáoJI  jijiu  vjfg  s^  I93  1^4)^9  lo4>¿J!  ^gAgJj  ^9 
l4>'i^9Ü*«9  >|au»5I|  Siá<2  <i|Jái  v^uuJ  «i|g  j4>9>J!  SJ9&04 
l4)iU^  ^9>9  sS*  s"í4JU*  ^'il-í-ÜJi  %  vauSíJ]  (-^jli.  ^9^9 
]-o-4>  8JJj^.J1  S^toJlg  8\»¿»J|  SJ90JI  vL  &utg¿ti¿*Jl 
soSinl]  vilg  bjJI  jlAoJ!  j4>9^J|  ^9^9  ^  ¿&s  vijj^uJI 
«jgoJI  vi19  **>*»>  9'  ^9^1?  8<^-°  J^'  s-a^«&  »Ic  |i  Voi! 
ISaVS  bUj  ^9  vig^  |^4)J  «v^uJ  ¿jÜJI  S^loJlg  S^JSJ] 
,5.^1*0   Wj*o  ^¿  v^íaSioJI  V.J9AII4   8*11  «0*4)3*1    lo  j1¡»*o 

•^gJI 
vj-MÜJ  vi]  ,5.a    l4)j<ái   loil    «xlioJt  6-^4)  <u|.á    1<Jg      2. 
^9  sÍ4)  j^ii  sit  3-«J-M   i-»*»  vjgilj   «jIjjuj!  ^-O-íi)  iagAgo-H 


-irf  - 

(106,  v.)  &}9m  ¿jsoJI  ¿^  ló*|  ¿«3J1  j4)4í  ¿J*¿9     75. 
Sj90  viá¿  voJ  s.Jr|s  U)J  vitó  gJ  ¿>!  vlcU   U>J  vu»J  U>¿! 
vko  ís*j!9  vlrlsJt  b¿£  i>g>gJ]  Bobsio  vütó  U)->31  3-9-^ 
^5^)3    s^lo   14>J  viáj  VoJ  |:¿1g   8¡aU  v»1S  viga»  vi|   1ü»4) 
vuiá!  le4>UJj¿1  ^io  U31  pCgóg^H-a  ia^lg  ^oJ>31|  vkUJlg 

sJrláJ!  9I  vlclsJI  VÍ.C  ÜJ9JA0  Vigái  Vi|  VojJ  iaisjOU 
31c  ]i  vigáj  s^utjJi  8jgo  gS>  94)  U  84»  vio  14P£  31g.U«j 
sS|S  &j!*J|  "«á2I  «j|¿  U>J  vigi.»  31]  *«4^|  IójI  iJbig  3Jg1 
8¿go  j-<£>  vig^S  3b  ta-io  vo^-S;  jjjgo  1¿4)  vig£j¿  Bjgo 
VuuJ  iJbJg  Utf1&  U>íj1*S  iJ¿i  ¿J¡á  VÍ&  S]g  3-90Ü 
jjx  9]  vjg^ll  sJcUJ)  joc  ^Jgíll  8J!»J!  C*ÓJ  vi|  víSoj 
^  viuá  U  jic  ^31]  BjgoJl  vi|  iJs9  ^311  8J90JI 
ví^oj  vuixlg  f£gÓ9«J|j  ^^1g  ^-0331]  vlc]áJ]g  vlgáJ]  1¿4) 
V¿á  8J1¿»  jr>¿  8,»1¿  3.0¿33!  sJctoJJ  Vígí.»  vil  l-iii  l-O  ^-^C 
V»iJUi  ^]]     3.SÍJJ     >L»¿l3J]    (XA4&    Vil  vJ^üJI     IS4)    s¿o     SJiÜ 

^üijíáj  ]ü<d   si*AÍ«»9   ¿jgoJig  vlc]sJ|g   8j1*J!  g4)   ^^lg 

Ssju   l.o¿g  s«oá| 
■  ^J)  v©3   |4><ol-oüg  s¿J!ü!   sJte'oJI  vióül   Uag     77. 

IjaSá    8Ü  v^^Jlg  ^oKll  1S4>  vi«  vlg3Jl 


-  trr  - 

^511  j4)4í  áJiáia  1^9  ..s-oá^l  vJrlsJI  sig4»  si]  ifjgjó 
sil  .s*6'  *■»***  ^Wl  I5**?  ^jgoJlg  ^Wl  sj^uJl  ^ 
ü3«J1j  l^^l^'-Jgái  sol  s.<>jL  Uvá-o  3-OJJiJ! 
SalaxJl»  ÍPUj)  ^90¿  Ul*uil  |j4)  sil  c^ü  ^9  ¿Ig  73. 
sj|jj<j^j  U>io  ^^!g  süJ  ¡a^¿  si]  si^oj  si_4)  j¿i>]9 
si<,  siu3  ¡ais  sh^'  SialoJI  lol  sjgüá  kiósijg  Ü*sL>JI 
sj*uJ  áJüJg  «jgOo  j;»¿  1-cDil  ^.RJ-iáll  v*J*Jt  ^j  U^l 
sJgx&oJ]  ^¿JU  Ui)  slcJiJI  ¿I  sJc|¿  |4)J  sjgi»  si|  si¿0> 
*J90J1   ^4>g    8j9jÓ   'síAJgá    ¿j|¿     U)J   sil    lo!g    «jgoJI 

¡aAg,»  51|   íjU  U>  ía>9  5J|g 
sigi»  •sil  'sojl»  Vo  84>*  si^j  sS-dü51|  sicUJI  U!g     74. 
sj^lgá    jjjgo  9Ü    Sil    lolg  3J9J45  1ü  ^Jg4»    s^l  sjaj    jjjl 

^io  U1  ¿J¿g  já»  «jas  >3-l¿  su-i  gJ  síj4»  "slo  Ulg  IójI 

si¿|i    S»|    gic    ¿jgj-b   "sJgJ^o   g4V3  -\s-l¿    s^ua    «J    JJjjl 

1¿1  »i!*J|á  ¡¿¡at-O  ^i  s*ujj  gjüg  sJcjiJ]  SÍ.Q  siyí>|  ¿j|*J1 
94)5  SaixJJ  slcjá  si)  Ijjjjj  ¡a¿  |i%  S^S-^9  S-HJU»  3-*  ^** 
^  |¡á4>  s^ojjj  SjuwJg  SilSJ  Ijjjuj  g4)  sigá¿S  sjj^j  |4)J  |S) 
sio  íjIjUJ  s¿mi  g4)  ]4¿|  sjxjáj]  si|¿  8JJÜgJ4)J|  jgo^l 
84^»  si«  SIM  sJ  ^4)3  ¿¡aj^  ^¿  3]  8Íg¿¿o  U>>!  *4» 
sjgáu  si]  stf|  sü.-j  s^Ji  Uixeo  |¿4>  sj]i  |¡á1g  ¿jjx  Upl 
só*Á»  si)  s^JjüJj  ^  3Jj|¿  3-¿J!  s«Jl*Jtá  ip|S  ííjIc 
si*    ¿kbáJ|    ^gj]   SjujjjJI  5jAJ  ^iáJ)    S-uig^jjJlg    ¿33    jA^JI 

BÍíÓS    iJ¿J    SJ,M»£>   Si)   j¿¿ 


-  itr  - 

3-S  siá**  s¿ajJ  Uú  sóxjj  vi^JIoi  !4>Ó»J  U  8-OA  v¿0 
U¿1  vój51|  si|  áJí»  Olía  JMJ4>J  jar  ^Jl  j^i  vil  <>5J|*SJ1 
vio  > l5^£kJ I9  A^i\  sKI  s¿o  ^Wlg  >lol\  vj^l  si©  viia^g 
1¿4)  sü¡0  3^  viá^»  suujg  £IsJ1  sj^j  vio  jUJ-9  jUJl  vi&l 
¿AC  Ijgo  UJjil  ^io  áJiáág  o\»l<üi  jí¿  ^Jl  jgjo  vJU&Lu»5I1 
!¿4)J  ló>>4>U¿  víaü  sóxjj  v¿J)|o5  )4>óxj  ^Jg^o)  "^Ig^ 
^.j|xJ!  vo^uíJI  ^^liü  U)j  víaü^jJJ  ¿0>aJ|s¿o>5Í£|v¿ljJ| 

vjU^j^I  ¿X3j5)1  si]  vlgüJI  1^4)  sxo  (-^^3  ijis  71. 
^goü  Bjgog  3-oül  Orlas  ,5-goJi  «bU  |i4>  sijg  jUo>U¿o 
U^o  S^lg  S^lg  ^s  ^oJrtJI  v^muJI  vj<a  Ulá  ^goJ»  ifclcg 
sil  si^oj  vj¿¿  b2k!g  si«  yi6]  ]&xo  b^gJ  SÍ  9I  S^lg  g*ü 
^S  U>jo1  vio  ^3  bJÜ  ^Jgil!  SbloJI  lo  I  1i4>  ¿Jü  viwi» 
sido)  &^>3  «Ss^lg  B^4u1áJ!  ¿iiliJl  )4>i|  s^J^áJ!  soJ*J| 
v¿«i  ^J1  U>ó*4  ¿¿WuJI  vLai**»  si) 
vio  jÜI  8Á0  s^g  9J  *¿U  ^moü^II  slc  1iJ|  I0I9  72. 
Ul  skláJI  s*jui1  ^g-á— »  vi]  8j9jo  s*jj  sa^jg  sicji 
s^ya)  si|£  si|á  os»á  £&**  ^s-^**  sS^l  **"***.  l-olg  ^Ig-M 

sig5.»S     5JÍ     áj¿A>   *•""»>    ^UoiS    ^.íálgiJ    !«>JÍC    vlcláJI 

3*jj4J1  soJad)  ^9  ^51  bs9  3J9J4)  1S»  3-aa511  vJrUJI 
vLji  silá  ^oü^l  ij^oJl  vJr|áJ|j  ^irlg  á_Js  rx:!üo1 
3^3  »aJ|  J4)ijjuii  vülá  >lg*a  b-^lg  >3~u»  ^Jj  »¿*ai;:  U>a1c 
94)  *J1  Sfuúj  ^¡¿Jj  ^-¿Jl  áJüá  ¿igláxo  gl  «Sa^lg  «¿ij-o 
Si  ^.tfS  vlílá    U>¿o  Siklg  vj¿  jio   &J  3.SJI  vjg5l|  sJílsJJ 


-  in  - 

¿rgógoJ!  sité  !¡á1g  8jgo  í¿  g4)  ^-ité  5)|g  (£g09o  «J  siga.» 
si.»9j¿  vuuigju^o  s^ui^ui^o  3a  3'a\l|  8¿a>5J1  8jgoJ|g  sjg$)1 
sá|   OU«J]   sio    g¿|¿    8l¿a-o    8j9jÓ    U4)íjj    l-o9   via.14)  lááo 

sao  jjj<o!«*  &¿  s&s  taátj^l  s^o  8^4)  Uj«  >1j-¿I  ^ój*j 

94)  l-o  si3l  8¿u9aa  sóájaa  fxógJl  1^4)  ^tí  ¿I  |4>¿U*»g! 
U  84»  si*  y  sjIaj^J]  (3u.o>  si*  sjüo  ¿ai  94)  8U¿©  ja¿ 
slo|¿)|.»  sjj.j|  |¿4>9  84»  sjgb 
8¿«!  si«  |óa!  vijaá  jjal*J!  94)  3ÍSJI  sja^udl  U|g  69. 
8*ája  ¡ag*a  («ógJl  1S4)  ^19  8al4)a  ¿ai  3JI  j^a  s*uJ  «j| 
jaig  8a  Ua  jar  3-JI  3*«»J!g  silájiJI  sülá  |¡»1  8á5l 
■ógáa  >3*¿»  1á4>  vuijJs  sóáio  ja¿  ^Üaj<á  (106)  8a|4W 
|o¿|  v.AuaJj  sJálag  saa£  |S»|  3.4)3  3*-"*%  ¿frijol  89^» 
(xa|a  |4>ai  «a|¿J!  Sag>g  3'áJI  >1a/*>5)l  ^S  1¡»-4)  («Jioa 
3.4)  sáa^i  sio  sjfelr  |4)J  ^aJI  >lj-i»Jl!  399  v3j  B^j^JJ 
3/aJI  jgoíJ]   3-0)9  jax'aa  si|    ]4>á|¿i  sjíuJ  Uo   4áá    «¡ag^go 

3  Jga4)  3-3  si*»».»! 
siáoa  smiJ  U)á|  |óa I  (.SkgJa  iSS  SjgoJI  jo !  lo  I9  70. 
3.9  3ÍJI  8aá5lga4)J1  8jgoJ1  lo!  8al4)á  ¿*¿  3J!  j«a  si| 
8^gJ|a  si¡u  áJü  39  j«5)l3  s^JjxJl  >|j2>l  si©  ÜI9  i»^lg 
sil  siáoa  <**>.aJ  8á|9  s'i|£gógoJ|  34)|áa  8a  ^ü  3^! 
s^ajj  Uá  |4)J  sa|4)á  5)  ¿go  34>1a*oJ|  >3¿J|  39  ia^ga 
j4)<ái  áJiáig  J4¡i  8a|4)a  5)  siUgógo  8¡»9  ¡ai.ga  si|  vii^j 
8g!j>!  <ü\6  UJ  8át9  8j*a|a  s.oJ!xJ|  39  3Í*oJ1  |S-4) 
s^3.kJJ   39    e&5)  |o  3JC    só*aJ  jgoJÜ    l4)ó»a    »íás*u-»J| 


-  ir-  - 

1S»Í  vil  8¡?s  sJlijj  U  *>gl  svk0  ^1*11  *>gJ|  Ulg  67. 
Sie  vllJú  ^^J!  ^-¿J!  ^-ig^  vil  g4>3  1¡ái  s**o  vjg^j 
94)  S$¿&  vie  94)  le- i1  vJ»¿JU  gJ  ^9^9 J1  1^  vig.£¿ 
vi  tí  ,5.1^  .s-j^l  «jgog  j^l  vs,¿**4  ^"^UáiMíJ  *-a^  iatójuíe 
áj^-io  ge)  "^.^  ^J-o  g4)  le¿l  (XgógeJl  -\s**J1  áJiáJ  i>s->9^' 
viSlr  8¿xj  VoJ  |0  jj-^ill  ^XeJl  ¿JSj  vJU&úuill  ^gJJ 
8^S»j^i0Jl  Sil  jji  ■  >]]  3.3  3-jJ!  ÜjÍjWI  ¿gilí  iJ¿>  OÜe 
v9'4iJl  OgjsJ  8iaXÍ4UeJl  Bjilg^^J]  ¿Jsig  ¿Ailgj^Ji  vjgj&j 
«jSlxJ!  sgüJI  vie  Sil  S¿>4)  vi-o  Sa^lg  vtí  ^S  v!g3¿  Uts 
1ü<0  vfóeJg  ^s4ill  ^-igáj  Üúlg^J]  vieg  e\ú|gj^Jl  vig¿4 
sj&j  ,5-joJ!  vie  ^-ig^J  8^1  'JgÜJ 
vil  g¿3  vee)g'ij  vil  viá-oJ  3^-lÍ  g4)  ve«*i3Jl  1^4)g  68. 
|S-e)  voijg  vtasJlj  is^lg  (£góge  vi<  ¿Ül  vig&eJJ 
ge)  VmmJ  g¿e  j^5)|  ^¿«^Jl  vil  vlgil]  VftioJl  vigía  váxoJI 
vitfágiJ]  vií)  tfjJl  vL^jmu  vil  ^J^eJ  ilg  fCgógeJl  «gilí» 
vlgjS'J  sbxxuie  víIjIsJ]  vuujg  v>1¡tlxJ|  vJgjáJ  svjüuie 
vilcgógoJl  vio  1ó$1  c-CgáJ'  1^«)  *»»1  ^iM  g4)g  viiiágjJl 
iJ¿>£  je^ll  vi  tí  gJ  »¿ü  ¿¿IcDi  jJ¿  ^gJl  je¡»  ^1  vii^j  vuid 
vi  tí  >lg*ug  »Uie  ^á  g\>e)Uxe  j*¿  vJjlsJIj  >|**«1  vüa^gj 
«güJl  ^9  vlUJtí  ló^e  i)«á  ^.s^ttJl  ^á  vilrgogoJl  ¡ag^g 
smj  l^Mig'ie  !^g>g  vjíaAg  gl  viii^JJ  eXgógeJl  ¿j^WI 
8<Dil¿ieJ|  Velj>Ül  3-S  VilAtíáÁwiJl  vJUi  vUáJlg  SgsJl 
]ie)  vi|  .¿.«¿¿¿Jl  voJxJl  ^.s  víjjj  vjj  gils  lójlg  slj>31| 
vil   l¿e)  *J¿o  ^3  *^¿£<¿  ^«íJg  <»l5áJ|a  Ijgoe  j*c  1-cgóge 


-  111  - 

¿Jgj  »Jr  3¿  b¿4>U¿o  jJ¿  UWjJl  l^lg  3J9!  5Íc  U)J  vigij 
vi»¿j<á  jJX  vio  Áu>9  b.i.9.1  vil  t»ii0o  BJti  i-cwlg  £J'i4> 
vóáji;»  3-jJI  celóse!  3J  vlUJtó  c«Ó9JI  t^wO  3J  OUJI9 
^5.3  sójjS  b.39  OjííJIj  &J  o\>tai  ^  U  c*-b*  ^-><^  io>ttSi| 
(«ógJI  vJ1á»|  ¿J£  SjSaloo  1¿wñ  vj¿<,  si]  ¿JUÁuápa  vj^i 
£jA.<.J!  OrláJ'j   vo¿»1  vi!á  vil 9  vjlxiJj   !¿4)9    66. 

rJiJj^l  vJJ»J]  3.4)  jii»  vifej  3*9  ¡ole  b¿kgj  vi|  viáoJ  !aiá 
vJJ*J|    sdo    i^lo    ¡aiJg   ^S    áJS    vámj    si]    3.J9ÍII    vi¿J 

vij/j^g  S^c  >S-^\  s^o  ^JO/ái»  «i!  vj|ib  >3^"J1  vi|  vjgüá 
s.io  'IgtfJlg  A$&1)  vio  *v»9¿i  >W1  ^¿1  ^JIA»  Ui  Ueis^l 
li4)  viog  ^ó.íj^]]  vio  ^g^u^lg  iag-ui^!  vio  vów^lg  >l«J! 
»i<  ^iáJ|  ¿sal)  vi|á  ü)  S»xj  ^iasoi  3^)  Ui)  ¿AiS^JI  ^ 
>JS«)Jl9  >Í«JJ  c<cgógoJ1  9-4>  SÜ^^JI  3-9  vi^liJI  vi& 
vóUjJI  ^9  >Í9G)J1  8jgo  5)g  >UJ!  Sjgo  í)  iagjjj^lg  vój4^ 
>UJ|  «jgo  vil  3.1*0  3>J£  áJS  vjj  ilgíwJl  5)g  s^Síj 
"vl¿o  3*99   >!g.£>Jl    Üjgo    WÍ4Á.CI3   ,cgógoJ1   vir    vij4)b 

ÍJg  viga  i  U  v5Ü£  vigSJj  gio  lo  v0  vüi  Viáo¿  >-**4jJ  1^4) 
>W1  ¿jgo  víuijJ  vSi|¿  Si  vilSJli  «j|4>i  ¿jx  3JI  ¿g^ 
gjgo  5)g  ^1g4)J|  8j90  3ÍC  So^iio  vo459Ü  vil  "vi^o* 
«ia^lg  8>ijo  ^.9  !*;»«>  lo<ü  vL  >¡oJ|  «¿90  3-lx:  >lg4)J| 
ígüJU  94)  1o4)^o  ¡=o.!g  vj_ág  v¿„)g  lo_4>J  ^ígógoJlg 
vi]   viáol    tá-'Sjg    v,2b|s   vjlio    ^.ic    «jilo    ¡alíasüjua^ig 


-  [\*  - 

3S9  ¿ji¿J|  ^i9  aá^lgJ  ^á9  b^lgJ)  ^s  vJaí¡  S|9     64. 

sj|j¿¿i5!!  ^4)1"  ,s¿  |i4)  j¿5Ü  vi|  ¿Áiu  iaia  !-qJ Ü^w  1 9-I 
v¿1¿    *»l«J|g   vlcJáJlg    ¿J90JI9    8S»W1   ^4)   ^¿ll    8*4)5)| 

^^Uo  ^.m£  5-icl  v*Lál|  vio  bjjj^j  ví^j  |oj¿  cjtiU  áJs 
B¿k  j^Io  U  ^1^)9  vilo»  |«_<,  Iój)  J:ii£  ss9  j4>9^J| 
gJlüoJI  3-4)9  v*J*J1  |:¿4)  sj^  »i51|.9<>  vJ91  ¿j  9¿u>jl 
^aJ|  v¿ú  vój*J1  lü»4)  v^Uiag  ^.j^oJI  váJ51|j  ¿og«»j-oJI 
liljil  vil  *i|  Ogáiá  sJJ|  >|¿  si|  s^JxJI  |¿4)  vjfl  sjg5)1 
8Í4)Ulo  taUójig  I  vicios  bj51j¡  vl»ii1  vio  j&l  v¿5)gjjce 
j4¿k|g  o^uigg  vjg|  sjfiol  8j5U  !4>4¿  ^g»  ímI  j4)o"  ííVjrJ| 
8Í*i  sjuuJ  aula  jaí.Í1|   U1   »oii  /^jÍ    !a)-»-o    i>^!g  ^ü-g 

ÜÍC  vjgjx«g  &Jc  Sil  60ÍJ  8Í|3  ^u>9^]|  Ulg  5Jol  '5*oJ 
9I  Ib2>1g  ¿$juig5)|  <i-bji  '!g**»  vjgi)]  sic  vJgJs^g  jAÍ51| 
1<j  o^ujgJ!  sJU  *¡»4)  vvilí  Ü»|  b|¿1o  jAC  9I  !j4)U¿o  Ijliá 
bU¿o  jjí  9I  |¿4)|lio  .s-icl  1^  Áut$  94)  Uj  51  ¿á-»«9  94) 
84)3»  vio  51o  I  \5^¿J  vjgjxo  51  ¿Üá  ¿Je  gil  vjg511  V3I19 
¿u>gloJ]g  ^5)1  6li\a«  SS  8bg>g  vifég  8_J— c  94)  U 
S^JSij  vlu  8Ü  1^4)9  vi^Sj^JI  vio  f&jlooJlá 
vJü  jJÜ  U  VJ9JX0J  |4)J  ¿j|4)J  51  51k  liJ¿¿|  vSioS  65. 
loa  ¿Uigl  5.4)  Ui  4Ug51|g  |<D<1  5j|4)->  51  !<áluig!  Illjil 
105.  V.  ^J|  8jüÁo  *\»4)1¿lo  jAC  9I  vS¿|á  8*4)  lilo  UÜ> 
viga,»  vi|  vilol  5II9  ftJglx.©  ^4)  io  84)^  vio  3J95II  Ü*J| 
jj£  ¿Uig^lj  8^4)  IlljJl  3I0  vi^J  «le  jJÍj  vjgixo  '¡iq) 
si|    <¿1jj4gi31    8j9jÓ   vio   vi51    |lui¿i|    |iÓ4»|i    ^ÜS    8\»4)llí< 


-  liv  - 

BSiÓ-eJi  >U-»5)1  sJU¡3  !«  34»  &lc  8jÜJÍ  ¿-J]  89|ó5l|i 
OgJx«J|g  ¿J*J!  3.3  yo$]£  ¿Jü  ^3  joíllg  ^ó*i  3JI  |4)Ó*J 
\4n56  jj¿  Ijli  ta^á  <¿áJ  ¿ijliJI  ^¡uüiJI  ¿le  ¿lili  vó|¿ 
viog  j4)g>J|  8Jg3«  3-á  jli  3«4)  *-&»  ^io  .s-4)  áJiáJg  ¿le 
s^tisii  vLu  »J£  |S¿)9  bsIó^JI  sigáo  3.3  »J¿  3.4)  s-¿» 
vi»  s.i«  5)  !4)¿J£  i)! i»  BjÜJI  vojtil  sjgi»sj|  sojÍij  áJS^g 
>-©¿m!  Oí    J4)s  2)|  <>».og9'ii  ^uiiJ  <ül£  «ójg  Bi-uúJl    b¿4)  |4)J 

bs!o5)1  ssa  ¿JsJg  bJüJI  ^Jl  áalóJJIi  Ols'i  U¿|  jjjSáJI 
<s5j^  sio  8¿ÍáJJ  ^4)  1«i|  ¡a^lgJlg  ¿jÜJI  *»iii  .s-á)  ^1 
vi|  Ogüi  g]  Ojjda  94)  O»  sio  ¡a^IgDg  B.l>5o  3.4) 
^¿114»  vi*  1*^«>  ^jj-íJigJlj  S^iiJ!  vL|3i  ¡a3  i^lgJ! 
vj|  bJ  ^Ój£  U  84»  ^-i*  53  BjiáJI  V09SJ  vigái3  viiüJiiwo 
84»  J I  8¡»4)ig  Í4)J  l^í-o  g4)  l-o  84»  vi©  vL  BjiáJ!  Vo¡a£ 
U  84»  vi*  lóil  vigiig  vslooJi  vi©  1o4)l>l&  vigil 
<«1*uüj5J|  ^¿rl  8j¿iJ|  3.3  ¡agagoJ]  vobsdl  1^4)  bJ  vó^r 

*s«^sd|g  B^JoJ!  84»  ^>Jí  BjÜi!  vli|3i 
»J  Uii  ia^lgJi  sjtf  ¿I  vjgáig  vliU  vJUui  isüg  63. 
jjioJlg  ¿iiáJI  ^gl-i^JI  vh|3i  84»  ,5-!  ,0*3  ía^lg  isó 
vi|i  ¿1  vjiS4)J  !¡5>ó  vig¿¿  vi]  v¿5«i  v*aiJ  ^gl^-oJI  vi  la 
viii  loiá  3.91-uioJI  v»1s  ló^lg  ^íklg  ¡aó  bJ  IojI  s»óJ| 
)©  g4)  vi*»  lo  vil  vám  U*8  v*uiJ  ¡aóJIg  j**oJ!g  jJJ^JI 
vlilái  )«i|  ^gluiOl  sj|^  vJ^Ái  ¿,uÜ|  |Ü4)g  i» ]isó 51!  ^JJ 
viii  vigái  ^¡áJj  vJi|aiJ|  g4)g  ^gl-toJI  ¿**i  ¿láoJlg  ¿iiül 

»il«Jlg  vo:axJ| 


-  U  i  - 

Bji£  ra^lgJ!  vjg^j^á  |¿4)  ^£9  ¿sló^'U  só5H¿»  jjláJIs 
¡a^gj  loil  <Um  Iq6  iaóJI  sól¿  l-Críls  (Xj¿o-o  8Ü  1¿4>9  le 
só|.«¿    |¿i    ^-w-9    ^^Ig    ^uiÁ&   ^a    io4>9    ÍC5.I9    ¡aó    sJ 

«jÜJlg  ¡a^lgJI 
¿J¿  3.SS  gáJoJlq  s<^9tj|  sjj|¿i  |«<dL!¿J  04>  Ule  61  . 
^o-ujjjic  jj¿  ^¿  «vi|  84)ik  slo  ía^lgJI  siU  y&  ^ÓJ4 
^SJI  •s.oUaiJJI  s.«^c  «A^J  bá  8i|  ^.ji  «U^uiALo  8 jÜJ I9 
0-o^Jl  "-og^  Igitís  >U:a¿)l  sao  ¿¡uá  UI9  JJjJÜI  ^9>9«  g4> 
SjjiJi  sógXÓJ  loóte  s«4)i|  ^ixl  105)  Smi^xJIj  I ¿41  3>J 
Vo4)il  s.i41  Uí¿  áJS  ^á  s^aMgl  Uilg  *S>^oJI  s^s^ 
solog  sjj.il  jjüoJlg  ÜÜoJI  sim  suuail  |iw|  s^s^aOI  |9|j 
3.9  sjjííiJI  g4)  s.i|¿  ¿I  ¿jiáJI  f»— o  ^IgJI  sJU  1¡»4> 
s^i»c  ¿¡a^j  sj|  ¿j  j4)ál  lila  )<6  jo^J!  soáJ  |4)^9>9 
sólbgAg-oJl  si_o  vájMil   s^lJarill  só*    ljT»Ü  sj|¿    ¿¿Si) 

IjJÍk    Sj|¿9^|    S.ÓXJ   3-S    jO-U    i)|    sig^j     ijj)    iJbJg     ¿AÍSvII 

j044   sj|  SÓ< 

sJUM  »S4)  1ó*l   U^lás  sJU   Wjil  sSi9  siil     62. 

V09ÜÍÜ     8oJ«J|    Sio^'i  so|    94)9    c»ii*il    sJU»o   i-!^    vi£    S<| jj 

^ji  U  iJláJg  «jí^Jlg  la^lgJI  viU  |S»4)  sóli  S»|  s-o*,^ 
oJSg  s^ló^JI  sójjj^  ^Jfi  U4>lílüi  si94»  só|  3J95II  sój 
s-LliJIg  ih6^  ¿j^Jlg  ^?tó  ^9-4»  "S"»!  sJ  sójJ»j  i^lg-M  si| 
3-S  vówuaJ  Üilóill  S¿4>  sol  51|  vslóoJ!  sj|j  sóo  sj^jjjg 
ia^IgJ!    sJ1_a_j    i]    0JSJ9    sJ    ¿ójU    sJ_o     iülgJI    j4>9¿> 


-  lio  - 
fililí  s¿c  losU  sigi.»  sil  sjj¡a|óioJ|  ubi  sá^L»  jvi|á 

-.j<ájJ  1 9  ^jlJIg  jhJI  -J¿o  sJ|_<,5_J]  v^br  siloJuJlg 
SÍ¿4g  ****  S^u>^  *■*'  ^í  **S  j-o^U  SjJ«lJl  UI9  SjuwjJlg 
sájá  süJáoJl  ,5-ixl  s*!axj|  sao  cC9iJ1  1¡s4> 
Ijjr  s¿9¿3  Uü  1-iI— S  1<¿  ^Ibó^ll  <ütf  W9  59. 
U  sj¿  sJ4)  j¿á¿¿  sil  3-^1"  i>S3  sjjiísJJj  ¿=>3»|gg  ¿jgoJU 
Si]  sjgáiá  ¿Jü»  s^jjj  SaíuJ  s^oj  SjSoJIj  jJ¿  34)  S»Ó  94) 
Bj9jÓ  94)9  ¿¿.¿ti]  ¿jgoJ  1j».j|¿  ¡a|:aó51|  sao  sj|i  U  sJá 
sij  siioj  sjuiJ  8J|3  ^-jjillg  bMuijiJl  siil^JÜ  ¿jgoJL»  jO¿ 
siá.o1  31 19  «b&)9  8jgo  ¿J  ¿Jj^b  ia-«l¿JI  v¿¿láJ]  =»¿>9* 
^s  ¡a>gi  ^aJI  b1i>ó51|  Volg  sigjjl  ^uujU)  |i4>  ^g^í  ***1 
siga*  si|  slo  f*iU  (-«•i-oJ  sjumÍS  ^Jg^J!  sjjjj  sao  ^s-wJl 
3.-9  sijüag^g^j)  ¿jgiillg  jjjgiSJIá  «¡S^lg  ¿jgO  ,5.8 
r£gj  ^5-3   sil^&gj  sj]&J|    :agwui531g  só*»3J|g    S»3s!gJ1    CJZ 9-i J 1 

S»*1g 
is^lgJ!    siiJj    |c    sjgáJ]     1S_4)    s¿o    siuS    iaJW      60. 
^«jí*  bií  U  ¿JüJg  sJjIüJI  sjuíU^I  ^9 1  W»lg  ¿jiáJlg 

v<JsJ  gi|¿  !<jüj  sol^J)  UltlÁJ  »-©>  ^1  3-Í£  já-"  Si] 
-oJ  ¿jÜ  siái  s^J  9J9  ¿jiá  siá»  s«J  ¡a^lg  áJ!i4)  sii» 
ía^lgJI  sigSi  si|  siá.04  SwuuJ  8¿]  sjgjüs  51o I  sL|£i  SÁ&» 
«jiiJJ  ¿=>|ó«J|  süli  S|  Silóxll  ¿4»  ^Jr  ¿jÜJI  sLl¿» 
sálogl  ^J«  sJjIsJ!  ¿1  sJjJiú  s*uJ  ülgJlg  ¿lsJ|  ^4!  U»l 
Vo  ¿4)¿»  si©  51oJs  sigáj  sif  ¡ülgJJ  ^Ojau  loilg  s0»>9ioH 
|ój|g  ^3>|g   94)  U  ¿4»  si<  51  U¿uS*o   )íx¿i  ¡a3»|gJ1   sigáj 


-  Uf  - 

VsUol  j — i  i — -a  S»iíao511  vjjjUj  soliJI  8^4)^9  57. 
Ve)  ^jjjjá^JI  ¿-UJ9Í0JI  Uio  is^lgJ  ¡a^g*  vuuJ  *i\á  sJjIüiJI 
vi|á  Loa  s^^scJI  UI9  v»$i  -áJi  ^s  j^la  vilauillg  soiuJI 
1¿4)9  v»lujj|  ^-s  OliJIi  sos  ^JIcJls  <jiuJ|  agá  sügá  si* 
üg^goJI  vól  UJgü  sJ-j—c  ^9^5<IJ  vJj|a©J|  v^^xJI  94) 
ü.33  s^l^r^j  vi|.io1  jÍU>  Ulg  ^>9>9«  j*¿  vi*  vigái» 
vJxo  3.3^9^  jJ¿  viül  <á*ugj«  ]<¡>J3  ■sJj^jj  vi|  viSoJ 
^  Si]  jA^JI  ^9g  ^«rl  5)g  jOOJ  51  Sil  ^i,ñ>J|  3J  UI99 
>.4jjJs  vi|á|óoJ|  Ulg  li>*  válu»  ¡aág  v^u^l  51g  ^JuáU 
¡»|  ¿jagüoJt  !o«)J  ¡a-^gJ  vi]  viláló*  1-o-a)  U»  Uq>íUm  vj* 
ü]g  sm  i  a  3.9  l¡»^gJ  vil  l«43<ájxo  v¿o  '-«'jJ  vj|i 
^9  lo4)^^1  viga»  <i|  viá.©*  3-iáJI  vlgxÁoJ|g  vkUJli 
!«Mi^Jj  silóill  "-¿-o  vili  le  viá5]  sjuú^  ^9  jikíllg  v»>ai 
Ssló'iJl  84»  vi*  ÜS  vii^  ¿uiglo  l<üJ  ¿-¿I»  ^¿3  ialóüJI 
jjxoJlg  jJ^JI  víaj  ^.sJI  ¿¿ug¿oJ|á    sslóill    84»  vio  51 

vls-ujillg  vj)gsJ|  vi¿jg 
vilioill  8Jsjj511  s^4>  vij  »gJj  >|o¿i511  8^4)  vioá  58. 
v<,v,J*J|  vil  j4)-¿-J>  vil¿  vilg  SjjIüo  V¿5b|á¿oJ|  vi* 
áJSg  «JUIIg  S4>gJJg  *1*ó3J  vülgiltf  j?4>  sSWIg 
8¿go  vi4  |olg  «jgoJI  volar  sj^  Ul  ^tí  W  vigáiJI  vil 
vigá.1  vil  8j9jÓ  U>¿¿4>  SbJó^JI  SjgoJI  vütfg  8¡al¿Vo 
vi*  vi]3  U  |i»Ó  vj1£  vi|g  vigiiJl  iaóJ|  s^v^c  {4^ 
vigáj  vi|  Sjgjó  voihg  v«;a*J|  SoJaiüj  sj|  váj&JI  Sjgjó 
lóulg   ,J»i<áJiJ    Mü^lc     lolaüog    vj|ia|ói<JJ    U^51   v^^xj) 


sJxsJIj  valjáill   tajá  ^igáj  gl  <a.^cll  OxáJli  v9Íj¿5!l 

Vk£o¿    ****»¿»Jg     ^^19    (£909.0    ,5-8     ''Xo      iS^OJ     '-¿I     ^1119  í  Q 11 

vigág  J*^'   WUá  ^£9  ^\¿é\  l4>i|  ¿9»  ^Áo  lo}»*  álü 

Siii  4**»3J«J!  bg^gJI  vi*  sjjÓj  <i  lá^gi-o-l  I  3.3  ^álj^UI 
<á*ug¿oJ]  ^i$£¿  51!  v¿2>gs  ijó^oJ'  Ü9SJI9  vó^-oJI  0*sJ| 
s-oj«Jl9  a^oJ!  sj¡u  *-4<uJ  IS-ajJg  (^jj-oJ  3-jJI  >l**«51|  ,5-9  511 
51g  vój<JU  c^J*°*  ****)  S^oJI  s«iiu>  ^^jJ  *»jti  S|  ¿«ngio 
¿1  !o«)i>5kl  si*  glij  s.i|  I^jjjJ  ^LjiJj  (£509-0-'!  33  <J^«J 
gJUsil   gl   sau9Jui^oJ)  9Ó3ÜI  sj_»_¿  jjo  <ójoJ|  sj|i 

¿Mi^Mi^H     Í6¿tí\$    JJÓ    51g    JJÓJI    ^¡U    ^«íJ9     «JJÓ    51     «A0JI9 

sjugiaJI^  8¿o¿«üg  ^Is51i9  ¿j¡á51|  jjóJJ  3a  ¡a^g-»  ^-ití  ^Ig 

t^Aiigio  lójo  51 9  ¿2bO  <úixl  ^.iJ;  vJUJIj  alie  Osaj  lo 
^.jo    I0I9    8^0    lo  I    *j9jÓ  3*   OW!    «¿4í   -«iU   ¿9^» 

s.j«    »j£    jjstj    )«  s.L-á   '-ig-á.i    v»j   vo^T>    1^45  Jg     56. 
^utgXoJl    fci-o    "^uotíjáJ   vól   sj¿Sj¿J]   ■s.j_J_Jui„j    s.j|^uag¿oJ| 
51  sil  51xo  ¿¿¿51I  ^igill  3S  liJgá  3¿»e  sj|  áJüg  ¿JúJúJI 
U   <Ó»J  <¿o¡3£   ^Ü   <»liá   Sil    sU*o    loil  ¡ag-»«!    53g  s-ÓAil 

Í4)J  ¡ag^gg  ¡a^lg  ^-auí^  ^iaa   le4)  * — >1¿=»J1  v«i¿9j¿D  ^9 

I0I9  451ii511  S4»  ,5-lc  vijájáll  "ó«  104.  V.  ia^lg  ^^-u» 
vélj¿$51'g  94)  v^*oxl  U¿9  siaSjáJI  s>xL<>4  Sxlc  ^-Jiaj  I— o 
51  Si]  jCkiJI  3-á    liJgüi  Ám^xoi  <*ujj¿    bi.|g  v^uti^  s¿^2 

sJ^lia  51g  veJ|*Jl  (AjIá  51  sil  s5)51|  3J9  ^uijil  51g  s^úáU 


-  lir- 

UJ9  <i|i|óxoJl  ¿3^.3  ^  l¿y¿»  94)  ^Jg^II  8^W1  ^i 
rígóg-oJI  vir  )«4)^^1  9&J  í3  lo  l4)¿o  SaSlaóül  s¿j|¿ 
U>4Ji»^1  vi<  9^  y  vj|vj|  ¿jáJlg  c^9jJÜ  !«4)J  vjj|¿|| 
<LlsJ|  vigilia  loíD-i-o  fC3O30.ll  3^  ¡a¿»  lo  !ó>io9  ¿iü 
gj    Vj«uJ    IsÓO  vi*¿io    vjli>1óioJ|    v¿i|<  vóUjJlg     b.l9*JJ 

¿«HgJo  *J  lÜOg  <á-*ugAo 

U6  bó  ,5J|  ¿ó  s¿o  ^»94>  U¿!  jí«jJI  -->&  W9     54. 

^jjisóJ!  VÍ¿J  ^ui^i^J]  *»»tf  ^JUJiiJ]  s»©J*Jl  ¿¿  j4)-á 
vio  ¿a*¿oJ1  *J1  jjoj  >,5-¿  O9I  34)  ^u>9^oJ|  viü  Jjjgjó 
^jJ)  ¡alo^uiJl  vi_-o  ¿*A»J1  *vi1  ¿Jü  OÜo  váyá  3JI  v¿¿¿ 
^i  sjIá^iijioJI  isA.|  3JI  jjiüJI  ¡»*J  sig4»  U»1  <al«JI 
3-4)  ¿Ati3¿oJt  ^3^>  <¿l  Üj9jó  vj^j  l—o  iJijg  U^M-j 
51 19  9^)  34)  ¡a  ^9  vauís.  ^  lo4>¿;U  ÁwgiLoJI  s¿i\  val^Sl^ 
vül£  S|  jJÜJI  8*11  ^s^j  >^jÍ>  SJ3I  ¿U*i3^1|  viii  v«J 
vó5u  ^J|  J4)óxj  jjüj  v-«ajJ  vjuíá^JIj  ¿íjI-w-oJI  >!j*úí1' 

34)34)  ¿=^9  vuiiai  ^3  ^j!<¿JW9¿oJ1g  vsljá^l  vjijá  !¿'g 
sij  l4)is¡)  víjSj^J]  vi«  S>JJ.o-0  Vj1<¿uJg¿.oJl  vi)  viuJl  vi«¿ 
|4V»1ac|j  sálj^ül  ^4)S  SiijoJtí  <"&3  ¿^¿i«  siiü  s»oJ 
sSic  sJ»áJjj  ¿S^jgieJI  ^.á  s¿1j¿5)1  ^3^3  viü  vil  vS¿cl 

«¿¿¿o  ¿A3S  >>J!  OWI 
Ioj  í^lóio  sijlo  loil  <ilÁua3AoJ!  vil  sóji  ¡a¿¡3      55. 
váljíá^!   jx¿    ¿Io^JIj    I4PI3  silj^il!    blói   vio   vjialsiuil 
^jg£j   vil   viá^j  smuJ  v¿|¿ui3XoJl  vi]    ¿4)"».»    &Já    I ¿4)3 


-  m  - 

¡axlüJI  ¿ílx  ^3  ^g  *»«ni>l|j  «SaAlg  ^4)  ^1  3-4)3 
]*«íaj  vi|  1«4MS  <iá-oJ  v-oJ  ^1^9  ÜJ90JI  3J  ss^láJlg 
¿j9jO  j^J  ¡aUá  1<>4)¡»*1  siga  sijig  b¿a>1g  cCgÓg*  ^9 
siga  so)  .s-ic)  BjgoJI  (104)  8&4>->  si|  ^x:U<  Uó)g 
jjj|¿    íag^gJI  3.3   vi|^£)^o    U-4)3   jS^)1   bUi    )«4>^&1 

b*J| 
SjmJ  8i|  :4>¿i    U4ibJk  ^9    ¿>¿»l   3.SJI    1S4)  s¿og      52. 
94)  jjjujji.  ¿¿  ^«UD  sitó  si)  Sil  ¿J^9  ^lg  ¡aó  ill  i^oJJ 
siga.»  Si|  s^jj  BJjgS  5)g  «ir   f^jli  ^^¡i  Sa^g»  SjumJ  ^üJI 

,504  siSS  sao  s**j!  \s¿>  ^>sj  sjuuJ  ¡ax1.üJ!  ^j  s-oliJI 
^•i  sJ  aisló*  ¡a¿»1  sig4»  si|  UU  *J  ^1ó«  ó. I  >^¿  ^9 
sJU  «JUi  soüil  sita  siü  soül  9I  sjg5)|  slo  ¡sg^gll 
Uá  Üu]  siü  silg  <3J^-í  ^^^9  siaiaóJI  sxu  Ámg£oJl 
¿juigio  g4>  sL  &íj!4)J  3J  s^uuJ  ialói-'l  &\»|4>J  3¿  sojS 
¿Sal-ÓoH  slo  ÍÜ3A.|g  Í*iy>  3J  siliuu  b^gj  sj|  si^oj  % 
Voit  iarliiJ!  8-»l¿  ^>'¿  ¡axJI  fel-C  3-9  '*o  j^l  >&*Ú 
1¿4jJg  i»sjj|  ¿j!x  3J  |«4)  ¿¿33  sijii¿i|  síüjIóÜ  sku  53Ag» 
S».*|g    <á¿*    si*   ¿¿a]   si¿u|4)i    síjj   cx¿»    si|    si£oJ  s^iuJ 

S«»9'Í»lQ 

S««»|    SÍÜ9    SjuJ]    is|i>ó5)l    S^   ^.j    j4)¿    U0J3      53. 

Siga*     Si|     S^ojJ     S^áJJ   ^IC     S^jbJÜj     5l9l     sj|¿»      Ui|      ¡SxJ) 

jj.3  sj^MiJi  94)  sÍ9¿¿3  'sil^oJl  3-3  ^.SJI  94)  slgíll  blóiJI 
8i|¿  lato  ¡ag^gJI  339  j4)gaJ1  3¿  s3l¡alóSJ|  ¿SU  ¡ag^g 
¡»gAgJ|  _s-a  sil^fóxoJI   s^^j  si|  si^ojt  s«J  s«<áxj|   51gJ 


-  u-  - 

j*¿     UI9     l<d:U¿>    I0I5    ¿l-ULo     JJ¿     V0I9    9W0     I0I9   OjUo    JXC 

94)  ^9^»  s¿1   lo)  ->3-¿»J|  s¿|  3a  (*¿i*:i   J4>lá  8^4)9   SUtf 
^4Üj  Uio  sá&á|j  U1  1j4X  V0I5  94) 
U  9-^»   3-Jé  94)94>JJ  OjIío.i  vaujÍs  sáiliJI    UI9     50. 
jjr   ^9^.4    si|    íws   ^ojJ^    --aujJ   j^xJI   si|¿   ¿**J|   Oj|a» 

sJáil)  sjoüi  8SJU^J15  >^-¿J  ^sJlikoí  ^áJ|¿n>J|  tolg  >3¿J1 
^3-¿»J  sáJli*  vsJliJI  sj|  ¿JS3  BJjjidl  Vo4)Lü  51g  jÜ5119 
SjjáJ!  ^JsJg  54)94)  >3-«*>-»  ^¿190  94)¿  >ss^*M  s¿J|.i  ^9 
slo  ^¿ü  U3  ^sJI^J!  34)9  l-o  ÍMjJ-C  ""Jj  8ó^o  ¿±¿  ^í-muJ 
(£9094  ^S  c*o'¿-^»   ^j|    8AS  ^á£-oJ   '-^«J  8jj|*ioJ|    >U«¿i511 

^.¿iLlaioJ]  ^4)  Sha  b^lg  SÜ3  3.3  s^fa  34)^  sao  ^19 
s^^xljg  8ÍJ«J!9  sij^óJI  sáliol  8*Jj1  &1o>]|j  3-4)3 
3-Ic  s¿Ll  Ui5  OiS  ísSq  sj|á|ó-oJ1g  ¿¿JUuJIg  Sx^goJ'g 
sijIaoJI  Sil  511  ^-o^Jlg  8ÜJ¡3  isóJl  vJIüj  8^3  v¿ 
3¿   1o4>3    Ss^lg  s^úa  ^j  si|i»>9á  — ili=>J1   !o4)    wu¿^J|j 

^1)9  U>¿U  Sjü&JIj  8¿j!*o  34)  3JJI  >la*«5)1  Í0I9  51. 
tarjjaJI  3.3  jJ^ílig  sjjj]]  sjiii  <ÍMtiia  S^cIj'ío  siiü 
s¿&  ¿1  ¡al^ól  3-4)  l-o  84»  -»¿c  |4)ixcl«  v^uiJ  61  iig 
jj¿l  i4)-»«9  ¡a^ls  (£3090  3-3  r"Wi>>  <j)  l4)J3  si^oJ  iaj» 
8íjUío  34)  3'i-ll  j— ¿_n„J1  sj^ÜoJli  ¡a^lg  >3~¿  si^ 
si]  84»  s¿«¿  ü^£|.u«  8^4)  33  <!»*  Sí)  sli  |o)üíU^|j 
5)o1  s-mi»  ^.9  fJ^c'i^  5I3  sóxj  >»«Lo  SÍ3&J  suumJ  |4vbJU 
ialiíóíll   lois  ¿SJisóJ!   84»  si«    Ujlar  lü   si)    ¿4)¿k  sá«   51 


-  n  - 

sao  ^lÜI  ^j>J|  ^  j4*¡£»->  *1¿  l¿4>9  Ügia^og  8j*Ü 
^5-jAj  U»1  >1*¿51|  gS4)  ^  U4)  j4iJ1  sjjá  v*J*J|  JS>4) 
|ü»4)J  JmWI  JíJji-oJ  S<0  ^iáJI  >j^J)  üí»J  J&áfriJI  ¿^ 
^|^u>^l)  ^  j4ia  U»1  ^45^3^1  s^JxJj  vi)  ^-o^S  •"-»<£  SJyiüg 

sj^1j4   94)    1_ o— »    la^ls-l)   3-á   O3ÜJI   g4>    |si»4W     49. 
la^lgJI  3JI   &4"ú   ÍM¿  V^i»  ^»1  vS^-*^   s*8*^9   ^9>9«^ 
ip.g  v^á  jic  jiáiiJá  »j¿iJ!  vLUu  i^lgJI  vi|á  W9  sJ95J| 
Uía^l  8j«¿  m>gk  Üj^J)  ^L»ÜM  ¡s^lgJI  si|  vjgiii  14>1»I*» 

3-SJI  ^J^IáiJI     8JJ¿J     »j|¿     1¿>4>9  V^M»JÜoJ|    jj£g   v.^uiJÜoJIj 

s«b|£  94)  ¡aiklgJI  si|  ¿JSg  ^«iaxJlg  $  ú  1  o  1|  viu 
vl»|A»  ^^.IgJI  sili  I04I9  Bj&ll  ^  bgs>g-oJ|  s-oVudü^lJ 
jjjÜJJg  94)34) J¡  ¡s^lgJJ  ->->U  U4VO|g^  S4VS*  vio  «jÜ-il 
BS4)  vi_o  s.Llib  ^sJj  vi]  ^1  vLJiJIj  vs&ülg  j^xj| 
a^jÍ  vJ5  sil  ¿JSg  «ijJ-áJ!  ^4)  94)  94)  lo  S4V&  vic  ¡a^lgD 
áJág  IjJC  vjgáj  sil  U\$  g4>  94)  siji»  vil  lol  jIjÁbU 
94)  g4)J1  )4>*Lc  Oj*»  Sil  |i^>^C  vSjJ1  v¿Uo^1  sjjui^i  ló¡i| 
JSjgoJI  ^Sg  vjuú>11  3-S  s4)  94)  vJIüj  »i|  ÍJÍ9  ¿»ÜS  jJJ^JIg 
¿lilla  v&uoi  g|  silá^jjio  vil«4u1  gJ  vj|á  |ül  V0S.AH3 
^S  vj]¿  |S|  (¿gil)  ^  g4)g4>J1  silg  jCao*  ¿Jüs»  ^J)  ©>>-»! 
gW  sJ  vLi  &>o£J1  ^  vj|á  jSlg  vJjiUo  tiJ  sjji  j4)g¿J| 
v¿ut^»  Íoj!  dl¿g  8JJ-Í»  »J  vLj  «ÍÍjÍJ!  £¿  vjlá  |S»1g 
1ü»4>Jg  tM^íJt  v«4ii|  »jic  vj{üj  »j|  |ii>l3£  ¿¿J)  a^gili 
Ulg  51¿Uo  Ul  Ij*¿  UI9  94)  94)  U1  /¿'AJÍ  ^9^  •**!  ***.& 


jol  vi*  ,)4>áj  iaá  világ  jáxJI  vj^lgioJI  ^  jUi^ama^JI 
vujüJ]  g4>  ¡a^lg  l4)->-o  viuía  vlá  ^sS  vj|  vó!jc5J|  sj^lg&o 
jjg  suuaiaJI  áJü  ^j  ¿iagagoJI  fClgiSll  ¿\*n  ¡agAg  ^ 
¿¿  vif»aJ|  g4)  ^ów51|  ^ilgJ^i  ¿¿  iJ¿  vlÜo  UjjJJaiü 
vi)  g_4)  ¡ajg-uJ)  viU  UjJisJÜ  ^Í9  vilgJSll  jÍU«  i»9>9 
»j]bj  |£uu  ^¿9^1  v¿1  <¿— «  3J9I  ^W  v-o^c  vigáj 
jixií  U)j  ^.iJI  ¿*£  vLgjJiül  ^S  ialigillg  vi1j.uj5]|  ¿J^g 
vi)  V1&I9JI  vi«o  si)  ^1j  viUJSJI  ¿j  |i,j51|  S»JuJ|g  vbgliiSII 
vulá  ¿1  WoJ|  8^4).»  ¿s—*  j4>g>JI  *Jg*o  3-S  vig£j 
^  <Aua¡\  94)  Sa^lg  U>*á  viga»  ^1  3*¿\  *j*&  j4)lg>J| 
j-ÍI-juí-J  vl—i  Asé  j4)1g>JJ  vuwJg  ¿4i1g>J|  ¿U*  ^9^9 
vS4)  U»  «jiaio  ^4)  U¿1  v»]:agi»g.oJl  jáU  viji  vi|:ag>g«J1 
U  ^ic    »j   94)    1o¿l    UjigSkg   viji    S)   j4>92»Jl>    *!»g>g<> 

voJjtJl  |l»4)  vlgl  ¿-4  s-»a*3 
^9¡\  vil  üioJl  (103,  v.  i  »S»4)J  ^SJ!  i**1gJlg  48. 
3-ja.l  vi|á  &1  8\»i1¡a:>gJ1  voMtti  ^gl  vi£  ^Jg^J  lüjtá» 
^J|  8ííJ»j  v»J4J|  1¿4)  ¡ag*J  !-o  iJbJi  ¿»9>9«J1  ^«amV» 
^©iaijjg  j-o^'i  vlgl  vi*  Six  vo^Si  vlji  v<jJ  ^SJI  vJ¿J| 
j4>9^  l»4)  04)  94)9  íjÍC  váágJI  ^3  >l>j  >|jÜ11  5^4) 
vutg.ui^NoJ1  w¿S>J1  Vo|  s.jU9aü^oJ1  j4>9^Jl  l^fo  94)  ^¿jlÁo 
•i^lj  I -o4)  vi¿»J¿«J|  víj¿4>  viji  S»gAgJ|  ^S  5^J3i->  váiáo 
viui  lo4>^»^l  vu*i  ^io  áJtáJg  Ü4»J|j  ^U^l  (.Cgóg-oJl» 
ía^lg  vi*  ji¿|  Bájláo  j4)lg2>  U<a  vi]  e=k53  vSi0  áJíság  j±.5)| 
]4)^9>9  ^  ^V^l  94)  ¡a^lg  IójÍ    Uíjs  vi3¿4  vi)  vt^>9 


s«J  ¿J¿Jg    «¡agJax^g    ¿jiSo    U>is^9   ÜjWI   >lx¿51|  jiU 

^9-1!    g|    ^ÓJJJ    94D     ¡ailg-i     jjjUJI     >|aí¿Í)|     ÍXj    si|    siáoJ 

^¿9^j  si|  ¿j9jÓ  ^-ojla  sjujía  sjujía  ^3  Ojo^eJ)  sils 
silboso  ^4)  U»  siijiag^oJI  sijjii  1^4)  sijág  Uül^o 
siga.»  si|  SA^jg  «i!  Iglj  j^lig  s^Saü,  sjfcü  U>¿!  ^iíl 
si]:agAg.©J|  j¿1«í  siga  ^á  si.wd|  94)  O9I  ^9^94  U4> 
¡aliaf^l  3>i  ia^lgJI  »*»|  Ui  ¿-og-U-eg  «iagiaRog  Üis9^9< 
s:»g:a*og  ¿¡ag^go  ü*J|  f^lgil  j¿U  siga  ^i  vu-»J|  94) 
t5á^944)Ji  vjjiuJ)  jJ¿  sj|jjji5)1  sóo  s<4>J  c^Jj  s<J  Wg 
sjauJI  ]S4>  94)  8¿oJ1  *¿4H  ^.¡áJI  ¡a^lg-í]  S»1  tg^-Sicl 
■^wwuiJI  ^  s«4)jj^tsi£|  sá&Ál  viiii^a  1-ó— »l  ]¿>-4>g 
&\¿  vo4>óxjg  >\o  gil  ^jj  v«4)ójos  ^OÜJJI  ^¿^944^1 
^4)  Ujj  ü  lo  «J*>  v<,4>o*J9  jU  Sil 
^¿goJI  sit.nJV»  IgjXMi  lols  s«4>i<  sis^JI  V0I9  46. 
Igiaüx]  s«o4>i|  áJSg  «¿le  94)  !-o  ¿A¿  ^Jx  *$&&*  siiíjg 
s^.\  94)9  sáqjSJI  (Ajli  iag^froJI  94)  >^A1|  vJgá**  vil 
s^olxjj  ^iáJI  ¡a^lgJl  sí]  igJÜJ  B-^^*  sÁo  bg^goJl» 
jiUu  ¡ag^g  ,5-Í  sjjjuJI  94)  Sa^lg  IM-lc  OUb  le  ^©^J 
UijJlaiÜ  ^  s-»fu*J]b  i»^l9  14«J£  OjA»  ^1  sSlSagAg^JI 
^  g^-ijl  váL»  sao  j¿ái  «Jl  j*!al  U  oMo^  |ü>4>9  47. 
jgoJI  bg¿>g  ©J  sJoiü  í©iá  g4-«j1  lolí  oJU-oJl  »¿-4) 
©J  s¿<uJ  sJgástoJ]  sijg  sjuig^ii^oJI  Uüg^g  si©  ttJgÜJK^Jl 
«Ajlá.  Ubg^g  Uilg  sjgá**  g4>  U»  sÍ4>i-»J|  ^jli.  JagAg 
jS-o^IÍ    v-o£Í    si|    gj    siAÜg    ÜMytí^c    s^ü    I— o—»    s¿4>:¿J| 


-  lo  - 

Ola  &i)  5JSg  £.j¿]  84»  sÁo  laSaJdlg    S^lgJI  ^-^  vójüfl 
j90i»  U»1  ¡a^lgJI  VÍIÍ9  ^^1  ^   ^9*  ^9^  *Jtf  I5»' 

^S   ¡a^gj    Uq>¿<j   ülj    Oiá    g¿¿    «¡ag^goJ!    SjJ^JI  s-piaXl 
sjgillj  jgOjJI  ^   8ji»lo«  $&á    1iá4)  OÍ09   *ja|o  jgoS 

UJgi  si-o  áJ* 

Uá  <iu^  sl\  (X^jiJa  «Jjxuii  U-á  U-c  U^já  ¡aág     44. 

slc    »j  sJ^>    U-o)    ¡a-ilgJ!  si|   |¿4>   ^5)  ¡aJ»   S|    Lo)   vjgüs 

Sjj     S¿uJj     S»      09      iagAg^JJ     sjSs|j«       S¿jg      VJ^3g¿oJ|     (JU«^ 

süg  L0J9  S4»J1    S¿4)  si*  94)  U>1  s«JxJ|    1¿4>J  «ja  jáÜI 

*¿1  sá£]  ^úxoJI  1¿4)  .s-J-í   ^IgJI  y>)  --¿o  ^Us*aJI 

U->!g    ¡a^lg    UdJ  ,-CgógoJI   sj]   ¿¿p.    ^<   isg^goll   sib]^ 
^Sjj  O9ÜI  Ja^lgJI  ^9  s^Ogljl  sio-u*Ül  JW>aJ1j  silaliÁJ 

Sjlijg^g^JI     jij.ua      ¿jg^g     ^j      VOOíttJlg       Ssg^gJ]      |i>— »-©      g4> 
SAulj  ^J1    Sálisg^g^   ^4)   <¿»A   S¿o    UjJÍaÜ   ^¿9    ÍMÜaJI 

si_aá_J1   >^o4>J«9  sjjjju¿¿J1   slo   ^-ig^isaill    U1     45. 
sSJx:    «oijiJI   «_-w9--ui>-a-_oJ1  j9<51|   v-olajü   sigjj    1g¿£ 
voaj  si|  áJS  jXo   Igijg  ^IjJI   1^4)  Igiaürl   Wa   I^IJi 
•^9^9  3^  <JJ-ujJ!   g4)  Ogl   ^^|g  s »»i^  s^mj^  ^  sjgij  si] 
f£  IgiiJ!   6h   <jg^  3J   vjj*uJ|g  samíaJI  ^J¿  3-8  «-CgJ  cCgi 

vJUb  Um>  fC)^)  6h  <a]£  si  s-ogl**  ¿jüAo  «jüIjJI 

<t^g¿oJ|  ^j    OUJÜ    J^fcg    SpjSS'ij    SArti^Jj    áJS     !4>¿lc 

,1^511  ^g  jUJI  ^l*  sJlü  ijjIjiJ!  sjl  áls  Olí»  ¿á»Jl 


.  -  l-«  - 

V33i|  áJiaJg  )4)o1^S¿!  j^u3«J  9!  8o"*&o  jJ-C  VíuíaJI  ¿Jü 
¿Jo^JI  ¿¿jaJU  <»tójjJ1  c*:»*A  jíiaii  vSic  Voo5)l  t»io> 
vo4)J|  ^.irl  ^itíj^Jl  fr,jJííl  ^4>  íijiJI  8^4)  <ü!i  ¿1 
vig^jua  áJiág  8¿jaJ|  8i¿4)  ^Ujj  ^tíj^Jl  ¿»U  !9j^S 
]S4)J9  8¿jaJ|  8S>4>  »-ilojJ  jisÜJ  U-»!  vjláp¿oJ|  jÍ|m 
vigái  vi|  (CjSÍllj  {>g¿oJ|  ,5*8  ^9^^  8Í4XJ  ^.ixoJI 
|o«  jJi»S'-»JI  Uá^Jj  30JI  >1*¿^1  jÍU  Wg  ^o^oí  U  jiol 
8^4)  84JA  ^i-09  vój^Jli  14>J  ¿J^  loilá  s^áJI  8J9&0  I^C 
IsJg-uaJI  jji»áj  ¿J:á  vio  jÜlg  8SÁJ1g  OÜJ|  jJiaüá  ¿JgAoJI 

94)  ¿-¡áJI  ¡a^lg-ll  94)  lo  OgJÜI  ]S4)  vio  c^iJ  S>4»i  43. 
¿cloA  94)  Ss^xJ!  v»¿Í9  8i'*.»4  *X¿¿¿  sh  -^*J]  ¡S»Ao 
li^ui  víjI  sójScl  ¡aüg  J4>i«  ÜáJg^JI  SjJ^J's  i»  1a 5)]  s¿>45 
¡aijsJJ  MÍA  8j&J1  "sigdi  v¿tS  — !Vs5  b^KÜ  AaJ|  |¿4) 
vomíSü  8jo5  ^-4)  loJ  8jÜJ]  viitó  ¿I  iaSutil  vjuiji  3.4)9 
^gj|  vo-u»Si.»  b¡a»Jl  vi|  1<¿  |íái  8j¿ág  ISá  8ji£  jJI 
JUij-uiAo  jgol  ^Jl  ^¿rl  )Sá  sjI^Sís^j  |¡¿¿  vjl^gja*© 
SjÜJ]  vio  ^-£Í  WiJáoJl  SjíUl  vi]¿  8X0  <ál¿  |A4>9 
j-SJI  ¡a¿.|gJ|  vio  ^o£l  váláoJI  ¡aAlgJI  vi|  loa  8J¡aía*J1 
vi|  vi^oj  ¡333  vj|ü  [06  vi|á  vi|g  |¿4)9  ¡aía*J1  !:^io  94) 
>feá3|  (dgil  103)  vio  (X9Í  Sitó  !a:a*J|  vJj_á-S_j 
8jJ¿iJ|  'U¿3)|  jÜWiJg  &J  Umáa  SjÜJI  vigías  b^AXoJI 
lais^ü]  ÜS  v¿aJ  loilg  (»»oo  ¿¿¿  v*uÁü|  vj«  vio  1ü4>9 

Si3¿     ,'Ój1j     Vilv.gVjt^J]     ^3    v^uiüJ]  vjsi  go)    lo   84>A    vio 


-  \»f  - 

vjgáj  <¿1  sj^lg  gi]  ]¿¿ja  víjI  v*<á  l¿4>  ^«9  41. 
^juaJg  ^¿ilgÜ^Jl  (¿U«>  ^i  ligikgo  loj£  gJ  fí:góg*>J| 
Úx¿¿6  jJX  8¿*^><á  is^Jt»  ^^¡gül  sj|¿  *o^  Uá  jolSI 
j.-.U*-*  94)  3-iaia*J1  ia^lsJI  v»!  ¿JSg  <>l:a^9J1  ¿SU» 
*»  J-^JI  S*c^  ÜíSAÍJls  8J-«¿— II  ^Áo  l^j^o  vo^"»J1 
>.«*u¿Lo  jJX  ^is-o-i  <O^J¿  34)  U¿1  8-»^  lo^'ii  ^OÁuúiJl 
s^l  ¿JSg  ÜjU-e  3-J^o  B^Jjg  ^1g*J!  ^io  sÍ4>^J1  S^j>->* 
«Jxái    ¿s¿>    9<>    ioij    8Jiiiííd|    ¿ii^gJlg    ¡a:»*Jl»    ia^lgJ! 

SJ¿Í     v^jj     SwU)9iJ|      $)gjg     <j  ¡  iag^g^J  |     S.o|ÍjUl|     ^9     Sutt¿i]| 

fa»^>J  <«!»J!  s.áJáoJ!  ¡a^lgJI  (X«  i»i>xJ1  l^  94)  ^s»J1 

lój£  Jabxll  l***o  94)  ^SáJ!  la^lgJI  v»l¿  W9  <¿^9¿oJ1 
vi|  ^«Jj  «¿1  f*«  sÓj£  VoWI  s.üáoJ|  ¡a^lgJIsjl  ¡ajic) 
^ic]  ^6*1}$  ¿¿J|  3¿  jo^l  sjío  iÜj^JI  ^¿  jo5)|  sj«>j 
jo^ll  Sj^ólá  VMiái  :=>>94  s„oJ  vjlg  gAJ.ua  gj  ia^gJ  V»1 
UjJí  1¡»¿1¿  1^»9>9  <¿%»-©J1  ^  "J***  ""^l  sS^I 
g_ i— o  's^j-oJl  ¡a^xJjg  ¡aiasJIo  ta^lgJ]  sjg^Jg  42. 
W»l  c"J¿Íl>  Ogü!  vá¿¿<,J]  s.j|4  gs^-uáJI  gÜ»4>  í¿*^»<4 
jik5)|  v^*j|i2b5)1  s3t$¿i«  jiU  V0I9  Sa^lgJI  94)9  Ü»5»JJ  ^1» 
U-il  jí^siJIg   UJ   s»*J|  áJsJg  t«ó9Jl>  vjVsé^í-o   |4p1¿ 

jjU»  ,s>S   <*J9j^Ss»   ¿4»J|    S¿»4>  sú«9    ^s^xj]    j^Aujgj   súg^J 
3.3  vJjoj  sjl  ¿Je]  61*  wai!  iCklgJU  *»A»  v»!  süJááioJI 


-  i-r- 

9&J      ÍJ¿    yiiStl]    Vi^gJLoD     ijJ-uJC    VÓjX     3-¡£     sJ^a     U¿1 

vi|  |4>¿o  v^fe  v.^|9  ^j  ¡ag^goJI  vó¿*J|  ¿J*  «sic  *il5)v, 

vj|  vi¿u  94)9  ">ó^«  ^Ij^úi)  JjJ^ia  9I  j^l->9  '"•■oj^-Síj  sJUa 
aJüi  UjIc  O'üj  ^¿Jl  >1^¿ÍJ|  ^Jr  sJíaJ  s-uJ  i^lgJ! 
14)J  3.-S-J-J  v^uJ  ¿ijiArtoJI  já|*oJ|  vü|á  ¿1  B¿)i¿ko 
(102,  V.)  jjJ51b  ^9  ¡a^k  ia^  U)J  vig^»  ^9  ^>1á  ^9*^0 
sal  vh^UioJJ  vi©  vilá  a]  ^<á19i  ¿NJia  IdjJc  IójI 
U>¿J£  '-JIsj  sjuaiA  voljr^í  vii)g¿©Jg  j4>9?»J|  sJg&oJ  ^¿gi» 
£1*>6  áJs  vi|i  9J9  ^1-wJ!  ¿mU  ^á  vülá  ¿1  ^Igj-» 
jíU»i  ^s  OUJ!¿  suu^Jjj  sójxJI  ¿JS  vo^ii  tejido  vijáJ 
vjuisí  v¿£¡»  v*J  sjjg  bg^g  U>i  s^  voljX^li  <i^9&o 
to*Jc  vJiw  vil  511  ^A»  «-oJá  áJ*¿  ¿J*  vitf  ISlg  40. 
slbJ  v^Já  ISia)  j^^l!  ^óg  lS»1g  j^Ug  ^^  *J5Jí» 
¿imú  8&4>  <ii\£  ¿1  <¿5]gA©J1  vilgü  s¿o  jÜ!  >^-¿»  3^ 
sj^jáo  vi$Ig¿©J1  ^á  ^^  ***!  S*-°Í^  9'  "--O**  ^J1  Í4>OJiJ 
vój*J|  ^1  voáJI  ^a  ^.SJI  sój*J1  *»-*»  vigii  v¿»^  j^j 
v^i^^JLoJ]  ^3  ¿4)g>J|  ^1  v^iJI  »j*«¿  j-OgiJI  ,5-8  sS^l 
vi£  ÜI9  "-JW*  áJSg  jjjU>¿  jjx  ^J|  áJüg  jÁl  vj51g¿o 
vsJáoJI  ¡a^lgJJ  fCgógoJ)  viga.»  vi]  sjb»  v©J3  áJiáá  ¿J& 
|S<ü  ^3  3á¿u  ^¿Jlg  8J9&0  ¡Ügá-o  3-9  Sag>g«JI  :=>2>1g-M  í¡)l 
^  si]  i»:»*J1g  is^lgJI  ^3  ¡aiix.»  vsj^JI  vJUb  vil  94) 
vio  ^Ig  vj£  ^.3  ^9>9-o  Si!  Saüisc»  v¿»  v©áJ1  gJg&o 
ItííJr   laílj  ¿o|  51  U)">ái  ÜJ9Í0JI  vi«   Si)  ^lc   v¿3g¿oJl 
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,\*¿i$)  ^Jl  v^uíüj  jü]  UI9  ^oáJI  ¿J9A0  <¿aS  *K|ia  IójI 
s>M  <JU«^  v^&ul  sü^)j  ^lg  k)j|  U)¿¿  Ol¿J  3-jJI 
s¿o  B4»J1  «SxD-j  ló— il  SjÜJI  ^¿gijg  joJi^JI  <»5!g¿oJ] 
fCgÓg^JI  *ó|  Uó,)*  1S»|  1¡á4>  j4Í»-*-J)  <»5JgáoJ1  stolgJ 
sSJx|  yuiiStl]  <i$$&«l)  vio  j¿ál  U*ii  s..ui.iJ  ^SiJáoJI  ^^I^JJ 
Ulaiar  ^¿Jl  ,s-4>g  j-Í*J|  <»%9.oJl  ^á  «¡ae^oJI  vilia^gJI 
sÁ©  jiá)  |¿¿  s^ujjJ  vS^J|«iI|  gis  j¿JJ  ^.íáJI  ¿iJ|  ^¿1  Ui 
v¿g¿J  sj|  gJ:i.j  ^J  sils  s~oUi>5)1  3.3  ¡=^gj  ^SJl  ¿SJ| 
yí»*J|  sj^lgAoU   lijiito   \i¿*  9I  vS-^i^l  ia^lgJJ  cC9Óg«Jl 

j9<|  |4)¿1  ia^lgJI  *«Jj4  3^  ^UiaáJI  ^Áo  j¿&  ^.jJ  ^¿tí 
iaxj    loiá  9¿á-uijt    »J14j|  sÁ&iuuS   OgüJI  1¿4)    Uli  &3jl&o 

SaJkjgJJ  pCgo^l  sj|  vi*  lio-»  v»j|  &JgÜ.»  U  L0I9  39. 
líail  *>  sJiai  U>1  ftilg  viiiJgSoJl  e**o*  ^  ^li  J«1  9<> 
»¿la  J4>i^  <¿%¿©J1  ¿j  ^9^90  vó¿£  s}£  s.JU  vlá  vS-^9 
vlá  ^icg  1s»j|  &>  Oij  Ui|  vi'i  si)  sj51  sJg^iinoJj  vi© 
UjJx:  Oliú  ^üJI  ^l*á5]|  <s3)S  vác  g>j|i.  j9*1  ^ic  OU 
^i£J1  ^Jx^JU  5Jg  sq%mJ|j  51  j4)9^j1j  ülg  l¿4)  vig¿J  51a 
¡a^lgJI  vigáiá  v¿5Jg¿oJl  c*:»*>  ^á  áJüág  «jgoJl»  .sixl 
iji¿«  U>ir  ^jl^  ¿«1  sil  ¿Je  j-Íi*J|  viílgioJJ  lójlc 
ÜS  j4)<£>  ^Jig  a^isij  ¿gAudl  s¿£t  sjgjj  1¿4>S  UpSfo>l 
»il  Ojij   lül  3JÍJI  ^¿«^JU   5**1sJI  ^Al  ^Jü»9  M9ÍI   U* 
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sl»¿  ^¿-03  ia^stj  '-*u.jJ3  -=>i»^J!  )^o  9-S  1í¿4>3  (x-bg 
sjtfj  U  j¿I->  ^S  sJaJ»  Üxo6i\  ^9  ^ÜJI  Sa^lgJ!  |Ü4)  SwS^«i 
&¿6i\  vJjü  si*  vil    U¿    ^lg    »■»!    ¡a^'gJI   ^h>*u1    &Jr 

s¿,us  ^909.0  ^a  gá)  loo  Ü*J|  l^xo  94)  ^!¿J|  ^^I^JI 
>|j¿i5)|  3.3  14>J  sJIju  ^.jJ!  U>¿1  «ia^gJ!  ia^  3-á  vLü  5JiáJg 
sao  £>¿x«J1    's-^    ^J^*   vS-e*^'*1"   ***!    klg    ^9    !•*! 

BjuSíj  sjai  s¿o  ló¿l  iJü  s^utdJ]g  (^¿mJ1g 
»j3  s^JjkJ)  I ¿45   s^a. |o  j¿á¿  siu  süjsJ]  ^4)    1¿uj)9     37. 
s¿o    baS  yái¿  ^oJsJI  !¿>4)  si^lo  si)  £JSg  ^ajJ|x¿J1  jo^ig 
*¿9  j4á»  |oi|  sS~o;»Jl*3J|9  j4>9>  ¡a^lg  gl  »>»oá  íülg  94)  sit* 
(Xg-bgoJÍ  sic    liíj^o  4s¿  s-oiJl  ^j   i^lg  94)  s¿»a,  sxo 

Io4)jí  y£i*  ^oJjxjJlg  ^«jj^  v^ut^  &\>U>i  Los)  ságA  s¿o 
£J¿i  ¿Jb  sil¿  |á1¿  <áss  d^^uig  <¿¿«  U4>  s&jSi  s¿o 
v«Jxj|  |&4)  sjíklo  !«_4)J~3  j<á¿J  Uo  SjÜJIg  iaAJgJiJ 
^ij¿45>i  ¿JS>  ^S  |o-«¡>j-<á-¿  si)  51  ]  <voJ|3üJl  sa^log 
^S     Sálico J I    (XÍUoJ)    j-íá-i-J     Lo    84>A   3ÍC    sÁüsliSo 

¡a^lgJI  ^Cgóg^JI 
¿»2>1g    94)    lo*   Sil    |S|  üxJU    Sa^lgJI   si£    U9      38. 
«JgSo   s¿&3    '^]ij   sj|¿5   ^cgógoJ]  3.JI    »i^U   j4>¿á3  <oJ 
^^j¿J|  ¿>¿x«    ai¡  94)   ^J¿»3  <4¿3    jjjft^JI    8¡¿4>  sao  s<iJ] 
¿jSiáJlg    6J«£J!   ^S    So|^iJi51|    si_o    1ia¿>o    »JI    jlAoJI 


vijgj^l  £*g  ssójj^l  <jgJJ1  OÜo  VjuíA  s^uj^k  ^s  s^uaAu  i) 
^gooJ!  ja¿9  vjjo^JI  ^SjiJlg  *»i UJ5JI  ¿á  ^íjj^JI  5a»Jl9 
».<,*mSíj  i)  ¿.SJI  94)3  ¿J-o^JI  ,5-á  iülgJ!  vJlo9  <áUJÜ!  ¿S 
¡ülg  U^á  •**»!  U^9  souU^^ll  8^4)  s«¿o  ¡a^lg  SJ^9  I-qJ^S 
94)  ÍM-oá-M  vS^  ^¿Jl  ^*J|3  isi>r  IójI  *jS  iJsi  il9l 
bifclgJ!  vi]  ^9X1  1¿4)  vi«g  ^«JlxiJl  s-j^Lo  6JS  jáiJ  3.SJ) 
^2k19J!  ^uiJg  ¡aiaxJl  áJság  j¿3»J1  so^Ü^JI  ¿Jf  sJIaj 
sÜ9¿oJ|  ¡a^lgJl  94)  JjJoáioJI  ¿jo^J!  S-i—o  94)  ¿¿Jl 
S^»áJ|  ¿á  ¿iáJI  519  s-uiUa.511  <*j.©í.  ¿le  jJá!¿9  *^jí»üj 
¡aAg  is»j  ja)4j*u  lo  ¿ir  v*«»i>  ¿j  bg^g^JI  ¡ai»*Jl  94) 
Silg  ¡sia*Jl  Ofeáo  Sil  SJ3  01¿j  <s¿l  94)  s¿J¿«J1  ^l^l 
¿iaíaxJl  SailgJlg  vJVoIjmÜí^I  >Uil  «hIq  j^íj  <n^uiÍXo  jJ¿ 
Sxo¿  ¿Jl  8J3  s-©-»¿Lo  j^JI  *«J4>£J1  ¿S  *Jl  jJAoJI  94) 
<á¿9  84»J1  ¿á  silsJ&j  Uilg  ^9>9«J1  ^o*o ÍJ  vs^lj^j  fcilg 
S^uiÜko  jJ¿  ¿4)  U  ¿4»  vio  8J4)W1  s3Si|  ^io  Sil  áJSg 
<M**i  <áas  8¿4)lo  ¿4)  <u^  ^o  <fS£l  liilg  ÍJiaAlg  vijlá 

llagigog  felS 

U  ¿?j*¿  <MÜ  Ui>  Uá   102;  *J¿  |ü»4>  ^tf  l*lg    36. 
Silá  «Sag^g   ¡ag^g  ¿I9  ialaxJl   \*±o  94)  ¿üJ]  ia^lgJI  1^4) 
sj|á    ¿1    biaxJl     ¿j<dU    UJ    <Ü¿&    S4>     lo     W    ^i^ü    1^1 
iai»»ll   3.a    ¡a^lgJI   'vil  sjgiii    SjJj^JJ  vSjaA^t    U»l    bi»*J1 

¿Jl   &¿¿  s,*mi¿ío  j*c  s.i4>sJl  ¿á  soJl  jlAoJl  -\s-iJl  94) 
(«09   51g   iaaJ!   ¿á   U¡»j   Uilg  («09   5)g    ****£   5)g    o\»o¿ 
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sJlái  sii\  ¿go^l  «ól-i  "«¿o  U  s^  «¡alo  3ü»<£>  <i^9 
94>  3>SJ|   yiiii]    saii)    84)aJ|    8¿»<ü    ^lo9    ¿*±\i$  ^oiiiíii 

U¿|s»   <¿5koJ1  94) 

lo<D32>19J  ^s9  OwJj9  Ü3JJI  3»s  lili  bá  S»ls  34. 
ia^lgJI  si|  v^Üiá  U^á^lgJ^Sg  SjÜJIg  ¡a*19J1  3-S  OsUs 
(«>j5  »1o>J|j  ^4)9  Uj^S»  SoS»ÍÜ  sil]  f]^¿$\  ^lc  sJjA» 
¡a*|9J|  ^.il-ji-Jlj  Ssi>«J|j  ¡a^lgü)  U4)í»a1  sixú*o  si) 
Khá  }<,£  s^Auáij  s¡61)  s^oiU  ^19J19  ^JáJI  ^«oJIj 
sJaí  ü£  U  j^Ug  s*4ÍaJ)j  S^lgJlg  f£siJl»  i^lgJI  ^1 
JjíIj  s^j  5J3|  sJoioJI  ^.Jf  sJjiú  biasJlu  b^!gJ1  áJiág 
^Jr  s.«i  sj^j^J)  ^Ic  s<5  s^^iLoJI  ^J£   «xvw'iJI  3ÍC9 

jUol]  VoSjmJ)  ^lc  ¡aS»xJ|j  iaiblgJl  sJ|ÍÚ  íaáp,  «áiüj-JI 
9j«£9  ¡a.»j  sjj»«  lo  ¡-cgj  s.o^u  94)  U-»  spinüii  53  ^¡iJI  gjJI 
loils  ¿lo^JUg  ia!a*JÍ4  bilg  sJr  sLü  Ve  ^jS-l  1^4)9 
vir  ¡»¿ái|9  «j|Sj  jU¿|  lo  s.ü  ^Í£  üxJIj  ¡a^lgJj  «Jl¿» 
jlj^i^l  j4Vwl9  ípI^J  UI9  s^^gillj  Vo|s  s^ouaJlj  Vol  8¿*¿ 
>1¡um5I|  <¿1jJ**j|  g¿4)  sj^g  g  j  «na.  J1  <¿|j|.»^i5)|  ^ 
«j9«>¿«     SJo^gJI    <í|j|jí.jÍ]|9     |4>¿j¿>¿|i    ^-o— »    UúáUl» 

sj|¿1j^j1  UI9  sJoioJj  ^oái)  sXo¿JV>9  sJ!9¿$!|  jbis  1^4)J9 

iJ¿  si.©  ^Jiilg  8j4)m>J1  si£  iajsoá  UtflgÜ.»  ^o!i¿51l 
&JÍC  OlÜ.J  ^-bJ]  g«}g  5J¿S»oJ1    UüU-áilo.»   >|jju5J|  siljl-i^il 

8j9oJ|j   ¡a^lgJI 
^.SJf  g*)g   ¿J-iJ  ^■9>Si.  ^jx^j   ia^lgJI  sJ|¿j  iaüg      35. 
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¿J^lxoJ!   UlgjJ)   s-j—s   ^>>gj¿  ^j¿j¿>  ¡a-i    wJI  jlWJI 

8¿|S>  s^e  l»  ¿tí  8*S  vaialoJ]  i>9MS  s.lo9Í.t  Saig  súxí«jUJ 
WiiO   <ÓJ^  3-á    UdÁo  <Ü^1oJ|  sjjf&o  «-»1  sJ*S    U   iJ-iJg 

Uh  te-*-¿-áj3     101,  v.)  ^1  ,fe¿31  UI9    32. 

Vuoij  <bai  s.i4  <í|jJ5J1  jgo^l)  ^4)a  UiU  UJI0ÜI9 
Ü¿g¿óJ|   ^jJi    84»J1    8-va3    ^¿o   ^ls    vóju    ^J|    |4)óm 

sátf+SlaJ  áJ^UJI  U19jJ1  sj|  iJs  sJ|io  bj^ü«J1  >Uú^JJ 

viJioJl  ^  0*6^  ]<m1  .^áIj  Uil  v-íaLojIüJ  »J:al*o  g4>  U» 
*j9jÓ  ,5^  lo¿1  *-¿¡¿¿Jl  áJ:áág  sJi^iJ]  ^  ¿j9jÓ  <»JÍoJ1g 
3.-3  b\úlgj^J1g  ÜJJlgjiJ!  ¿¿  ¿.úUiiJllg  gjj|*uj5)1  ^á 
s¿3£J  ¿JialatoJI  l»lgjJ|  UI9  -v^-tóJI  ^j  ^üüJlg  ^SÜll 
vsáiJ¡  iJüág  *oJ¿oJl  "*i*  sloixo  1^1  3-áJjá  "*-o¿lgÍ> 
¿¿    vwumJ    áJiJg    •s.-ujjsJlg    jlo-vll    v¿£     iloSi-c     |lsj]    ^¿L 

94)  U¿¿  ?aái»;>  «*¿1  94)9  <¿J*J]  ¿o»  ^-i-o  ill  «-j¿tí  g~>4> 

<j¿j*  Sil  «UoSio  94)  }<¿S  9)  sloÁio  8¿!  «-fijo 
,5.0)  v-Í»A  v.¿«  g<£¡    U¿l  *-o1g-vJ1g  8S4)  ^j  OxsJlg      33. 

v»m»í   >j|   sjj    jgoJ'iJ    sixlÍ]iJJ   jjoíj    s_»J    3.SJI   g4>    l¡¿v«¡)g 

!<£>já  lo  *4>->  *»*o  «o-w^á  <j<d¿J1  c^jU  i»g->gJ1  1¿4)  U>^J1 

vitíJ    ¿JibJ   bli^Xiuil    J4)JS  S¿¿¿  V«J  gj   gi'|¿  áJü  ^ic    8g9 

^Jc  sJUú  v.¿i>oJ|  vi  tí  1«  lü»4>lg  ^éU  ¿J-»  «~¿o  ««Já*»  lo 
I ¿4)  ,5-Jrg    !«ils»    5)*á   «ó^üJl    jAjli    s^g^goJI   >Ih*>3)| 

«vil    ^3    «.jjauJI    9_<a     SJÜslo    ili    «ógig    j4^l>g    v_oJ-4JÍJJ 


jAJI  94)  .s-laJI  ^^l  *"■»&  W9  «9^1  ^  ^y*»!  «J9JÓ 
¿¿i  l4)JJ  S**»¿J  89S  1«)jS  vjuujJ  ^¿11  >U¿^ls  29-3-31  «VM*»J 
^¿j|  ^4)  ^^5)1  g¿4)g  bó  3)g  v*v,r  1&]  vjíuJ  S|  ¿¿J| 
sJl^icl  vJU  ^  vSic  Uils»  váiisoJI  g4)  3-^JI  U>A9  jAÍJI 
vj*  lo  ¿-Je  l>i»tó  I*  viág  ^S  vhVim,»  sjuuJ  |4>¿¿  sJi^loJ] 
5U¿  «¿Ijg  8^9  ¿jlá  !»->gj  .joJI  jg*vl|  ^9  vójSt.»  «sil  *¿l*» 
sJi^joJI  vj]¿  vi|  8i|  -SJiág  jJ¿J|  |Ü4) \s¿  ^jíj  ¡3Ü  vi¿5] 
vi  |&|s  Usl¡a  &19  8S»9>s«Jl  jg*5)1  ^i  bikgj  Ui|  Uj|í 
v*J  |S|g  89a  «¿lig  «iJ«  8jU  «lagAg^J!  >|*¿$J1  3J  vil*)^ 
^I^im^I  v*Jx  3.J!  ló-i)  UJ  vlu^u  51i  vi|4)¿j  |l»4)  3-9  viáa 
U»1  ¿ÍJ9JÓJ1  89j*oJ|  VÜ&  S|  U¿|ia  51*á  ÜgAgoJj 
si]  ^Jijii    |«i|  vicóg    íMjgjó  jg*1  vir   vS|sJ|i  vi. a  Vi 

»S4>  vi*  61i  ÜSjXo 
BjgjÓ  via^j  vi|    |*|  vüíaloJI  vjgüjj  vi)  vjgüij      31. 
VJSJ   V¿j5;J    vi*  ¿¿¿I  |j*i   Vwuuj   vj'^jüllg  iiJUt   g|  Ij^g* 
UjJ'rOSil    Vi*    jJkáj     1jj¿j    v^jijJ     VjluiJIg     V¿Sj    fX*     s1¿jÚ5)| 

vjJaoJIs  vj^jü  vi|  14)43  viá*j  soujj  'ls-¿1  1i4>  viÜ  vi|á 
1*Í1^  8J^j*  >U<¿>1  |i4)  vi|á  vil  iJS^g  1i»j|  v¿ia|o  U)^ 
v^|^jvl|¿  vjjijüJI  ¿Jiá  jJÁi  ¡a^gi  vi|  vá£*j  51  l4>i|  ^Acl 
vi!j«53|  U>¿9  vii*j  >!as*>|  U4)  vi|á  vifg  1*j|i>  JSjgjÓ  U>*9 
vmíiJ  » ¿4>9  |íj^  vloiüg  |ija>  vj^ji  vi|  ^ir|  |»**3» 
vijáioJI  víjü,-ü  vi|  vám  g— 459  1-oÍli  J4)— J— =9  vjjiaoJI 
b-J  >  vjájji  ^xll  >!o¿>51|  1*1  ÜJUH  8¿4)J  vi]bg^g* 
v¿¡J¿©J|    |í¿»4)  vi|  áJlág    ÜJJjaJI   >U¿iíl1  3-4)á    |i¿&  vJoSiig 
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vLímj  «4»  ^>o¿  51*S  8jt»g  8gS  8jU  ^9¿  s¿l)  jge^ll» 
^S    slsuJi    84»  ^¿e    &io^Jl>9    I-*-1    ^ój^J    3-¿J!    fXlógJJ! 

sJUo-i^l    ^4)^1    8>U*J1  ^¿<ál>   ^Á¿  j¿¿ís     29. 

SOCx>J!  »S¿J1  *si-4l  <il*A¿  ¿Á^Il»  lo4>!a¿.!  viiSag^gJj 
^goJl  Ü39JI  ,5-icl  SgüJI  s^o  (¿gilí  1¿4)  v-ba»*J1  <JxáJ|g 
viu  ¿I¿ij51l  1¡a4>  áJüj  v^oJiJI  ,5^2*  **iÜoJ1  3J  *ógái 
*S4)  ^Sc  vjg^ii  Wl  *Ji  |:¿4>Jg  ^«láJlg  ^Jj^l  bgi.g<>J| 
¿1  s-ogá  «IjJ  le  3J.C  v-á£»  ^1  5)g  le  !¿9g  ¡a-iáj  "^1  ¿ipJI 
8$j2>j  Oüj  s*©J  vLog    üol    8gá    I^Jjíwj  3.3  s^tuJ   vi|i 

»^4>eil»  8-i|¿  vUáí  «^oJ  só|  í»xj  voJjsJJ  $£]a  sl¡)  94)9 
94)  lo  ^'^3  sJ*s:>  "-¿1  ' — IjÜ  SgáJl»  ^¿lá  vigáj  <i|  ájgjó 
9<ü  sJclÁi  ülo>Jlig  ij^eJ  «J*á1|  ¿J|  jXOA  leiU  8g¿Jl> 
jai»  sj^g  jiü  sJxáJj  ^gjj  ¿gj¡J|  f^gji  >»-ilá  ¡á|  8i<  s-oS»¿»l 
8axjj4J|  Ogoilla  ¿áscvü  ¿1  j4)liá  sH  |¿4)9  jí-á-o  vi>V3 
8>i4auJU  «gáJI  sj<  ^oiaü]  vJaiJI  sj|  «óui  £>á  ¡ájs  30. 
o>1¡»,)J1  *si1  OgáÜ  8iag¿J|g  OxsJl»  s-oíaál  Io4>j!  yáüJá 
3.SJI  ¡allaó^l  Saa.1  ^  9I  v-o¡a*J|  ^j  8j9jÓ  ¡a^gS  lo¿1 
l¡ag£>g  vild  ->i|g  ^SJI  s„oÍLuiJ1  sJio  S^ó  <<^o^£  &J  s^b^xj 
vjili  Wg  82voJ|  s-o^X  8i|  84)*  s»¿e  lyi  sití  lo¿1  8¿1¿  lo 
^  *4>^  ^Áe  <üli  l*o  siJjlsioJI  ^Jc  s54)  U»1  8g¿J| 
8g¿J|  sjli  lójjg  ¿J9-¿e  si»  ló^o  1jJ¿.  8=»g^ge  ;r»¿  8g¿» 
sJ*¿Jl¿  vJxsJI  3.JI  8¿ló51l»  j-¿  gl  jii.  le>»l  ló>»á  sJli»  U»l 


^«lc  ^jjjaj  |i4>  1^*4)  víj-i;».»  vi]  vi^©,»  !a¿9  Uo3  U>*»  JpcalgJI 
gl  tój^-o  s¿£\  U  1**  ¿9S.lt»  ^9*  W¿  vil  vlgÜa 
Üxu¿  <Si\£  ¿1  ¡a^g.»  51 1g  ^9^  vil  **9  vkáoj  b¿S  (¿jikio 
Si)  j^Jj  3J  vlgáig  IojU  vio  1^4)  89SJI9  vitó^l 
•sil  &ol  U>*3  vi¿«J  VoJg  «Jljj  ÍJg  vjjj  v«J  lSl  ^jgjó 
^.jj  vííiJ  ai]  áJüg  ¿Jü  ^Jc  89Ü  8¿S  vitó  51g  ^94  íí 
¿MgU*    «Ulgj  vig&»  vil  ^gic    59S  vjJioJJ  ^  ^1    ^1 

vifcs^JIs  á-Js_S  ¿J&  vitó  |s19  ¿oilá  UIaj  c*»jü 

¿J*¿4  sj]ü  bM  ^i^oo  3-j9jóJ!  vil  vj|ü  ^i<g  vijish^p 
Uj9jÓ  vigij  511  &±c)  ISmO  *»1j  3J  ^Jü»  fcojJg  viSÜtóJl 
gg¿J]  vLs    jjgjó  vJxsJU    liJá    Uá    gJá    1&4)    vi|£    1¿U 

vlaüJl  Sg&g  t».ío>> 

^1jj¡i511    vig&    vjj^    g4)g   á¿¡»    UüU)    vib,L    ¡ajjg      28. 

¿All  ,1**511  viU  «ÍMMtáJ)  ^aj  (101)  ¿.¡a|*o  Mj?l 
511g  VoSJv.  l4)J»¿  vig4»  sol  gjgjó  voji»  U«  U¿li>  ,$4) 
Wi51gJ».o3  61^6  US  vitó  1-lg  ¿gáJl»  ^9^9  i<M  vitó 

U¿»>  ^9^  vil  14)í1j¿  vi«  ^.iJI  >|.j¿¿i53!  vi 51  loüla  B¡ag>go 
vJUJl  s¿4)J  !*5Íp.o  vigáj  vil  8j9jO  v«jL  Iía*  ¡a¿9¿g 
vijj'i  [o*  vl&ij  &uti\  1¿4)  vi¿51  ¿jikJ  51  lg  ¿jikJ  vil  ^S"**' 
iJSg  8\»v-0JJU4Jl  ¿JjJiJl  ¿ijA  j^l  s^o  ¿Jtu¿J|  VoJ*Jl  ^ 
s.ó^eJ|  vJstsJl  vmj  <¿uigloJ|¿  g4>  S^j^JJ  ¡agigJi  !¿wa  vil 
jg*5)1.»  U)4)-»¿i  Ul  Ssiá  ÜjlSg  8g¿  ¿jU  ^gi  ^Ul  ^l*«¿5!lg 
^s  )<¡}iá  ¿i>9^goJ!  5jJj511  Ü4>>  vios  vUáJt»   sbg>goJI 

U>4)xií>    U!g     iaUiJl    s^    *9*    '^^    s**u^    k>^9    J*9^1 


-  3,f  - 

vijjgi»   51   Uo   |S4)9  vlgJ^o  ¿*¿g  »5|sáJ  ^Ü»  ^UjJI  **¿! 

^^jiJá  vsJ*J|  ]¿4)  ^-e  villill  'j^Jlí  s-¿>ll  sJi  1¿>4)9  m 

8«^¿J-o  jA¿  83¿J1  Sj|  lóil  j4>¿¿  !»á  «Jl  vlg¿i¿  26. 
vi|  Uyxa  vi^oj  i)  ¿gáJl  «ó i  ¿4)3.  vi©  vJxáJI  j-lc  v»UjJU 
¿Jg^lj  BJsWI  j«1  vi,o  vjjii  le  ^Jí  vJ*¿J|  vix  ^j*" 
SÍ£  U)J3  89ÜI  Sa^gi  U¿1  >l*á51|  s-i-o  joiá  3-8  ló^lg 
3.4)  .s-iJI  iJ¿  ***©  lo  vj*¿  )4>JS  Lo  84»  vÁo  ji|  >|jm¿»| 
8i]i  89ÜJI4  voJ|r  94)  3-^JI  <»«J3kj«J]  5Jü  vl|Ío  <í4j£  8^99 
U  8*>a.  vi*  v*.UJ|  vi*  8^511  B*»j«J|  sl)  jooj  lo¿! 
vio  vlgSJ|  ^s  ¿gáS-oJI  ^ilo  á¿>  v^jj  3)19  U  ^-^Ic  8i»ir 
34)9  8\»!ai5)1  >J*ui5J|  vülá  vil  Jó^lg  8j^5)|  ¿JÚOgJUl 
jjiaüiláJ]  ^jjüll  ^Jf  &o^&-o  5Lol  89S  U).»gA>  S-JU1^J  3-iJi 
vio  voSa¿|  vlxáJJ  vij  viuJl  vi^á  ¿gjü!  Uí4J1¿^í  ^oJ)  3^)3 
WiJáoJI  89ÜJI  ló>*9¿¿  ^wua*!  ¿jJj^ll  j9«51|  vil  UU  89ÜI 
>U<u>JI  3>á  *•«*}«•  ¡as  áJíáá  j4>9^j|  3-S  vigii  ^jj|  ^ic| 
bJUíjü^J  ^Icg  g-oillg  3SAÜI  3.ÍC  B93JI  ¿JS¿g  VoJ|*J|g 
SwoJi  84XÓ9JI  sJU:ú*i5Jig  vj&oJi  ^.s  S33JI  UI9  ¿Jljtiúill 
vJla.  ^jJc  vi£5)g  lo>3=>3  s"*á*S  "-'U  Id-clüol  ^x;  vJajjj 
5Uá  áJ|i4)  vs|  vitáoJI  3.2  89ÍJ]  wol  vjo  ¿J|¿4)  viuSi 
51o I  33Ü.I!  vio  89Ü  8J9  v«uJ  U^lc  U^Ü-o 
8o|áJ|  vjUIiJIj  >\x¿>¿\  ü  _¿)  3.3  vlgáJ]  94)  |S>4)S  27. 
|¡»|  viuiú  |4>J>  vh  v©J»J|  I ¿»4>  viljgJáo  vi©  \jiia  vi}¿ 
¿gá«aJ|  VJ3.ÍJ3  ¿.sujoMI  V0J7JI  ^3  víuj   U-o  Uyiic  ^90 


-  ir  - 

g^ulsJ]  8J9&0JI  ÜjÍ^JI  >)^úa^J  vójX  sójlx  vjU^U 
sifc  UJ  sSl&Jb  iOcUJl  «hU»!!  áJS  vi|¿  9J  »i|  ¿J¡¿9 
5*^9*  ^*J  .sJj^l  ^9»  s*l  l^b  51o I  ^Jjl  *»*»"•»  U*>  5*^9* 
^S^uoMI  voJ*J1  ^á  vámj  l«  ^gic  «J9JÓ  ¡a-uláJI  vi¿|áJ1 
ilglg  ^.j|SJ1j  ^¿o'xi  Ioil  vjf^ui^l  -o]   viuJI  vio  giU  lo^lg 

^44jui«J|  v3|S 
v*wiaoJ|  vilojJjj  v«b£u  sá|  U)j5  voj),»  sj<j)  Ujj  24. 
vjxo&ioJI  vio  J;iÜ  ^Js  ¿.jj  loi  J^á  lj4)Uá  ¿Jíi  v«uJa 
^jfl  |ij¿¡¿  ^.iJI  sj^])^oJ)  gS4)  áJ¿  («09  vic  voji»  sjj 
UójS  ^s-3*  V»l  ^^9  vS^jl  ****  ^íós  sjS»  1^  ^3-i»  l¿4)  i^g*  511 
gjldi  j*C  ^1  ¿o3  vil  ^»1j-«^1  jJ  vi¿o|  liáo}  ^  jo511 
v^gj  VoJ  vjgíll  ^94  VoJ  ¡¿>]g  vjgj  voui  li45  ¡^9»  5b 
ml£  *o¡»Si*  voJWI  »JoA  s^j^ujj  |&1  liójá  .sioá  jJiill 
«SwííjáJI  5¿jtíJ|  voJjaJj  ^lj-^1  vi{^u>l  v^isSii  siUjJli 
voJ|c  vio  |¿>  voJ|*J!  |S4>  vigd»  "•*!  8j9jó  vo¿1  U&lc 
|«il  VoJWI    |iá4>  vi]  t»Ói  9I   ¿jIíOí  ,)*£  ^1  jo51|  jog  jÁl 

0£J1j  51  >J^J1j  S^uili  94) 
so^JUoJl  8^4)  («¿jgJI  l¡¿4>  (*óí  vio  vojli  ¿J^9  25. 
ÍWX*  vio  vo4)ojJ  Ioil  gJ¿  1¡»4>9  8j¿»á  !4>jJ¿  j¿>1  <i51Uo9 
Aj  5)g  vilojJl»  loiaüo  vigS»  vi|  sJxlÁll  ^  vo4>4lji¿l 
¿Je  vi|ojJ|  vlclá  voíaii  v.J3<j  <iji  IgJiu  1¿1  iJiaJg 
vjÜ  viloj  ¿¡IXJ  I9JÜ»  v¿|  V04VÍ51  vo4Vu>9j  violi  vi|ojJ| 
vi|g  vilojJU  »J9**o  vovjji»  v*a_J  vicia  S»9>9¿  l^l 
VÍ9J9A»  9I  vilo^JI  áJS  ^  Vo4>*k  OI9-1JI  bU  vilojj  I9JIÜ 


-  ir  * 

feü  Uás.  s^JW)  ^1  ¿J*  ¿JSj  Ij,^  ¿vu^uJIg 

v»io|il|    sitó   lo4>¿3    J-O^JI   sJ-egJ    Si    SJ4JJ    l+o    34)3       22. 

v^isijio    sJ*9J|    so]    cx¿Ué     io4)    s^tó    vio     \<HÜ¿á    y£i¡ 

v^JjkJI  ^.S  <iw  ¡a¿  gj|  ¿J¿>3  »9¿1|  jjJc  síijíjcoJI  s¿,»¡¿4V» 

.sá|¿o)  3-S    iJ¿3    j-iÁo    sJ¿    j^á^o    s]á   sj|    ^..mj-i^.Jj 

S4«uJ    U>i)    Ujol    sio    j^káí    89Ü]    sili    cSUjiI)    <»1jAÜl| 

s-ilj^l  |-ol  U>s1iái  OxiJI  ^1  ^jü  sjj  ¡¿¿las  U>¿s 
U^á  ^\á  ^-Á^b  ^¿Jlg  j«>9>J|  ^  ^jJI  .s-ix:!  si^iJI 
jjiiJI  UI9  c^jli  sko  skUJIg  l4>^á  ájikoJI  si|á  S»|  sj¿i 
^  ¿Js»  ^á  j«5J1  r=^^J  s»ág  jj^í  o>ol  ^si  siÜJI  ^j  ^.iáJI 
si|  bao  ¿4>¿J  lo  ia^l  )i4)á  C£U^)J|  si*  SJoWls  Sx^UJ] 
yné*  ¡»ág  sil«jJV>9   8a»*miJIj   i$ai\  sic   s<,s.¿i<>  OxáJ| 

fro^ÜJ-o  sütí  silg  BgüJl  sj|  ÍM¿jcJ|  3.9ÜI  je)  sÁo  ló*1 
sJxáJJ  sil  ¿Jüg  ¿jjj*«J1¿  üj^jxo  ^4)3  vilojJlj  sJxsJ)  ^Jr 
^1*11  sam«J|  54)9  89&JI  »K1  si*  ^«bJlg  «gáJI  sJ|oá  34» 
j    «lo  .i  ¿*C    ¿J1  vj^lio^JI   j«j   sj|  siS»J  sjjuJ    *i|¿  U>J 

^3S4   Uo¿  |¿>4)  ^ijjiiing 

ggiül  ^l£  s^jü*  0»áJU  ^J^  ila  silá  I&I9  23. 
vixui  94)  3J1WI  SiiuiJlg  >!¿9  slctá  sumí  fti|  54)^  sao 
so^SiJ!  ]S»/£>9  &I>]  si*  ¡ai.g¿  loij  £li  s3i|á  ¿1  sj|o*a5)| 
sj£  >|34íí  3-ilojJ!  soSjüJj  saja  ¿¿¿*»  sj|  ^5*4!»  ^SJI  94) 
^icl  sójxJl»  *¿J£  s^iáioJJ  ^9^.9.0  94)  slxáJl»  g|  89ÜJU 
-■^áJI  vSJr   i  100.    V.)    8o¡a¿io  -^s-wJl   ^U*»!  ^9^  ^1 


- 11  - 

lo  OU4  Í9&90  >1j¿>ÍJ|  8&4>  3>¿  OxáJI  v«¿|  go>a>  vio 
g«ü  1¿Jo\©  U  sj*úa  ^.á  i^g.»  ^SJI  >^A)l9  Uláo  61]*4>$ 
¿jo  U  jAC  Uiü  loa  lo  vJU-í  8¿¿  ^9>»  lo  i.9^9  ^i  vio**)] 
¿jU  vj>514|.i  1«>»J£  v!l¿b  ^1  3^9  jWI  vil  ÜS  Olio 
g¿4>9  ^9^90  ¡»9>9*  ^-9  «jlj^J)  ^9^9  ^  *-**'*' 1  .S-® 
jSwo  3^9  VoJaJl  |SmO  ^  Uo*j.mü  lo  1j¿&  SobioJl 
^  vót»j3  vil  s*****  1j»*uSjj  ¿í^i-j!  IM^Uo  vio  vo^C 
9^uijl  SiJc  jilo  lo  áJi&Jg  vú&dl  g-a  («A»  ^¿a.  8j90ü 
|S4)  ^s   *¿\i6  vio  ^Jgíll  «JláoJl  ^>s   l*óg   g*óg  ^ix| 

soWI 
viga.»  ,5^09  vls&áJlg  gg&J|  3^)  lo  VÍAÜ  iS  ¿lg  21. 
vigij  suuuJ  ,5009  SgáJjj  g¿Üj^J|  -4¿<¿^l  Vio  i2>1g  vJá 
vJxáJ|  «¿.ujig  vó^M  3JI  Ioóxj  ^sgASI  ¿wui  vfi¿á  vijjjg 
gi>lo  3ÍC  V0V4ÜJ  ^1  lo4>jol  ^á  ¿OJJ  vil  ^s*****  :a*» 
KgáJI  &1&  vlstsJI  g|  vissJI  ,^Í£  SgáJI  V)hÜiJ  vio)  .^ac! 
U)¡a^l  ggS.9  vSic  <Jl&}  VoiSÜoJI  vil  vsiui  loA9  Uiü  ¡aág 
vi|Í4)9  SJ44-*jiJ1j  voi9¿oJ|  3>i|-¿-J]g  vilojJl»  voVjfc¿oJ| 
SÚI49J00J]   lo4>  voi&eJl  *¿M  vJ'sj  |o  j¿Uu  vio  vit^i»oJ| 

v¿»>Jl  /-loiáJI  vLoi  sj]  vjgsis  sJxéJlg  ggáJI  ^á  Un 

¿oiüo  8gáJl  >vi|  vigja  lgijá  Ve4>ü  vi»  go^üjl  vLá  Igifá 
o\»i¿.il»  VegS  vJÜ  ISqJg  S^^uiJ^g  viJojJl»  vJ*¿J|  vSJc 
loilg  ¿oáiio  j**J]  sáj^Jl»  V0989  3-<aU5S  5)  ^1  >lj^^li9 
51|  ^il»oJ|  vio  l9j*-¿á  ^  Vo4>i|  áJü  ^jJI  vo4)5ala 
>]ju¡¡¡$\  sqS   Iglj   toJ  voó>il   HauuÁ  lójlg  ^JÜgaojJl  lifoJla 


-  V  - 

vi¡»:á4>  vi^  vite  U  ¿JüJg  ¡a^lg  vlxa  vio  ¿6]  g¿9  ^^.9-» 
só^o  vJas  ^9  aó^c  89a  si!  g¿¿  vlü  voJ  <¿jí¡<4J1 

SgsJté  íwJí:  8J9S  vilmií);  v>lcgóg<o  jj'^u  ^gi  vil  ^«á 
v*i  v*S»J|  ^  v«4  jj|  ^¿  s^i  soU»¿4a*»53!  ^9  «jir  ^1 
vJ*¿J|  ¿Jáág  s^usiJ)  ,|¿^|  s¿o  s j>  SJ&  £¿  <«*á  v»aJJ1  ^j 
8oá    ijAgj  vi|  ^    s^wuJl   94)    iag^g^    ¡ag>g«    ^   jaS^I 

vü|i  i]  «jilgj^JI  =>9>9  ^-á  vjIu«i5J|  ls-^1  siU  vi»4iJ| 
&S¿g   Ve  ¿ii'g^  v^gü  loi|  Oj  HalÁo  ¡a>gi  51   8Ai1g¿^J| 

Vo-m^J]    Vjkgj     51    vité    ¿1  3>S¿AoJ1    VíIujjI     i^l     8JÍI9JAJI 

Sa^gaá  «Ío^JIjq  lo  l»Sü*o  !a>gj  loilg  \aiÁo  sZ¿á*3) 
¿jgoJI  ÍM-M  8Ü4>  vi*  já.531  &1)  l©4)SaA.|  vijJxi  vJáJ 
^gil)  ^JgocjJI  vi|  Ue-^3  ^Jg^ll  ^JgJjSvJI  ^1  S¿*uuJ1 
lo  vi&j  5j9-o  ¿j*j  viixig  9J  U>i51  8j9oJ1j  511  ¡a^gi  5) 
vib^g  viilxá  3.I  vi-c  ¡a^lg  vlá  iJsá  Isag^go  ¡a^gJ  51 
Otdl  B¿4>  »J!^  8J««ñ]j  8S4)  lo4>iai 
1©J  vl¿Sg  ^Jqj^oJJ  víb,51  ÜgáJ|  vi!  j4><i»  |i4)  vi<3  20. 
v]*sJ|  vi|  j4>á>  SlS^g  ¿*^l¿9  SejSJJi  vJjiÜ  vü|£  vi|g 
vj|ib  sj]á  vijg  J4>J  VojvJ  sJág  »j9oJ1  vitólgJ  vi«  vsa51 
51x9  8¿»g-2>.go  Ijao  Ii4)l4)  vi|  víuj  ,5^09  j^lig  s-o4í»Íií 
vjjtóJI  ló>i|  vkuJ]  vi©s  5Lo|  89a  lo>>gAi  si]  VJ9V.  ló^o 
^5-irl  viili  SgS  s\  39S  laJai  vagj¿toJ|  »S>4)  ^9^9  ^ 
v*¿L  ^J«»9  ja»1AíJ|  jáVut  ^  9I  j4>gaJ|  3J   ¿j*jJI    89Í 


^o4)Jl¿  «oj^UgjJ!  ¿Ssl-C  &J  soj>  U  ^ylc  94)94)  t»o">l>  51 
sjjá  ¿I  3..WÜ  '--!.»  ***«&  8¿|  -«-SgiaioJI  <*J$l$a¿  51  I9Í& 
^J3uJ]  ^cgógcJI  UI9  ¿ujüJI  89Í»J!j  ^ágJaioJI  94)  ví¿^J1 
süg^io  ^á  ^isJ^Si  51  ls¿1¿¿  >^¿J]  v^-u]  j>óo  vifcLiu  v^ia 
lS»4>4  VíjáJI  (X9Ó9«J1  v*4)&  *-Á¿53  ^¿Vo  51g  ^-bjl  &¿1 
¿J51i»J!  e¿4)  <si1i  ¿1  lüUj  3-S  ¿áU*  s^JbüJ]  ^-o  9^-áJ) 
vS-*  sS^J^J'  v»V*íJJ1  3-9  ^Ji  j4fc£>  U»!g  UüJ  ^«9  ia^gj  51 
sJJgjiJI  sóaj  <sj|  sjgjgjjj  51  v^4)il¿  O90ÍJI5  ^ólj£51) 
jac  Sj90.ll  ojj  ¿4><á;»  1i4)  v-»<9  -Ü4U  ^gJgibg  «>¿áj  94) 
•^ójjI  viglgájg  ^ó!jj  s^wa^JI  •-■igJgS;»  51  ^Jbig  pCgógeJI 
Umjc  ¿JgJsao  c£l3J53|  j.Jr  U>¿gJ.o>>  Saáá  s^  ¡1^51 1  UI9 
^-¿¿>    v^iaioJ]    ^¿gJgJbs    sjgl    «J¿o   ^4)    3ÍIS    >1^uj5)Íi 

"«•ilgj^  *oUu.i511g 
8¿¿j>J|  >14¿i511  sjj  ^519  I ¿¿4)  1^4)  V>Íá  lülg  18. 
^1^511  jÜ51  ^gill  <ii\S$  sJasáJlj  U$  89AJI1  Uo  «Ü90 
(£9094  ^xo  jÜ|  U)J  ^»l  sjjjJJ  voio9  ¿¡a^lg  85a  »^io  jÜI 
vS4)  lo  ¿4)^.  S*Á©  ¡aikgS  U»)  vilcgóg^Ji  <¿itó  W9  S^lg 
UJ  so5J  ¡a^|g  sj»9  s¿c  ji¿l  loa]  ^^uJI  3M  ^JxáJl» 
3ÍC  »;>14)¿  jJ¿  ^Jl  ^¿í¿j4Jl  3S  ^511  ¿o*  <ó|  ^J^oJ  51  sjjá 
s¿¿J|  ^¿o¿  ^.suj^JI  s^Jsd)  3^  ^53  ^á  Ug  í»sj  j4><4»*»  U 
ftijg  8ói.«Jl  Ss¿J)j  ^9^9-oJI  94)  jJÁ.511  e£góg*J1  »ó| 
sjjjij  |¿4)  S]  ggáJl  vüUgógoJI  jij^u  ia.JSWi  ^l^-J  v^unJI 
soutá'i  3.SJI  ^^>jÍ»J|  f3Co  j«»^V»g  *«-o¿SS-ú  vj&i  h5¿J|  >U-¿i53| 
sal  j-á   v-»->*aJ1  94)    ¡ag^go  3-9  ^511  sJsiJI  ¿J^g    8jJ] 


-    AA   _ 
8g¿JU    sjUaij    94)   Voij  ¿id]    vi|   Jilgiá    vi**!)  ^1   (^jÍJ 

^jai  ^ja  ^jlá.  vio  >1g4>J|  val»  ^oJg  vo^jJI  ^  c**9  I5*' 

ÍMxUoJI  vilüliasiuuiJl  3>¿  j<s5)i  OUJ|  S&4)  ^£9  j4»JJ9 
jjJWU  "-Jg^J  ^U  ^Jj  »9-sJI»  fejl»  ^o«j-o  vlá  vujjJ  gita 
^Jl  ^Uifci  *j9jó  «jíjüJI  «gsJIá  *#  Ud-os  vi^>j  ^1 
&JUJI9  víjjüJI  (£909^1  ^9^9  94)9  is-^gj   Ü>já»^9  vbj«| 

S*\$i$  ^-JJjo^l!  vijíáj»)  vJjoi-  ^iX3  .S-9Ü  U)J  94)  ¿*¡J| 
^^Jl  t^gjÁ.  vijáj  l4)J£  viJIgxJ)  c^l^jb  *J*I*1I  ^íU-*»^! 

8j9jO  vl«J|  3JI 
^Jl  UJ  r>j^oJ|  vil  »-v»jAl1  vS9*J1  «¡^  ^«oÁjg  16. 
6^0  vio  ía^lg  fCgi  vi*  lswl  ^-ig^í  U»I  ájA-oJlg  vKsJ| 
vil  áJ¿»  vlfro  s\»su4¿J|  jgoiJI  ^i  8o'ÁJ9  i»ia£  &»  ¡a^jj 
^1  l4»j^>  lo¿l  U^J  jJOJ  vi51  Vo^JI  ^  ^1  B99JI 
>|ó£ÍJ|  ^s  sii\  iyiWI  89JÜI  3.09  éüá  s»5kJ9  ájA-o  vlxáJj 
^  ^ji^i  ^4V9  1-oaJ  visá.»  viSJ  jxáJl  ¿j  ^Jl  »9¿J|  UI9 
^JÍJ|9  «¡astoJjg  voáJjá  ia^.)9  áj^-o  vio  j¿á|  3JI  áJü» 
vii)  viUu3^mj5I|  3.3  ^¿Jj  S3ÜJI  ¿Js  vio  ¡aatslg  vagj^Jlg 
^Jl  VílájA-oJ]  SÜ4)  f^o  ^JS»  ^  f^UsJi  U)¿lá  I02J  vigas 
(AJíAj  I9ÜÍ  ^il!  >|jm>5)|  vi-o  j^uig  ¿jgUuiJI  Vol^5)| 
jiál  jjirUo  v»l£jA*o  sS^I  *\"**4¿J1  vi|ija-oJ1  fx«  U>*9 
ivcUo  vko  j&l  BjgltóJ  ^üJI  jaíJI  ^á  vlliJli  ¡s^lg  vio 

8^)9 
gj¿  ^S-Jj   ^¿JJ   vwjáJI   (Xgóg^JI   j90¿4    iaág      17. 
v&mjí*  voJdl»  «io  vip^ioJ!  .s-o^u  ^.¿J!  >>5-wJi  Biia   893JI 


-    AV    _ 

Sf  *^9  ¿1¿J)9  8Jj4áJ1  (XÍUoJ)  3-^L-*  vio  ^-o^áe: 
,5-bÁ»  s^l  3-3  vili-j^l  s$á\  b1q>JI»  $4>9  SjJÜ  ^aJ1¿^ 
vi)  vigsij  Uiloj  vial  vio  vega.]]  >íjg4)9  »^uij*uJ1  ^1 
8o^:d|  vJ^JÜ  ]¿4)  3JC9  SjiiSg  ¿cl^i^l  v¿lu»¿51J  vig^j 
(«ÍUoJI  («¿«>9  s,i|Jlíi¿i>J|9  soíialj^S!  s].^i.>9  8>->J*J1 
vigjg&l  VmjJ  8j<  U  a¿  jijfi  Uá  VagÜI  >51g4)  ->~iül  glc  tsJI 
Uu  Iga^oJ  vi»  l&J]  s»o4)|bl  j^iJI  viü  *\íj¡»$\  «S4M 
UiAc  Vo4Vuaá¿)  ,*<j  I9&M0I9  Ui^o  3-ie  5)9!  I9ÁÍ  |j9«1 
Isjiaólx.»  la  sáljjlg  J4)S»í1ju  lo  *»*ujj  vjgjj¿¿  ^«.í-á 
lol  vjgáiá  f^AjiJí  8J4JWU  vi^i  la  v¿£  U^á*  ¡aá'g      14. 

V&    VÍgáj    ^üo    sjjüiá     S.lseiJ|g     jjg¿J|    ^4>    ]^    f^J]     Vjj     <¿| 

vigii   5J   8¿)á  vjgá¿  ÍJ  ¿¿og  v1slsJ]j  souij^J)  v¿<    Sv^lg 
vil  jfijiáJI  vi*  94)9  vasal  a^í  3.I  BgáJl»  vsá3|  ,£&  s\ 

61^6  6\$>  vi&  ISfg  Z^*XJ>  le>i«9  8>JjÍJ  U&¿o  ¿-9&H 
8¡ai*jJ1  «gáJlg  Sb43»j  ¡4>iog  ÍMJjá'  l4>i«  vSlcgógo-'ls 
e^jüJI  SgsJI  vjgo^  i*i  551  vJ_x¿_J|  ^J|  ^jÁj  s-uíjJ 
líag^g^  ]x¿t  vi|  sjjjj  |S|  áJüJc  j¿Á^I  ^XsógoJ!  vJgoa*» 
jg^-áj  ¿Jia  vJ|üj  Uilá  8^k3U  ÜgüJ)  SJjg  >v5a¿  ,oá  ÜgáJl» 
¿JS  vio  ^*j!9  vJI  ^S  89ÜJI4  ^9>9«  vi|jtíjM1  vi]  liSgüá 
SgáJlí  ¡ags^g*  vil«ii$)J  lejj  «Jj  (99,  V.)  v¿U»aÁui5!|  ^a 
jjgaJi  ,5-q)  8^4)9  3J-9JI9  <*«¿1)  VoJa  ^  ¿M^Jl  ^ic 
Va¿>aJ|  jjjk^ll  ^góg-eJI  ^8  vig£i  ^»J|  8>JjA)1 
^l»  ^góg-aJJ  |s¿4>  ^«a  B9ÜJJ  8^4)  ¿¿U  v-*"J-¡9  15. 
vi!  vi¿oo  UüJ  94)  jjJI  8J!aJ;.a   vigáj  vi]g  vL  bJ>a    ¿1U 


_    A"]    _ 

j¿¿    tai  i   ¿ája-JI  3-5   0<jü¿    Ui    ÜgáJU   ^9^9^   sU^o  i) 
áJS  ^i*<  vL  833JI  vüjljj  sS¿^   ülüo  jac  94»  !«-»  vJxsJ] 

^    ¿J¡¿    S-OÁÍ     ¡=»3g     |^j1     ggsJlj    VÍ3Ü0     KJS    vJxsJl    ^¿1 

s^J«J|  ]¿4)  s^Vú 
OwJlg  «3¿J|  ^  U  ^9  lüáa  l¡á4>  vjtf  I&I9  12. 
jiU»  ^3  Iwljg  j4)g>J1  ^3  51g|  vállaAg,»  U¿1  U<£p!  vj.u3 
^i-oJIg  vij^lg  »s!ó51  |g  Ü-iá^lg  ¿í<sSJi  ^4)  ^jJ!  ^i ÍJcj Üo J 1 
--.Le  >5>j¿>i1  sJ|xÜ)  vi  15  A$*>  vJ*3íj  s¿|g  vlxSJ  ^-jIq  í?Jg 
(Ajli  vio  gl  o\»*».s¿J|  j9«3|  ¿J  ^UJtí  »i|S  ^  l^*« 
IójI  3*»*»  ¿JS^g  l4)j^Ü»  voS»3S  ^Jl  3>9¿1|  3J  OW'á 
vi)  ¿J¡ág  tjJ¿  ^3  9I  8j|¿>  ^9  vJxSJ  Vo  vlá  vUii  sJli 
So^S^o  vi|*ai|  «i*  vjgáJ  vÍ«4J|  Veia  3.3  3^11  89JÜ! 
vi]  iJSg  3>9^>^  8—J— e  vigS»  vi^l  *j3  ^¿Jl  Bg&JI  jJr 
Oaoik    ¡astj  sJo^>    loil  9^»J1   vJg,»3J  VMjáll    ^lasi-uiill 

siVuíi^lj  gjgo 
v«g3  |S»4)  UiU>j  ^«¿9  j4)iJl  v^»!»3  ^«3  v¿&  S»¿»9  13. 
víUjUj  vi£»oJ{  ^.s^JJ  U^3^o  viÜo5)|  ^9>9  v¿9  *>■%>,» 
vo4>»3j4  ^^94>9  vbtáJI  csto  viáwJl  vigjxsj  )$i}£  ¡aág 
Uj9jó  sJ^eoJI  vig¿,i  v¿|  v^ojij  5Lo|  vii©«J|  ¿A»-»^ 
vio  viÜo^l  VÍg»Ó4  lüloj  vl$l  sj¿J  U^o«j  ^.ojóJIg 
v^güJ]  >53g4)J  S«j^J]  V»$l|^eJ|  bb>sj¿ag  ¿33  vlcláJj  vLi 
jla^a    jS^j  sóls    «JÍJA.J1  ^¿UoJl  ^.bl»*  sS^  v^oJá3Jl    ¡a*C 


_    AO    _ 

sic  j¿kí¡!]  ^.Jc  véoslo  U4>¡a^I  si]  ¿q>í  vi*  ^94  -^uijiá 
i>^]g  51  v.i|á  á|  *j9o5  ^  ^cAIJ  ^lí*»!  ÍÜ9J  U  84>^ 
1*0  (99)  ¡a9A9.ll  ^9  to<D  l-oifs  JÁ.5U  \aajj»  sJASJÓoJl  vi* 
•-j|á  Ui¡9  jÁÜl  ,goi  lo«>^^1  j90í  (X«  ^ijiiib  vjVá  áJibJg 
3-S  is2»9.4  lo4>±o  ^^\$  SJ¿  vití  9J  U*M)  ^íj|  &JÜ  lo  s»4>jXk 
^9^9^  sS"*  »íJ£  ^«¡sáio  94)  U  fíá>^  s>xo  íSj^Io  j90J 
j90'í  3.9  ^¿Jl  b>9^  ^i|  vojL  sijis  j90jJ1  ^9  ^¿xlg 
Í*«  ¿3j*«Jl3  isg^gJ!  ,5-9  lo4>  si»  ¿Jüi  jo53!  ^0^9  8ju»9¿ 
VAaájJI  8.1*93  >15>m»  5>4>  6J93.0JI  8¡a<j  s¿|  áJ¡¿  ^.3  ^íjjuJIj 
1-oi  89ló|  ""oás  v««J  --.«3J  s.¿á;¿  v~oJ  9J9  s^l^&^oJ]  ^á 
j3«3í  |¿1  ÜJAuiJ!  8Ü»«)3  8¿u»¿  ^¿á¿  v©J  vuiái  vjá'i  s^oJ  gj 
jTgó^Jl  j9*oj  áJS»  8j9jÓ  vio  vití  U^g-ogo  ia^l  U-> 
áú&4   9&    !«¿i    ^g^gJ]   3-9    Ut-ol^ü   v»i¿    ¿|    J4)J   j¿>>51¡ 

vú£gÓ9«J| 

^^UljJI     Vjg^i    sj|     g_<¡)     OxáJ|9      )&4>     (^O     1¿l9         11  . 

899 j|¿  ^9>9«  sil  8J¿  ^99'J  ^¡¿Jj  OW]  ^lc  51  1^9^90 
(*3j  <Í9^>  vil  !o<ñ¡a2k!  '«-iJ-ijó  s^£  ^-o&S*  vo¡a*J'  1¿4>9 
»J  is^g  ¡399  jikj  S099  vS^  ^  ^9*  *"*»'  s-*'*"  l°c  'S**N 
S99  8j1j9  51*9  8jli  isi.93  ,5-SJl  ^U¿i511  ^j  sóg^J  1&4£ 
IS4ÜJ9  8jA¿J  ^94  vil  8-»U  U_£  -^^«iJl  («ij  ^ilÜlg 
^4)  «gáJig  3Jj51|  j9<»51!  ^.9  vl_*_9-J|  jgo'M  voiaxj] 
¡a^j  vi53  8*9  ^íáJ)  viÜosllg  ^s-álj  ^.á  ^.SbJI  ¡a]bx¿uii)¡ 
vi|   |¿Jgá  ,5-4*0  94)   89Ü J]  vi*  3-J5teJ|   |S4>  ^-f^S   vJr¿J]j 


_   Af    _ 
sál£  gJ    SJÍJ  J4)i^9X¿-e  <iS^  |Sl  iaJ  5]g  vjxáj  sj|  j^Ü^llg 

j-^J!  sil  ¿&¿*  U4)  SÍ09  ^° '  ^ia¿J  ^9  ,J«JloJJ  9I  Uoixi 
Isguíj    gU"K>J1   ^í>9   ^j^l    ¿gÜ   v4»i>óJ1    ¡a^l   ^J«   ^j 

sámS  U  .sJr  <xlo>51|  «gá  ¿gil!  8^»4>J  ^¿¿ü»!  1¿1  Ijl^b 

SuuiAiJ]  vjlj^  5-á 
líDsliol   S¿4)   üiRÁioJlg   ¿JxIaJI  3.9ÜJ]  <u]5    l&lg      8. 
s¿>S¿>)  (¿MU  loó^lSajg  sj|*ái5)|g  0*sJ|   8iaga»  si]  s¿u¿ 
5Lc|j  Sigli   vJl^áiill  9)  sJasJI    JaO>  siü   Vo  *-*!   iJ¿»9 

9I  5lcl¿  sóJá  lo  sigál  v5ü^  1¿4)  sjuiáj»¿j  SjjwJg  JJxÜoo 
sJ!*áii)|  gj  sJxiJI  i>jjk  >Uá¿o 
>|;»j¿il|  ^j£  "J|¿í  ^iJ]  8g¿J1  ^  lo  siAft  ^Ü  Sl¿  9. 
8j1c  sj|¿»  ^SJI  ^¿*«J|  ^  UüJa  ¿ájikioJlg  8ÍjJ>-oJ| 
Via**  sJg&t  gjlc  sJlsj  3.SJI  g4>g  jJJaSi»  jjgüJ]  s^au| 
Vo*o|    gjj£    sJIsj    U  ¿¿U»  sio   s5¿XoJ|    |S»4)    j<D¿áj  s-u"Jg 

lo4>i|  c*«  sJxáJlg  ügiJI  si|á  vJxáJl  b¿!b&£i  531  sgüJt 
vmáIóoJI  sio  ¡a^lg  sJág  s-Íjá|óoJ|  vio  '«O  viSLfco 
vjj¿i  s.j|^¿4ij  s^uíJ  »¿|¿  SJ^Io  ^1  »¿1ó511j  J9-3JJ  U>l 
sJáJ  s^uuJ  »i|¿  Üia*k|g  jjjjig  ^.lc  >Íjj¿í51|  <**o^  ^  ¡a^JI 
l4)'i5h|9o  sio  ii^i  >|awiíi5J1  sóxj  sjj  OgoSg  sju)|í&|  > | j jÍ> 5J 1 
JÜosJ'jg     tó^Jtstáilg     |«>)|xÁ|i    sóxjg     U>¿ 5IgÜ3«< J    vó-RJg 

^á  s32kL  sil   \jk¿M»  sii|  sjg¿»  ^¡áJI  jgisJI  sjuuJg      10. 
vio  s«jL  sioálóoJI  si|á  ^  A  a  >|¡m¡»5)|   b¿4>  ¡ajía^i 


vi|  )4>J  U_j|  ,j»¿¡joJ!  s¿4)  ¿JüJ9  ¿r¿j<¿J!9  ¿rUoJli 
¿j.s.«  5]  áj^o  ^i£  8\»W1  O90.2.  ¿Áü¿  s«á  4¿á  sJxsi 
v-ojíL  gj  U  c».vo>  <»1¿  84>*¿l  log  <3j|aJ1  lolg  jIaüU 
j1¡üá5)1  ^J)  (Mklj9  »xUoJ|  vir  vjiaU  8iag*g 
S.3I9S  ^3  vSu¿)  U  l4>¿©  ¿IclsJ)  ^giül  »SmO  vi3!g  5. 
1¡¿1  )4)Ó3UÍ  -^-uigiiJI  ^ilgü  ,5-9  ^¿mijJ  le  U>¿eg  vmgiiJ! 
U)J-o  8¡á4)g  jiJJÍlg  vSg-¿u  ¿lcls  ló>b*Jg  c»í^J|j  ¿lc¡¿ 
s.¿4i   il  ^oJ]á  U>J  ^i¿i  i!  U  U>iog  ^a^i  <¿lgíá  ^-fi   lo 

S.ñSólj  la^i  --j]ü»J'j  0*Si  !«i1  1-s>i1  ló^oSi  v3gj¿i  53g  \&1 
SJ£.  il]  8g.3  Iííj  v.uujg  bjJJ  ¡ajldlg  ^¿Í-uaj  jUJli  ¿&S 
94)  3-üJl  s^^x]]    39Ü    i)   1¿4)    UJg¿>  3-ÍCI9  ¿Si    lo4>¡»^1 

8¿J*J    SaAgJ  Sj|     jp]j¿    lo£    >3-¿J|  («Sj 

^lc  899  U>J  vJÜ  ¿J-üÁ^lg  8g4>¿ulj  sJasS  ¿Si)  UI9     6. 
f*S|ioJ]    slijá  ¿JSjg    ialJaó^l    ^i<¡    ^>l¿    U-4i-j|    Jxi 
áJü>    OÜo    ¡a^lg    s«JxJ    |áJ_J-á    Ssliaó^JI    S3j*o    slclsJ) 

»SjXo  vi|  5)|  voj^Jlg  8*oJ1  ¿ájx^o  U>J  vili  v»¿J|  ¿¿lio 
ji53|  SsóJI  lolg  <*1^Jl»  Ufcá  ^go¿U>J|  94)  sijlaóJl  ís^l 
ca¿|ioJ|  8^4)  bgo&o  V-««J  ^Ü  ¿1  ^Ój-*J|  "«¿o  ^j^fS 
s.j*l¿J  U)ÍÍS  H<áJÍ  8C]io  ^J^  O&O  ^U^óJ]  vJj»3J  Vi| 
leréá^ig  |4>J*¿SJ  8^-0 j  i  ^«Jxi  3>4>9  8Í*¿»J  vójoJ'  v*J*i 
^ü>i3  jS]  |4)i1  8-J»-Jj¿~)l  3>9&1!  IójI  ^o^ig  7. 
U>j!¿  8>¿¿J1  <»á'3J  |¿|  jUJli  jlyáóU  <»1m  U¿%*3< 
^Jig-AiJU  vjxsi  ^iJ!  ^luu^l]  3.S  o-ojL  v^uuJg  ¡sj  Í3g  |4>9)¿¿ 


-  Af  - 

v*aJ   ^IstoJI   ¿k    ^i-o   ^¿tó    U>9    |S>¿  <Ü   s^    39** 

ia2k|g     ]=jjo    3.JI    v^ujjj    vülá    vi»    ló=n>    lá|ji-iil    lijiúio 

Um  3^JI  8<ü>JI  IídjIs  Ua  IójI  lo^á  j^J  ^>1  ^«-mjs 

val*u   U  ^-Jx  voixJl  |¿4>J  &C9090    8j¿&J1    "-UÜ1I  vig& 

UJ9Ü  vio 
cp.sJi  ]¿4>J  ¿5¿Jl»  Vedóle  sJiaj  ^üJ]  >lx¿il!  í»a]9  3. 
vi|á  vafe  vS4)3  Í4>jXC  ^¿  ¿kUJ|  39ÜI  U4)ia^l  vi|s¿o 
üb  v¿£J  l4)i1¿»  3-S  vlx¿¿  vi]  s-3*l\  6^  ^■"■o-l  s-Oj*J 
3.3ÍJI9  ¿XiJláJ!  UI9  **M¿-»  ^jií  ^»>><¿1|  vJ¿o  sój»J)j 
vSlSjjj  !4>JstS  ví|  ¿¿cj  vau^xJVí  !4)Já  j-o^lla  &AXJJ<áJ| 
^j  3^)9  «JxáxoJI  ^9*11  ,5-ilÍll  VÜ0JI9  t^l^  v^S  94)  U¿1 
vi-o  vlaaü  3.JI  5]  ^  94)  U¿  U>jO¿  vio  vl*Áij  si|  U>iUu 
&o|  B9S  UmS  VulJ  ^¿J]  vl>  JJJ5W4<ÍJ|  ^a  vJUJj^  U>i1S 
^jlig  j4¿  94)  lo->  l4>jJX  vio  "vL  UtflS»  *»io  vUüi  vil 
vIxsíj  vi|  ^.Ic  S9S  !4)AJ  víííjJ  ¿¿i]  UJ9Ü9  vl»Ü«J]  vic 
^5^  v<,vjO|  sjUo!  viw  vjv¿  |oi|  98,  V.)  IojI¿  sio 
i>9,»  vi|  gil^j  |«£  a^s-ÍJI  f«j  94)  3-íáJI  ,s*»^JI  s*!a»J| 

siUí  U-e  ^^-iiJI  («j  94)  ^sJI  ^.j-iáJI  vo¡a*j|  53  8j¿¿  ^j 

v«vjtjj  vJUj    &>9   v©á   3ÍC    Uoi    ¡aág    5A9    ii^9J   vi| 

VSj-u)    m tT 

^.iJ!  ^9ÜJ1  VÓXJ  vJVi    lo  vlgíUS   vJiUa   vJUuj    ^¿3      4. 
vüo    ¡4PÍ¿>  vxo  vixÁii    ¡a¿¡    U)j~c    vi«  vlxsiS  vi|    |4PÍu> 
i]   V0XJ9    Udj)^    viog   V^JI   *vic    vig^j    vjj   ^jj]    g%.3.1] 
«xUo   vi£    i)|  viga*   iJ    )p|s  vüJ|   vilo  U>^á  ¿Ji»   vi^oJ 


l&OJU  jjjjuíi  ^¿^á  UájXg  &44i5^ii^o  1¿M  «s-íD  jj-jJi  l&J^lfo 
3^  sJgáJJ  ^1  ¿*u»i  »^¿1  ^¿jíj  JaM  1*92.9^  ^  só«j  si© 
•^aSáj  5J  vi|á  só|g  vtójgJJ!  ¿JjÁo  l4>Áo  Ojjü  ^üJI  j9<511 
1¡¿4>  ^  »UJ*A  v¿19  Bílgilg  ia^lgJI  ^  ¿¿¿Jl  v-»1  lie 
3J  ^lostluti  iaikljJI  si]^  S|  O9ÍI]  v^^sJ]  s^o  jfil  s  o  uta  J I 

sj^s»*  lo*!  «J¿  SJÍ&I9J  ^'  Uá^lí  ÜJ&JI9  ¿jjÍJI  O4Ü0 

,»o  U/D  8i£  •vOA.aJ!  fcJ»>  ÍJSJ9  k  8^94  ^j^J|  1¿4>  ^S 
¿Jláoü    ^    9^ij1    US    vjxi    ^¿9    StólgJ    s«i£    so^^sJI 

899JI  ,5*0  U  ^«jg  ^JstsJlg  ¿93JI  ^9  O99JI  sj*  ls».»¿Jg 

^.Jf  8j^j5  >U-¿!  ¿ic  vJUu    89ÜJI  v-©*i1  <Jl  O9ÜS      2. 
Ü99JI  s««ii|  »j1c  nJJa»  v¿l¿  U  *-»!  511  ^oi>áj  Uj9  ltloá  U 
1S>á  <ái.   s.j|    jiJgái    8^j¿¿   <ó|   ^¿¿"4   v«ao^11   áljii|j 


_.    A.    _ 
shoJj   %a¿¿<£  vü&  S|  s^ui^ll  -S|ji¿|  vi«  ^jÓ4  Üoj9iitio 

¿kugÜJ  5^5))  S^LoJI  ^3  gislóxo  jgo  ^9^9  94)  <¿£¿  WH 
Bo»ii9io  l-cQJjgO  <¿>\£  i-J^-Jg  8¿)J'AoJ|  !al*j5]|  ^9-^9 
94)  ^.gVo-wJI  vojaJJ  ,5*9  vL©J1  5-1*09  ^9-»4>J|  VoUuáiJj 
í>1*j5JU  ¿o-uiiuo  j^c  5JgJ4>  5-9  üblóxo  jjx  ¿¿90  ^9^9 
¿Jiá  vjjáoj  l4>ji  ^9  ¿¿goJl  (JtJ^i  v¿1  1<oj1-¿  vko  ^-^3 
5J1:    U^Uuftjjj  &»«*9¿o  !<0¿1  5-k:  5J9J4KIIJ  volgii  U>J   5Jg 

^«Jjáll   VoJxJj  5J   VÍ»iÍ    U 

vi)  viuJj  vi<a    Uáog    Ui   sJi    |&6   VJ&   |á|g     81. 

sao  8!-\>>«  5a|*>5J1  5«á  j-<&-J  U»1  5-oJl**J|  vi|  áJjág 
vio  vaÍjoJI  v<*u»aJ!  ^J  y£ii  VoiU  ^AJiálj  Ulg  ^Jo^oJI 
5J  9I  ialxj'Jl  *J  vib¿r  U  8-4)-»  vio  ¿¿90%  ÍJiaWí 
v¿L¿  5-lc  vojuiiJI  |^s)  sjio  5.3  5>q)  1^,  Ü4>^  vio  ialsuil! 
5-9  vp¿J    lo  5-lc    849  vjlájiiu    U*9    !j4l»  vil  vi^yoJxll 

vi'^jjjJ!  vajiá 
vloiuu  5-9)9    8JIÜ-0JI    8¡á4>    vJI^q    vio¿j|    U/fig      82. 
8->bU*íJ|  5-9   U  5-k   g4-«j|  5JI   8>9*«ioJ|   vSÍJlioJ!   vio 


-  v1  - 

»ila  -~1<£U.  s-h  Si***  9&*  84>»J|  8¡á4V»  j3-oj  |¡á|  8¿k 
,5^5)1  8S>WI  ^  sJoUlI  *J*oJ|  ¡PU4¿  .s^*^!  I*»**  ^U 

St^gj  siiú»  <»o£)  *sqmi>'íqJ|  91  8»ont»J)  vj)  Og&i  t&4V»g 
<jU^,)<Ji  ^  **>&*$  ^¿94»  *4>»JI  8^4)49  j4>9»J|  ^oli-i»51 
v*ju?J]  s¿5)  pd^J^!  ^¿  saujá^iJI  ^93  ,5^11  sJUJ|  vSJ£ 
^i)|  0-0  W!  ÜJ90JI9  «¡aWI  <-Cgo¿M>  ^i-e  ^  aU^I 
^il)  pCl^ill  8j9-o  ^J|  SJI94AJI  *>*>  8J90JI  ^1  taúMÚ 
i>g>gJ|  ^-icl  ¡a|sj^)|  c£9«^oJ|  áJ¿J  ^ój£  "o^  ^¿0  frü¿ 

vixÁJlg  gg¿Ü!  S¿aí  ¿«09Í0JI 

«4xujjJ|   v^Jjuiikill    J4)¿¿    3¿&iu   ^s-»J|     B>om>llg      79. 
U>1g    5»I*J^)1    «J    -^ój£    lo    84»   ^-o    *4»oJ1    Sj90  ^4> 
^üOU  ¿¡a^lg  Ü^uuJI  ^oluiiki)!  U>¿9  ijiíü  ^oJ]  Sal*j5)| 

^sJgSll  ^9^1  ^¿  (98)  «iag»^  l4V»l  W¿¡  ^íáJI  9^jJI  ^ 
¿olxJl  ÜJ90JI  Oiw  ¡ü.  ^  ¿ügÁU  5)g  l«"  ■ »  >  <¿**"Jg 
jOÁaJj  ^o\Üe  ^oUkJI  ^-o*«2J!  si*  ^^ój]  si|á  ^JsJg 
sjji  ajig  ¿oU*J|  gjgoJ)  ^>1&oJ|  '-o**»J1  ^>  «^«94>ÁoJ1  ¿*¿ 
joixJlg  s¿uii»]|  sj^  süjáJI  (AÓ9«  lo  ja¿  ^J 
«*9U«»J|  v^IjaJIU  «o1¿J|  SbUI  s^ití  U-J9  80- 
c^jiu»oJ|  &±c\  g¿jo¿e  ¡al*.»!  U)i^í  ^<<uJ  sil  laoy» 
¿1  Udjs  J90JI  OgK  í»í£  sJxsJI  ojJ)  894JI  sio  á>jUJl 

9I  s^u»»    UJ9S    sj|   j9<D<áJ1    Oá    |j4>l¿    sjÜ    ¿Jjl    <ul^ 
¿£j^    ¿ipioJI   s^lj»^  ^gU-vJI  j4>g»J|  3-lí   s0 ni»» o 


-   VA   _ 
^3     JSia^^oJ!     $-$$  £    J|    blxjill     8^4)9     S>Ui¿Jl9    ^9^Jí 

{*©a>1  ^1  ,^4)   i»9>9J|   ^0  9^ill    |íá*)J  .sJg^l  ^904^! 
sú]9  ^J951|  8bW|  ^  S9|  Oiü  ¿jiJl  ^Waíll   14>¿I  ,k*¿J| 

^i9S>  ^j|  íjIxj^I  a¿>4)  v-Jio  ^á  sóSo¿  ^-"«Jg  77. 
^JxáJ)  ^1  <i^jÁ  Isál  <ü&J  Ijflga.  «siití  gl  «¿^1  Ij4>g> 
alo^JUg  sh^iwio  iJi>9  U¿  i)  ]j4>9^  <i|jl4)iJ1  UjJgjAJ 
¡alxjil)  sj|g  s¿|sJJ4  ¿jgo*  .^Jg^l  *S»WI  ^»1  ^Ij  vioS 
SI&9  v5Ju¿¿J)  v^JxJ!  ^  »JÍlái  v¿uj  ^¿3  WtfjgO  ,54) 
8'S^lg     B\lo¿0>J|    <uHl    l^ofj     U6    <ii]^    9-J    jg^ill    sjl 

Iglj  s-*4>¿l  ^«4>4J¿  L0JI9  <ilÍ9^ioJ!  J90J  «ojÍj  ^o%»>JU 
¿út>  9I  Ü^miU  j¿¿  la>->1  1g»¿á  S4üj^JV>  jji>|j  ¿jojjo^JI 
^J*9  8jgo  Í4>j1  ^Jr  8¿»|j¡  Í4>¿1  1g¿4s  ^aj-c  U>il  3ÍC 
¿jgo  <¿|¡»  ^g^l  «iaUJI  v¿g&»  sj)  s.<,¿1»  s^jj  ^^j  1^ 
8¡aUJ]  vjjlaj  ü  ^jJi  »vó!jrvJ|  vio  ji¿^-f9  Oj  í1xj5)Ij 
S^uiJl  s^|m>^^J  s^jjjÓi.eJI  sS^>g  s--3^ 
vó|  1g!a|j|  Igili  vjlá  ^lil)  Ogil)  vjUo]  U|g  78. 
^üJ|  ¿¿¿uiJ]  s^jjuí^^]]  j9o  jJ£  v.'*áJU  8¿.V»>  «¿go  1¿4> 
s¿©  áJü  j4)¿áj  U  ^l£  sJooJI  SÍo^il43  8¿¿>JÍ9  ^Ü»J!  £-4) 
S¡aUJ|  cx— o  8j9oJ|  8  ¿5)  <Cgo^o  si|g  fltou  sjj|  s*«^á 
&J  <LbjC  ^1  vo»m»>*J)  cJ  ^-bj^  3.SJI  ¿4ígaJ|  94)  ^Jg^l 
9I    s^ut^Jl    VoauJ}    gJc    sj^j    ^.¿J|    g^g    ÍJi^iul    la]*jü| 


_  vv  _ 

V©JxJ)  3.S  vkvü  Uá  j4>9>J'  vo!¿>j¿1  vi|  íJ¿g  g4)  Ve  j4>g¿J| 

jo^o  ,54)9  8¿*-*u  j9<o  vilgS  Ul  v¿|üo  (97,  v.)  ^juj^JI 
|S4>9  Z*£yo  jgo  v»lg£  8jájo  Ulg  c*Jj51l  viUiiáíaíII 
¿¿IjíwJI  sjuma  vio  S-iij-oJI  ^3^  vil  Ul  ^Jlsio  IójI 
vijgi»  viga»  vil  Ulg  >!¿^1  8o>»Ui&oJ1  ^U^l  j9-aá 
iü.|g  vix  vU*J|  ^  8j^ko  ¡a|*45J|  ^1  }&)£  94)9  vmgii 
¡alsu^i  ¡agio.  ¿^  8S>g^U  l4>¿1g  váUoill  8^4)  vio  ^'3 
¿JSg  vbljX^l!  ¡agSaA  ^  v»J£góg«J|  ¡s^gS  U  84^  3ÍC 
v3<á¿«J!  Sf  lio  vlglj  vi©J  víjj 
>£*»  vlgl  ^4)  iaUOJI  vil  vljj^'i»  vi)  vi£5J  vauJg  75. 
vilá  vólj^l  1iá-4)  c*o  ^4)9  ^9^1  ^g^O-l)  ^  s^í 
¿Jüg  J30JI  8>U  ^9Í1¿H  (XgÓfroJI  3JI  U>i^U  «•^bljxS)! 
V0I9  vUsJIj  8jgo  ^S»  ^909*  ^J|  (VrJAJ  U>1  ^-bljí^l  vil 
vvog  v]x¿  94)  U  S4>^  vi*  51  (¿g-bg^J!  ^J|  Us&2sW¿  ¿J90JI 
VoJg  8j9oJ|j  SjJI  jlAoJt  vo^AI]  V05&  84pJ|  sS-4) 
^1  8jgoJ|  84wuii  vías  vSjáJlá  jj-UiJUg  vójxJU  vog&ú 
8&4>    vlglj    ^¿©J    B«>  -ái-i    ^JJ   vbj»J1    8-fuúg   fCgÓg*)! 

blsul  ¿4)  jfJg^l  ^944^1  vlaü  ^1  *MN  vial     76. 

899JI4  ¿>j*u]  ^4)9  i»Ui>5J1  t».»o»J  ¿áj&i**  Sa!a*JU  8^lg 
JS|Í  |4)J¿  j3-sJ1  vJgo-a.  vLü  víJjJajíJU  8¡agiaA-o  jí¿  IapÜ 
8\kodI1  vs-uiikj  vlxsJjj  ¿tiag^-o  <>j1o  \&¿á  jg-O-il  vvLo& 
14>J  8b*uWl  8ÍJÜJ!  jgoJ)  Vi|  áJ¿g  jgoJI  ¿jj  V03¿  ^>J1 
^1  ,54)  i»K»5JI  85á4>g  3^511  ^3*4*1!  vio  ^9^0  8*oá 


-  vi  - 

ilg   <»ájjJ1    1^4)    Í4>Já   ^*uJ  j-oi£    láJ  suuuJ  vS¿)|  >]¿¿>i)| 

|ii»*g  ^¿Jl  &JWv»J1  ^  yÁÁS  sj|  JjJr  ^¿»  s»j¡9  73. 
^S  ^gj  v^uii^  s^c|  |4  siojxá  sj|  ^cúg  l&Lc  s.oa>ft)|j 
9!  v»^4iiaJ|  Si]  sjjib  sj|  *ia|»J|  <i¿s.  ^¿  ^bJI  94)9  j4)gaJ| 
^  »ü**  ^^5-Í  vjg|  |g..l»..A  U9Ü  *vi|  «JgSifl  SQ.naioJI 
>vSjÍ  Og|  U>j|g  &51¿J|  ¡al*j51|  *¿g«Oo  ¿^1  ^g^l  ^g^dJI 
jS4>  ^ic  «Jial  v«4ü^J|  s^ojuI  ^i|  1gl¿g  ^go^J!  !<Do  jgoü 
v^<,  O^^ll  sJieJli  '«^lc  sJja3  Ui]  j4}ls>ll  <ü\S  ¡¿1  ^ÓJCoJj 
s^igjjájá  *Jg¿  Og¿]|  |¡»4)g  (-C9Ó90  ^  si.rt>]  U>j|  S«J>I 
Ola  Sj^Cg  '•Orfáilsl  ¿oiiJiioJI  S3*uilsJ!  sJgS  ípl  ->-o£j9 
j*¿  ^9^1  B^W)  ^J*^  v^4>ó*»  vó)  ^j  I9SJÜ!  U¿1g 
Bjgo-o  ^gíll  ¿iaUJI  sJ_»_a  v<>4)ó*jg  ^»|íJ|j  i&a+ 
¿»|*j5!1  ^|  Iglj  ^g9g  *J4«J|  >o]a-o1  s«— <&g  í»|ju$]|j 
3J9JJ!  ^JgoájJ!  ^  ¿¡ag^g-o  8¿>»M  ¿jgoJ  8Xj|i  Jü^ÜJ! 
|4>j  ^1»¿»  ^ól  14>¿U¿i  ^ó*  s^)  S&  *j9oJ|  »S>4>  ^!g 
ftájAiMo  «¡a^lg  U>j|  lg«£jg  Oloaj^llg  OIo^l  s0m»>J1 
^SJIg  3J3Í)  1  Si>  W!  ^3  vJUJIi  ¿u»g*uaNpJl  >k"*>51|  t».foaJ 
s^Jx  <J¡a|  s^ua^ioJI  *-*uilg  liJ**i  *<JjI  g4)  ^IjJ)  |Ü4>  ^jí 
««blji^ll  ^lc  sj¡a|  sjüAJlg  ÜS-io  *«-»£  S|  ^s~i»«J1  1¡¿»4> 
sjgj,»  v-iiüj)  s^4)g  Og^ll  OgiJ]  s'ao!  UI  OgSiS  74. 
vo4VojJ¿S  ^Jg^oJI  Iq>j  ^ogüii  >s^*  ^S'  vS^  ^1*^1  *-»! 
v^giú  >vS>4Í  sjg)  sjjji  ;■»)  j4>1g¿>  íalxj^l  sigáj  sj|  jjjgjó 


^&J)a    üjitio  vs4>¿  ^Jj^oiJ!   s] ->-a  sxo   sqSAJJ 
gjál^J)   JaA  si£  ji-tio   *iU  ¿¿IgiaJl  c«4í   ¡sa¿   isS^AoJ| 

gaayMa^oJl  voU*»^51|  ^iU  vigjgsj  víjüJI  >1<ái.  j4>á»  lio) 
ÍP4)!ü<  j*¿  9I  VÍRÓ9  »a4>li¿o  8<müÍÜo  .je  /-Ij^l  v-j—e 
sv£jíJ|  ^J]   Uí¿j*»í¿  SJÓjxJI  ¡slg-eJI  isgb.^  vjo^i  vil  &¿A>9 

islg-o  vigái  is-9  jA^JIg  vjAiJIg  vuil^iJI  sj|  iJ¿  Olio 
Uiiag^    v&wJg    l-4)-J    >1¿>!    slosJljg    ¿¿lgiaJlg    vUloJI 

8j9jó  U^9^^á  ifesl&JI  islg^Jl  UI9  silsJI  ¿Í£  ¿oísáio 

Í9Ü-0JI  ^ic  a<i»ii< 
9S»  ¡aüJlg  lia^lg  b^b^oJ!  viji,»  vjji  Uiü  vJÜ  72. 
^  s-o^-oJ!  ^  ^¡a^oJI  >lj^l  ^9^  s)§  8¿AÍá  ^1^1 
¡ag-^g-i  vigJg&i  víjSJI  v.j|  viuJ|  vi<g  5)  U^lg  ¡agisA»]| 
|SwD  vj^j  IgSt*  vil  "oigjiki»  51  vidüJI  ^jU  sjJjiáJ]  g¡34) 
U6¿+  «oUiiiiJl  vigái  vil  s^^jL  sil  £JS»9  -^oj^xJ]  joJJl 
I9J0ÁÍ  vil  VwfiJ^oJ  51  áJSág  gilóio  vjj  8¿JÍ5  ->1j^'  vi«> 
^Jc  g-oia&o  ¡agiaa-oJl  ^lj^l  vó*»  <utf  v*J  I9J9ÍÚ9 
U  1j¿&  >U¡»üJ1  vitó  I09  «jÁlio  U— o*-jg  bgb^oJI 
bwuiiJIg  vjuíÁíJI  <ál»j  ,5*9  jjJxJI  U  9-4)9  8ÁC  vigo&Át 
vvuuJ  sil  lS4>3  Jb4)  vi*  vLu¿  ¿¿90JI9  «JaUJI  Ü0AJIJ9 
sJxáJlg  89ÜI  vLu  ^J)  8<^5!oJ1  vio  jÜl  ¿J¿  3-á  V4i4iaj| 
^JUo^  iJüJg  ij^oJl  94)  51x9  BgsJl  j»>Oil  vlclsJl  vxuaJlg 


-   Vf   „ 

SS4>  viU  ¿M«Jlx¿J|  l]x¿i$]  i>!g*i  ¿JgSJto  &o4>g¿o  lap-og 
^M  SjjJ3-i5k<J1  ¡algo-H  Ifljisg^iw  ^  j4><ái  vi:li  vj  "-ilg 
14>**ijí  3>3  ^iJ)  «¿iliaJIá  la]goJ]  XMi  ^^-ti  UpS  ^.áli 
jg^ül  vig-Si  vi|  sóiol  1ü4>*g  Sa^lg  <£=>  8-»  ¿4^>  sJSmi 
SÜjI&o  j*C  ¿*©Jl*iJ1  sil  j4)4j  V»4>  vxog  ¡ag^  íjjoJIríJI 
9J9  lüjl&e  &lf9  vJ£Al)  vjjiJ  Üjláo  sijipll  S-Í&  9J  8JÜ 
<¡i£J  ¿¿J|  vi£  9J9  lüjU-o  ló*1  4¿J1  vitfj  vJSAll  vi^ 
si|á  vil  Ula  !a*J  Uxá  1^4)  VÚ4ÍA119  ¿SjUo  Iój|  «¿isiJI 
iJiS  8-gÜ*«  ^9  8-U19JUJÍ.0  í)  ialg-c  U>J  <iu¡ii  >]*¿i]  l>4> 
vJj  8g¿JV»  ^>9>9  laP-á  5Jg  5¡!ol  ía^.  1«)J  %  &o1  ¡M^jo  <m«uJ 
j*¿  sjj««»  ia>ijj1ix2kg  ^-i  <jj.uiJ1  vu&Jg  *»ó^o  vlxá  j*<fi 
j4>¿í»  U  1i>-fOJ9  8\»i5J1  V4UÜ  U>J¿  &\»4>W1  ÍJo^JUq  lo*»  I*- 
v¿Ug-i¿n>J!g    (97)    l4>igJ*>»    Si   jgoJU   s-wlSlsJI    >14á 

g¿4)UJ1g  ^^k  í^ls 
SaJlj  »jj£  ¿0SÜ0JI  ^  Sg^^oJI  ^|^.|  ^1  U|g  70. 
¡agiai^]  ,)&\  3-I  ^ixl  8ÍX  Bj&t&o  ^4)  l4>v»b  8*4)1*% 
34JI  ^1^5)1  34^  ¡agS^oJI  ^  ^¿  íUifcls»  UiagS^.  vig£¿ 
¿oláJlg  v**i:¡Jl  ^4>  ^iJ)  *©W1  SjgoJI  ^irl  ¿¿goJI  vi^ 
«jojó  v*ojl>  ^)^Á^|  8S>4)  bg^  s«i1  áJSg  sJosJl  ^4)  ^iíl 
si^ui^l  ^^  sil  üí>  O!_i_o  isg^Ck<J]  14M  Vogái»  vil 
UjA  le4>  víjSJI  vj><¿liJ!g  vilgoaJI  ix^ig  vá^U  vilg¿a. 
¿Jság  isi  OoSÜ  s-il£  vil  1^4)  S^ic  vi^SÜlo  ví1*aí5J1 
lo>»lc  voisü^  SjillaJI  >j^  ^4)  ^iáJI  vJá-*J1 
8Sg^g«J1  ¿xoül  84»  vio  >^-¿JJ  ^oJM^l  lolg      71. 


-  vr  — 

!&4>Jg  io*a^>  IM-Ü  jU«J-oJ|  vi Ww5)I  ^o¿>mi  viga  vJie  ÜgaJl» 

Si  <á¿á  vjjjáJI  sjujj^J|¿  5)1  iaiJ]  ^j  c^jO*  vi]  c»3aa  s^J 

jjjjÜ  ^uU^l  gJ  Uo  vilá   lül  ^^s-*^!  ^«U^l  t»»o>  vülá 

vuxJJ  s-uú^Jl»  ¡aaJ)  ^-9  U*»l  vS^o  UI9  ¿9¿1|j  g¿S  ¿Jg&o 

<¿¿ü   áJísJg  SAS  |¿9¿¿o  vjjjáJl  vig^J   VmuJí  ViAjsJ]  vigía 

|Ü_4)    <ól¿g     50¿U    lisg^i.     JÜoJI    3¿w»)J    3JJI    bgbiJI 

sóm  ^4uj¿o    ^9^9  94)    ^jjjUr»^!    8-o4)ü   ,5-^-JI    ^9^9^) 

UJ  «¿90  51  ^1  ^531  ^9*4*11  vijjg  sJ*áJl»  3^]  ¿¿90JI 
J 

vjjIjo  ^jic  üia  Uá  iJ¿  3J  94)9 

¿SSI  >U¿)  s&ojJ  ^U^>J|  siS  ¿Js¿  si£  Ui)9    68. 

viog  ^^   **>  s*i«  3-*  vS^I  **S)*JI  SWI  vS|o4>Áo  vi* 

v¿¿i  S.Í4,  viJgo  ^iUaJ^ll  sj|  £JS  0!¿o  8jA¿»5)|  (Xlgi^J 
^50^  lS¿4>9  ¿iJiij  vuj:^  vi-o  ¿¿J30  K^i  I9 J^J  I9  ¿M¿  19*^9 
vko   >1;W>511    v»¿j>l   9-4)    ^¡¿Jl   ¿*¿>51j   v¿ui^Jl   ^1    £-4>¿M 

U6  SaA  v^uisJI  1^4)  vlioJ  3^1»  51  áJüJg  ^9^1  ü^UJI 

viijg  &H¿¿J!  84)-^  ^Ji  511  8j*^51|  Sjgoü  ^1»  vjuuJ  gil 
1^4)  vil  ^lg-M  vJJ¿»  s^ili&^l  g¿4)  s^g  sj]£  |^  vil 
v»¿»|  vjgai^Jl  ^S  ^  viga»  vjuiíaJJ  *¿¿*¿  ^üJl  ^-»*oJl 
üS  íñi  o H  v-uili^.511  U>«4)áS  ^üJl  ^1*^11  vio  li>9>9 
iuili&l    B¿4)   vigii   s.j]    ^14»  51  £J¿Jg    -^¿Jlg    ¡ag^oJlá 

^o-.5il  iljiil,  511 
1<dxo  sai>U^51|   U>-j-51-a—i  ^1  lalgoJl   s&4>9     69. 
V.I3 ; '  ¡  v»uiU  sJi^l  8¿4)9  8¿xjj¿Jl  j9o511  b>lg«i  Ü^jm^o 
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j.|  sao  ^-SÜl  ¿s**  ^1  siá»  s*J   1&4)  sj^|  si*g     66. 

ü^UJ!  ,s¿  ^s>sJ1  ^-aWl  sLlioJI  só_o  U»  sjüal  ¿¿A 

U)ó*j  Oosíj  s^ojj  >|x¿i)1  -sij|i  l^^g  s^^loJ!  (96,  v.) 
<£sa  <í^í>4)j  sjajjg  ^l^^JUd  ^  ^-s  jg-oJV»  so»  sic 

sJ5  j4)áj  S»4  1&4)  si^g  Sj'^dig  ¿lcláJI  ^U-ujillig  si» 
s¿o  ¡a^lg  ^=>!g  vS^S  sJ¿J|  B¿>9¿>  si|  ^¿¿íj  gi|  ¿g4><áJl 
áJ¿  3.9  jOii»  51  |g  6*Jj531  sjIj4<i5]|  g^i  ¿JXJ^áJI  .^¿511 
¿UjJíJ]  Vl|jjul5]|  3-4JÜ  si|g  sj_j  ¿SaJJuJI  sjluuill  3IC 
8    «itg.n   a  o  Jl    s-oU^Ü!   ^bU*    3J    sJgjjJI    9— <ü    l&oá 

VüJgoág 
8¿M¿  >|jikl  silgS  iagiaiJI  sig^i  SJ.j.jS  lo '9  67. 
94)  sjiuJ  avaJl  jUooJI  si|  sao  j4k£>  -<J:áá  ia^lg  iagb^oJlg 
iag^g*  U4V»«  ¡a^lg  si£  sj|  ^Jc  ¿¿gog  ¿ialo  si<  U£¿o 
si_j  ¿.-.UoJU  «J^j^Jl  ->U-¿531  ^á  sJUJÜ  &\iá  sJmJIí 
sJ*«¿J|_j  ¿jgoJlg  «gilí»  s^j^JI  ¿j  U)^g^g  ^JgJ4)JI 
jxc  sgsJU  soá-¿J1  ^  8^9^90  UdíI  !4>já  UJgs  ^««g 
^óxo  si»  |á»á  ¿jgo  ^ic  ÜJ9S  U)il  U*á  Ulgá  ,50*0 
toüjt&ui  U>i!  89&II»  soímÍJI  ^  B^g^o  U>ii  U>a3  UJgJ» 

sJxsJ|j  U>J  SjjIÁo  S>g¿¿  sq^miJI  iJ¿»  ísUjaS  ¡ai£  SjgoJI 
*>¿i  U> — il  s-u>U>5)|  <ü\£  UJg  ÜgáJlj  sijlá  si|  ¿»j»j 
SjttJ  áJíaJg  ^g^^oJt  ^S  Iój]  893JU  U>^g>g  sita  ialgoJl 
U  8*»1g^  ia>gi  Ui]  si»  sJ«J|j  ¿¡aj^-o  e\ú|gj^J|  SsAgi 
jgoJI  si_*  s¿it|_j_&3)|  süaxlf»  Ulág  sJo¿  sj|¡£>  3.I 
^láJ|    ¡agAgJl^^irl  ^j^l    ig^gJI   1&4U  sütf    jp*»g-»i>M>J| 
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*++*a\»  soÁl  94)9  j4>9>J1  vS-*  ^S^í  sí^l  jJ*»JJ  c^9^9« 
&»  vaij  |S»4>9  jÁÍlj  jJjIíjJI  j^W  fCg-Ofro  ^*»*í>9  Í»iaUJ| 

*J9"°3  «^o  ^  8¿áfO  j¿.¿  ¿¿-u*»  ^b-e  !<D*uáJl  8J9U-1JI 
9<£>  j4>9^J1  ^¿  JJÜII9  ^211  ,s>¿  j!»»^!  511  14>J  vS*-^  1  **3I 
soi%i<0  8J909  gialo  «-¿o  U^o  -\s¿*J)  ^Jgi  s»4^9;»  .s-^JI 
sj^liiill  ^  *ója»  U  jJc  j**¿  94)  U»  j*A»J1  UI9  65. 
sS^  *J9J^  ^9^  1©»1  *»l*  ^*H^"1I  **>oJ*J1  s»Áo  8JÜJ1 
9S  94)  <»aí.  s^o  >^<u>JJ  ^g^J  U-»!  ^-o Um¿ i 51  !g  v^uisi.0 
^94  U¿|  ^oUm¿¿5)1  <^|¿  8jgo  gü  90  ^¿»^  ^-o  51  ^904) 
U    U)-io  J459AJI  ^    8>«£oJ!  >lí-*»^l9  v^3j«J1j    «jgoJJ 

sJá  3J  sj]  ^¿ioJl  1&4)  vo^>9  3J95II  8bUJ)  ^¿  8<^uJ| 
^  ^SJI  9^¿J|  vSlc  »S»ó  ^J|  joii»  sJl  B9Í  |4VÍ«  ia^lg 
iJS  Ojio  8¡aÓ  3JI  j**íj  sj|  3Ó£  1  áJí»  ^ic  89Ü  j^kcll 
^áJl  84>^J|  3-lc  >U  jJÍJ;»  ^i)  ,5ÍC  89Ü  8*S  sál¿  ^Ig4>J| 
>|a¿»51|  só-^9  >|g4)Jl  ^J|  jARi»  ^1  jic  89a  >WI  ^ 
8¿i>!o  ^SJI  s^xJJtí  8-Álj¿— o  l4)J  ial9oJ|  lo  SjJÜoJl 
s-OÁjg  8joJ1  s\¿¿*$]  U>^)$*  s*W  >lj*oJ|  Sj^Jlg  s^misJI 
89ÜIU  sil  U>lo  íüfclg  ^H  ^á  OI34  v^uuJ  8i)  vsioJI  1^43 
8iU  v^-uíaJtí  jülj  ^  Ol¿>  ^1  84pJ|  s^  «J*l»o 
sjj^inn  ^.ü^  egüJjj  |.o.*ui3  v.«j«JJ|  "^-ujjJq  v^o^J.4  89ÜJU 
<»*©J1  vju»Jg   89&H4  s3*o  ,5-^-lt  á.'^g  «»<o-u*^Jt   8^U  3-J1 


S»9^  tol^U  ^4)  WjlÁoJI  jSoJI  i»9íaA  vi|  |9J|¿  ^SJ| 
sol    IgJU  sój<J|  áJüág  ^9Í4á<    lalg^JI  ^j  ¿¿JJ  ¿goJt 

sog£j  sol  '%£  smjjL  8i^3  ¡alisriJI  3—4)  >!j*uÍ)1  j4)1g.a> 
^cJIg  bgia:*  aI^u^J  sj|5  S»|  ^j^j  ^^  gjj^  j4¿  ^1  ¡axil  I 
gáHg^ua^oJI  ->l**u5)|  sol  sjg¿¿  g]  bM  s¿au¿J  ÜjjÜ  >|j>|  g¿> 
^1  8j9j-3  j4)¿$j  sJj  ¡ai  ^Lo|  |i4)  sj3¿j  J] ¿  gó.Vp  mIí^j 
vLá   sj^   ^.4)    \^i]    z¿i    ¿iügj|   ^jjg    gs,^   ^j    ^v^jJl 

b»i  U>A9  1^4)  sójjj*tí9  ^Jgj^JI  sjj¿  s^o  jjjiiJIg  8  jgoJ  I 
U>j)  ÍMu^/M^oJl  xolS¿¿y|  sófjjj  sj^  j4>-<^,^ -á  ¿lo^kJUg 
8jI¿  ¿j  iagAgJj  sóo  sá|*JU  U>J  ^9*  <sj|á  S|  ¿láj* 
ípli  vJqír^JJ  i»g^iJ1g  suui34«i^oJ1  iagigJI  g4)g  ^-jjIjjJI 
vli  Sülg  84»  sá^  sój¿4>  |4)J  sóg^i  sj|  sj^oj  s^J 
¿á    ÜiiUJIa   %¿»*o  ^-¡dl  sjgi   ^9   s^uuJI   ^4)    8J90JI 

3-Jgí)!  iUi^ui^oJ)  J90JI  (-clgjl  s^á  si¿«5  ^9  s|g  64. 
8XI9JI9  ,5-isUJI  j4>9>J|  sj^os  3J  «Xj-iu  sá|  3Í4ÍJ  i>¿9 
¿4>9>J!  3a  ¿a*¿1\  s^li^l  8*J)1  J;u|*jJ|  süiji  l^J  sjgüs 
UaS  s^jl»  sjuuJ  só|£g  ^sfll  3J9  s>9j^J!  ^jg  ^o61]  3J9 
j4>9aJ|  3J  jaüJI  »J  S^g*  sú|  sjj^j  3.9  jJÜll  ni  Ss^g 
j,»**!!  (Xgóg^JI  <si]  sj^Jl  vjoa  sá»^J|  ^j  9I  s+61\  ^i  g| 
¿olijg  ¿*»l**)|  ¿»W  (£909^1  jj¿  sjgij  isa  j4)9^J|  ^i 

^  ¡algo  UJ9Ü  sol  ¿&Á*  le  áJSJg  sjj^ll  ^¿  3SJI  jAJCiJI 
sjjOJ  ¿^uaUJI  ¿iiliJj  s^oIm&SI  3J9  ÍMgUuJI  s^|j^5)| 
sólo   sól&io   ialocJls   £1±6   ¿JS  sjji    ]¿|g    á|jJ¿¡>51|   s^« 
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^^99  v««»9"»^o  ^9^.9  ^¿1^9^.3  > Ij — «ij^l  g¿4>J  ^9^dJ) 
vxo  v.uagjuuikcJI  ^9>9-)|  94)  vljAstoJI  iag^gJI  vilo,  vl^saio 
vjgjúio  vi|  vl^ái  le  ¿JiJg  B-M4)U  v©4>Á»o,  »JjXJ  vuc* 
94)  v!gS*oJ1  ¡ag^gJ!  vigi»  ^1  I-0I9  ^sS^I  9*>  '3^) 
vlgÜJCoJI  vic  ^jáj<  vujgAU^oJj  v;]  ^Jc  VM»g*«tA.oJ)  ¡ag^gJ] 
9]  jgoJU  vigJáüül  ¿J¡á  3.^  U  s¿*  ^l^U  *>*  ^9^9  9I 
UU  OUc  61^3  v»J4)>]|  (*>o>  vio  B^uiiJ  94)94)  vigá¡» 
v¿Í4>aJ|  t**©^  vio  -\s-All  94)  -\sAll  sjgáao  vi)  UJjil  .s-»* 
30^    8-»áJ    v>¿j*J|   ^—4)    «JgSstoJI   v»5¿*J]    SjgO    <"tó 

Uttái  víUuj5)¡  vig^J 
liá^o  Vuig-i^oJI  j4>9>JJ    U*»l    Wj4J  ,5^0   ¿J&¿9      62. 
j9«^)|    vig¿.>    vil    ¿Jü    vio    VojJ    v!g¿sioJ1    j4>9>J1    vic 
lo¿3   1í»4)  vj-uii   ¡aá    *>!    8ia*JiJ¿   53g    ¿iÍl¿  jJ¿    ¿*»3*»»^cJ| 
jox|  s¿J<¿oJ!  ^gJ^lJ I9  (96)  8¿J¿oJ!  8J90JI  jo)  vio  v¿La 

vigas  vi!  üj9jo  s^¿  U  líáaJg  ss*u»ls  5)g  «óiÜ  jj¿  !4>¿1 

5!  Ü^mí]Í  8¿¿1¿  3-4)  ¿AJtJJ^JI  ¿goJj  vil  ¿J¿  vljjo  viliJis 
94)9  v»|laJ|j  v^utjs  vj¿l¿  vio  >j^  Í4)¿1  vLs  vko  vL»  vjIsJJj 
J50J]    vio    \s-¿»   v3_q)    lela   vLs    víjíí    U   3*l£    soi>»iJ| 

s0  N  3|  ^.á  áJs  3.3  jo^J]  síajS  vü  sjijl&o  ¿a«aj4J! 

vi|  j4)áj  ^lji.)  9S»  vlgá  íp!  s»aJ|  ¿j  vLá  I049    63. 
«■U^l-»9  ^9*4*1 1g  *í9-oJ1  vi|g  vilo^^oJJ  34)  Uil  ¡agiaaJI 
vilg    gjxiíiJI  vio    v»jój    5)1    U)J    agai    5)    g<¿>*»tl|   j9-oi)1 
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¡ilgoJI  8^-4)  S¿*a  ,g  i  11  S^uoiJlg  OoJJI  JjJjÁo  OgJiJI 
&o4>g¿oJl  BÜ-4)  *»i|  3<i  ÍU*>9^AuoJ|  blg-oJlg  ¿c«Joj<,J| 
>1¡mÜ511  Sal9<  ¡»g-*g  ^  «JUJ&  ss¿J!j  SjÜiaJl  ^á  8¡ag^g.o 
¡axj  U¿á  lS4>  •viíui.«ig  e*u5-uj^oJ|  jgo^í  ¿>Á  jj-ujjauíkJI 
¡agia^-oJl  ^  ia^Jl  >1¿>1  SagAg  &<&&  ^1  ^Jx  síja»  S) 
8jjÍ5  >lj^l  1¿>  ia-aJlg  lia^lg  iagSaA.o.11  ^ig^J  <¿J^a 
¿4>1gjJ1  ^1  ^Áujg  Uiog  i«á  xiS  |ia4>  "-itf  Slg  60. 
^S¿  U<DJ-o  (Aoi^oJlg  Sjgog  Sisl-s  "ó-o  BJ^-o  8-uig-u^.oJl 
íwáj*  &ugju^oJl  j4)lg^J!  <¿¿&  1¿1  «JgÜJJ  vjij^i  vJI-mu 
3>Jx  siiD  !«4)¿-o  v^ui^Sl  "Jiaa  l-o  1¿  s^**  Sj9°9  «^  ^-o 
^->1  j4>Uá  g<og  Uai-e  (»o¿>oJ!  ^Jr  gl  SjgoJlg  8¡aUJ1 
^¿lg  Uoi-o  (^oi^-oJl  vSic  ¿«Váül  ^  ^^  U»l  ^-o-m^l 
U*|á  Ue>Lo  tStoia^Jl  ,^12  *>eg  8jgoJl  .^ic  *J<>  ^4» 
bg^gJl  Uil  voájcJi  ^>té  l&l  j^^9  H>^  ^J^  <!&> 
sJr  sil^j;»  lo  s-s^l  ^4>g  BjgoJl»  ^»^j<  g4)  <»*3>  s-J-o  sJ 
<ii)£  sitiJ^lsJl  "«-«SUí  <¿«  Iíj.  *i>j  v5^0  -áJ^Jg  s»^*»511 
^S  ¿jÁlio  *óUjJ!  ^  ¿«¡aiJio  "sij^Jl  ^-J~C  l4>¿J5)ia 
¿Vo^ÜJo  ^UjJl  ^á  8j¿.1jo  JJjg-aJl  ^ir  l^J^iag  S»g>gJ| 
IgJo&J  '-il  jgo>o>J1  sjU¿  ^io  *-">.■»  J  vijá  Si  isg^gJl  ^3 
lgájf  Uil  jgo>o>i1  ^  ^JaoáiJl  1¡»4>  j4)g*J|  ^-o1^¿l 
<o^oj|  jJc    jjJüiaJI  <ioS»¿¿4l   8*lx  v«4<t^l  IgXÜgli  ^áj-oJ! 

jjjgoJl  sa3l  s-<m«51U  8jgoJ|  .s-lc  «J3:»J|  ¿le  ^lojJl  ^ 
su5j«Jl  s^  ^9*9^  sS*  **^¿&o  8jgoJlg  ]¿á]  <»¿¿£ 
*»¿1    *i<   lo   jJX    sliJá    lo  U*   S4)S>í   ül  ,£«^9     61. 


>-ó1j£|  UJ90Ü  **cUoJ|  49*^1  UI9  v-bl¿r51|  s^o 
<w|¿  ^9*0)9   6j90  s¿o   sáJg*   >Uj¿í1|  ^9^)9     58. 
¿JS9  V4I90JI   JMl¿   ^  ^«j^l   315  (Jto^i  ^1    ¡agiaaJI 
*»¿uJ]  O5JÍJ    \ci]a  VAM&g  viaJ   sil»  <«*1|    Sa^*»  ^üJ!  vj| 
)M9^>  1«  jjaiU9  sóáj  ,s-S»J!   «il»    UsjI  «íüj  .s-SJlg  SgsJli 

í)  ^íül  ¿áá  BJ90JI1  33b  U>lá  |&á  s.Jüj  ^sJI  *¿|  9I 

1¡£¡J    ^9^9  3)  ^JÜ    S|   8^9^94   *ÚC  ^4>  ^J1    8iáJi  ^Í£ 
^    <úJ|    ¿»A,  >j>j  ^jj»    U_i|   ¿I0AJI49   ^904^1   ,sJ    51| 

^U^jJ  <ú^j  8jb^9  ^  *»1  **9  O9ÍU9  5a^J|  ^  lo4>*& 
U)-j  ^iJ]  >U^JÍ)1  c*>o>j  ^>U  94>3  1¿áJ  vür|g  ]S¿ 
<«9¿i  U)j  ^üJI  »4»J!  ^ÍC9  ^jIaJI  <<9¿¿j 
U<1uj  U44)  ^9449  !^4>  ^  ál¿  iuu  isa  vj¿5)  59. 
vs¿áá  ümí^^g  ialgo  U>J  ^J)  >!*¿»311  ¡agis^  ,s>s  l¿4> 
U>¡a9¡*a.  ,^-J  SÁgS  s-únJ  ,$¿11  j^Sll  ,5a  jo^ll  ^94» 
6¿tl]  1^4)9  Ü ji  1  iaJ  1 3  ^¿1Í©J|  ¡=>^>  ^Üo  ¿juj9*íüm>JI  i»lg<J1 
8ja»9m>^«  iajgo  U)J  S«^>  s»-oJ  "-¿Ig  j9o^3!  K^«)  ">i^  ^Ku 
«i  la  aislo  ^¿  3^  sátó  sio  5)  lo>iá  j<&iJ|  ^¿1  ""Jj-s  iJ^Jg 
5*u9-ujifc<J]  s^loJl  SJ^ui  Uj^J!  U>»«»  ¿k¿1  !4>¿¿  ^9>>  ^ü 
vKj¿   U>¿1    8^!^J|  3^    UJ9S   vi   a    o    JJJXAuáJ)   ¿90!  ^Jl 

^cJI  |Ü»4>  ^S    UJ9S  v.j|i    ¿jgUi-o  ¿.>>oH  ^Jl  l4>xo  C&J&3 
S^3  s»»i^J|  ¿JjÁo  Oj¿¿  i^ig  <i¿  SJ  ^,t^.i  UJ9Í9  viSut 
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vS^  ^94»  ^SáJl  j**^!    U>J    S»>9*  ^¿1  ^*¿1»  s-<uJá  J:>l*iJ| 
s^JxJI   ^¿  voaw    U  ^    ^>&©J|  ^á    *¿)2J|   sJío   )&$*1] 

áj£  ^  jo5)|  süaíS  ¡aág  ^Jg^ll   jjíaloJI  ^Ácl   to¿*4>lo  ¿J 
longos  ¡axj  Lojj  ^jjxi^g  ^j«jA<áJ|  v^jxjj  ^a 

sj|  s5*4Á»  iaás  vJ_oS-J1  3*)  ^¿J1  8j9oJ1  I0I9  56. 
U)o  ^1  ¿ol*J|  O90ÁII  ^á*Jg  U^-S  OgáJI  ^j  cCyiü 
<&*A  slC  ¿*£^>  9¿>U)1  sj|  sJgJUJ  ÜJ50  3-4)  loJ  ls)^uiu 
^9  -Ijxu^I  sJ^oS  jO-V»  ^S  wl  Suu^|jÜ«j^  94)3  >Ui^sJI 
^iüliJlg  fX-b^JI  ^!¿Ü9  sJ£¿»J|  U>^1  <á¿s  vutU&l  aüi» 
^|x¿^|  j^ol  joU>  sju«J  sil  <*«  O9JJJ!  1^4)9  vojjjiJI 
ÍP-o  <¿9>uj!  iaÜ  '^¡agi-S.  3*8  8¿>9¿.UJI  3-ixl  Sjuig-O-oJ] 
3¿J1  iwj4)9>J!   VJ90&]]  kS4>9   O90ÍJ]  s^uiii   >U-¿ill   <¿^l 

&jj4)9cJ|  ^IjjÍj^I  O90Á  *ol  B.1»>11>  j4><£>  ^ii  57. 
^9  Saigj  lo  U>¿o9  j4>9>J|  3J  ia^gj  le  U)J-o  ^(9  6¿& 
<i^9¿oJ]  v*L©  «¡s^lg  Six^lg  3Ó  sio>J|j3  ^^119  ^-dH 
j4)l9>J1  vJgoi  3JÁJ  ^i|  vójxj  le  IjaÜ  sjl  i)|  y¿i*J| 
vilo  l-üJgoa  v^Ulo  U)j  80UJI  sóljC^lt  ^oUus  ¿jxu^JI 
iJiaJg  s.ólj£^]|  s«¿«  ¿J¿  jJXg  s^üjillg  (JtógJ^  sj^¿i]| 
(95,  V.)  *J*A.  ^S  ^.J^oJI  l¡¿4>  -«-ui^I^^íb  ^Jr  vjgjs  ^¿j 
¡á|  *J¡áxJ]  *.io  á&u  cuijis  ¿isüJI  s¿4)  3^  j4>9^J|  O90J 
>\*¿i$)    »¿4>  ¿,»X  ^¿  UJ90S  ¿jjóá  j4)l9>    l»4)  ^i|  ^.ji  Uá 
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s^aiopá  sÓ4)Sj|  f^jlÁ.  s»io  ^láJI  !ag>gJ1g  ^4)^1  SagaigJI 
U>¿3  ¡tógj  ^i)1    >1jj¿ÍJ|  v^jL    U    84»   s^£  ^S^JI    «^ 
jjÜ  g4)g  l»*.|g  «¿1  ^Jí  »0!«4)l->  OgáJI 
suuii^J)    sjjuii    sjjá    pa.SJg    f¿^4>    1^4)   ^¿lá    jSlg      54. 
jjAoJ)  ,j4)g>41  >lj^l  v»1  vujS  ¡agía^-oJI  s)&)  ^jj  sJoÁllg 

j«i)!  áJ:á¿g  iUíg^tóboJ!  sfeW!  v>«  u¿í  1¿j^>  <s^uuJ  »jJ| 

¡agía^JI  U>J  S>Ag3  sj|  gij^S»  ^Sjj  gaiJ|  sic  ^b1jr51|  ^ 
j-o^lí  vjgj  «vi<  ímIjj  lusos  lo  áJüg  í-ujg^íSxJI  ÜjgoJlg 
^-i-c)  váiLá^l  ^ic  ¿üJj-uíA^J)  ^UjÍ^I  ¿go  U  jáiiis 
j^l  vio  sávü  Ja-a  Si  toialg*  Wg  ^511  jO¿*J|  <Jgo3 
V4u|á>|  s^o  s.sJjÍÍ  ¡agis^Jj  sájg  ]bgb&  t4)J  ^¿1  (XAo^Jj 
lj4)!gA  <"tó  >1g-»  i*1g«Jlg  jg-oJI  afeáis-©  ^4)  vJgoig 

lóljxl  g| 
8gáJ1j  g£  ^iaJ)  >vS-uJ|  ^3  »s»WI  M  vjgjjiá  55. 
8jgoJ|  lolg  «jgoJlg  b-^JIg  OasiJ!.»  vig&wui  ^SáJj  ^AJI 
sjJjgoJ]  g«)  s^ugjii^oJI  s~o^£Jlg  «J4)l-oJ|g  "JmJI  ^4>Á 
>U>is.sJ|  <;*^<o^  ¡ai-C  J4M  ¿¿©3  gbWl  lo!  vJJ¿4>  *»i— o 
sil  £¿uj¿J|  s^J»J|  ^s  vita  Uo  ^Jjü  ^¿c  j4)<áj  loo  lój)g 
g<iJ|g  ¡al-íiJlg  vógáJ!  ^4>  ^¿Jl  ^Jj^l  -sjjjjiJ'JI  ^J^aJ 
¿A¿iJ|  «-ógá.»  gjlc  '.Cgógo  JÜSÜJIg  sjj^jjui^lg  voüJlg 
loo  8¿l  ^bj£  «¿1  ¿4»  vio  ojol  vi-o  »gl»  j**jJ1  v»1¿ 
sjüj  ¿xiío  jr>x  ^  jj«S  ^1»  53  áJiáJg  fCg-bgo  s^  c^^ 
vil  ¿jgjó  »*ojl>  j4>3^J!  s*  J**-^!  W  ^9*  iS3^  'U^^l 
j¿U   U)J   ¡a^g.»  ^1  >|*¿5)|    lolg  jílül)  ¿SUu   J4>J   !aa.gj 


-  }f  - 

J4)J  ¿jW»  ^  ^il^uÜ^ut]  vJ*¿J|.»  iaAÍgJ!  /^mJ)  3-9  ^g¿ 
»j  sjj|jj  ^^^u  |ój)  |i4>3  ^ui9^uj|  vi©  lóa|  vijá  vjjg 
vio  1o-j|  )S4>  vi|^  vita  gi-o  válijj  ^.iaJl  v*«¿9¿ui^| 
SiliM  jAC  3JI  j^j  ¿o  ^uaSÁtól 
íjOg^fc  v>áj<J|  3.3  v¿|  vjgiül  |S4)  vi*  <a3)  ¡^39  52. 
iagSjjJI   ^oité    I0J9    Üjgo    3-0^0  J I   94)9    vjUjááuJ^JI    _•-£ 

sou¿>  vio  vaJjjj  (95)  !o¿!  ^¿<ái*Jl  ¿cUo  33  ^ui  Ui 
vjjjlá  3.4)  viiii  ^-i-o  1«)j|  voiaü.»  Uo  vjjjj  ^1^9  ^Jo3j 
Bg&gJ)  vio  o>gJ  3-4)  5)g  vi4>:¿»J|  c^jl^  ^9^9  Í4>J  vjuiJ 
vio  jÜI  Uj*u  Sju»J  Suli^Jj  vi|  vku£  vilisgijiKoJ!  V»tu*j| 
3.JA-0  tWo  3j>J  3¿J|  bgíaauoll  »«W1  «jgoJj  3¿U<, 
vigái  v¿|  3ÍCI  ¿Jgj^J)  vi|¿u  1í¿4>  vijá  Ü>l  3-JgJ4>Jl 
3ÍC  ¿©Wl  /3-áJI  ¿jgoJ  vój£  ->3¿u  ¿U>JV»  94)9  ¿ijii-o 
,4)ái  ÍójI  iJ¿ág  ^^.¿jJI  vJgÜJioJ  3-±SJl  vój'-J  U  84» 
¿oliJl  >^A)1  8jgo  vlgáato  viiiJ  vá¿k5)  8¿l  sJosJ]  jol  vi© 
Uá  ÜJ90JI  ^ÍWj  «J«>1U  94)9  vi4>:áj|  3-9  ^4>  >>ip.  vi© 

3J3J4JJI  3ÜAJ  s.*/uiaJj  s»j¡ 
viJlagla^oJI  3JI  iagia^JI  ¿j**i¿  vívm  |¿4>  vi©g  53. 
i-Cuj  lo  ^J¿  Ojio  lo>4c  »j  üxiijj  v¿|  viSoí  ¿>Íá  Oaájj 
vigái  vájá  jgJ|¿  s.q  .g>.- j)  ÍJS9  >Us»¿j!  vi©  ji»-£  *** 
vio  v©¿1  viU»«J)|  b&  3a  5Ljo  Sü|i  3¡áJ|  v»!g*^Ji 
vil  vká©4  ^Áfá  ¿¿jm  ^9  áJ¿.£g  8X0  >j>  94)9  ví|jjú53| 
U¿l  «Já  |S»4>9  94)  U  v¿»j¿  vio  f*gil!  3-lc  v«i^J|  vL©aj 
3JCI  ^jj^g^gJ!   ¿4»  v©4>J  jj^i  v©J  vii^  vio  v©4>J  ^ÓjX 


-  ir  - 

vJ_¿o  5^1^4)4  s¿31  ^3  -^sS^I  ¿j9°-í  vls-r^U  sS^S^ 
v^iárg  v^aJ  vio  ^íij-o  3J-)  OIsjí  SjujIuiAi  ]S«)  soJ  UJ3Ü 
Ssjj^ll  s.¿c  l*u«a  *>*■>"»*«•»  9-a>  s-oJ  v's^J  3¿$*  ^^  glovJ^ 
jgsoáJi  Oá  í¿4)  vio  j^Diás  ¿J&á  ¿Jb  sj&  |¿!9  50. 
sJasJU  ¿S»^  <¿¿j5  sil-  l^ilg  ¿láj-o  j4>9¿J1  s,o|¿>-¿>|  s¿1 
<áU,JU  Ü^ls  <S*»*1  Í4>¿!  iJ¡¿3  «s JS J 1 J  lo  ¿¿6  14>4¿S 
Si;3  ÜjcUojI  jSo^JI  <io  jjisá  iiikjj  lo  Ü4>->  3ÍC  s^uiUsJl9 
S^j3¿  >^.ju>J]  ^.á  ,'j.jujJ!  vjUuü^ui)  ¡a^^J  si|  "-¿¿«¿i  i) 
s^tisi  gijjsj  90}  sJi]aiiü^u^]|  s¿£  ^oájoJj  <vi]5  i)]9  OjkíJIj 
*J¿J]   vio   sjájo  sij.jisia.uiJ1   vi]   ¿JS   VÜ03   sjUaÜÁui^l 

1¿*-h  s,jjjí,¿5auJ1  sj£j  s^J  sJsáJju  guj  U&  9J9  sJauxJJ^ 
jljJ'9  >loJ1  i>2»3^  s^uwJ  5JS^9  sWsü19  sJáJI  jjí  jáI 
sijá  5)|9  so^JJIg  so-ásO}  3^  U)i|j£l4  s¿»j5)|9  ^134^19 
1ój19  As4>$  !jU9  >lo  s^aJJ!9  s^o^JI 
j¿¿   j^l   íjjjÍi  s,¿9¿i<J|  ^.á  sj|  si¿x>   |áí)  sj<9     51. 

~¿Jt      s¿ii]    VsaíiSj    94Í    si]i  Ü19    94)    U    8J   34>  VjuiÜ^ui^I 

loá-cg  U^J  ^94>Jl9  jUJIg  ^Wl  ^  **-»!  ^9^  9I  *»*  "^J* 

sJo/SJ)  3.J!  j4-3¿S  )4>J  Ü^láÚ  Í3  >1*¿1  sio^JUs  «JxsJU 
sj^joJI  SJjlu  sj  5-¿JI  ',5^JI  9^!»  ^  lóals  <á¡>J^Jl» 
UitáÁuil  Ul  sia^J  vi]  &>lc  liaüj  ^Á^o  si£  Si  s^uS¿ui^| 
v.<jj  lo  8^3  s0jJ  !jxiS^.ju|  s.il£  vi|  viái)  ^¿t)3Áu>)  sio  9I 
-¿-05  8J0  "oijoJJ  lój|  9<0  sjjilw  vil  ^Xc)  sJ951|  ^ 
5.^   3j1«3J  ¿>¿  3.JI  6JS3   Souü^ult  »l»Ji  ¿¿Jl  süUuÜ^ui^l 


-  ir  - 

V9^  ^JjC  ^i<D¡áJ|  ^j'Á  ^g^  ^1  ^J^I^JI  iai»  3J    UJs¿ 

s-óljx)  «J9JÓ  ,5-dá  Soi4>^  Ij^ol  <»!jJÍJ1  »i¿»4>  U*Óg  ,$¿o 
Uxll  j1j¿«J)  >1jj¿5)|  ¿fl)!g>  vm»4)SJ  *«^»^»  lóljr  I  <üü  liálg 
j4>9>  j«)gvl|  ÍM«)U  vájJU  U  <i]  *4»s  ¡aáig  Utflüu  ¿o¿lsJl 
Jül  ^lstxJ!  sj]  áJbg  sJofc  yuuVi  s"káá  ^*»J1  1^4)  <JÜ) 
U)<¡)¿£  ^Í£  Í4)j4)lg>  *Já£g  ¿JgA^JI  vio  jgoJj  Sli  ^Cjii] 
^i  SÍíjs,  U>J  sój£  «¿Óji  g|  8Jj4>S^  Ijgo  <ü'¿  >|gj*í 
6h  jgo  sjut-Ái  gó)  ^JáJI  vj|  5)  ÜJÜJ!  ^-;*-o  <Í4)^J| 
^lgíll  sj%9**J|  vi»  <¿1-*LS-J1  ^i|á  áJiáJg  <»|g<J1 
iság  sjg^jj  <¿ilg¿SteJ|  sj0  ^J^JI  U)J  ^ÓjX  ^iJ|  >|j.¿»5]|g 
"O^lgSX^JI  sííj  vájáJ!  ,5.5  ^JúáioJí  üxUo  ^¡J  OqáJI  «Jj¿| 
¿_j¿    sjglj   vioJ    B<»sjj   sóu    &lá    l^í>3    j^ls-^'9    ^9^1 

>kj¿^1  ^Ig^J  <¿¿*«J  <¿|oJáJ|  vjj  SJAÜ  ^  ^>1a  49. 
>|¡uu^l  sjj  j^J  fti|  vjgüis  J4)j4)3^>  le  j¿íi¿i*  e^uo/ut^«J| 
^^5-mí  vio  jáá]  vi©  ií^jo  j4>3^J|  vo|á.¿Í  ^Ácl  8-uig¿üa-oJ| 
v<i»  vjgá.j  3-iáJI  voJáJj  ]4&S  vj^aíiuii  |i|  84i^»  vi.©  ¡»^lg 
vJgiU  il  ilils  vi  Ja  ¿¿U>jJ|  3-i  vloJütóJ  i)  vjléJ|  !¿»4)  vÜLog 
g4)  giiXJ  (¿gógeJI  ^KoJ]  vi|^  ¡á|  vij*ui|  viUiiiJI  v^J 
^á    v«-J-4    s-oló>Ü-«51|    cCo^ujj    U— >Ig    >«Jg^^oJ|    ^i«oJ| 


-  11  - 

taJáx-iS  Á^J!  vj<,  *á¿»J]  ¡a¿>i  84>¿J1  8^4)  ^£9  46. 
^ÁuJI  vio  <6±J\$  <ácJ!  ,54  ^3!  ^94  i)  vüté  vilo, 
l&>  ^jJI  S4)sJí  ^-eD  8¡á4>3  8Í*aJl>g  v*ujaJ]  vio  ^^uiJlg 
^Jx  Iá)jJX  ^9  síag^goJI  >1¿Ü11  (Xxo^  vl&si  vj|  Uá¿<j 
vi4)íáj|  bj>  ]S»j  viiü  Ijgo  9I  lólj^l  vü|á  ^15-ua  8l»A, 
vjjájlg  S-¿V*J  s-*o  l4>ó*4  vlo.89  ^19^1  B¡á4>  v-»<  ijJÜ 
|^9^9  j^|  >1x¿|  ^  iaAjj  sj|  U>i l-¿  U«  vü|á  vi|  )«>J 
¿¿  vJUJ'4  Í4)J  8X9Ó90JI  >U¿i5)|  £Xi  (Ao  lé>lac  1J§| 
JJ4JÜ944)  3>4)  vÍ4^  vio  lé>lÜA>  1-oil  si'lá  8*i^9»4>J|  j9<oJ| 
]^9&9  J4>j^¿  3>i  ^9*  51  U-o  v»|g!áJl  áh  vü|i  vilg 
*J¿£  ¿¿J|  ¿¿  vJ|s.Jl¿  koitíklgJ  vio  iJü  vi]  ¿Jx  vl>  Ijjgl 
WoUJI  89AIÍJ  vol¿>  94)  vJsÁll  |S4>9  8j1¿  ¿>á  1¡»j>© 
¿goJ]  á¿5»4  Ui|  v*itaJ]  vi|á  vutáiJ)  v»í¿£  ,5*9  vkuj  U  ^lc 
^sJqjí)  £-3  ^Q)  viii.  vi«  8Ío^J)j9  5joí-i¿  3.4)  vii>  vio 
84»J1  3«l£  |¿i%i4)  ilgjj'  !4>Jj¿í  5i  vité  vi|g  |4>J|  ¿lAog 
SAiUgj  jÜI  84»JI  ^-lc  vi»  vuíáiJI  (Ajk  \4>*l£  &&  S^\ 

áJ|i4>  vi»i»  |o  ^ic 
vio  8j9-oJ|  fCjiM  vi]  8¿t¿  vio  vi|á  vlsxJI  U!j  47. 
]4>4>iS  ^ic  (94,  V.  8¡aj¿o  j90i>9  ló>»J|  ¿U¡ioJ1  ^9*4^1 
>!:»j¿il]  vitelo  viasu  si]  ^o  -iJiájg  viu  8j<]  vio  áJ¿9 
¡aA  ^j  ¡ü]  ^.üJ]  ]S»|á  51o]  vSjlao  l¿4>  vi4>  voJ  i)]9 
válS  ^Jf  v*jjsí)|  ^jli.  aisg^g  ^SáJI  8i|  vio  vj¡á]áJl 
v^  5Jü»i9  ^ÓAoJ]  ]¿4>  vioóit  5)  vi4)¿J]  ^s  8¿Jc  94)  lo 
6h  vils  sláti    3.SJI    iag&gJi    ]&4>    8J  vbáo    i)  vá'^loJI 


-  >  - 

94>S  s.j|jJ£J1  Sag^g  ^¿   |i4>  ^j|gJ|  ¿4¿J|   |¡á4)   U)s      45. 
vi|  34)  vjS&J!  ^itf  ^¿Ig  ip!  ^Jgsiá  ^jÜ  ^viC  viso.»   l^o 
jAjIá    «J.C   94)    lo   ¿*¿   3ÍC    s¿_4)Sj|   ^   ^.s-^l   ^94» 
vÜ^loJi  ¡a^  OjIÜo  vio  áJ¡¿  vi<,  v^ái   lo  ¿ic   vi^üj] 

vij  1«)^^1  vi4>:¿J|  r^jl^  »jJc  94)  lo  jJ¿  s^£  ^4)^31  ^J 
sj4  s.i4>sJ]  ^j  94)  viii.  ^i<o  &J  ¡ag^gJI  le¿í  >ss-¿>J|  ^■>9¿> 
vi.©  vjai  !¿4)g  váqjsJ]  (>j1-^  51o  1  ^9^9  ni  ^-sg^J  "vil  j^-¿ 
vil  tS-Jt^ta  SJS  g¿¿og  vj^l^Jj  isi»  viaü  vü/fv,  sil  üj-o! 
^  S»i|  si)  511  vi4)Ü»J|  c^jli»  ^9>9  *J  -\s-"*>Ji  ^94» 
|á4>9  >>i4>Í>Ji  &¿\±  i4lrfÍ£  94)  3^Ji  OiíkJI  jjx  ^lc  s^4>Sj| 
úh  vigái  vi]  lo4>^^1  s^¿4)^9  ^jJe  jg-ois  vi)  vi^j  lo¿l 

6h  vjaSjí  ^s  ^-í)  loi|  vi4>s»J1  3¿  sJ  ^jójt  ^aJI  vJUJ! 

vó*J  ^J|  J4)ó»¿  »>**íJ9  vi4)Ü»J1  (AjU  ^ill  vjjrgógoJl 
^.á  ^Ijiol  51  ló;>Í  1iá4>9  l4>^áil  ^3  »Jr  ^4>  lo  ¿*¿  s^ 
jgoig  vliljiá  Ojo  vjüláJi  ¡as.  v¿a¿  g<¿¿o  Bilg  5JÜÍ 
v^aj  Uo  vi4>:áj|  J4ViijJ  j^JI  j9«51)  vi<>  áJb  jxcg  5KJ1 
s*M¿)iJ]  vio  9^ill  ^j^>  ^i-c  vuusiJ]  c^J^  ^S^d  *J 
¿ali^o  >!¿¿»!  vjui_si-J|  fijlÁ  vj<jáj  vi|  fililí  8^9% 
vJoioi  goMá^og  v-c*¿  ^¿  14>Ó*»  Sig^go  3.459  vjlgiJI 
VjUuLoJI  rs.02u»3  vb*J  vi©  14)Ó3U  <¡|gSJ!  ¿Já  vi4>¿Jj 
¿¡SjÁo  >l*¿511  (X*\¿¿  vlasj  3.Í2-  víjIjíoJ)  ^io  SÜjSJg  UjJS 
b2»  v3a3  g¿Lo  51g    53o!  ^J^tíi   ^"f>J  |Ü4>S    !4>4>i^   sic 

vaülill 


-  cí  - 

^ÜHg    5)gáx*  vJ9$)|    ^JáJ|  ¿joj    Uv»  s-uáiJI  ^jJá  ¿A) 

sj|  !i»Ó9  ^¿-e  ¿Al]  |S_4)  U*jl»  (94  '«-jJwJg  43. 
^gJá  ^Kll  84  3.SJI  .eisuoJI  vóU  «04)SiJ|  ^S  s&Ü  ^S^ 
8¿¿%J  ^s»!^3  ^¿jlÁo  j4)g>  Bit  "«-uíSíJI  vj!^  ^9  «oaoS  ¡a¿ 
lj4>g>  >5^JS  ^9^>  "«-¿J^  1ój|o  <j%9x<j]  sJgSAo  ,5-lCJ 
i¡!  c£gÓg.o  3>á  <J|¿»  Uo  94)9  ^-o4Mlj  tsic  sj!s¿  Uüág 
94)3  Siso  8^4)  V09  8^  vi4  s¿u  ¿JSg  pCg-bgo  ^J-C 
j4)gA  |i4>  '"•¿gi»  $*  )S>4)  lÁoiui  ^»oá  jó^lg  5j9jO  ^-b,}* 
&5j'i««»o  ^l^uj^ll  ,)4)1g>  ^goi  'ola  >|j-u>^1|  ^-e  ¿s-^  s-a& 
8S<¡>9  ^«!-aJ1  j4>9A.Ü  legóg*  ^-oIáJI  ¿4>g>J|  ^»g4»9 
8o¿!s  v¿1JáJ1  8¡¿4>    U-R-bg  <vlo  s^pi    ¡oi]  U>Já  s.j^l^oJj 

sJI^J]  s¿4)j  s.i|jj¿j)  b¿4)  sojái  ^«J  ,504  '«Jáü  44. 
ÜCjá^o  ^45  lo¿Íg  8-SÍiaUw  <»*wJ  |4>i1  vjgib  sjl  Oi|üJ 
isikQj  ^.SáJI  g4)  >«i|4>j-sJ|  ,5-á  ^  U¿  -JJ^ioJ)  ^¿|¿  s\»¡¿lá 
¿Wi  Sság  -^4)SJ|  <>j|á>  «¿le  g4>  le  ^Lc  sJ4)¿J|  ^ 
sjjglá^ll  8^4)  Igiáig  U¿  1-oj  ^ei^o  ^o  j¿&  84)4¿*JI  S¿4V> 
iJ¿  s.ic  vo4>«jJ¿  ^-miJg  <»kláJ|  ¡ag^g  OI^jI^JI  UwIj^U 

sjuíjjÍÍoJJj  sógjgájí   53  v.«4>JÍ9  8S)*oJl  cdaijí  vóg^CJJ   l-o^á 

¿•'ilAMig  8-iijSJI   <¿5)g.©A»©J|j  ^9  ^¿ü.o¡aAo   ^J<»   vsli'S  ^-jJi 

^.^tAo   f^j^oi   ^  <*-o4)jJ¿  fS-og  ^*4>*o   1íá4)  ^  OgáJJ 

8Jjj>J]  fx>UoJ|  ^io  !4).jJ¿g  vaoj-oü  scUo 


.   CA    _ 
^jlá.  *o1¿>m¿>|  ^á  liaa^-o  «UójS  ^¿o  Ul  iJiag     41. 

^0¿¿¡j  s~OikJ¿»  ,5^9  ¿±o  ¿¿2,  vig^í  sj|  j^l  s^u4)^g  vj^l 
gj«*Jg  U  >j>  ¿¡«Uííj^I  ^is->  «vi.©  «J  U¿!  Jaaj  ^ig4»  3-i^ 
lo4>¿o  ¡a^lg  ^  3^£  üJ^^-o  ¿úUüJÜI  ^¿g^i»  51¿  j^i  >j> 
v^imJ  viU«ii|  >j^  »J  ^SJI  vi|¿  g4>  lo  ^SJj^  ^-i-o  l¿ü|¡á  ^ 

]¿><ü  ^¿ü)  8o1^¿l  ^Áo  ía^lg  ^ü  3-S  Hi.ilúi  llag^go 
<¿g4>  ^¿|  iol  *j9jó  ifrojl»  «¿1  áJ¡»g  &*aái  *-bá|iJ  f*ógJ| 
^áj*>  sS^Jl  s&Ü  ^94»  ^>^  »•"»«■»  3-á  l¿^±o  ^JáJI 
vog¿>  ^S  gj-oX  ¿— »-4>1— o  vSj«J  ^íáJ!  j^c  ¡ajj  Üj4>Io 
»mxj  :=»^lg  >^<u>  ^gáj  9]  ^l.tViwi»  1^4)9  i^s^lg  HxOJgü-^o 

^.iAg  Ü^uils  Uó«j9  SiiÜ  l4)ó»  &\»4>U¿o  j*¿g  «j^ii 
¿Jiág    3i»^1o    84»    ^ia    tj^    l^^lg    I^Mtils    U¿1¿    -<JS¿o 

is^gj   ^¿Ig    ¿¿¡alólo   ^Jgois   vomÜj  <¿'jJ¿JÍ  v^q  jja£J| 

jjilóio  («óíg«  ^i 
84>2J!  3-lc  ^¿jjaÜJ  Jag^g*  s¿|  |¿olui  ^Jo  l-OJig  42. 
sil  gog  8jÜJ|  ^i  :»^!gJi  ^g^g  jgoi»  sij  v¿á*j  ^'1 
s0jJ  sÁíjjliá  j-9  llag^g-o  «jJI  IjlAo  S»ííxJ|j  |i»Ck|g  sip^Li 
jjf-Mig  SMijSg  jU^  sio  U^j-o  vs1*ííjÍ11  ^Jg^J  sj|  ^Jb  sjx 
'4>ó*4  «áuj*  !$>■&  sJg&^Aa.  5j  Üo^uuiJI  (Xlgjill  <J*^o-^ 
í¿»4)    Wj»1   3Í0    1ój|g    8-uUio    tol    ¿o^íJio    U1   ^ó*^ 


^j-j— 4  >.3jáJ¡  vo^áa  sil  .s-rj-íj   1¡¿4>  £ — 1, »..¿    39. 

»IJa  ^.SJI  s^gJI ,5^  sL  89A9JI  sao  »9J  Ücla  ^¡al+o 
sájiai  ^¿steJI  ]&4)j  siji  <»|J5  U>J  ^  ^1  *s»l¿»j>J1  ^» 
^s  c^Ij^j  suMjlá  1¿4>  ^Jrg  si^ilál  390  s¿o  sj)J5J| 
sao  >^¿  ^  «ÜjlÁo  j9-o  sJJáísI  ^Jj  ¿¿xjj^JI  jg<5)| 
sio  (2>J^oJ1  94)  !¿4>9  ^.iuujill  sisxj)  l¡ax  U  sjfig&oJl 
s^MigiJ  gj^jl  J90JI  si|  síjj¿  v^íaüi  ^JiáJg  9^u»j1  s¿4>¡xo 
.,-*>¿i  ^a  ¿-Jü»  |xm  iaág  sójxjjj  5!|  ab^ijs   ^9   jjiitf 

s<J*Jl  |íá4)  3S  JpJ!¿o 
si|jJ5J]  j.o1  ^s  jáü  si)  lS4>  la*»  ^»JÍJ  ¡ai»9  40. 
sjj  ta¿9  si¿«J  sJq)  ¿jxj  51  S45I  l4>j¿  ¿J¡¿  si^oj  SJ4) 
^jgáü  3-Ji  8^9^90  sjuaüJ)  fs.j|i  UtflÜJ  8*Í1¿Í  siga* 
«^gdujifc^j]  Uj-j1— CC-Ó30  si«  j4>9>J1  s^^íilj  sjj^l  ^4) 
^jlÁ  8^9^90  s3|j_l£_J|  »li4)  sj«Ó9  ^3.0  8¿1  sJgAiá 
si)  v»i^o!  vwíáiJl  ^¿  ló>dc  ^4)  3^J|  84»J1  ^lc  sjuaSiJI 
|4ül¿»4  Ü-o^Vs  s¿9&  sjj  Uj  sm4^9  ^1  vS^  ^^  Jd0^ 
•áJSg  ilol  ¿j-Mi^AU^-eJI  soIímmÜ]  ^gJI  {Uuij  1—4)- J  sjuuJ 
^SJj  94)  sliü  U£  ^$¡£5]  vjfé  i¿1  J4)ia^  ^i  ü]  U  s¿53á 
..JiÓgJi  1^4)  si£  s^jLg  sijjjáá  3.ÍC  sio^J  si]  gi|*tf  «ó4 
9!  (Xi'i&o  8Ü  1^4)9  >5^ü1  94)  >^s-«Í>Jl  OgÜXo  sig^t  511 
^.á  s-uüJ!  í^jIá  jpISj  Ssg^o  ,5*1*0  ,sJáJ1  sil  sjgü 
vjoji  juüjIj  j4)<á  !:*»£«>  8¿S  j^511  UJjil  vSJ*  siá51  ^o¿Áll 

ÜMMÍ  Sj5JU«    &ojJ¿  (-«ÓQ^t    1¡»4>  Si) 


-  oí  _ 

¿¿¿ÜaUJ)  «j^oJI  3.a  yái  !¡á|  ^¿iü  »¿gá¿o  ^4>  lo  «4»  'vio 
«•ojia  ¿UojJlig  gJgSXo  -ogái»  sj|  l^jj  soj£  lo  M>^  vi© 
8¿4>  0|¿.i»Í  8j9jÓ  áJ|¿4)  vio  j4)iá  Ü6¿i¿*«  ¿ioj  VeUái 
<UA  vi©  gj^Ug  VuíjáJ)  sJg¿*o  sá|  sjgjj  |gil£  S|  ¿goJt> 
^«4>ojl»  lo  áJ^ig  vuiáijj  t^jU  *>»*J  94)94)  «¡alo  ^9  54) 
<jj¿  SÜj^o  jUg  ¿S>U  jJ¿  ^9  vJ4)|o  vaijá  vigi.»  vil 
1gj|á  vi)9  ¿J-eik  1g4¿»!  ¡aá¿  ^i«<J|  |¡s-4>  Ig^ljl  lg¿té 
j9«5)|  ia9>9  *-¿o  gá-ijl  sJgáj  gj  ^¡áJI  ^¿««J)  ¿JS  Igialjl 
UJ  Ij^l  iaM  >».o4)J  jOiioJI  iJS»  ^jj  U  s^  WjlÁoJ) 
jjjUiuioJ!  «¿jxJJ|  -Jjgláül  ^.j^o  «*oJ»J!  sJa^Is^I  Igj-*! 
jg4)«>JÍ  s^J^j  ^á   <J<,»j-íi¿   ^oJ]    sJo^o  jJ¿  ,5-4)  ^jJj 

ia»j    I  ¿4)  ^ijoxuig 
U-4)    >JÜ    vi|g    8i|    vlg¿J|    1^4)    vi*    Ví*»3    bAS      38. 
¿*9    U)J    -*U¿     53    8i|    v-ii3¿Jj    (AjU    Í4)i|¿.»    &o¿l¿¡    vijjJá 

U¿l  vSlSÜli  vigáJ)  vijá  ¿1  93.  v.  vig¿J1  ^á  ilg  «ájJCoJI 
j4)4j  ^ii)  tójiwJ!  J90ÜI  lolá  ^jiJI  ^-a¿kAl|  jo^l)  94) 
^S  ^4)  U  84)^  vio  ^1  vbj*Jla  «JíaU  14)¿I  U¡y>)  <¿+ 
Üs>j¡iól]  94)  !4)->5^^  3>¿  vijjuiJ]  vig^j  val  Xa¿>*3  vqÁ¿ 
VÍ&jA,  94)  vk|¿J|  vjxá  sJk¿¿  jpuj^Jj  bo>9  ^á  ^.udlg 
«s-olj^ili  vi^jA  vig5  ^.¿  <sj-JJM-J]g  ¿jgl^uiJ)  s^1^5)l 
&Sjl&oJ|  jgoJI  94)  «-*.»— »<á-J1  S¿4)J  *.i.4Jts  SJaUuaJI 
94)  U  vl*>  so]  ¿¿  siáilál  vlSxj  Ui|  g<áu«jli  ttJgÜAoJI 
iJrlig  Ibfo  |<a¿ju  ^j  s-bjjdl»  viSfrl  |  *sS¿íil]  sJr  Ja  1¡=»4o 
luja  ^1  sJt&Jl?  vi¿£J|  >^¿JJ 


_  ce  _ 

NÁC  sjiul  |S|  >UfeÜJ|  V.ÓJU  ^-¿té  SÍ2t  üo!  v^UJI  lg¿j 
>|jauÍ1|  »ó|g  jÜJ-uio  ilg  <jjÜ  ji¿  8¿|  ia^jj  &xjo|j  j]*u!  >,5^¿ 
|.u>jg  ^lol  ^,5-áj  ¿ÍS-JÜ^  |j<D  "^uuJ  gj|g  <voÍ]a  jjii  ^sS 
¿áljiüj  >o|oj  sjl^  UJs  ^jl^íUSgjw  ^Jj  ¿le>J|4  áJS  vio 
f^j1i  UíasAg^  1gJ|¿»  jjjJág  jjjJjj  <¿5)g¿So  |J4>  vil  Igljg 
1«>¿1  I9ÍJ9  ^««ÁiJI  ,5*»  IfiJ.lc  ^4>  ^jJl  84i>J|  3ÍC  sjttsJI 
SjjJií  ^.SJj  |¡á<e  ^¿09  vuigjuAoJI  ¿4)$z.l]  &i»U<  &*>  «*o 
láji  vuíjJs  vjgo£jJ  ]4  ^Jc  g^g^go  vijjá  9J9  !4>i|  vjuj 
94)  loil  ^ij>Ji  vigáoJl  ¿1  51ol  «oliá&ll  ¡agig  ^  ¿lie 
vá-Ui  U  slc  *JJ¿ig  pCgjJtí  &1jo  jÁ|  ^ijj> 

J90JI  ^9^9  ^-Ac  vi^á^S  (^-J^J  ^ogj^-uioljg  36. 
¡aSg  8¿gS*J|  vj_,£  íaJgjj  ^iJ|  VíUig¿:J|  ¡sg^gJ  jjJx!áJ| 
voíjJ  8¿|g  gáuijí  bi£  84  já<  iiaJoJ!  !¡á4>  vt»o  vil  viái 
)S4>  Ojo  ¿-a  vigáü  1j-j_-u  aJIik^l  3JI  8>UJ]  j<0¿áj 
vLa  |  j¿oJ  ]  vitgj^Jj  ^.Sg  vlj  vijgj^JI  vi©  ^_S-S  vuij.&j| 
VMjáJI  1¡3J©J1  viá^l  vi|gj>Jj  va|¿£  _c.¿  vüáj  ii3  jo  ^ic 
jgo  94)  SsJXfllg  juiUuáiJl  ggsJj  ¿^0  gá-uij!  ¡aJT  »S»4>  ^ 
j<á¿  9<á-*»j|  v»«>:á©  vi©  »J5  |S>4>  ^¿9  ¿jglo-íJ!  volj^l 
1<Di  «üjlÁoJ]  j9oJ|   8S4)  vil  ^j  $é¿#¿]  vil   lolg     37. 

*U  1-0  vSJ£  «¿"•fe  J**>  Vjg^ij  |©  ^©A.  ^¿  V©!*  jJjji 
jjjXJi4J!     ^j]i39^»goJ1     ^Ó»J     ¿J-9      VJ^Ól     bj3»4S     |i.J<U     V>j1 

^S  »Üjls«J1  jgoJI  OJÁia|  ^Jl  S*c1¡&  8jgj<bJ|  vi]  vm£» 
¿ol^Jg  vi|gj>J|  ^¿  áJS  vü¿j  lo  Ojo  vo¿A1J  viga 
gjJI   f>l¿AJ  %  iJS  j4)áj  ^uuJ    |4)-0»J  £&$  sJwui|jjo  jJÁJl 


Of 


,jgoJ1  vig£»  si|  ^jAJa  jgoJJ  vJtó5Ll|  joajJI  Vm.«j  ^4)  s±i] 
¿isU  ^4>  U-»  U)J  VddjJ  ¿figAR-e  jjisUJ]  viga  Viül  SlSá 
94)  Vo  WP-  vio  -\s-wJ!  vá*L  U-»l  vJgj»*oJ|  vi|á  S| 
3.S    SlSá    8J*a!¿<jJli    vig¿j    !-o¿l    1Sj|    U)J¿C    vi»    vJx¿J}j 

3-á  5JSg  sJ%sJ|  ]4)J  s„ój£  saA&  vio  9]  ^.Jgili  «si©Ji 
93  Sg^go  ^g^go-»  8o1¿J|  isIgoJ! 
(XÍÍoJI  |«>*Í0J  51  gJ»J¿oJ|  «SJoJI  vi|  j4)¿j  U£9  34. 
ÜSJoJI  vio  (Xgo^o.11  (XÍ3J  loilg  ¿JiJ¿oJ|  8jgoJ1  £1^6 
vi|  ^1  joixll  BjJJ&M  ÜjgoJI  (XÍOJ  loil  *i51  «jgoJlg 
fRioj  51  ai!á  «iljÁjj  (»i!o  Sis  sjjio  ¿jgoJ!  8Sj¿j 
U  ¿i|jÁ  ^íoj  |o¿!g  siljSJl  ¿jgo  c«íoj  51  !oá  vjjásJI 
J4>J  ¡»|goJ|g  ájgo  ^»»)  !o¿  iíjgoJI  v¿i|¿  gjg  U  v»¿¡»i.  vi© 
vjuiájjg  v¿j51á511  ^^Jr  j-s¿>'3  vía  vigáJ]  vijSJ  v^Sg  >ógi 
Ve4íi.>Jl  sj]    liójS  gJ  SlS  Ojlog  v$51¿5!|  ^Jx   ^¿¿51  ^Jj 

Vs-íA  JAC  VÁ«  VigStf  Vi]    «jgjÓ  Voj51  VÍg&  Vo4Jl>  g4)    Uj 

vio  ^ác)  1«4)J«  vaájoJJ  g«D  !o¿!  i»!*u¿J!g  vigSJI  vjj  5)oi 
Ui|  voiAJJ  vigSoJ!  Vi)  f^gjj  |i4)  viog  jjjgoJlg  8S|oJ| 
vo^uiJ]  g4)  j-oi»J!  jOÁt  ^SJ|  vi'á  Si  s.oSxu  g4) 
«v^utlá  51g  8iÍ|á  jj¿  Sagv^JJ  v¿1  |ó¿|  ¿4,¿S  ¡aiü  35. 
U)¿Ú^1  vsj¿3  ¿v^jjIs  gjiji  g^v^^Jj  J9<J]]  s3á|4  vijg 
vi51  jgoJl»  vJgáJ|  ^]]  5JS  ^9  ji-í  »*U  51  *¿1g  SJi 
U>'¿|i»l  3JI  jgoJI-»  vijJiliJ]  vi£*a  3^J|  ¿o»J1  ¿-<a  «So 
g4>  loil  VoJ«J|  vi)  vigj.»  Igjj^  vi¿51á|  vLá  vio  vi)  SlSg 
8¿i51  jJ¿g    ÜjJÁio  viUagAtóC^oJI   vi|    tglj  |<Jg   so Uug^tóoJ U. 


-  °r  - 

Sj3oJ]  ^^«9*ai.*Jl  ¿¡éai  V0ÍI9  ^S^ÜAo  siigm^oJl  j4)gaJ! 
Sx^i^J]  ^uigjj  59a JIj  ^3¿s«  !«)■>  ^9^  ^¿11  ÜJj4>9^J| 
Sj3!<,«J]  v*)^)  j9o  ,5-4)  jgoJI  «S4)g  ¿J9WJI  voljA^lj 
«¿gia  Igáágá  jgoJU  ^¿gJ^áJI  Bilj  ^¿J)  9^  ,s-i*<J|  |S»4)9 
l_j_á  <¡U^  ^Jl  ¡.«^jjJá  liaoi  !■©£  1ii-j¿»  isi>9  32. 
U¿1  vi^xojj  "»j|  UJs  Voá  j4)USJ1  ^-o  »o&  ¿1  8i|  OgiiiS 
¿jj^ioi!  s.ij  s«Lm  g4)á  3^4)  Wlg  «CgiJla  ^¡9  34)  !<£  ^9^^ 
^  j<^3|  ¿JS¿3  Übdls  53g  Si¿j5  jj¿  »J4)U  3— 4>  loJ 
iJáá  áJá  «o |5  |ü»!9  vJrjsJI  l«)Í94>  ^*»*J  8-»51  ^9*o-)J| 
lo4)i<o    v»á¡«J)    g4J    ,5- SÜ    "wa&wuJI    34)    ia<t*»!¿j]g    >o¿!dJ|.9 

slg-oüg  ¿90JI  sjl  sj*»3  baá  áJsá  áJs  vá'4  ISlg  ¿¿goJU 
s.ójsJ|  ^iúj4i  51  j  Sia-üíls  %  S¿¿!5  j^é  ¡alg^g  ¿90  ,^4)  U» 

v.á.0   jÜ'    J4^¿   <JAUjJ    ¿JU»3*M^^J1    >!jAll5iÍ    SJ  ¡¿4)1,0  <i¿&    I0J9 

jgoJI  *««i|  sius    ¿»*á  j4)<á¿¿«  I— o  s^   Wi^Ug    U)Jjgo 
53|    «Sjuija    Ü9    8¿Íl¿   j¿¿    ¡algos   J9*°   »S—*    k*    SJg^Jjg 

8¿**io  ¿Í02JJJ9  8¿g¿¿og  s  s»*j  ja  jgaaJi  sjgá  jolg     33. 
a-ujláil  •s.iátáü  sjo  >j^  3^)  <ija,  *ó«   J4)i  á_Js   Uijá 
8jgoJ1g    ÜsVeJ]  (£90^-0  9«>    ^SJ|    s-oi-áJ!   34)3    sj|bJ!j 
3.3  ¿«51!  áJiáág  8jgo  3^  I04  51  UmJ!  jU>-o  8¿go  ^  U> 

>s¿i    8  b  lo   ^<D  ^í^  ^J-o    1«)áiJj    lo¿!  ¿J**l|   ^¿Ü    8StoJ| 
3.4)    8SUJ|   <ii\6    libio    51á    Ü^U  3-4)    U»    Ul¿    8^1  jl^o 


-  ¿r  - 

s¿c  SaJgi»  |«i|  ^^s-iiJI  vi]  vio  *UJi  .s-SJI  |S4>9  30. 
Sio  ,)4)ál  BJfUoJI  ¿9-oíiil  ^  g4>  ¿Aí&Uílg  f^giJU  *Üo 
¿cU<o  vie  vjg4¡  ^¿Jl  /jjJ|  v»|á  ¿jj^jj.cáJS  jg^ill  ^j 
ajjJI  ijjgo  vj£  vigáj  loi|  8¿j|juí5]|  ^ol*«2ki]!  ^á  v^J| 
3*9  >|¿J|  ü*íoj  ^¿>J1  v¿uJ|  «jgo  £JS-3g  ^auáJJ  ^>¿J1 
vAáü  Bwujsj  3^  ,$¿11  «¿goJl  vir  8jgo  ^4)  vbJJIg  *jl>*JI 
Oxs  vi<>  jÜj  vix  v©¿»Jj  U»|  ¿jg^b  jgoJI  »Ü4>  viilá  W 
péljájj*)  |i4)  vi|¿  S»A9  -'jJ  l¿4>  vi&  vil  j4ó<  &ii)  ¡a^lg 
s^ojj  U^a-yíoJI  ^Ig^JI  vjyá  vi|á  la-M  (TIjAúu!  vi|i  vi|g 
Ij^'ü©  («iloJI  v-wái  ^  U>¿-o  •-«¡aáxoJI  vig4»  vil  «jgjó 

jáfcl  ¿jájJI  vjg|  vi|  sjjá  Vo  áJSjg  VÍg5J|  ^¿  ViVojJ|j 
8jááJ|  £.)  vJc*J|  vjglg  vJ^JI 
|b^4Í  eJ*iJ¿J|  >!jjÍ»^]  ^  jo$\  vigáj  vi|  gxuug  31. 
vjj]  vi«i  5J |g  vl¿*j|j  jgOiJI  3~0¿51|  |4>l¡aJo  vig^J  vi|g 
U>Ja-»i  v»51  HízSüjao  l4>i'*"4  ^á  vigái  vi|  U>J  vój£ 
jcillg  U>r|j4  ^8  iag^g-og  ^alü  j-ol  14>J  áJ¡»  vi|i  vi^i 
Sjgjó  vicia  vjjüi  vir  ¡ag^g-oil  &Jgo¿>  vig^i  U>¿1  £¿1&J| 
vko  j.|  Sg&]|j  51gSAo  vmg^u^oJl  &¿  j¿OJ  ¿s**  \&±Q  v^u^Jg 
Vi|g  jyi&e   jgOJ  vi£    Jpgáií  vig^j  «ó  i»   511    sJixi  vi)   8£|a^ 

¿¿  vJ|iJl¿  a*ug^2k«J|  «¿¡al»*  vic  luigwui^o  B^g^g  vi|á 
üJgAKo  vü£  sol  ¿iUuoJJ  vój£  Uil  &i|i  ¿jxlioJI  jg<5!! 
$~4>g  visr  vir  «j^lo  lq)ig¿J  U)jcíoj  v©J  vi<  i>ir 
voj«J|j  »Jga*o  viijá  5)1g  («iloJI  «-*»*»  ^  ¿¿i]  «jgoJI 

y¡)Á>   1i4)  vi^g  ¿a*as<¿J|  >|aüllg   gJUJ¿Jl  ^9  yo$\  ^J^g 


-  o\  - 

sJfláJ]  vi£  53]  *Jo^»  ^  jJÁüJ)  8\»t¿  ^4>  ^¿J]  vJxáJ|  sá|g 
]¿1au    jjiiiJJ    vJxliJj    s«jg^¿    sal    'si^oJ    v-J^-<    8¿lg   j^ÁeJt 

j¿,1  |iu¿s  )S4¿il|  üjU)íJ  Ue{sJ)9 
^J  U>J  OrláJlá  jjiJI  bJ9á  jill  sájiJI  Ul9  29. 
¿jlj^jj  ^4)9  v^u»íaJ|4  is^jg  j^  vJ£|¿J|  |^j|9  ¿áj^JI  94) 
>!g4>J|  8¿1jAg  ^g-^áJI  ¿jjj^  s-i-e  s^Uuá^^íJI  ^  syiiLeJI 
3.5JI  ^jis»5-u>51|  áJS»  ^  itéj^JI  &¿*¿  &&i\  loijg  8-uÁ» 
¿W<á¿J1  vi«  ¿jiá  s.j^üj  s.¿.i|g  jUJI  8390  (£909^1  ^J^Sa  &j 

b*.»  sj]  íj¡  sjxs  ¿J¡¿  3.S  ffl»j¿ii]  sj^j  3)|  gjAUj  ftila 
>góJ|  ^  ¿iá$i\  sjji^i  14>4  ^1  SjIjikJI  OgaáJ  >1g4>J1 
j9«51J    lo    »)**    jjijCbJI  vó|á    Jó*|g    sjjaÍ  U  3ÍC    jUl  s-ttJ 

8¡»g>g«  ^  ^oJ)  jUJI  ^-¿o  Afr$]  c^j^j  ló>>Já¿  JM«J^áJ| 
>o|á  áJüJg  sóioJI  sJjssJI  ^1  ¿mjÍII  8g¿Jl»  >l94>J1  jj 
sjgáj  sj]  vóá^J  ¿4>sJI  8Ü»4>J9  jUJI  j4)9i»  ^oiJ  r^j^l 
j*Ao  ^S  vUsJ^  iJag^o^oJI  jl¿J|  jjjgoJ  lo  84>^J  <£¿UJ| 
^.á  sjjx»  U  ^-Ic  ^glo-íJI  ^-oj^J)  itéjik  joáJI  92,  v.  áJi 
8Ü>4>  j«1  "ó—o  ^JUa>  ^j^iS  ^¿Jl  sj,|¿  ^sujíéJI  s^JxJ! 
«Jj-i-o   ^gUjuaJl   s^j^J]   sj«    UtfJjic   ^1   9-4)   <iU*9¿4i)v1) 

s^j^Jlg  8j9oJ)  -sií  ^.j^i  s,j)  ^9^1)  8iaUJ|  ^  s-J¿«J 
j4ó¡J    U   84»  ^k   |4>aJ|  85*9^9  3^    1ój|  jíáóo  ^gU«d| 

>|g4>J1  .sJI  ¿goJ| 


-  o.  - 
U4)  '-¿1  ¿4>¿£»   iJü»¿3   üáj^J!  vix    üJ«>]U9   SaUjJI  t^s>¿ 

<i|J9¿i<J1  s¿e>  s-&  ^-5  j4>4j  Sil  Ogáis  |jÍ14  ¿aoj  ^j^ 
ája^  ^üJI  sj^)5  s>^]5  ¿ja-e  «*¿o  ¿&)  sip  ^-©Í»Ji  l4>¿1 
áJsi  áJ¿  s->iá  l^lg  ^¿o¿J|  ^-oi»  á^í  ^Jlg  3-^1 
lia^lg  áj^S^Jlg  94)  ^¿9^»  ^1  8j9jÓ  *o>*  ^¿Jl  ¿j^-oJU 
^.bJI  94)  8¿Í)  ^s-OÜ^l  ¿j^.«J5  g4>  U>:»-uu9  txuiU-o^  ¿M-tí)  1oJ U 
^os5)|  ájikflJIg  áj^»  J4)J  ^¿Jl  *9J»J1  ^JJjsJl  ^j^oJI  ^4*» 
isa  v.ití  "^¿Ig  jü4J|  g4>  S-Ó:»¿JI  3J9  *o5Jl  94)  ^-^oJI  sS* 
3.4)3  f^jli.  S*Á©  1^4«  ^¿9^  s¿}s6  s¿4>  3-3  ^^J  &»1  ^"-^ 
9I  ^jíoJI   94)9    9^uijl    sljJ    U   ^Jj:    ¿igU^I  -~o!j^1 

«>ó|á  Vj]g  Sül4xl)9    »¿|=í    SÓ£    ¡aJ9i0.ll  vilgjiwJI     to!^        28. 

¿j^oJI  j._4>  «jIj^JI  s^uiJi  viálgáJI  ¿jijJk  sÁC  «¡aJgi 
»J  UmiIxo  l^j^o  U4)la)  <j|  ^¿aüj  ¡a¿¡  s.1»  «ijg&J  ^oüill 
94)  ^ji-*JI  !-»4>  ^J^J  ^oJ  loila  Wj4)9^J!  tüjgo  8j¿*j 
*sij.ü  U  ^Ic  ^^9*0)  jí¿  8¿9ÍJ  j^4)W|j  lia^ig  ¿páoJj 
j-OJi^l  áj^-oJÜ  v»lúJ]g  silS»  ^-»r  iaJgioJI  ^ólgJAJI  Ulg 
s¿]\  BjiUuáiJI  399J!  ¿<4g¿>  gJgU">J|  s-o1ja5)|  3.4)  {4)¿s 
lo  3-ic  sJ]xsJ|  OaxJ]  9I  9<á*uj]  so4)^o  j-J-C  !4>ic  S«Ó.^> 
jjÁeJ)   sá|   9^uij|  sJgibg    «¿uiiJáJ!    ^i— o    "-og^íioJ!    &J|Ü 


-  fí  - 

sjj  «¿5)  jÁ|  <¿laJá  ^J1  Oi*S  v¿|  ,5*9  IójI  8>1¿^o  vig&g 
^Jl  &&C  ^á  ^V»^»  voiaiJl  (AjlÁ  lag^goJi  -\s-wJ1  ^^ 
s-ojJ  U  j-o^l  iJi  ^  loa  I  v^ojJ  vaoüJI  e>jl^  !»9>fro  •>£-«*» 
ISwO  vi*  ¿4i\éé  S\»l4>i  jAC  ^J|  áJib  ^¿  joill  ¿«9  sj9S)j  ^j 
O99JI  ^>J|  >1¿j¿í3|  toldólo  vjjjsü  v¿]  ^.á  ^iá-aj  IáuiJ  !¿1 

vjj   s.¿5á'  s-oJ  gi    jjiigig^  s.:ül5  ^IgaU    ¿ijlác  ^i^lá   iag^g* 

vm>jwui^«J1  ¡ag^gJl  3-s  8J«¿Jl>  ^9  >'¡i.¿ii3! 
¡agis^J!  vsJálá'  !«)j<  s'¿i\  <i]¿i£l\  8^45  vi|  UU  26. 
(Ajli  14Jj1¿J  8^9^9-0  <ü&  9J  !4>Jlg  «jaü'-o  jJ¿9  S-»Jjl 
Í4)J  viáj  s^qJ  jgoJja  vigJjlaJí  61*  ^-j*  l-o  ^lc  vui¿iJ| 
5JS  s¿MJ  8í»2kJi  8¡á4J  ^ioá  VAU^jttt^oJl  ¡aa^gJl  ^«i  >  !i¿ 
8SJ¿*  ^J£l  U  tfa-á  vig¿j  U>i1s  vigáxo  vlá  v,i|3  1«J 
&cji  ^acI  U  >,5-*ug  Ijoic  .s-ixl  Vo  ^^s-*»  viog  8)909 
vi*  <ii\6  >1g*u  volig^LoJt  t»feA.  ^5  j4)!<áJ!  Ví-o  vjlág 
vil  Sj3¿-0  Sai  VojL  OxIáJl  v.i¡  8£l¿oJ|  vix  9I  ¿Ra^áJI 
sJ^XAoJlg  94)  vigis  s¿lg  ¡sia3<J!j  sJg3t¿«J|  j*¿  viga.» 
jgoill  ^.S  Uol  áiíág  IjjíjU*  9I  lüJlg  8,»4)UJ1j  l^lg 
vUiíJáioJl  vijgjidl  vJÍ«  tejía  |  ^¿  j4)!áá  ¿aáj<Ji  8j3Cw¿J! 
sJ¿o  ^Jga  8aá  ^Jg-oJi  vigáa  vj]  |0¡  si  1¿  v1miJíj«J{  <i|j¿J|g 
vigáa  vil  Volg  V>ujÁ  v^MjSJl^  li|^"l  ¡aJga  viUii^lá  fCgiija 
lóal  ¿j¿  ¿4}£¿  61*6$  iláa  ¡aJga  jU&J{¿  li^liog  tea~¿> 
OxaJla  IjU  vi9¿j  vixáJlj  jliJl  viji  áaU-iJt  3J 
8á|S  vxo   bJgioJI  vilgj^Jl  ^9  ¿l¿  £jm  ^S  v:iil      27. 


-   f  A  . 

lo  I  OgAÜ  s-ulÜJ)  ^jlÁ  |Sag2kg  |4>J  ^i|  ^ic  lo  8Agj 
j4>g>  *-o4)¿3  ^1  ,5^1  >5-ÍJ|  ¿04) lo  ,s^>  sS^Jl  <»^9*^oJ1 
^¡iJI  .s-iJtoJl»  8¿«M  íajÁJl  ^3-iJ!  140¿I¿  S»jÁoJ|  ^^l 
^il^jáoJI  j4>gA  V8j*»  lo>»l»  .^Ácl  »W* 
>^j¡»J1  3^  s^ujaÍS  v^ój^Jl»  vg¿J|  v¿S)g*^oJ)  U!g  24. 
vio^i  vjaujJ  >|¿4  vilá  «si]  oJ  «sój£  1^1  ^oxt^J]  s-ijs  8JJ*¿ 
vóxt^l]  «oluii^li  g4)  s>iUui^)!  ^9  ^lv>J|  ,5^  <¿¿1)  ¿j^lo 
|¡a^|  lii-ói  ^gógoJlg  8  ¿-4)  3J  Ug«*VoJ|  ^-¿g^»  lo¿1g 
"»» i6i  voJ  gJg  o\ü|SJ{  sávIg-o^cJl  3-á  j«vl|  sj^a  >*Oj*Jl) 
,5^1  8¿»*J  S»jAoJ|  <\s-u>J!  3-4)  «¿¡1&J1  -\s^»J|  <»|a15 
il  siJÜá  t^éu!)  ^$4*  ^3«J*>J|  8¿4)lo  <üü  loJ  «olcgÓg^JI 
<ii\6^  sJ!  jl¿*J|  vilg^JI  ^  ^  ««silgA^JI  8;»4>lo  sjgái 
>i¿u>^)|  ««lo  >^*»J  «JgAJCo  l>4>  ^gá*  ^1  3-JA  SSjStoJI  c*-9Jj¿ 
!3)*il3i]¿  8-0¿ls  viliüJI  $¿4)  sJg¿OJ  «ÓJiiJI  lo ¡9  25. 
U  8^9-s  S^jáoJl  ->l»<¿>il|  jAC  ^9&  ^¿1  ^o4Vóji»  SÜjUog 
SI»  ^¿g£i  »ó|  lo  i  si¿jo1  ¡a^l  *-©4>x>jJ  l¿4)  c*-^  '^9 
vjg^já  ü'aj&oJI  ^l»A¡ii)|  8^4)  -¿^93*0  ^-<0  <i-*uJ  <¿l»JáJ| 
'-igJg.Sj  lo   i>ó    |¡á4>g   Si»j¿oJ|    8¿4>  jgoo  3*8    ¡4>i  >U¿  ^ 

s.J^|    s«i4    14JJ     IgJlág    ¿SjíáJi    <>IÜÍJ]     lo^ÁS»)    U»i    <c4>-^ 

s.á.jXi  ,5JÜ|  v^4)  sjUJ-v))  Sli  vij  v»o4>J  s^Luíj  gj  ¿¿j*oJ! 
^iül  a¿4)  <¿l»4>lo  vlüxi  l4)->  ^ig  <>1^j&oJ|  8S4)  j4)íg^ 
<*l*JáJ1  8^4)  ^gá'i  ^»l  ^¿J  |S¿4>  IójI  l¿4>  vité  3-J-o 
^Jf  Ijux  vwutáiJ]  fAjU  8isga.g^  3^j  U  86»  sÁo  ¿¿jlá-oÜ 
lóxi  (92)  U>óxj  *s^»áiJ!  c^jU  3-aJI  ^1jH*>^1  J*l*»  le  84*> 


-  fv  - 

«Jlio  vlgl  Oj-o  ^4)  &'il]  s\om*$U   U^lc  vJi»9  v*J4>¡¿J|  ^ 

Sil    3JS    UaÍ    >si4)¿j|    3.s    l^j^o    ¡»¿>1    1^1    vóIjajÍ    ¿JS 

«sláAllg  jliaS^JI  ll¿4>  ^io  jiál9  ¿04JJ  ^jio  ^gJ 

vj^l  ^4)  &ti\  SfisÁJI  14>¿U-»|j  <>iáÁl  1*1  Ulá    22. 

^¿Jl  *o5)g¿oJl  ^S  'Jj»sJ|j  vóljííll  laA  ¿¿  j4)gaJ|  j^k^ 
*4i|¿Jj  ^óljrü!  ^a  JÜo>J|j9  j4>g?J!  U)^  ^á  ^9* 
WiUg^-o  vauli>1  9I  tai  le 9090   la^g*^  ^¿  íá^g*  ^»JI 

>.Oj£  ^-o  "^jo  '&**  ^ic  vJla.»  8*4)  s»¿o  •— o-«»^1  ^¿ü 
U1  9<á*ujl  ^Í3Ü¿  \<á  s.'il»5j©J|  8iá4)  OÜo!  siJÜg  j4>9>9 
jljiillg  |4>5a^  ^  ¿JügiWI  **\*jü  ^9**  U>J  ^9^»  ^11 
váiill    S»^    8¡a*    ^.S     ufe   Sjuí^sJI    íaA;»    ^íáJ]   ««.¿1   álSg 

8JS  =»¿U  94»á  ^ai^Jí  8*3  Sijjg  8*3  !ag>9-*JI  ^&o«J|  ^9 
üjj  j^fc-o  (Xgwá  íagS»^  8¿4>J  <*j|á  sj|  \*\a  víjjj*  ^Á>^l 
Uil    lagüJ)  sá31    8J909    B^lo    ^0   ^¿j<JI    j4)9aJ|  ^ 

sjjai  ligias  s.55)9¿«J1  («a^J  ^1  ^-M"  ^  ^9  23. 
¿¿¿i&JI  S»i>J1  »J  ^SJ|  94)  ,í4)9>1|  ^19  )4pU4)U)  s^ 
A-t-Jü^)  v>1a4)U  O4)  j^iiJa  ,j4)9>  ^  «S3^  ¿*4>Wl9 
I-o  84»  ,slc  UáUcI*  ¿iajÁoJI  'l*¿51l  ^4>  l4P^93**9 
^^J)  8¿90  VÍI9  *****  'vS-^'  9^  'vS^'  ^fe4,  ^»1  ^9*» 
U>ja¿    .s*)   ^ol    s**<J\    3*   s-*»9-»aM»Jl    ^4)    8-»9-»aNoJ| 


-  n  - 

*j}4>5>JI  J90JI  vj¡u  <SjiJl   j4)¿5j    ii4)  "siog   bJ  9)  («-bg 

¿4>9>J|  >1j>1   U>  vó|  <*.%   |S¿   ISmo  ^»li   Ülg     20. 
^  ^1j>5)|  «b4>  ^9^9  ¿»g>g  ^  j¿ái¿Já  8i«  ^s»á|  ¿?4> 

jjJc    U)J-o  s<i»¿1  ¿^)  9I    U)J    8ÓjJ£    <í!jH11  <J4>9   j4)g^JI 

<»■»«>  ^á  jiáüJá  *Mo>Jl»9  J9-^JU  ^jUJI  ÜS  ^jj  U 

9I  8*113*1^.0  s^oj^Auj  j?4>  <i^  ^J«  UdÜ^Jj  3^J|  sjtólgJJI 
vilá   üJág   ¿Jgi»**  jj-4)   s3$*  ^09    3*03*0.^.0   j5.o1   ,'ljikl 

si^g   vaÍj^JI   ^9   >1¿>51]    8  ¿4)    iag>g    ^9^9  ,5- la    ¿jiiá 

SigijSkoJI  3.S  09jj  s.Sj5  ¿Jo^JUg  sJxÁl)j  gl  BgjjJlj  iJi> 
8J*ui  sjj^  ^j«J9  Sa^Jl»  8¿¿»¿  ^|j>1  gÜ»  94)9  ¡a^lg  Vil 
1£4>9  Sagia^J)  ,1¿*lg  vi|i9SaA^J|  ^1  ¡agS**JI  (91,  V.) 
^jl»  si]  UoJ*u  jyio  s-óljrillg  ¿«jlg^JJ  <<\c  8i&  y6ii\ 
¿Jb   s¿©   sjg5)|    iagoA*J|   s.i|i    ^lg    U^g^    s.ó!j-CÍ1J 

j4>9aJ|  ft\3j3Co 
sil  sjgiiá  ¡agla^JI  ¿5.3  jáij  sal  ^9!  3^1-M  ¿J^3  21. 
v¿|g  j4>3>JJ  <«^£i0  (.£3¿J9  s4g!  is>3J  loil  ¡a^JI  ^>!  j43¿5j 
j¿!*u  s.i|  áJiág  ,u>l¿»9  ^3  vij  sjJJgáoJI  ¿Íj*uJ  8^3^.3 
|<ü*«  <9J]¿¿  8ii¡¿>  <íil9<2k«  J4>J  j?-9li  v»té  v»lg  <i^9Ü«J| 
vil  8j^óo  laila  j-üq^JI  j?á  j-o^l  ^g*  5-o  üJj^-o-»  ta^giaa. 
i)  Uo  sai |i  ¿I  j4>g*J|  Ss*  |á<ü  <*o  U>-=>- 5»^  3-i  ^áh 
lo  I  Ox9Ü!j  UI9  8>.¿j¿Jj  BgüJli  Uí  -iJ^g  |4>*»Áíj  s^gjjj 
^Jl    lo>¿j*ui    U>^^  jjS  jqxÍj  s^uiJ  j5.il!  sü^lg&oJIs    8g¿Jl> 


-  f©  - 

UbJ£  <sSj£^)|  vj.o  |S4>  3J  UyÁi  sJuaÁÜ  vJ¿J]  |&4>  ^j 
g4)  j4>9>1|  v<>-i1  fc4c  vsü^jj  le  Ss^-i  vite  Í9ÍÜ.J!  3&3 
>4>9¿>  vsjjs.i  ia-aJl  vil  vjgjeá.»  vo4>ac©4iii  áJvJg  iacJI 
¿1)  |ii»i£  vájíiJl  só-o  lia— »1  jJ-rti  Ui|¿  ló^lg  ..^iJl 
vlgjiiá  «J^S-o  l«  Jí¿  «S*  ^M¡  Ui  rd^JI  i>^C  sJjTÍJI 
¿9*5]|4  ^AII  Ü¿4>1«  vájJU  vjg¿»  94)  vLa  \+£  SsiJI  vi| 
vj»<ái<>J|  ¿cUo,5^  vil.»  Sai  i»¿U  fcolgü  14V»  ^ll|  Jíjj|S»JÍ 
vój*J|j  ^3x09  <i|¿JU  váio  viJAio  &Jg«^oJ|  ^1^¿^l  vil 
'Ij^i  sS^>  vS^I  ví^Jo^oínoJI  U4)SaAl  vijiio  vi|¿J|j  ^  s^jg 
v.gv^j|  ta^  sjj¿|j  3^J|  ^4)  «olí  3S4>9  (JCgós^J!  j4>9^ 
vj^g^A-oJ)  j^p^  ^  v¿1xg¿sg*J|  vig&  vi|  ^ÜJ)  vsi-oJlg 
vác  Üj¿kí¿o  Ijg^l  v5i|á  ¿i  ¡a^  l^jj^  vsJi|j  v^iuiá  «¡¿4)9 
j4>¿£  M»J1  8^4)  vio  j«0;  >Jogá  U  i^ñig  ^gV^^J)  j4)gA 
v^vjjj  ^jj^)  s.4JgÍ  14>aJ!  jIAoJ!  vo1¿-£>5)J  vi]  sJot»  ¿«u^ 
jA>9>JJ    511    ^J«oJ)    1^4)    ^g^    VMuJg    U)j    ^ogüji    |^>Xo 

¿Sí 
U>v^  _g,¿  ^>9¿  1*3— ¿I  vóljf^l  vol^iut  vi51g  19. 
v^JI  ¿iiiii  |4)J  s^uuJá  Í4)jJ¿  g¿5g  £•»  vagáis  ^Sjj  j4>g^J) 
vio  pCg^a-oü  !— o-S  vój»Jlg  ¿4>9>Jj  vio  (Jgo-^oU  5Jg 
¿4»1!  8¡»4>  ^i«g  fe^u  v^vui  lo  ^ic  «jQ-oJlg  ÜiaVoJI 
vj5JgÜ«J|  vi^o^  vi<  iüjg  ^  s¿j  jg4)^j;  sj_£  j4W4» 
vo^ui  8¿4>U  vájju  vaiuj  ni]a  j4)g>J1  sqSmi  |4V*  v«9¿ii 
&¿oú  gS  g|  ¿¿¿¿á  gS»  8i)  83¿4>¡«  ^  9I  8*1!  jl^JI  j4>9>J| 
g|    vj*á¿»    sjl    gl   sJ«J  v¿1  9I   ,S¿«  $1   Vi$j  g|    ¿ájól   gl 


-  f  f  - 

i)  s'il)  A&^U  8^á  vl|¿¡  <so4)<03U  vi|  51|  ^.^UJI  s^j^tJVt 
vi|¿  U^  áJ¿>  j¿¿  9I  >|g4í  9I  jU  Sil  OÍS  ^«4>Ó%>9  ij^ÜJ 
vsiui  sioo  ¡a^lg  ¡s^Ig  &J¿  3-jJ 
^á  í^i^j  vi*»3  ^á  laiS  «SwaláJI  >lj^1  b¿4>9  17. 
s¿lb9^oJ|  (sj«ik  si]  i_Ji_j_4)  ^ilg  ^jcuáJj  •».0Js»J] 
<«i  áJ|i4)  vi.j.iig  ÜJ909  5  a  lo  vio  ¿3J90  ü^-Mt^oJ) 
lo¿1  Í4)js  5JU<o  jáiJ]  vi|  511  j9oJ|  c-clgilg  ¡algoJI  pdgil 
sio  iJio^JIjg  j¿¿¿o  ¡ag^J  3-^lio  »s4)  vi»^  vio  vi|á 
^•jj^JI  vio  ¿J¿>  3.a  vLs  lo  ¿JíáJg  j¿*iJ|  3-^Uo  ^4>  sjLia, 
>|j^.^U   vlgsJté   61U&  v»laig,c   ¿a)^J]   8¡=>4)  vio    Ü^^uUJI 

U>l\6¿U  vláá»  ¿ti)  ,1¿M|  vio  áls»  ^  91  |j>*>  51  ^iJl 

^í»Íjo  ,5-<ñ  lo  84»  vio  U>A9  váiJIa  l»4>  I0I9  VoJxJ|  £Jb 
¿v^aláJ]  ^Ij^JI  vio  i4>S^i»  lo  áJíáJg  ¿4)g>  94)  U»  j4>9»J1 
j«>9>J]  vjUÜ  vij  ^Jj  vj^i  |¿4)  ^oíaigr  84>>J|  «¿4)  vio 
U>->  vojái»  ^1  ¿4)  ¡a|»i51|  vi|  j.|j  vio  9I  8;»>l4o  ^4) 
fij.9  jai»  v¿|  ^iioJ  la¿>  ^.IjJI  j¡¿4>  vilá  s.i]9  j4)9>J| 
»sJ*  ^.X-u^JI  v©JxJ|  ^  9l  vol*J|  1¡á-4>  ^  0»*»»^». 
vi»!  I0I9  V0JWI9  >lo>*»J|  vic  JüJ!iJ|  ^j  9«á-ujj|  vlw  lo 
vil  £>,)->  Sil  ¿J¿>3  <áJ*J!  «Já  1¿4)  ^.j  <¿J¿  ¡ais  Iíuji 
Vel«i>5)]  vi|  vi¡u¡i  s«i|  gi^oJ  vwuuJ  vSjuj^J|  VoJxJl  v»^lo 
^.SJ|  94)  VoJ»J|  |¿4>  sj^lo  vi|3  «¿909  8ía1o  vio  8¿Jgo 
vlglj  vio  ¡a¿£  8a*i3íj  vi*í  &1Ú  |¿4)  ágiúug  8i|.iH  vlái¿j 
voJ*J|  |¿4)9  ^aujáll  v«J»J|  ^icl  v.i¡»«JxJ1 
VoJ*J|  1^4)  j^i    ^^3  f^.i39    ]i¿4)   |S4>  vi|i   lS|g      18. 


-  fr  - 

s¿|  ^áiíj  Ía99  só*j  ^l£  j4>5>J1  ^9  «¡agAg  ^-9  U¡a9io 
üio^JUg  gj^lfog  j4>g¿J|  s¿Uusi<¿¿u|  sic  IójI  vo^ii 
So¡a9l  ^4)  sw^uj^-oJI  j4>£¿J1  3-9  5^3^.9*  jjiaU  U-q)  sU> 
f^óg-oJI  |ü»4)  3-9  si|s  vS^>  ^ja  «¡agAgo  siití  silg  «i* 
|¿4>  sij¿  lójjg  ^lo^Jt  sía»  lj*jtí  lüliilg  lojgr  tí*u 
j4>g^>  U<0  sJ4)  »i£  so^ái  3¿J|  sJ^J)  s«:a3i»  sJ¿©J| 
sití   sslg    i)   sol   v¿u9juj^<J!   j4>g>U    li>J^J1   9-<£)3   sájlÁe 

«i>9>9  JagAg  3-l¿ 
sálul  ]<JS  UJá  |_~©_á  j4>9¿kJ1  Sowui|  si)  sjgjüá  16. 
f**o>Jl  iaÁC  8J  j9«J|g  I4>j4>¿>!  si)  5Jj  sij*o  3ÍC  sala" 
sLo^i  %  f-Cgóg*  3-9  s¿«mJ  ^.SJI  gJ]  jlAoJi  soáj¿J|  g4) 
saá|g¿J|g  si  1j¿J '9  silg-i^J  |g  ^juipJI  sol^¿>&  ^9-390  ^Jc 
|ísj<  six  soaá!|  sla^i  sal  ,s-*^J  lo  '¿.íDJg  gj!>AJ|g 
U  ^Jf  >UbáJi  >|j1  sisJiikl  5a9g  saigjiíi^oJI  j4)g^J1  l¿4> 
Suigua^oJI  j4)g^J|  l¿a)  jfJ  s«gj&>  j.oJ.9  1JJ9Ü  sao  sslu» 
««^oá'jc  jac  >1j^1  sio  sáJg*  gil  Iglj  sc9iá  »g|¿2>|  I09 
s-¿]\  ¿-cu  ¿Mo^JI  sij  I31J  soo^g  ¿M4>|i¿o  jJ¿  91  8^4)Uj< 
^1  so^uji^l  g4>  JM-o^JI  3ÍA0  si !á  Wg  S09ÍÍJ  U>j 
sütí  Wg  j«Og>JI  so-iU  ss^l  ¡alau5)1  si|  191¿  ¡al*j!s!! 
3J)  sj^tt  (z>sÁuil\  sütíg  ¡^9<á-ui  o.i«4)3¿  1^'  ¡=>Í3*j^)Í 
j4>1g^.  <á9iJ!  si|  Iglj  (91)  ¿9ÍÍ1  jJI  ¿g¿¿>Jlg  ¿9¿¿J| 
^Jfi  «Jlal+o  3*5  8*Jc  gJg«^oJ|  £¿k.tí  si]  Iglj  sigjÁlg 
ja]   s*£ju«^   sití    ¿lo^Jlig    UjI^j    Üo-iU    jg<l    1-«)-il 


-  fr  - 

v^^ij]  sÁe  g^jJI  1^4)  *J  s^  vjuooJg  íMau^o  jjJx  ví*u»J| 
VÍg4>    ^c-SJI    S^o^jÜJI     fcj    ^jjj     ^Ü    sjj    ¿jjá    >.oljXÍS]!  ^Jx 

vj— o  váj£)  j4>9>J|  v¿U  «Sj*oJ1j  v¿9¿>  .s-iáJIs  v»UjJU 
jilioJlg  v^SaiioJI  Ol¿>  fr&g  s-oá  ^Ic  sjiui  ¡aSg  vójxJl 
s.oáJ|  |S>4)  ¡a^g  s*¿  8bg^g  ^ij!¿o  v^£  U4>  vJ4>  tola 
vité  lo  ^Jr  «>»«J1*¿1|  »x|ioJ  f£góg<>Jl  94)  ^-u»9**a»oJ1 
(^.^0¿     iaic     &i£    s,q_^3  .iu\    3    vj¿u j9¿  |Í»á    áJS    ^.jj 

j4>9>J|  5*9  c3u«üJl  v¿%¿oJl   aüwD   ¡ag>g  ,5.)   Ulg     14. 
iag^gJ  v>|j4jj^}lá    Udó^j   vigij    3^^   v^xü^j   Sis   Oo)g 
»4S    8S»9^9<»    «ia^lg  &ü)  ^»  3-*  v«l  j4)g>H  ^  vó*j 

j4>g^J!  ^s  U>Ó*J  U^oiaái»  vil  ^i  «jüÁo  !4)Ó»J  vjjj 
vití  Ü|  j4)g>Jl  5J  loiaü  U>Jgl  vio  «i|  ¿4)4:»  *¿!¿  v^iJtí 

51)  Ul^o  ¿¿L  31  ]ó*l  6i±69  ^u,>  ^á  Sil  *\»<¿  ¿¿L  51 

^SJ  51)  «AÓg  5)9  VoíiA  g4>  !-o  84)^  vi*  s^ooüíJ!  ^^J 
!¿4>9  vijülg  f*-bgJ  I  <£ujg¿»  511  vJIasjI  3)g  Oxs  ilg  s-il^oJl 
sJ  &J9&0  ¿J¿Í3  _5.Ju.iall  v©J*J|  ^j  <*¿u2  loo  j4)l¿á  &Já 

r*óg  1^9  Vii)  ]¡¿g  |o¿*J>  vig^j  sjl  ijJtj  51 1  >5-¿»J  ¿*>g¿  5] 
v9¿¿Jlá  «iaiklg  Sijj  3.3  s-íUjI  14)¿o  ^>9^  vi|f3t¿¿oj  vwjj'g 
5.3    «j^lo  5ÍC  <o¡a£»    1o4)^51  j4>¿j  vjm*|J   sjjs  vi^lg 

j4>9>Jl  ^s  «¡ag^g 
f3U*jiJ|  sü^gá-oJI  vil  sjg¿l|  |Ü4J  v¿o  j4>¿  ¡a¿>  Sjg      15. 


-  f\  - 

94)  U  ¿4>9>JJ  ^a  ^9*  v¿jií>  vor  |  ^á  vJgá'JI  Ulá     1 1 . 
vi|á  s«4ü^J]  gj  sójlc  >^*u  Voj  v©*»i,v]|  sotiSi  ¿JS  sÜ4>9 
s.4!»jM^3J|     sJ    VÓ¿£    J.SJJ    ^3-iJj    !¿U¿    «J     lójlx    vi£ 
^.]g  v^g-ui^-eJI  j4)gi*J!  ^  Ss)ao    lo  víam    ¡»1  álib   vj-uiuii 
j«|g   vjj.iJ.SJl    ¿Jo^JUg   vju|á^51|g   c£lg¿i)|    ^9^9    ^9^9 

v<¿J|  !9^1j1  Igijá  vijá  lájlÁo  [06  !i4)  vil  I9JÜJ  ^MiáJI 

8¿!  ^Xiiái]  <s«JxJ|  ^,3  si^S  iaáá  <>|aU3jui^oJ|  ^j  ^¡áJI 
l4>iá-oJ  ^1  lea  Sie  3>jJ«¿¿  vi|  ^3^1]  «ial-oJI  3^  vi5o¿  ^ 
j4>9a»  vo^ii    Sa^g    5J|g   (90,    V.)    8jgoJ|  vio  3\>*£>  s"-»1 

vJ|^.o  5J¿5  voá  ^S  jj£ 
-o2t.áJ|  bJ£  ^jujál!  v©JxJ|  3,9  viuí  bus  IÓ4I9  12. 
¿Jság  vájiáj  vi|  viS-o*  W  !a*dl  vi]  &iJ1  ^9^9  ví-c 
^gloAui]  ve¿,»Jj  9*9  ccS^9«  &&  vslojJl  vij  ¿Jl»4>  vm.m 
vi)  SJSg  j4>9^J)j  8*SÜJ«  .s-J-0  ÜJ9A0  vi]  j4><4»  l*4>  viog 
g|  jaiio  g4)  vÍja  vio  vilojj)  s^\  S*V«*  le— »l  \s**J) 
víau2.   U«ii»  Üj9jÓ  viga.»  U»!  jr»^»-eJÍ9  j¿*jJi   8^á  ^«4)9^> 

^J»aí¿Í1|  v©J*J|  3-S  vkuü  U 
\L*u  VtujJ  «j|s  vJoÜ-oJf  v©áJ)  vj<,  isbsü!  Ulg  13. 
tfV^v^  3.3  8i»!*J|  V»^  [o  sl£  SaW^I)  8£lo¿>  vio  jÜ! 
^.Jf  ilgl  Vm>]^s.9J]j  sj^j  Ve¿|  sj¿|  s^áLu  Ují  U-Ls  ^Üg 
vi£  8>j|:i  jgol  vio  v»4)íáJ|  8^1*  ^Ü»JI  &&*\  vS^*^' 
8ij  bs»j  v.jjjjjuju  lójX  j1j4ó|j  vi|S  áJbJg  >!;>j¿Í1|  VilgÜ 
jiag^g.0  lluíi  vjg5.i  vi!  8i«  ,5-j^l  VMiÁiJJ  Mk3  vig^j  vil 
83Uo'¿J1    vó!j£Í)|    vi«    bi-lg    5)    8-il    !^»4)   vio     ^    ¡a¿3 


-  f  •  - 

U>j1i¿s1  j9<D<áJ!  OÍ  j4>^  s-ujJá  <*-©áJ|  ¿JgJU>  I0I9  9. 
^■jj  Ui  ^i|  OoioJ'  áJ¿sig  vJoá¿«J|  8<o1á^9  j4>S^JI  3JI 
^ju&oJI  Sil  8^.2*  3.S  <Lü  i»Sg  s^uíiJI  &\c!gi!  ia^|  sjj 
j4)l9>  ¡s|*j51|  ^i|  SW09Ü  ^Ij  Ü4>  ^ÁoS  *\*¿$\  8¿5)Í]1  .s-ll 
SiSg  9<ülo  8*J|  jU»«J'  ¿4>3>J1  **-OÁ*U  só«  VSjXi  ^JiJ]  |4)i|g 
Suo4>9  *<-oíJ1  JWJjls^a  IgJtf  s¿|  ^J]  s^gib  jáiJI  |S»4>  ^ial 
s.«J|xjJ!  ^¿I-Cgógo  8¿jli©J  ^JgJgií  ^-w^JI 
^>1  UJ9I  Ij9<ñá  8«j¿¿j  j4)¿£»  U-o  Sil  Og-Si  vi^ig  10. 
¿¿o  8ÍJ9  8A»4)lo  j4>9^11  vo^m  vi«  s^jasj  i)  U-o  ¡ajjuill 
¿J¡¿»   c£gi   vj|_i    i.jjIS    ¡S09  j4>9^J|   spiwi   l4)j   <¿Íog 

Ügi    |<     g<£)>    ^Ic     J4)i»2k    ¿¿    1¿9^U    ÜMiÁZ.    9I   s.o¿Al) 

Ujísgisi».  5-á  toilcgóg-o  nj«|í^1  9]  Shó|¿£Ü1  soUgóg* 
vo^All  áJ¿  ü  3.a  l^giU  VÍ09J]  ^á  ^^  ^9 
-olcgó^JI  sjlua|  3-sD  ^.iJI  <i^9«a-oJl  ÜÁgi  io  So»  ^ic 

jjiá  3Í9  súUui^l  ^i  UJgá  ^J¿>  OUl_«  U>^9^^  ^i 

^¿o  :s=>lg  OiJ  vi)  áJisg  lo  j lisio  9¿  sil  si^^JI  vi* 
^uiSiJ]  j.a  já  j4)iá  94)á  ¿JoiJUg  logólo  \+ÁC  Sis*») 
^o¡aÍ¿o  VMiáiJI  Jlág  ^ausíJ]  vj|g  8i£  8j^|io  ís1*j5)|  <i| 
U>i|  5J5»Ji4J|  s^i|^9>9«J|  ¿i  |ó¡»1  ¿4)6*  iJüig  1<S>*lc 
t»*o¿k  5.43  8^4)9  I4JJ3  ^«^gii  ^iJI  ^1*^1  SU  ¿oisü* 
j4>9^J!  -oii-u»í  ^i<  >>oí¿  05  v¿|i  j4>9>J|  ^o|¿m¿1 
\y*}iÁ  gl  Uuáiio  ^ig^J  ^il  Ul 


-rv- 

3.9  «¿¿¿So  "*-3j»J|  »Jg— 9— o  ^Ig  ««.bljfiSI  <¿5)gáo  ^ 
«oí  3-kj'u  ^¿  viáJl  U>i£  gJgJx«g  j-aíg^J!  5JI  Ui^g^g 
si)  «Jgsis  sJg&o  «Jgá-o  3-á  áJs  3-s  j«^l|  ■-áái  O^lü 
sj&J]  <»5)g¿©J|  ^i»  3>¿  ¿g^l-o  j4>3^JI  *«j|  v»j3  »^o  j4>¿£» 
S»j  J4>^»9^^  vjc  só¡u  áJibg  »Jg  ^ógJlg  *»¿í»5)1  ^^  vS^' 
¿4    !¿Jg3   sJxo   <»«m>>J1  k)^  j-á   j4)á^    14>J^    8¿>4)   <üíá 

5.3  ta^o  s-¿té  l-oi  vUím  sijg  Uxi»  vi!  sJg&o  UI9  «Jg 
s-o^Jl  ^  1**«  ^^  kg  s»*á4  á-JS  3^  j<53U  ,)4)9^Ji 
««ÁiiJIg  vo^J]  sJgá-o  3.S  *JUJ|^  !<j>j3  vJUJU  '-¿J^JIg 
Vo¿1  v^o^J)  3.3  ^lxsi.»  sjl  s»jjs  sjsáu  sj|  jjjg&o  ¿ol^Jg 
<ogá¿  U¿1  ^aoJI  ^   UI9  j-oi*  |S»Jtó  Ij4>9^  !iaj|  viga,» 

sá»áJlg    voáJl    ^-4)    ^'¿Jl    (XJ.5))   <¿51g3\oJl    Ulg     8. 
lo^i^  ¿5-9  j-Oiái  s<^u^l  Sitf  '--ilg    Si  !s  ^.©Jlg   «¿lóíllg 
|4>^>^9  ^9  8jü&o  W»l  V«>j-o1  <J«  vLu  ¡aáa  ¿4>g2>Jl  ÍJ9A0 
l-o-o  U>ii  si*a  1<ojs  jo 51  la  sáió^l  «Jg&o  l-ol  j4)o>J|  3JI 

¿33    le 9*03.0  14>J  94)  ""-««J  j4>9^Jl  *-ili  ^3j|3¿  vjl  ^¿.áoJ  3) 

s.so¿J!g  <9x«bJli  vi^ioJl  j¿U»  Í4>J  |cgóg.o  ^-íJj  ¡as  <Jj 
«.¿j^)1  ^9  *oiíagAg,oJ!  vJ3*u511g  *«»SgsJlg  ^oáJl  ^  ¡ag>g*J| 
|4)il  "-ajü  vic  l«)j*l  -«¿o  j4)¿áj  s.34^Jl  gJgáo  lóí!  ¿Jság 
áJ¡»  3>ÍC  51 03  8iUJl  v¿"jls3  Sil  !«)J9  SÍ^Ql  53  »¿lg  ^ój-C 
^S    jAC    3.3    «Jai    g]    «J*3i«     JAC     ^s-9    vJJ*9il     Ja^g     5J1g 

jac  ^    bl^x&uil   gl    j&lo   ^S   jj¿    ^    8¿Jo  gl  vli-i 


-  n  - 

8£|iO  3-9  VAXlü  3J.Il  j3-oi)1  vil  ^J^9  ¿Us^i-o  <>UljJ  Sl¿ 
VÍJg^i  3IC  ftós*  lo  J4¿  3-9  vl»i  Uá  ^Jq^ÍmÜ  sj>4*©J| 
VÍ4)Sj|     ümij    vjjjlgjjg    ^jljjjiug    SÜ^I    3<D    V¿iA    s^lo     U1 

vi|  lolg  U->  voWI  vS*U>*>^51!  94)3  <áixJ|  vi*  »jj^>9 
*>i láñjJ  ¿CJJO  >JA  3ÍC  áJ|i4>  Vüaü  3¿J|  jp^oill  Sh  ¡áikgi 
vJoilig  ¿jial-OoJI  W»  jJc  3j^|  ixUo  3a  vlo*j¿uüá 
3¿  «íjUjaII  (XiÍÍoJI  6¿i¿Ü  vi]  *¿1¿i  U  3ÍC  pCg-djoJI 
^«iujj  iJü  vjlio  '^ósj  ^5.9  <Í4)j^i  [o  v.ó'J  sJ-oXi-uü  vj| 
vsoi  vi)  s^m¡3Ío>oJ|  ^ó-o    «W«Ji*iJ|  <c9^->Jl   volc    ^J^lo 

^-uii5üioJ|  (nJóJ  gUu-o  j¿JÜI 
e>99  j4¿J!  vi*  >j^J|  !ü_4)  vójX  f^í)  ia¿  b¡g  6. 
Si!  vJgÜS  8->9  v©JSil|  3.9  (XjjiiiJi  8J9  «iaJti^oJl  ^Jjglsü  1 
vi|*io  84ÜJI  gJg«^oJ|  vi|  <i^3¿oJ|  v»l¿£  3$  s4»*  ^S 
^o£l  s.j¡g  6\i1¿>g  8ÍJ<£>!«  j4>9>J|  '•-oikii  vio  ^Sj^j  váio 
51  viiog  Ij4>9>  ¿U-^oJI  ¿I99-0JI  3-4)  SSoJI  »¿4)J  jK 
vs¿£  vil  vL   «¿jjoUg  ípIS»  j4>9>J|  vo-  á,  ¿»  vio  vs¿xj 

3*9  b-^gj    Ui|  »J«jJ1j   94)9  844>U    5)9    »J   j4)g-^J  vmjjJ  Us 

{Xgó^o  3a  vljái  3ÜJI  sil  S^  3a  vL¿¡  ÜÜJ9  cCgó^o 
v*r|9  ^9090  3-lc  vil*»  ^.bJl   »_i|  j4>9>JI  3J   vhjg 

vi*    vjgj |i^511    gJUuii)    3-4)     *9oJ!     8^4)-»    30J!    víIjÜJI 
vá^Jg    v^oSll    ^irl    álji4>    vi^vx      90)    3ÍII    vóljrill 
•vUii»  vi|g  vJ*Á»  vilg  »Jg  fXógJlg  3*09  vi»|g  jjalóíllg 
gjg&o  vi|  Vo9,o3d1  3ÍC  j4)á  lááa  |ií»4>  f*og  |ü|g      7. 
Siü.lg  3JI   |4>^9&9  39  ¿¡¿Sao  jjxg    U)'i|ii   *o¿U¡  j4>3>JI 


_  rv  - 

¡a-Sg  BxilÁuiSgwui  O^glü)  ^J|  -*.o<i>  :a  Uá¿  1  g  s,«ngn>^oJ] 
«soJáiLuig  pCU-iJI  vxo  ^Jg^l    &Jl&oJ)  ,5-a  $Ám jl  s*o4>ós|¿ 

jjjjj>Jl  f»jj¿oJl  <¿|rgógo  ,5-á  ^JgáJi  ¡ai£  ^«d^  sá&j 

s,0*a|   ^i^j   s^Jg    |ij¿    |4¿    fi_J_¿    IbíD    vi|á    ]b'g      3. 

-¿9  jó  si©  vijóJ  ^!  14>jJ-C  Oiaa  vij  vü^  s~oJ.fi  ^¿^Iqjj 
vjjujjj  >]a¿»1  ^ie  sJbJ  ^.iJ¡  >|©.*ia5)|  ¿Jilb  ^4>g  Íu¿jÍuJ| 
vio  j4)<á^w)  |-o  ,5-Jf  J^fag  VeábáS  gAMiij  b^ig  >^¿x  ^J| 
^Ig   «Alá  saáJI   ^j   Sig^uÁoJI  >\x¿y&\  ^a    UJgité   tojol 

¿AijA  s-ijiJI 
sj|  gj|j¿  |óJgj¡  si©  s.áJAU  |©á  VoJxJ|  )¿4>  vijá  UJg  4. 
)©  Ü4)>  vi«  vóM  ¿y-M  !4)ó»4  <¿|:ag.^g©J|  (£Jg¿|  saui-íj 
U>j]jjuj1  ^.Jl  |4)XA©2k  '-¿¿uíj  vS-^  ^ÓxaI  s^IjauI  14)0X4 
^'i%¿*Ji  ¡JU-oZs  ,^-¿  á]b  sJ«]ji  si]  ^xiú  bis  ^.goüJI 
k^lg  bg&gJ]  ^S  'vóai  ^i]  IüDóxj  o>u>i  ^¿j^  jiáüg 
s.j%9©J1  jjU»  U)-»  v©gáA»  jjjga©  U<s)  vi|á  sj|g  ^.^1  s^iaüi© 
jAuíi  s-©Í  íjJgS©J|  8  ¿4)  Íó¿1  s-ogSii  I&1-049  «S^  «JgS©  jrU 
84»  ^¿o  )4>i  ¿«Wl  vStólgJJI  v-jijüil  Aéc)  ^J!  iJb  is»J 
8Ü  iJbg  áJi  8j¿1  |©g  sjsjj|g  sgájjá  jjbg^g-o  .s-«>  U 
)¿4>  *sio  sJgüi  >j>J!  !¿-4)  05J  8>g1^£]  1-üioJ  I©  jbiú 
3-gosJ|  A*¿*§\  8^4)  ^\xuí\  vi«  lulc  ^¿j  |og  v©J*J| 
sjo  fililí  ^j>J1  ^  iJb  viajáa  *ó|  ^1   |4>JS  sJgAll   |ij>l 

s-oJ*JJ  |S4) 

jiál    vS*    >k*»^1    «^  ^S    *J©*AUM    ^ijj   VjJjkJlg       5. 


feitáJI  vJtikoJI  (89,  v.) 

j.áJ!  ShÍ|    31   >U¿|  ^¿C  Ol¿>  ¡a^g-oJl  vi|  UÍ9    isS      1. 
^jj]  j¿xJ|  vJ^^AoJ)  ^ic    OíaJ  ^SÜ)  g<D    »*o    Uá)    ¡s-OAi 

«ia^lg  ¿cjioJ   ics-bgo   Uii  ^¿]á   UJ  áJsi  álü  <i|i 

5^!¿   '-¿%oa»o    ]j«)   ^9^>   **-»&    ^9    SiUoJj    8¿4>   3*^)9 
8¿og  85¿J!j  945  lo  aio  ^9¿>9«J!  UJgáá  3J9I  &oau¿  s»o¿u¿ü.> 

^.üJI     SAilSJI    <Í^9«^noJ1    <¿o    áJ¡¿»    yXC    3J]    S«UsJ|j    94)     U 

Ü£!¿o   «Jglj  vjoJ   «óíi    ni6    ]¿4>9   ,3«3|S»   vjg^^e    i-4>-J 

S.Í¿ÍqH 

3.<á1g¿J    sJ^)^    Iq>j1c  ¡ag^eJj  <^oj«i|  IójI  s.Jsm    üg      2. 
9I  ¡ss^lg  Uoó>  j-¿«J¡  <ii)g¿oJÍ  s.3itiJ  áJiáá  <ü&  9J  |<aii) 
vi  1 3    |4)'¿j¿£g    ¡4>J?s|sij    ^¡a/iii  vjui^j¡9    ia^lg  sjuií^  <&3 
vi'    <^9jJ    lg¿&    ^Ü   >Íola¿!!   ^ie    váLu    <i-o    sóxj    <i\£ 
ve4Úol>  ¿jJ  áJS»  3JI  s^4>b|ü  ^¡¿Jj  s¿¿J   ia.a>1g   SagAg-JI 


-  ro  - 

<u)á  <i\$    |_«>-¿^    8jS>1*!1  3^s  v<,tutó.í¡]J  BjJ^oJI  &93JI 

vj)¿    ¿4»J1    8^4)    ^09    ^ — iJ-sJl    8gÜ   ^.Jx     ÍPUJ¿    vjgjj^j 

s««4m1  ÍójI  ^¿J^j  ^¿9  3s94ij|  ^LlÜJ  ,^JíjJíáJ|  «J*j  UJ9Í 
¿JsJg  >3-¿J|  U>¿-o  ^^jJ  ,s'd\  <iUta¿jMs&\  sic  83uj4J| 
jiUig    jUJIg   >VoJ|   si*    84)jUu'í«JÍ    VoU^Jli    «x¿>¿   OgiJ 

^jg_«J1    vál-i-olg    j9-oJ'  váliol    (*Joi    s-le    »1*>J|j 

U)ÁC  ifcoj&H  ^iljoAiJIj 
fAj¿>  vio  ^Jgl   8*1)  |JS>oá  U  ^Jl   U^ül  i»s   Sl9     66. 
]¿4)  vJtó-o  vio   >3^u   ^á  <£?**&   >U*«^Í    8*lc  vJíaj   U 

VoWI 


=J=: 


-  1  f  - 

ld¿l  ^ilo^ÜoJI   3-S    WgS   vJ¿o    89>gJ!    8¿4>   "vio    ¡a^lg-í 
ld¿)    84»    -J«    14>^£  v¿J¿1    loa!    |¿>4)   vi|i    8>¿wJ|    |i"o 

U)J  ,5^9*4)  9I  S^JijJJ  ¿ic]s 
vÁ©  >^¿t¡\  0^.4J  8jJ!  |— o  ,5-J-C  vjjiu  V4*j¿4jui5)|  63. 
**.í)5)1  v^l^ti^^j  s.j|  sjgjji  S4»J|  8¿4>J9  8jg-0.11  84» 
jjUu  viUaJiÁuil  J4)¿)  ^j^lg  >194)J|9  jWlg  >VoJ|  ^4)  ^iJI 
,S\*>  3-íáJI  ^i^  v^usáujill  vlliü  ¡a-ág  ¿aÍj^JI  vo|*»5)1 
3.SJI  ,jsJ1  v>Uo1  iJ^^jJ  1«  jJc>¿«J|¿J  >i*  * — 1»1  wl 

>Uja>5)|  <iUu¿^ui1  ^4)  ví|a&J|  vi|  )ój|  vj|ib  isjjg  1j>«  51 
vi|g  ;|*¿$1  ^^Ife  14>¿I  l4«á  ^j*  s-io  ^Ij  ^j"»*»  «J¿j>J1 
U*>S¿ui|  vig^»  s»*l  3\»i  94)9  8xli  jiiá!  94)  U 
i»9j  vil  viáo*  51  3-isJl  3--JI  .sic  vj|s.»  j1j<ió5113  64. 
vilg,»J1  vi|  UJgái  ^.JguAjJI  vIaS  vio  i-lSg  8J  51!  .^¿>JI 
jiiíJÜI  ^gJr  j1j4o53i  vj|j)j  ¡ajjg  V.4UÁXM  vi|  j<£óo  v«vj|  |ü» 
víjjjUsjJI  vio  'IjJbud]  8S09  iJiálá  0|;V»5]|  ¡aó  9O9 
vi|  vi¿oa  5J  sS^l  &**  jlj^ó^l)  ^JUí  ^9  ^j^-o  Sáfro 
»i|   vjgái    84»J|    SS4H9   £^1    8-9— o    5¡g    fr9ij   vig4» 

«\Jj|   vilgo-JI  vü|i  jlj^ól» 

«.jIj^íJI   vál-i-ol  f»¡>o»   ^Jx   vJIsi    jpuj^Ji    65. 

«JUi^illg  goiJIg  eJiiJIg  iaUáJlg  vig¿J|  tS^>  ^J|   8*4,5)1 

^54)9  vilájiJI  gSo)  l^io  ^-4>  ^1  ¿goJI  s^  k**l  ^UMg 

vi 51    ]¿¿uu   |4VÍ«   vj|á    1<    golijg    8JU4¿J1  vo^utii   va^| 
84»J1  8^4V>9  9«iJ!   UjoÍ   Uái  ^o-JJ  vi|  ^.^1  ^4)  8*1511 

vigiSU     !i¿     BJU4¿J]    VÍXÍO     !»-Í»    vigjgjj     ^1j<á51|    t.»Q««Í 


-  rr  - 

s-óju  ^   ¡a^g.»  ^¡¿Jl   i»1i»«iua5]li    U^¡£    S3¿>$\   SjgoJi 

SO&I     ^-«>9     *>^>UÜJ1     sjgjjjj    ^!j2bÍ)|      ¿4)jUüoJ|     ^-o|juí^Í1¡ 

84»  ^J-o  ^»¿)«JI  >l»l  *-»!  ^J!*>  ia¿9  (Xgó^oJI  v^^V» 
vj^JjjüJi  s9.1¿-t  84»J|  5^4M9  ^-s^j-o-ií  ^9**  «J-o^JI 
89&9JI  8¿4)á  ^J944)JÍ  s^juí!  |4>xle  lj>ü  5)  ^Jl  >|j^51U 
«ÁuiJáJI  ^  ^J94<s)J|  ^*^í  '¡4)JÍe  vJIái  ¿j-J.il 
J90  |-4)-i-o-á  8^9!  ¿-^  te*  l  ^^  ¿J90JI9  61. 
íiJoSj  ^oWii>i)|  j90  I&L09  8»JÍ  j*¿  s&S  &U>¿1\  ^o!*tó»JJl 
SjjÍjj  3^9  sjjIojuJ]  v^IjuíaÍJJ  J90  I0Í09  ««^«ijaiJ]  34)9 
U)¿1  84»  VL9  jjjJ^I  &V&9  ¿JJ|  jJ-C  J4>i)  84»  '»¿o  -ái'kuwJ) 
s~aJ«j|  ^.s  viui  ¡a¿  l¿»-4)  ^-^9  U>¿)aJi  ^N^o  3¿¿2¿o 
sJol&JI  S^e^Jlg  8\»¿íáJ|  ^J£  8j9«3J1  vjiii  ¡aág  ^Jtw<áJ| 
jg-3  sdoáii  64»J|  8¿4V>9  »j£e«  94>  la-»  »jJo©Jj  ,5^ 
U>á¿.i¿g  sóJtj  «*io  J4>Ó*J  >i»^l  84>¿W«-©Ji  voUi»^l| 
<s¿o  ii¿  jACg  ^44)¿iJ  i»9^  vS-^i  íal-wÁíl  j*»*á   iéioigÁ 

SaSj  víj^mJI    8¿)£   ^Jl&i   jo  Oi  ^J¿   ^ÜM    1^>4-oJ1      62. 

84*  ¡ag^»  3.SJI  SÍ£  lifcfoil  «Jlá»  iaág  ,$-¿«11  lia*»  Si  la 
8¿3  I^jjj  v«J  Vojj  8i|i  v^jjJjtiJI  áJ¡¿  Oio  ^^kll  ^9^ 
jg«a  U  ^9  vJ4)a<i1  94)  ,5-iáJI  ^-i-9  ^  t5s-uóJ!j  vülj^ll  ^io 
SJ^iiJI    84»  3«J-£   ^JÜM   1«i]a    i^-í-o    SJá  sj|&>    U4    j&4> 


-  rr  - 

U)*a)  0»í<¿>  «S^SvS^  ^UM  j^koJlg  ^ia¿Ü.©J|  58. 
lo  I  ¿JS»9  8A»J«JI  ¿«3  ^iaá3«J|  &*$}]$  ^ilojJV»  s^JaiÜ^Jl 
sóláJI  3-á  klg  ^9-SJI  ¿¿  lo)  áJ¿9  JagSa**)  Iím*  sj« 
fa«o¿J]j  «^aisa^J'  fsu|jJ|g  v.SjaoJ|j  s-o^üoJ|  *^-J]  .'»  .])g 
<i^9&oJ|  va  loa  £■$  v,¿Sj£  ^¿3  jjjj^uJt»  v^^üaoJ!  "-^.o  lülg 
5Já  s-^l-ussíJi  »Ü»4)  ^i-o  ia^Ig  **Já  ¿ic  ^^  *H  ¿j-iáJI  lo 
^juiiaUu  8^9  ^ic  s-o¡aáioJ|  ^lib  ¡aüg  áJíá  8i»U5J  ,5-1*0 
lolaáio  '^>tí  lo  vJá  vjuuJ  gj)¿  gáj^oJI  5-á  ^o=>áÍ©J1  94)9 
S»g.2bgJJ  ^3  v^Saáio  945  SSj^oJ!  ^9 
«oi^jÜJ  le«)9  vils^ljio  ^íIoau)  8  i  »—l)g  ^fuwJ)  59. 
^JrjaJIg  ¿J90H9  SlaWl  ^4)  ^1  *«4j5J1  vj!*mi3J|  ^ 
¿jqjuíioJl  J9*^í  ^JjC  BJ.tÁ-iJl  ^lc  vJ|¿>  ¡aág  *jJ*J!g 
JWJjÜ  Ujio  ^090  l-o  jJ¿  3-á  vLü  1o¿>  s-jlojui^tg  8¡¿»4:J 
o\>Sj>  J4>iog  vój3Ü|j  Í4)io9  <il:»Jl»  !4>¿og  Üivwu  |4>¿og 
J4)xo  ia^lg  V&3  Siáxuj^  U)xo9  B-^j*  )4>¿og  Ü*lá  ]4>¿og 
vjlovui^j  vio  ló^lg  Ü99JU  3*03  l-o  ldi«9  vJsüáJl»  vS"*  lo 
54>  lo  |4).»^9  ¿¿g-oJlg  ttbloJI  54)9  a^úÜI  3S  ^4>  lo 
¿jWlg  vJrláJJ  ^g  ^5-iídÍ  vác  8>j)á. 
5-4>g  3^)  3J9441JI  14)¿«Í  vm^  ^Jfi  3^9*^9  60. 
sSluasáu»^!  5J  OlaJÜ  j90  <*)£  ^4)  lo  l4)*og  ¿jg-ao  j**J) 
s¿o  (^9^'  1*^9  ¡M^joJI  v*lu»^3I)  3J9J4)  34)  3*!)  c«Jj^l 
alijáS»  ^.SJj  sjjoJI  ]íá4)   lo4>i>^!  ^¿hjó  3-k  ^94^) 

¡»¿C    ^UuáJi   <J¿    |4)rS3  5-iJI   ÜJ90JI   ¡a-ulÜ  VjtfJ   Si)   »0^»g 

jAM  tsJg!»4)J|   8j90   !4>a9   S»¿*g»  s.L  3,^!   SjgoJI  O9K 


3]  ^jsJlg  b^»Jlá  («Ó9  *»lj2>33  v«aJ  U  3JÜH9  *a!51Í 
sJoaoJ]  3.ÍC  -OliM  ^iáJI  94)9  vlg^ll  ^jóJI  l9-oii|  v^4>i| 
slc  sjjá»  ^¡¿Jj  34)9  f*A©aJ|  s^ujjj  ^lÜlg  -J5J|  s-e-it» 

^¿aJI  ^  vJosáJI 
¿4)^  si©  S-o4>¡a^l  ^-íjO  ^ic  sJU-á-i  ^jjs^íg  56. 
jíaáo  jJ¿  W09  >^¿J  jiaiU  94)  1«  le)J-o  SÍÍ459  4¿3  ¿A©áj| 
|4>Áeg  OxÁlia  <^uuJ  U  ]<D¿o3  0*¿J1¿  ¿4)  1«  14>¿*¡>  8^9 
vJia.»  U«  fililí  *SjÓ^!9  ¿4)j1-Í>í©  ¿aC  U>¿o9  »4).»U¡ía© 
¿iÁ»¿J|  ¿4>¿>  sÁ©  ¿sjm}\  sJI  v^ajiül  lo  /j^íi  ,^©4ii|4  «ule 
sú-o  ÜáJgo  s»oV«4^|  sj]  «J9Ü  ¿4»J|  S&4)49  ÜJ90JI9 
sJoág  «»*»>  si«  s^sJo^o  ia-2fci]^  ÜJ909  »iaU 
s=a|ij  VmmJ  ^SáJj  3ÍC  5J4»  3-Ie  Oji.»  ^oÜ]iJl9  57. 
^rt¡»J  U  ^^ac  sj)áá  iaág  <s-aa|¿  j^ljg  «««aüji  ¡algfi  UJgáá 
B«4A>  ^j  U|i  ^^-¿J!  ¿Já  ^¿te  VJI9  &bl¿  g-íiij  ^  &olo¿ 
¿oáU  ]4>-ii  s3l¡ag&9«J|  ¿\hí  ¿é  O9Ü  ¿4>aJ|  SS4H9 
Üxoái)  &&*>  -<n>  voíliJi  I0I9  "Jg^l  l^AeJ;  3J1  BálbUJU 
a^jjwÍI  dJ¿  ^¿3^3  "»j|  ^mm  ^1»  vasal  I©  '^Íj^  sjjju  v^uwJá 

gjl*UÁo  jAC   ^¿S^l    Vjlg  VÓ3UJ    ió>Ó9U    &áü¿e  'íj-r»!    sJ    lo-9 

soiU   «¿I  ^ÜM  ^¡¿Jl  -\s-«»J|  l5**  e*«  ^3^*  ^9  'lj>5JI 

53  8-04A1  ^SbJ]  á-JS  "Og¿4  Ví|g  gsUi^Jjj  SJ  ]^9>9« 
oXl¿Jj|j  (XSJjd  ^SJ)  -\s-¿íJl  «-¿lá  ^s-u*J|  j4>9^  SJ  (XSJjA 
^Jc  sj|á»  ¡a¿3  <osU  ©á1  8X9  sj(iú  51  ^..¿..Jl  j4>3> 
UI9    Üac)áoJ|    j9*5)|    3-ic    soáU    84»!  1     S¡á4>4    SAfwüJ] 

N-oáüJI  ¿JjIío  ^i  OIsas  i»i|jJ| 


i»Ssc  8Í&Ü  vi]  vJl3¿  ^9  vjjSaJtj^Jl  fiw<á**»Jl9  ¡a^lg  ^xj 

)ój1  3^3* J!  I^»á)3  Áutas  ¿j!«)¿s  í^-í-o  k>J  vi£  lil  vote 

O^l  vio  v.jjüj 
8*«ii>  ^á  viajé  g4j  lo  vj¿  ^jjfi  vol»  sj|&t  vjjg  54. 
^3  vjgái  84)>J1  8i&>9  '-oli  ^ 1 9C9  voli  yuá  UJ9Ü 
¿©fe  Ifi-il  l4>JU^  vio  ^3-¿  U)0¿u  voJ  |S|  vi|^o^>9«J1 
8\a>jJ|  >1¿¿i5)J  3j1joau5)1  84»  >sic  ^ÓXoJI  1¿4>  viaij  vjj5 
¿5.S  80I»  vjjs'j  isa  lóilg  voji  vj|¿áj  voli  v3jUu  vJMbs 
^3  voliil  áJ¡»  vio4¡»  Í4>-oU»  vüdi  |ó5i|  («o  ^Jl  -*U-Í»5)1 
j9«^Í  .já  (88,   v.    v.ljü   84»J]  8^049   l^M   8¿«3i 

»OÜU  U>il  ÜJ9ÍX0JI  >b¿>^1  £-3  VJ3Ü9  jjo U  U>¿1  SSjlioJI 
vJ35J|  liaJoJI  ^Jx  84»J|  8¿4>J  voliil  Vo«i|  vJoS  U  ¿-j^b 
jáj  94)3  ^.-¿J  ^Jxo  9O  VM14J9  ¿tjo^Jl  «le  g4>  vi|¿  ¿I 
8^i3J^io  vili>3^3oJÍ  (XJo^9  83 l^a  &Jl©á  ialiúal  Uil 
Sjlxisula  voUiJi  ■•JIÜJ  ^39  ÜUÍ  voi!  |bj  9<0S  U)Jl©5 
84J£    vjjJáu    loo    i^l9    iS»l9   ^J)    3>ui.i    8-1    l-o    vl£    jj£ 

VoJoiJl    Vo*íl 

VU14J3  -''ij'T'^1  c*.4«>  vS>9^J.  vS-^1  3^  ^^  ^vlSJfe  55. 
5-ilc  vj^a  JoJ  vá^ljo  SÍo>Jl»  94)9  AS"**-»  !í^c  l^jfc  i>9A. 
3.3  vjgái  ]Í4>19  8iJóli3  S>9l  *"•**  vjg^l  8>9J;¿  VoWl 
vJ-á-J|  vo^lg  i»l»4^1|  vJi  sl)  voa»ÜÍo'1  8il  vo^t^Jl 
vjíiJ  ^¡¿J]  94)3  vioioJl  &ÍC  Ul  'viaijó  ^ic  vJUí  8Ío>Jl» 
viajjó  3.IC  líá«)9  vJoaioJl  jic  UI9  vJríJI»  >lj^l  8J 
>lo£^tí  vóau  ¡aix  toó*.»  (XÓ9  8¿lj^   lo  loO^^l  IojI 


-  H  - 

g¿4>9  ÜS»  ^lj  sio  ^Ij  ^-J-uiS*»  sa^joJI  ^3  1j>ü  51  ^1 
l4>i»9*>  *»i|  c^jlá.  sao  ^SÜlc  U)J  [o  U>io  g\»-9*SteJI  ¿9üJ! 
>|itaJ!á  <*£»  51  j  sii*.»  ¡aüg  <J«ü  si|  siáo*  ¡ajj  »S4>9 
*j9j-o  gÜ4>9  r^J^  **"*«  ^Jilg-c  U>J  swuaJ  U  Uíiog  sájjAi 
¡a^gi  ^1  :¿i$4*ii)  vjjwiJ)  sJSo  sJrsJ]  ^gjj   g>j|Á.g   BASilg 

sJ«J|j  gjfcg  gg&]|.i  ¿j|3 
ggüJtj  bg^goi  s^iiJ  1.o  g4>9  sJ*¿J]j  S»g>goJ|  lolg  52. 
sJÍi-351  |¡a!xo  ]o4>5h>g  SgsJfc  lo  sá;io5l  giaióo  gájiolg 
so|¡ax51|  s¿|i^]  sio  |4>i£J  so!ax  )4  ¿4>^j  ggáJ|g  si51gJ¡oJ| 
S|g  siiSXuu  U¿8  ¡SAgJ  si)  J4>aS  SogbK«J|  si|*i¿  vSiJ| 
ggS    5Í3   sjjssJlg    SgáJI  sj|ib    g>g  Soá    j,  J   C    síaü    ¿>i> 

so-uísLu   833  5!  UJ9Ü9   UaJ  áb>J3i«3,   as,g|  ^ic   |o¿|  sJliú 

vS'JSj^3    S^>    -*0    U>*«*   soj¡a.c53]   s¿|io|    soluiüij   sjjmaj 
lo  Uíiog  fAíjoJI  csda  vslc  ,5.98.»  51  j^áJj  é¿>  si|  liJgáá 
,5-áoJI  ^^Ic  gJ  S9S  51  3J0JI  ^  Ul$ii£  siáoo  94) 
sol¿)|  v  jSAo^Jfe  AJaJJg  sJáJJg  soá|iJ|g  so|ii|  ^     53. 
¿¿¿a    b£hgj   sij   siáoí    ü  sS^l   !<d¡=>^i   89^9  yS^c   ^J|a» 
ISfc©  si©  •sw.jSjg  <4|S  8i|  "^oJWI  ^   W^  ^  c^J^ 
to¿4  vi^oi  5)  sitf  ü|  goli  U¿l  gjilisJl  ^  sjgái  ^iacoJI 
soá|i    gil  soj&MUoJl  ¿¿J|  ,^i  ^9^9  sijoái   5I9   g^Uj 
áJiáág  -áik  s^gj  ^453  SÓI0ÜJI9  giaUjJI  W¿  ^^c*  "-»&  ¡»! 
/^Suií    ^94   soujj  si|á    Jáj  sol-i    gi|   s«^i^J|    ^.á    sjgü 
sJgSig  soa«>J|    U)jJi  sojuijjij   loo  ¿Ül    i»J*j|  3>j|  so-uJÜi.» 
^J]  so*uÍw   ¿¿J!  silá  ¿I  soüU   gil  ^áuiJlg   ^J|  3¿ 


sJ  U31á  **¿!  vlliu  1^4)^3  S*»>J1  vJxsJI  ^.J-c  &99JI  OIsj  i>¿9 
viVuai|   sa-oi-J   Uo   áJü  jj¿9  ^-¿oJlg   -J9ÜJI  ^lc    ¿99 

«jlr  ^53  sil»  vil-u»i1 
vjxsjg  ^u>»4  vjstii.»  lo  "-J3  ^Jr  v.J|üi  is¿  I0JI9  50. 
vlosjwuii  ¡aág  vs-a-Í-J|  ¿Jgá'o  ^9  sl»9  U^  ¿Jgo)*» 
vo4>¿)  ^J¿9  1^4)  jJ¿  e>9  s¿C  S9SJI  ^««»|  vJ^-ui^io^oJI 
8SU)«  jbá  líi|  láá  <áá.  ^Jr  399  |üí  ¿á.  vil  VÍ9J9Í.» 
vio  VijÓJ  ÜjüJI  vo«»1  ta.iJí  vJ|¿j  )4i)  )4)J£  gS4>9  &*H>o 
^.á  áJS  jii|  8gsJ|  voaíí!  gJr  vJoXxuu  ^-¿Jlg  8^=H*»'iJ| 
|^xi4ü«  ^.¿tJ!  vjjá  lo  94)  «9.u»3l9J|  ¡ale  j4)¿l9  ¿oáikJI 
ta.aJs  vj|á.»  3¿J|  899JI  3.4)  s¿«>9  vlusJjj  iiJU  b>9^  Vi3] 
Bjjül  vo>*i|  |joiJ£  ^Jjü  U  3^!   UJa   U¿  ^4)9  ^9*4»  Jl 

|S]  ÜgáJj  v*o*jí|  Í4)üc  vj|¿»  Uo  Uiais£  lo  vl¿  v¿1  iJSg 
vi]  5J¿9  «SsDj  8.»>iÍiaJj  jJc  vj|ái  U->1  <>^9  <*J«9J 
|íi>  sJxái  tai  31  3.9a  tai  I  ta¿¿  UJü  Uil  J90JI9  vil^ioJ) 
UJ9S  ¿Jság  S99JU  1«  v»ó}a¿1  tai tís  |ii>  vjxái  vuiJg 
|¡»t^*'i«»1  »J  vil  «listo  -\s-¿»J|  sS^  *99'  *J  **>»!  -\5*^1  &» 
U>»^o>  ,5*9  ^i*oJ|  l¡&4>  j4)á¡»  iJS^9  liaiA 
|¡¿<D9  ÜgáJl»  >^-¿i31  3.9  >^.*¡»J1  >|j>l  vi]  vJIáj  s>9'9     ól . 

K^loJ]  3.4)9  8J9JÍJ1  S.J49  vio  ^.'iJl  >lj^31J  lo!  vijijó  ,5-lc 
,»1j>1  <¿i\£  ^io  *ü4)9  8J«áJ1  vhá  vio  ^.iJl  I0I9  ÜJ90JI9 
31]  >s^  S*  ^J^^JIj  v'ii)á  3^09  SÓ^o  899  <ü|i  Oo'ii 
899JI  Vo*«l  vili  Ü990J0  9I  ^Ó»1J  taó*J  «áiijo  tail 
>lj^31|  ^9>9  viga.»  ^.istoJl  1  So)  vio  vujiúg  jJ-Míj  ta.^lc 


-  rv  - 

^jsJlá  vltsiMkJ]  ¿¿  «J  »bg^.g  viSo¿  1&4)  <*o  vig¿A 
¡tógj  vil  «á!¿»  U  cCgóg^JI  ^á  ia^»  531  vjJ'iJlg  ¿sáJlg 
,5^  vjg^Jjá  «AS  b>9¿  vij  )4)i!-¿  ^jJj  gJi^JI  ¿le  «¿á 
vJím  ^Jl  JÍ.5JI  S9A.9JJ  Ulg  'tó£51j  ^  ÜloiJIs  vi»*J| 
¿i  ^9*  5J|  |«3J«á  S¡s4)  )!=■£  U-o  v*!ajij|  <«jui|  |4)¿Ic 
¿á  UJ9¿¿  vs^U  i>9^3-oJI  ^  ^9*  ^  *■»'*"  k  AS^l 
U  ^«¡»J|  ¿5  SaAg,»  51|  |4>i©9  ^u>l¿  %  <¿»lo  51  sil  «51531 
jáíá  51  U>il  ¿IjoJl  ¿á  UJgáá  «£gi  ¿i  ^9*  vil  «iU¡» 
<Ü»9  ¿S   SA9  la^gj  s^j   gil^,  )<,  >3Ál|  ^  S»^gj  511    W09 

viste  51  gil  .5j-3.ll  ^á  \il$¿6  já| 
^iJ|  8g£>gJJ  gij&o  «9>s  vS"^  ^^  «iÜ  jiáj]  Ul  48. 
SÍ09  (XeiJlj  ¿¿¿  *iog  !aS»*J|j  j4¿  gi<¿  94)94)  |4>¿¿£  vjjjb 
va51¿J|g  f£gÓ9-»J!4  j*ég  ¿4*tí]ioJlj  jj¿  «.;«9  v&uisJjj  ¿¿¿ 
«¿i  ^-uu  váJlSjg  ¿¿Iüj  s¿\áj¡  ^Al|  vil  ,5-S  jJsJ!  vsJI^j 
>,.5J¿u  vaálgjg  >3.juíj  váJ1¿>.j  vsJ]^oJ]  vjgáj  vi]  Vejjj  SJSJg 
^Jl  VowU&SÜi  bg^goJ)  vi5l9  *  vistiJlg  ggsJl  3-S  49. 
vJxsJíg  &3¿J¡  vj|¿»  8^3  v«á  ^ic  ¿&iJs  vjjijjjg  *9*" 
¿■le  vj|£>  U)il  l4)j«á  Sgag  ^>lc  vjjiü  ¿9ÜJI  vi|  sjgiüs 
jjájjfc«  ,54)  le  8  «0  >  vi<  U>j¿áJ  »ájA«Jl  ^Jj-»511  ^gá 
vJio  si¿<á¿  9I  ¿MJ*¿4¿  (88)  ^9*3|  ál»  viijá  ;]$jjí  l4)jJ«J 
t«álioJ|  c»J-e^>  sloiJljg  ^¿u  VM>¿]|g  siájrtl  jl-^-Jl 
5j^¿¿  vil  l4>iUu  ^ill  ^gáJl  s^  ^^  I*  U>*o9  *1*WI 
lo  ^ic  vJlA»  iaüg  ¿ájA«J|  ^gáJJ  ¿LlAoJI  ^4)9  l4)jA¿  vio 
«xlioJI  vio  sxjj¿»J1  vlaáü  |S4V»g  ¿4^  \^o  *»!*>  ^i 


-  n  - 

júuu'üe  J4)*^3l9  ¿Jg^AÜo  )4>U1$j  3^>J1  ^go^JI  ^lc 
SOjJjj&o  sj|áui|  sülgü  süjá  1¿1  B4>jUu¿o  v^|uí4^|  sjjjbg 
sJ&áJlj  g4)á|MLÍo9  isiasJlj  gjgluüo  lo^gÁui  ^»Ji  3-03 
s-i^gl^io  sijjo^lá  ¿ia^lg  U>i51l*Si|  J90  ^1  ssic  sJ|sí5 
5U*ü|  sJa|  U>4>S>2fcl  lo  s**  feil  ^fe  ^9  »*o»Jl  «Sá 
vSJr  sJÜJj  ¡aág  ¿joifc  sJs|  |o<o;**|  sáj^I^  ¿¿.3|  sao 
jjboáll  sij  |iJ3áá  sjJáoJI  jiál  ^  á,i¿ü  3ÜJI  4i"¿5)| 

solojJlg   SóáJI  &m» 
3»jjí¡)!  váUo^l]  3-ic  U>¿  sjsjj  ¡jija  sj&il&oJ)  Í0I9    46. 

J4)«5-»ujJ  14>'¿Sj£  ¡»3g  <i^99«J|  sj|¿á  ^3  süas¿£  ^¿J| 
si|j|óoJl9  ^]^ó^ll9  ¿JUJlg  8i>goJ1  ¿>4>9  á-JI— *-<£> 
3ÍC  sjjii  ¡a¿  ¡aóJ!  s^ui|  si|  5)1  s-olaadlg  ¿¿  .£  .J.a_J|g 
áJ|i4>  sLü  s¿&  ¡aá  Sil  áJSg  áJJi4>  sioxiuil  ^  soí| 
s]|ju  ias^  S»^|g  smiA  sao  .s^J]  ^o)  ¿¿íÜcJU  ¡ai^ó^l  si) 
^  f»o'i^i  $  3>->-J1  «¿o}»  «i^iJI  *4»  S-J-C  Saliaól 
sJUU  bjj  <s.4ui^J|j  8flJi¿,0  vü|^  s.j|g  jjto  ÍÜI3  1X9090 
g¿4>  sio  sijá  loJ  8j1*'i-i5J1  84>>  ^.ic  ¡alió  I  1-O-íl 
sJxáio  9 1  l«>J  sJ^lá    |4>i|  sito   SJJtfi  Ío<Di;>i  siÜ  g I  SAfuu 

U>J|  JM9^iio  ¿Jo^JJjg  U>ÁC 
loo  ¿ú]  B>g!  3-ic  sJIüj  so^xjf  ^oAU]  ¿J¿£9  47. 
8Í5Ü  5J|¿4)  lo>-io  ¡abe  3.&JI  si]  ¿JSg  áJ1i4)  sitiar 
ia^gj  sil  SJl¿>  lo  >ts>«iJ|  ,5-S  ¡s^gJ  3|  U>^^l  4SS  sájioj 
siá^j  sil  jJ¿  sio  *J  ^>9.i  si|  sijj¡>  ^.SJJ  s'iágJI  ^á  sJ 
si|  ^i|Í)1g  ^o^Jlg  f*JoJ|  sli«  sJaáiuioJI  ^    «J    SSag^g 


-  ro  _ 

«i  sjá.J  s-©J  sj|g  i¿ai  94)3  (XÓ9  gJ  sj|á  sj|  sjjjjó 
Njj<áxoJi9  iaSaxJI   Jiaxo  g4)  ^üJI  .sJ^JI   ¡a^lgJI  g4)9  c*óg 

^oWs  "J^  8¿l»  ¡a^lgJlg  ^lo'iJJl  ía^lgJj  s^uíji^j  ¿juj| 
sJg&oJ!  ^JáJj  Sa^|gJ|g  vau¿>  Sjuti^  ^.9  <á.4*ujJ)  Ogilg 
ia¡a,£  lo  e*¿*^  ^J-C   £¿ú¿ü  g|  jAifclig   i  87.    V. )   '-.«.liaü.» 

áJb  s.i«  |J4) 
vi  lite  g4)94)J1  $  "-.áiláJlg  jJsJlg  vhlsüJjg  94)90 J]  3>9  44. 
8¿og  ¡aTklgJ)  U>J.C  sJláj  ^.jJI  s.'iU»JJ  8  ¡a!**  v»U»  3-lc 
UJgáá  •viU-wj  sJ  s¿|á  !«  ^9  áJiág  Sa5»sd]  3^  94)94)  le 
>¿.¿  ^Jc  v.JS»  ^'¿0  8I0&JU9  &JJ1  JaiC  sil  g4>  ¡=>0^«  vil 
Ui  vüi]  £i)   UJgáá»  c£g¿jU  94)94)   te   8Í-09  v»4>o^JU   is^Ig 

1S»4)    V»1     jijgáá    Vuli&JI    3.9    9O94)     te     8Í09     8JÍJAtóÍÍJ1    ^ 

Üj4üU«Jl4  94)  te  8¿og  S.«l94>J]  ^«9  jio^J)  )S4)  94)  ^MijáJ] 
|ü»4)9  sK  ^J¿>  jjJjo]  vj-oSaái  Sajjg  ^J^Us  c^gógoJlig 
ÜrlioJI  8¿4)  s*  ^903«JI  94)9  víJíJIj  ]«  80*119  sio  »J¿ 
lo  vjj>  jáS»¿  le¿1  1^4)9  sój*Jli  94)  lo  8¿eg  U)j4£  ,5-99 
vuj<áJ]  94)  j1Üm>9«J)  sj]  \il^aú  íjjís^'íJ]  84)  >  ^ic  jiS 
l-Ulá  jliUlgoJI  V»Ji  <^¿|  s.ój£    lS| 

*J  sJaü  j4)9^J|  ^.9  v.i)¿  Isl  ?£9jJ1  3.9  94)94) JI9     45. 
¿j  sáJá    l^lg   gU«  8J  vbá    ¿jo¿J|  3.9  v»tf    jálg  vl»Uo 
U)s^t    8§>9   ^Jr    Oli»    B,u¿>J|g    8J4AU    «J   vhá    ¿j¿uáJ| 


-  rf  - 

vuij^Jli  ¿s^lg  g<DS  f£9->J|j  l^^lg  ^jÜ  U  süg  Saj*J  «J-og 
:a^!gJ!  sin  i  .>JU-4  i»^|gJ|  vio  sjjibg  sjuiásü.»  sjuijjg 
^.«UJ£  ü*JI*  jí^J)  C£9^9<»JU  ^19-H  ^tfJlg  ¿Jg^U 
si|jjj|  sj«u¿  s¿J  UJjiiá  s^UoJl»  ülgJI  c^íljJlg  soüUJIg 
wioliJIg  Üb^lg  iuai  ÜiJ^oJ)  ^J]  áloJ|g  &\uW]]  3JI 
so  jai]  [i  i»^¡9  jgáláJJg  f^J-»J|  lilgüá  s.Oj«JÍ.»  ¡a:s.|gJ| 
¡589  sS1&J|a  i»^l9  ¡4)iJ£  sj|9.i  3-iJj  3>ilx«J1  c**o>  B¿»4)á 
si|    UJgái   sj|sJ|.»    U    sJjIü-o   3-S   vój3tj|j    ía^lgJI   OIüj 

U  >U-»  si|á  si]  s.Oj£  1¿1  BÍJXJ  bi.19  >U-»J1s  SAiJ^JI 
SisjSoJ!  ioíá  84^j«JI  3-iU-oJ]  3>S  jgoÁ»  U¿1  |S4>g  lu¿4 
sÓjkJI»  vJo^i  il  8jJ1  jliiioJ)  -\s«»JI  s3|¡á  sSilá  Si  2)á 
3.9  S&I9JI  Ojal  8>9  v-oá  ^Jf  si».»:»  ¡aü  iblg  42. 
21  8¿lg  ¡ag^goJJ  sálajjo  g¿]  áJ  fa>21  SUS  «ijioJl  «¿4) 
V4iii&  3.9  sjgíl]  sjjá.»  s¿|  vi»  bcUoJI  8¿»ó)  3>S  sájá 
siíjg  j«>3>^1  samí^  sol^jg  <i1^9^9«J1  s*i»l¿^1  sio  sjuiíAi 
sJtóL  Bi]  21!  Sjyftiai  •sojiji,  3.3  sjg211  ¡a^lgll  saJ^j  -o| 
g<¡)  s&kSh  sio  BÜiL  U  jj¿  ¡a^lg  94)  s¿»a.  s^o  ]¡aj«Jl 
sjgill  ^.ic  ájá^iij  sJJ¿»  üjgj]  s^Uul  sj)á  ¿JibJg  SagAgo 
2Sg1  á\lS   si*  s.¿|i    lo  3.JAI9   SjulJA.  sJ5  ^9  VoJUíALoJl  J;»*J| 

j¡»¿o  94}  sSjA  SÍ09  J4>9>-)1  vS^  ia^lgJl  8^lo  94)  su^  vio 
á\»¡»i»*J|  saoSII  ^.á  ^IgJi  sJl^o9 

SojuiÜÍo    J-J-C    ^9^4   sif    I— ol    ¡ala*J|j    ¡a^lgJig       43. 
raikigjl  sj*»¿áJlg  ¡a^igJ]  s¿l«i¿2!|i    o^oáJl»    IojuÍUq    8¿goJ|.» 
.S-lr    lS»4>9    8J90JI9    «\»/oáJU    U-ttáio   j*¿    sjg¿j   sil    Ulg 


-  rr  - 

jjia^lg  «ügá-o  «oaJ  5Ji|b  v¿4»  ^9  j4>!9^9  ^b*!  **■** 
sJ|^o  ^^9  S«^J1  &Jg*o  *»3^3  5&|:a  ^igá*  vj|  sie  &bá 
s^jj  ¿93  j4>9>J1  ,5-lc  sj¡s¿  Ui\  Uó^  sSioá  lójlg  U|á 
sixa  5Ü3  só|j£51|  <J^3  j^lgaJI  ^gá»  <o|  94)9  j¿.|  Ol^o 

¿J^Jj  SJS  ásJ  U  Ü4J¿>  ^e  ^J^  3¿  é-l—t  U-ilg 
,9-4)  l&úij^gg  >|a¿í^1  <¿jj|¿aj|  s«i|  viáá  ¿,»j94>o5kJ| 
5ai£  j*á)   1Ü4)  v^jjjuia  8jUi«J!  >k¿>51|  <*»-©>  3^  <a1jí| 

8JJÜI9   Ja^lgJI  ¿j  OgAlI 
¿Je   ¿elioJI  »S»4)  ^¿  ¡»:a*Jl,>  is^loJi  Oliu  ¡aüs     40. 
¡ü!g  toíá  »4»á  U  ^.j^l  sJ-o^JU  sS^9  WjláoJj  j4>19>]| 

84»  ^Jfi  8ao5J1j  jojj  %  8J909  ¿bU  3JI  »J]  jlAeJ) 
s¿u  isiaxJlj  ^iblgJ]  si«  (Cg¿J|  |¡¿4>g  vloioJI  s^srtüw  U 
g¿A>9  84»J  ^O^MiJl  i>A|gJ¡  SJj¿J  Sil  IjAikl  8j>o1  <^o 
Sil  84»  ^oá  vo3»,nnJJ  84>*¿  iol  S4»J  c^S-íJIj  ¡=»2k|gJ| 
V0I9  (£9090  s^  íUoaJl.»  VJ&»  ^9  ^J^  S^  "^o^.  ^ 
8o|¿j  VJ9ÜX0  ia^|g  k5jx«  si]  ¿4»  vj^á  (£9iJl>  84>-H*> 
iai>3sjlj  i^lgi]  |«>j1c  sjjüj  ^J|  8g^gJ!  {*;>-<»  8&4>9 
8A9I  ^Jr  8j9oJ|j  Sa^jgJI^  !»A.1gJ|  vj|¿>  ¡aág  41. 
Ja—*1g  gj^Cg  ¡aaj  UJ9SÍ  <-C9JJ|*  ia^lgJ)  14)^1  S-n«á. 
voAj¿>  ^  |¿Jgs5  siii»J1j  ¡ü!gJ|  ^¡¿Jlg  8jí|.^í51U 
^Jjj¿    8Á0   ^Atíi^kJlg    ¿Ailgj^JU    -aik'3    Vo4V>)  ^--Wjág  ^iU«¿'! 


-  rr  - 

sqSiii  94)  t-oJ  s^mSia  sil  si^oJ  51  ¿¡¿J1  so^All  v5Jc 
OcÜ!  |S4)  s¿o  vjjjüj^  b^lg  sjiiyág  ¿^ig  sj|.u»j)  UJ3Ü 
vvtt^v^M?]]^  iaCklg  si|  Sj¿¿5  >|oj¿]  s»io  cijJ«<J|  ^¿¿oJI  ,5*8 
s.io  ¿i*oJ|  !¡á4)  8* ¿V»  ^^uuJd  slua,Rj|g  siiJ|  vio  sjijoJJ 
sJoi©J|  si|¿  Sa^lg  gil  vio¿oJj  ¿S  vJ5ái  »j  ¿¡¿J]  ¿SsAgJI 
s.J|iJ'¿  c-*.i<£\\¿    ¿»!a*J|   ¿¡agíalo  >1j>!  jjJi  s**asíj  sjuuJ 

j«1  ¿Ioj-oJI  s*J¿£c51|  jl^a-il  si|¿   !ój*9  vi^^iduJI  ¿á 

^jiol  Uc  (AJio-oJI  jIa^íI  iJS»i  ^«Jg  U>j«)9>  sjx  ,-^jli 
sÁo  8J^j«J|  ->I;H*»$)|  ¿-9  sJi,|¿s  U=j|  s¿ioJ|  |lá4>  üg  *i< 
vJmJIj  ÍJSag^o  s^áj^JI  >|jA,|  si|¿  ¡a^lg  >sm  si<,  jiá| 
sjjiAi&uiJI  ¿3  si» a>j£mJl  .'Ij^I  SI ^  s^u^9  ^J^j-oJI  ¿S 
¡a^lgll  s¿  ¡ajjl  Ü»1  1  i  a  ¡^19-11  si)  "*j*4  94)9  38. 
gJl  jl¿«Ji  sov«Í>J|  j|*a*»l  ¿Je  gj  sJbj  Ui|  Sil  so^«»»JU 
8i|¡»  s¿c  (^jIá  >¿-¿u  j|*aj|  ¿le  ü  8i»4)U9  8i1¡»  vi© 
vola  iala«J|j  ¡aa-lg  gi|  gJ|  j|Á»J|  ,W|  1&a  ¿¿  Wgíá 
U  áJ^Jg  >W1  ¿¿  <Dj£  94)  Ui|  l&4>  «Jio  ¿j  jloaj^l 
U  84»  ¿le  8jU¿¿1  ^9  Sjl^il  ¡aix  gia*j  >W1  ¿¿h» 
si|   ji¿    si*    (X9Ó90JI    ¿Ic    s*9|*ü    sil    sóljrill    si|«i 

8j4>9>  ¿¿  JA»*» 
Ui|  ¡ilaJdlj  S^lgJ!  si|  >Ua^j  s¿¿|  si<á  Ii4)   si^g      39. 
>l    *    »»^1    >»!■«*»    si*    8jJ¿9    j4)9?J|    ¿J    só¿£    ¿ic    sJiaj 
¿ic|  ^¿jÍ  ^gA.  ¿le  sJím  si|  si^eu  suaJ    gi|g  gj^ÁJI 
sil  ¿Jüg  ¿4)9^11  ¿iJto  ¿ic  (87)  1iv»lj  sjrtjj  jIjaíI  ¿le 

j|*ij|  ¿le    sJsm    b^xlU    ÍA.I9JI  si|   s^Iui   si|    gi|   s^cj 


e¿á)  jar  ¿ia^gJ)  ^.¿*«  si*  ^IjJI  3.^)4  3.9  jso'íj  vu»J  «»| 

8jUio  ,5.10  lo  ^!x««i3|  8¡a4>  sÁo9  ia^lj  8->1  >^,*«»  >^u*  ^9 
^S-4)  !«  l4)i©9  si|jj.»^i5J|  ¿4>*a|  ,5-4)9  !4)Jg^>  ,5-iJl  )4>¿iloU 
I4>j1¿^¿l  U  ¡4)i-ej  8«iU'¿«J|  3.4)9  <¿¿á  la'ifetoij  SjU¿« 
|Ü»l3  ^o'ioJJ  ¡=»¡axj|  sá^L  84»  J)  8^4)59  <áü¿  ^^¡j 
loi|  s-)i¿i$)  8¿a)  3.9  ^^«JJ4  ia^lgJíá  ¡¿^4)  |&4>  vó|á 
jjfi  jjJ.0A.JU9  J4>i1i  sir  8>jU  3>4>  jg-ol  ^Jc  Uáo  sjjaj 
8.8-uiSic  jJ¿  5.4)  saja.  s.i«  vig&»  !4>J  Sái^l  s»ó]jí:| 
^Sj]  is^lgJl  s¿4):¿J]  ^9  <»i»AJ  34»Ji  8!¿4)  ^¿09  36. 
8¿«0  si*  ^j>  lia)  ^.J-áx-Ji  si|  ÍJS9  üaxjj  1^^  g4) 
jÜ]  9)  sí.ío¿*¿>  3J]  sjoái*  jjaJ]  ,5>iSK«J]  |S4>  so1ikJ¿51! 
]S|á  üxJ]  j^«  94)  ^.üJI  Sa^jgJI  94)  áJS  si]i  5J¿  sxo 
¡aiaxJ|  siga)  S4)sJi  g¿4>  SÍ09  ^^-^Ji  sjíaa»  si^SJI  Kjjá 
sig^ig  s-oáJ]  vwuiis»  3.9  j¿»J|  s'i^j9.«J!  sil)  s.i4  i)i|¡a 
3:>1)  ,=»}^}  sc!«>  34)  l«i|  S»S»aJ|  si}5  á]  8J  |¡aj0  ¡a^gj) 
íü193|j  jiií  U¿l  b^sdl  si£  ¡a|  ^fei-og  89oJ|  8¡»4)J 
ügl  i«).i9  Sa^gi  j  i  Jl  >!jmiÍ]1  jJbáiJi  sü^J  aJj3  siog 
Süiia.  ^9  sjg5)]¿>  ¿JS  3.9  sloái-o  jJ¿j)  ^ic]  (3U¿J|¿9 
Vio    SÍg9)XJ    SwulJ    j94)o^J|9    S'iljIaáoJI    SjííJAg    -vüliijÓJ] 

|&4)  slo  j¿á|  ¡aolgJj  ^»*o 
|4)J3  sIqU'ím»  ¡a^lgJ!  si  la  ©\c|ioJ)   8¿4>  ^9  UI9      37. 
»->   sJiaJ    5»3    Sj^xJU    ¡a^lgJ)   áJ¡»   si<>9     b5>9«JJ     láialjo 
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lo  sJ¿  ^  OMü  U>ilá  ^s-áJI  iéal  L0I9  *  s&Ál)    33. 
Uo  ^o£\  s^£  U=m1  "JUm  ^¿s  ^9^9<Jí  s^sJ  jmJ£  ^!ái 

^S  ¿go¿o  jfi««  Oi  ^.Já  g4)g   ¡ag^goJj   ¿4sJ    kjIc   vJ'iü 

lo)  /^-míJ)  |S>«)  UJgá'  (&Oj  áJ^Jg  Vj**  ->U¡Áeg  s-L|j¿*á 
vSJc  >^óJ]  •>-<*«)  vsJái»  lá^Jg  s-ogi»**  Ulg  ¡ag^g.© 
¡agawgoJI  «~o«iÍ  U)jJ£  "-ÜJ4JJ  %  ¿4 Safé.] I  IjIóíÜI 
¿ááAaJI  ^1«-uJ^l¡  c£l9¿]  sJo  (£9x1  >J|¿»  iaCk 1 3 J 1  34. 
S-l-C  ^J^»  j4)¿>lg  %l  »J]A»  is^»J|  ^2k|gJ]  ¿Já  <s¿oS 
¡aSk'g  v«ah>3  ^^Ig  c^^S  ^^19  «^  W9J&  OoxoJI 
^¡¿J]  94)9  Ul'¿  ^¿té  U  8iiS>  ^-io  ¡»^lg  8¿s  *4»á  U  ^g^ 
"^uisjjg  jj^j'iuioJI  <áiJÜ  ^oái  üg  ¿ialjj  &JS  ^iá«J  <*>uuJ 
f5.4jtóJIg  <á¿J|  sJio  Sil^J  &OJo  ^9^4  ¡aá  "JoioJ'g  ^kSJI 
>|j&^]j  S4>4lu>'ioJ)  v^|«i^vj|  vj¿©  S¿3  ^J^o-»  *>Jg^  ¡aüg 
¡aág   ^a.19  8¿j    BíJI  (86,  V.)  j1A»J!  >W|  ^  OgA»  áJíJg 

Üajjáljj  láwjo  vijá  Jo  ¡a^lg  8*á  *4>¿  U  ^j^lg  S^lg 
v^og  J3a.|gJ|  vji.jj|g  ¡aA.tgJ|  ¡aJ^  8<^ÍjoJ|  >!j-¿^I  ^g 
^jgb,  vJla.1  iság  ¿AS  jjia^lg  S^jA  íl|  «J  sj^j  v<J  J^  |¿4> 
¿j)j¿.J|g  iü.1gJ!  ^«ij^Jlá  «£|ioJ|j  «áwjoJI  &&  ^^ 
Ü.I9JI  J4)4j£  «Jjáj  3ÍII  ^IstoJ)  ¿<Dm»1  ^40  8^403  «^AJgJI 

:»¡a*Jl» 
8jgoJ|j    ¡a¿>1gJl  ^oi-¿Jl   ^Ic    ia^lgJl  sj|¿»    ¡aág      3.'). 
8¿4>  ^ic  jg«j«^J1  8J  O^i   Uil  »io>Jl»  g4>g  gjo^g   ^¿j¿ 
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8\>4>U  ss¿£  i*  «Já  3.JX9  s.ój*J|  s*o¿y&  94)9  (¿9090 
lo¿|  JUásJJI  8¿4>  si^áig  lóiílgJlg  8**uiJ|  vj^Ü^JI  ,5.4)3 
(£9094»  ^  v-miaJ  ^SáJI  8*11  jV¿«J|  ^s^  s^»^»;M  sJ1*» 
üg  (£9094  ^>S  g4)  sjuia]  lo  3^  sáJ^iS  vi)  ^jCkl  ^l^ 
¿3oJ|  8^4)4  's-*3  ^9^9  ^^j-H  ^1  ^-ol  AJ^  (£9094  9O 
^is*   j«i|¿    gájóo    |&¿4>  silo****!   ¿1  A^-iJI  <iIS»   UI9 

B¿>4)lo  ^  9I  &ú4>lo  U)J 
Sil  U>:&^1  8^9)  ^J£  Olib  8¿J3  »jJ2»j  U  UI9  32. 
<-3¿.j¿  94)9  (£góg«  3.3  """^J  vS^I  SjJ)  jS-¿»«i)  s~£  ^)^M 
^j£  ¿lo.5Ji.s9  9^>  '«  *il0  "^J*  k  3^  I'*5*'  ^1^9  j4>9>J| 
^.3  v.j¡ü>jjj  U  OJá.»  ¡a%  s9$¿l*  ¿4)3^31  SJ-Í£  sj|iu  U  Oá 
sLüg  ^Í4)j4>i1  ^¿\¿£  ¿a  ¿Js  sJoá  ¡*sg  s^ójjsjjj  |«  sLl&o 
si¿4)&g  ^Í£  {jjlo^JI  l>ló3Jj  ^3  sig¿4  ¿Já  sij  £J|i4> 
sj_¿«   fC  9*39.0  J]  j4>9<2>  ^9  sJg.o^oJ|   siga.»   si)   ]«4)ü.i 

sigái   si]    ^jj-j-Jlg    si|julii3|   j4>9>   ^3     ¿3S.UJI    S¿4iJ| 

¿¿gUii-oJI  UígjJ?  ^9^9  **JÍo  sjg.©-^)  j4)9^  ^3  f£g.bgoJ  | 
^i^-oSk^J]  3.9  »j!S>4  U  "*»JSJM  ^3  s¿¡]¿©Jj  ^S  si;ii*ji¿J 
sigJJ]  i*9^9  sjj¡4  UJ91  1^9>9  lijtflcgógo  ^3  ^>»  ,5^!  I 
s^juj^jj  is-^gj  |«i1  sigjj)  sijs  sjuíSíj)  ^3  ¿Ij^JI^  ^r^juiJJ 
ü|  ]S4)3  SiusiJ]  «á^ugi*  si^jjj  ¿j.AsJjg  ^Átal]  ^utgü 
©\jiJ4>jjJ)  lííóáJI  ^3  sjg5)|  sJg^^oJ)  s-o*a|  «¿le  sJS»J  lo 
s^iaáj*  s¿j*u  gj  smijJ  3.SJI  i»9^9«JJ  ai'Sj  j«  OJ3.»  ¡aig 
áj2x>J|  94)9  ^ílc   Ü9  ^ialo   ^3  ^90  Slg  slcji  51   s*l£ 
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¿wjjjjj    vog£u   ¿¿I]    vjilo¿J|    5Ü4)  vi¿n  vjjjáJlg      30. 
»4juj¿J|   vi|   ixutii)  ^á   }4>^9>9    i-oii  ^iJI    wlóSJl   ^íjj9 
«\»4)U   vJ|¿Ü  vijjájii   sii)    8-s-ují  ^4)    íiájó^l  j>S    ijSg^UJI 

89JJI9     «9*^1    sJS*     jÍ0l]    3J]    ^JUJ|:»¿J]j     |oa)Ío     ¡S^lg    V& 

£k  jiiu>3  (86)  ^ioJIs  vij^)|  3S  ¿Sg^WJ  OmíáI]  Ulg 
Ua)^!  Ü¿&\-o  bCk|g  s-Sjá  vio  lo4>¿J-»  8.w*iíj|  vj|¿ü  ]oi'|Í 
8>u>i  g4>  sJaÜ  |«á  vij^l)  vil  ^JÜ  vJ|¿og  4¿3  3-iUJi  ^1 
v«tóa.J|  gv^.  33  Sgá-J-o  vj|á4JJi  vijiLoJj  3JI  v«4*íiJ| 
vi&oJ)  8¿¿¡  SÍ93  vi|  -«^uiaJI  Sü,  3j9^0  vi<  VuíiJg  8j9jÓ 
vii«io  94»  váia.  s&o  s^m^J)  Ü¿»1  vi|¿  vajo^JI  vi*  94)  ^9 
v&^i  ¿J^|i»  U  ¿•a)^»  sJgáoil  8¿4)  vjjjog  8¿|óSJ1  SiáaJ 
ÜJ9&0  8l©^J|.»g  8>uiJ!  vi^gáo  j^U»  ¿J¿^9  8¿!óí¡S]  ¿¿J9A0 
SI     ¡3)¿|=»4     &¿)¿i«Ji    >i^u«^J    JMJ^i)    vigái   vi]    lol     8¿jó51| 

v¿|  U1  vixojJjg  jUuJlg  8gj5)1g  ggJ-»J|á  j^l  's**  ^""S*» 
sicjiJ)  v&o  ^j^l  ¿Jgio  ¿">g¿J  ^  .«JiJ  1  ttáOkií  vigái 
vJxsj  vil  ¿Jg&o  ¿uig¿>  sáióSS]  UoaaJ  vk»:¿J)  vJgas<>J]g 

Vi5!g¿oJ|     V¿)^]gJ     j^Ul      Üáióvlj    VÜS-li      lajjg      sJ*¿ÍJ     *vi|g 

ísS  ¿Io^JIj  3^9  3ÍJJI9  vov^0|d  ^ió'iJIg  vLlsill  vJio 
3¿1g-Í_J|    vS^gistoJ]    vi^g    vjg^lj    viSlgSSUeJí    vi<,    vigái 

vmuJ^&J)  *J|  jU«JI^Í£  ^üMU  «Jla*  v3|sJ|    31. 
^J|*»9  j«¡>9^'  "x-aa-iíi  9419  (£909*  ^le  %  (^909*  ¿j¿  94) 
34)9  8j«)9>  8¡»J1  jlAoJ!  )S4)  vio  vájX;»  U  vJá  ^lc  |ó¿| 
3¿  3ÜJI    s*l|  jliíioJI  ^Jr    1ó->1  vJ|¿»9  j4>9>J!   vijjJá 
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vi©  ^iisSiJI  U>9^L»  wU  ^bU-^19  ^Ig^!  ^-lie  ^-OjxJIj 
*&&}}  Ja^ga  ¡ai»  <»1iáJV»  ^¡áJlg  ^©4xJ|  ^  Uá>  lo  «4)^ 
Sa^gj  ^ág  s.«<¿sJ!g  ^b»JJ  jJisSiiJ!  ¡ag^g  ^>J¿o  Í4J9I  I ^9^9 
sÁo  SAoáJ  1,5.9  ¡3£  8i]j  ^ilojJI  OÍ*  j¿»|  >^Uu  Áujgjjg  !¡»i|¿ 
1&4>  '•i*  bsolg  s»o<ásd]  sj^j  s¿o  ¿ájaJjg  ¿¿áj^Jt  sJ&l 
<í)jS^  lo4>¿|9  8J-«á-JÍ  3.S  ¿i^Jlg  v.l-3-j-J|  vigila 
i»i>9  voá~*Jj  3.S   Uiñij  84>£b  si«  ji^ÜAJj   !o4>9iJ  U-cilg 

8 ¡á4>  'óli  vá:s.í>ssjjg  s,oijSÜ9  ■>«£*«£;  Jlg  ¿JÁoJjg  jJiáJI  O¿o 

3^  ssLá   io  v4£j  ^le  Olas  :aá¿  8íSjáJ]  UI9     29. 

SJ¿U«iíJtí  8^£9^J1  J90J!  s^c  '-3-^'  0|Ü¿  !a9g  ¿J|¿4> 
jjáloJI  Ole  8j|Si  ,j4>9i>i|  ^á  ia^gJ  i-o  Itfiog  ¿MilgitóJJg 
sJ^uiJI  vJíc  ^¿il  sJgAo  4*ujJá  Ss>9í  lo  l«5J-©9  O'h&Jlg 
Ülóil!  1-olg  ÍM«^J|  <á«i9ÍJ  ¿á>g>J!  3-i  íaAg*  U>->!  íplá 
5.9  !aa>gá    l<üi|  5J¡ág  jmixJ]   <i^g9«Jl  c«i«2k  «sáaJj    Iq>í|¿ 

s-ss-aj'^  s45J1  5.3  ¡a^gig  ^«Jlg  JígJiJlg  ¿g.»^!^  j4>9^Jj 
^ogJs«JÍg  s^oJstJlg  «jajijJlá  ^Á.ioJl  5.99  ^.gluioJlg  v.¿o¿J!g 
s^JaáioJlá  ^¿oJ!  5.99  SÍÜ0JI9  ^iá-oioJlá  *>4>^1  ,5*9 
vi|g  sJ*Á»  sj|  3.99  jl-uaiJlg  vi^jjjá  c^ó^l  S*9  J^WIí 

vJgxÁoJlg  siclÁJlá  >Jx9íj 
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¿JS  sJ]Ío9  ^H*  *J  9^>  vS^l  J*>^'  ^^  vSJ^l  g4>  lo  ¿«51 

|«  Ü4>^  <¿*  ^ó.i*JI  ^o4)J<  ^>>!9  («ÓJ  ^oJ  ¿J^  SjIj^JI 
v9jX«  »j!  &»  sü¿  te  ¿4»  <-^o  Oj  j4>9>  /j>  ^Ój£  g4> 
Iblg  j4)l9A  Jalxj^l  vJasA  sÁoá  »J|  3ti*«l)  ¿4*9*1]  <i\& 
<j-wjJ!  94)  lájt&o  1^9>9«  |icü  •*»]  "xuoi  s¿|¿  1^4)  1¡¿4)  sj£ 
s^ulfj  sj¡^)  94)  ^»|i  S*l|  jlWH  j4>9^J)  1^<£>  Í39&9  3* 
j4)l9A  ¿ájlá-oJI  sJ9Í«J1  g^uíjl  ^-o-M  lo  áJliilá  j4>9>1| 
j4)^-il  s¿o  O9AJ.0  ÍÓ4I  94)  si¿3«*»JáioJ|  Sale  v^-ui^l  |S4>9 

jwj^.9  U>j  WÜ  ^  vigJl*,»  ^iJ|  8jUiJ1 ,54)9  jsa^o^J!  ^ic 

j4)Í9^  <M«u>    lo  i  I  <¿»lá   l-o-J   B&4)  <*1  ^J^o-uiü!  mm    &U&11 
vo4)lx»£    iaJiaiiláJQ    l«üájJ¿J    sa|.»¿ia«J|   jjÍ*>í  ¿J]    üáloilU 
!j4>9-^  <í^mí  so^9&oJ|  vsyi»!  j4>9>J1  &J9&0  IójI  <"üg 
^sJI  sJl  jU¡»«J|  ^io  v¿j3»j  ü  \o  &1*  sJlii  <ó¿kJ|  ,  27. 

vio  vÁjAt  i)  vjjó  viUjO  94)9  8-ú4)lo  (£9094  3-8  ^uuJ 
fcülS  soS.ii  sio  sájju  ).©  ^iÜJIg  MoSmi  94)9  ip|iá  a^s-"* 
¡ai£  «ule  »j  sJiw  J.0<J  sj^üio  sójjOl  ^oMilg  8¿J¿  94)3 
^1  »lo>lU  S4JUÜJ9  sJlgjJj  f*Jj»«J|  -\s-u*J1  94)9  j94V»aJ| 
'-Á»!g  «fllóillg  SJSa£JÍ9  JM-oáJ)  ^4)  s^\  ««-^l  <^9¿oJI 
^  <¿¿j£  ¡a¿¡9  vj»áij  V¿|g  sJx*»  sj|g  gjg  (JSÓjJ^  VS¿<9 
^i£  OlÜi  6Xoúl]¿  ¿á  1*1511  8¿4>  viSTO:»  voilSÍcJl  volii 
sJUS*  ^ji»  ílgl  Olüi  U¿]  ^4)9  *Áo  >JA4  ji»¿»  lo  ^ií 
áJl¿4)  s3^^C  ^J!  v-u>U>51|  jjU  vSic  v©J  ¡ai»J«J1  jic 
,5-j-Jl-á    vójxJl»    I4VU9  silSJlj    Uai^    jUoiJIg      28. 
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&Jx  Oía  \o  »»Já  ^lc  UJ|¿  sJ|*í  gj  sdoa  g|  (Xqi  gl  ^-u*Á> 
<ii  3-lc  I0I9  j4>9iJ!  8J4)lo  ^-¿¿r  Ve  ^Jí  Ul  ¿Jüp,  i»aJ| 
¿mal]  vj^lgAoJI  v^o  s¿lá  ¿^  3.I  U  ^.s-*1  **9>lo  ^J*  lo 
|&4>5  >|j*«53¡  <o1¿4>lo  vSj3ü   ¡agiüJI  vjj   VÓ9J9ÍU   iJiJg 

bJ|  jWífcoJI  94)  j4)9>J!  ^1*0  .J^l  ^1-á  I0J9  25. 
94)  1¡»4>  *óíá  S»1  <-G9Ó9«  ^lc  51g  C*9Ó9«  ^  51  gfi  ^üJI 
^SjX  U  ^tó  j4>9^  «¿I  ^y¡iuitei oi\  ¿*±o2*  !s¿C  &j  jioJI 
^S-©-*»  vil  ^.j^!  <v©4)^ic  gJ|  jUaoJ!  ^^J]  |S»4)  «Afilo 
^54)  8jJ)  jl4«JI  ^s^l  <*!*&  ^1  sh  ***+  &^3  ^9* 
^Ij  VÍ09  j4>9>J!  *«***il»  ,»-9^1  lfi¿1  ,5-lj  «¿¿filo  ^j**  ^ill 
Ifi-olgj»  S0I9  **H  j!¿»<w!  1^4)  «Afile  vÁjXJ  «¡>«^aJl  sj| 
!»1xí5J|    « &fi  \s-0-1  ^Üosüjg    ^bjxJjg   «JgáJli    94)    lo— »l 

-Áo  vm«1£m>J1  fX+viÁ  loa  Ij4>9>  IfiUw  Ij^A»  51  ^ij>l 
(85,  Y.)  ,jfi9>l!  Ij^is  51  ^¡¿J)  >j*J]  si3<OJu«  Uiloj  sifil 
«**o  ^iilí  lo-i)  «a31  jl«*»oJ)  ^1  3>jJ  **Áo  5J^9  i»j¿J| 
l--oAo]i  sü^]  gbi£  «¿90JI9  «¡aWI  <ülá  «j9-oJ¡9  «¡aleJI 
^á  <o¿£>  lo  <-j¿¿¿í>j  Iój|  ÍJS9  raJI  jlAoJi  sj^  ¿4>9&J| 
«jg-og  <>1au>51I  sio  Js^lg  "Ji  gblo 
sjj  ^icj  v-ofij*al»  «aóSÜS  *Ü»fi  ^ic  l9*oi»|  loilg  26. 
jlwhoJi  s.le  jfigaJj  ss^ulí  s«A5k!  «aJ|  jlAoJl  «Afilo  ^Áj£  lo 
O-ÍI9J  "09^1  vj|  sJ>^íii>q]|  (*jÍj¿JÍ  sóo  vjjá  ¿1  sJ| 
v*avui  94)  ^¡áJI  .\s-aJ)  **Jlá  jfig^»  ^*»a1  ualujjkiujlg  j4)9^J| 
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ia^lg  Viuia.  j¿4)  v»9^»  $1  ÜJ5S0J 1  6>li  xnQl  sójaj  jo  ¿4^ 
vJta.o  g-J»á  j¡¿»4)3  j^ixJ]  ^'i%SoJJ  ¿¿¿-¿o  vólj£Í)i  vio 
vojgA  3^  &>  3.S3J  vi]  c^O¿  vi'4  U¿  |S4>  s^9  c3***"* 
yui~X—}'\    vji)q¿o-3|    vol^ál    vio    VOÁaÍj    VO^aU   3*8    94>U 

sjujJ  áiiái  íáüs  ^¿4)íáJ1  ,5-S  l4^3^3  ^>J!  ^¿^ÍWíoj!  3^9 
¡a^joJ]  Va*ii|  sjJ¿  vsJ^lt  vi]  (iia^C  lo  ^1  *-■»!•»  f3*-"*:» 
3Í3t©J1  ISwO  S.ÍÜ1  vá^joi)  vábj^oJI  94)9  .s***©^  '^  9^> 
|¡s>  v¿jli|l¿o  SSajS-o  <»l9ÜJ|  ^Jc  »J  OlsJ  ^SJj  ^iJVoJlg 
^l^jJI  1^4)  ' — if^u  |Sá>  s.4^^9  vJo|5  j*aj|j  "víaj  &lá  1^4)9 
tpuíii  Sale  vio  8J  ^>U  Uc  j*¿¿  ^ 
^|  ^UcJl  ¿Jr  sj^l^j  sjjjü  «J94>J|9  *  »:»94>J1  23. 
^gJr  vajáü  viiujj  )4)i|  i)|  ¡ag^oJI  Skoau]  laiic  vsJ^íj 
¡ale  J4)¿5)  ÜJ9ÜI0Í]  ¿SláJíJi  vko  Uó-¿j  34)3  viialoJI 
voi^oJI  vs^áJj  14)4  vs^JI  áJüJo  vojuiJ  ji4>3  vs^  :g4io>J1 
94)  ^¡áJ!  j^tOoJi  w>lo  ^¿¿¿Ig  voüJjg  sáJÜl  94)9  >!<juiÍ)|j 
vio  *JtyúÍ\  ^JaSÍ  vJxáJj  J4>ic  jíaOJ  ,5-lt)  8j9oJ|  9)  vixjjj 
vio  jfeJg^jJig  vijduji^]]  vio  Üai|jui¿ü|  ^ Si iiii  !— q.-^  g4>J1 
l&i]  Iglj  s^^yiil  vi^o^jioJI  va»  il¿  vista  Uife  OibjJI 
vo^ui)  vJSwi  &&ui  vjjá  ¿{  Ssg^goJI  s^-vsli  ^i-o  láiisi  vJá| 

sá'iino 
&J|  jlAJI  ^ic   5J¿  j4>-iil9   %!   '-JUfc  j4>9>JI     24. 
vjjálg  5Lo|  ^9090  ^ic   %  (-C9Ó90  ^  94)  *— ^  ^¡áJ) 
vio    lfc»J1  j!¿»«J1    S*4)lo  ^SjC   ^Já  vigoro  <li  s*£    &# 


-  ir- 

»&4)   s^     «Jl^l    ¿1*1511   3-1*9   ^»4>SáJ|   3¿    pCgóg^JU 

vjiui   gl  ^»!^»1    Iá|j¿j1  ^I^Jj^ll  i-JS    <i]5   ^Igjuj    B>M»iJl 
vój«Jl»  9I  <¿|üJ1j  !*!»£  9I  ^»1¿  luíalo 
s**aj  U)Jr  OMú  ^1  ^Wl  j^ij  (85)  «¡á^vs     21. 

s-ilá  üJgÜJoJI  /'o/jail!  vi<  g4)g  89  M*J  ¿Jj  ^S  bg^g-oJI 
¿JU  ^.lc  sj^t  Ui|  j94>4pJ|  ^i£  íw  sJ^J  3.SJI  ^¿x<J! 
Oia¡>  Ui|  «locJjj  94)9  sJIóJ)  <üa-^9  v-oo^lgáá  >^>J|  ^3  U 

XJ¡  Uiajl  |Sf  |i4)  8Á0  ^4i¿->  *-¿l  ^^J  vía  áJ)á  3JI  <¿Siii 
sa|¿9  ^^  UJgÜ  3.ÍA0  «04  v^4)¿j  \o  <i]&]\  slc  «J51:aJ| 
ÍS4)JS  Og|  O¿o  ¿-4)  £¿J|  >U*u51]  vi<,  ^«4)áj   lo   sJoiJIjg 

^S-ic    S-S-l-O^-J)    ^Q^g^j)    *++*ii]    V¿¿¿     bÜ    S«6ÓM    ^>i 

Iglj  U  lóíl  l^g  ^»|bJ|  ¿Je  vj>J¿i«Jl  *¿j*j  «¿1  ^a^l-aJI 
s¿]SJ1  >sJc  sJsaS  isgi»3<Jl  SosJ  sjj'á  9J9  I^JVa  s~b¿£  ttil 
Igla^g  O9AII  ^i-o  láJi.  JagAg*  si)  ¿4)9^ J|  ^á  jiJg.8  ^»ÜJ 
á|i4>  <J1¿»  j-SJI  .s^-oJl  ja¿  .jJr  Ü4)  OÍA»  b9^9«J1  sj| 
>^5>¿J|  ^¿  ^OyC  ^lc  sjjaj  vj|í  ^jl  $¿1¿  I04I9  22. 
^.ijjijuii  v^Lo  ^J¿  ^3  j-o^J!  9I&4  üá  'U&tt  s.Á»|  áJ¡¿  jjS>  U¿ 
^9^»  9I  «s-ilgül  <¿^9W»<9JI  *»¿o  ^ój*JI  ^Jsá  ^9^»  ^1  Ul 

s«i|á  sjg51|  s^^gix^JI  s¿o  vil^  sj|¿  sjgilj  sj Ü5 4) JB<J i  s¿o 
s^ui|  sal  Á'i  ).  s*Jg  jpbuüJj  vjilgi^Ji  ^Áo  b^l  8j9jO 
sj^  51)  s-b^adl  ^iilgAo  y*U*  &¿¿  51g  j^g^Jl  vSJ£  ia^^oJI 


-ir- 

sJ|¿Ü  ¿ti]  *lo*u$]  ccl9¿1  5^)9  j¿»*J|  vS^S-oJI  s«ko  8^^l9 
^.álgjj  i)g  ^óiko  ¿IjJjÍíÍj  ■s.Jisi  ¿oJ|  ^1  ^j-ujU¿9  V^ij^» 
94)  U  &lc  ^ifiíáJI  ^  ^SJI  94)9  vsialoJI  ^Jx:  |j¿|j  sJtfjg 
S.J4J9  ¿¡ag^go  ixiíél]  S.J4)  UJjáá  si4>SJl  ^¿JÁ  8J-lc 
ÍM4>!-o  &J   l-o  **iá  ¿»4>U  ^Jr  ÍójI  OI&19  ^9^.90  jJ-C  >ÓlSJI 

<«u04u1  |-4)J-«c  sJÜj  <i|  |4M3  («o^í  j¿>*J1  vi^g-S-oJlá 
s-ilgía  U)J  <»^  **¿o  1-o«)l=^l  ^.¿Jiix^JI  ^.jjüíñj  ^9>9oJ1 
£h    <á\j¿¡)]o   ^.Jr    Oja¡l    ">ÍJ^    '-i*   ^^UJIg    suuSJJI    f^jl^ 

vjj¿»4)  ^J)  ¿x^  i>9>9oJ|  <»-»au1  vi|á  U  l^4>Jg  ^IgíáJI 
^jlÁ  ¡ag^g-e  94)  lo  .sJlg  ^Jii>loJ1  3JI  ^¿rl  ¿si  vmjí^oJI 
^¿rl  j9oJ1  ^i)  Ulg  (ilgi^J!  ^1  Ul  ló*!  áJüg  v¿4>*J| 

J4)ilJ4)lo9  cCÍgi^l  jgo 
^>9>9«J]  ,5.5  j90jj  víjuJi  vó^Jl»  iag^g^JI  UI9  20. 
^9^4  sá|  S.j^.oJ  «^aujJ  8x»4)io9  >3^uJ|  sj|¡¿  v¿)¿  iajá^JI 
^.Jl  J4)ó»j  «o|^9&9«Jj  i¿Aiii  i»¿£  J9*3-M  1-oJlg  ^ójxJU 
¿Jj  ^ü  vióiálg  vi^^9>9oJl  sj*»  UmuIs  3^0  U)¿  ^ó«4 
¡ag^g  0¿¡«  fililí  )M4)Vo  3>á  lo4)^l  ^^  *»¿1  ÜJaíúJI 
viJioJI  1*1gjJ  v¿*»<¿|¿iJ|  sj^9y|  gj^lx*  9I  ¿jijíaJJ  ¿¿^1 
s.jj51|  ^l»o  «¿2k|o  ÍM4)lo  ^á  lo4>¿o  Sa^lg  slá  *»ig¿¿  sj|  g| 
sóái   s*oJ  ^.¿.og    s.i|¿J{j  «ój^ga.go    loa)i1   !«4).l3  ^Jj-2   ^^ig 

Sla  vj)  s.L¿  j^íJI  i»^9:»  s.¿j  U>a)Jo  ^»^J9  «\*4)U  .s-á  ^9 
aüg  vó*»|  vuiállg  ^9*-^  •Sj^ü  >  l-»->J1  UJgs  <Jj.o>ójxJh 

sjg«^«j]   <ájj¿   ^5—  i_J|    ÜJJUiJI   3-ic    ig^goJI    JKÍáJj   sJ^t 


-  II  - 

sJo^i  U>1  «¿áíjsJI  v^gJxjj  vi|á  1ó*!g  8xiU«j51|  ¿¿j^oJI 
(>^o¿  ^¿Jl  g4>  vj<4  ¿1  v«-Jx-J1  ]¿4^  v«,U¿Jj  ^Ic 
jiJá  U  ¿Jé  l4W¿  ^sülgJI  áüdl  vjjjjg  Uiialfo 
^JW^álj  v<J*Jj  ¡axj  g4>9  v^jJsüJ)  3¿  8if>j-o  Ulg  16. 
^ie  fXgóa^Jl  vlo^l  Ü4>2t  3ÍC  vlosiuu  |il¿  Uá  vilá  ¿1 
vi)  gj^g  ^944>  3*8  53  ^.3^  ^3^9  ,*-*-o  ■&!=>  3-S  viojii  lo 
vi©  SSáJ^jj  ía»j  U>  v^Is  v<JxJ]  j^4)  ^¿u  |<i|  vig£» 
ÜSJ9    ig^gJ)  3>S  v<2tái^  g4>3   5!]g   v^jJxjJI  3*9   íWaíj* 

v«ixj!  1^4)  vó¿¿  t-e  vjgj>j|  |Ü4)  vio  sjam  S>¿s  17. 
8,4c  vjíaj  ]^s  Siíáj^g  giiwia  }£*Sio  Ug  Sol-uiül  Ug 
>1-^-i|  ^«>5  SJ3  vl©55Íi¿i.oJ|  v^ojssjj]  >|^i]  |«)g  o^ojus) 
vií^jjjjj  pdgil  Ulg  v-ogjsdj  jiS^J  3J  sloJtiineH  VoJ|xii! 
|oi|  Uá  ¡á]  vjj^i»  ¿J<»  ji¿|  3,4^9  ^3J|  8JS  8Íc«ím1oJ! 
jg<511  ^J!  U^Ác  vijxl  ^4)  j^Sl  jgo^JI  vio  |ix»|  ¿j¿  J^ta¿ 

¿3     U     vi^    OaS    |o¿    Vi¿5]      JPS4J¿J|     ¡ai£     V3j£J   ^4>  ^.jJI 

vigái  vi|  vi*  «jajá  gl  ¿iu  1¿g*|  vig£¿  vi]  U]  v«ÍsJ1  |S>4> 
v5au¿J1  v-oJxJ|  ,5>9  <á'i»ii   Ijg^i  g)  Ío>uSíj  jjivi 
jo51|  vjgj  vio    &J  |iiao¿¡  1-e  <**©>  víam    !aj¡    ¿|g      18. 
vio  vjgilj  v^juiáJ)  3Í   Uo  ^^jÍ  ^^jÍ  3J  vjgil)  ^J]  j-uiilá 
>f«aii^]|   vJÜü    gAg  v<5   ^Ac  v^wjü   vi{  vju   v«JxJ]    )&4> 

vigáil  «ütcgogo  ^Ij^Ig  v^JxJJ  |¿4)  vjjrgóg*  ^Jc  ¿J|sJ| 
8A9  vjj¿j  to<  >3.j¿  ^3-í»  vic  vqnsII  ¡ai-C    8^iic   Jjiair 

vJá  ^Jf    |4)V^|   >{Jkjj    ^lc    sJtJu    isg^g^JI    vJg&S        19. 


)á_4)   s¿o    8,»j9jóJ|  ->1j>5)1    •*-»!    1¡á«J    sj^   «ÓXÜ9      13. 

<»J]i]|  ^jaJl  U!3  ésa  sj5J951]  só]^>j|  vS-a  U*l  ^oJ*^l 

s^gJaOI  <t|c^o^4  jiál  bgikg  s.i|i  ¡á]  vlo9^]j  ¿4>i  ^Jxá 
caS9  U¿Í9  to-iá-u  8ÍjJ|  jgoil]  ^io  UíagAg  S4»9  ¿M¿j>^l 
S9jst^J|  V0U4  sio  vjliá  aU^üJI  ^j-o  ^J*u  vjoj  <ál¿  Uva 
6$£utl]  vl-rs.  ^¿s^a    U   «JjioJ   »-o!¿¡J|*«Jl  áJi  via,    |¿)j 

8j4>9^4    W,)*^! 
■xjuioi.    vjjiáJ'    |iá4)    sJs^j   s,¿]   sj^i    Jiilj    ^iái)      14. 

bLjmij  siaj  ^-áJj  j^oJ]  !4>.i9  ¿¿&j  3J9Ü'  aJlioJI  <¿ÍJ|¿o 

gJ]9«J]g  &c1ioJ1  8  ¿4)  3>á  Jilo*jjjxcJ|  j-\o¿*  31]  J4M9  ^-¿¿9 
vi©  vlg^ll  ^j>l]  vi©  vijüá  ^1  j9o<1|  14)43  ¿ábi  «jiliJI 
U>a9  jíSi  aáJlaJ]  8J|¿©J|g  (ílgi^ll  ¿Jji©  JJrlioJ]  S^4) 
Ioas  vJjáJI  vi«óii  (84,  v.)  «»i]jJ!9  )4>J  3«tsd|  v&^ioJJ] 
JUuoliJI  jjJlioJIg  v©J*J]  ]¿4>  vio  ¿¿jáJt  >j^J|  8¡»lc  vj©iuíu 
¿cJioJI  8¿4>  vio  v»J|Íl|  >j^J]  8Í0Ó&»  U  ^jJfi  ,5.9'iA-i 
S*3io  v«u¿rs  *ó<>  ^4)9  ^«Jsd]  1i¿4>  ÜxÜo  I0I9  15. 
vliüg  VmíÜJ]  vj]iá  ¿>9  áJü  vix»¿  ^99  JMjí&JI  V09Jx.il 
,5^5.  83<áUJi  Vui9.il]  vlUáiuil  ¿4)  ]x¡#9  vó¿¿d]  vi]  ÜUtí) 
8X9io  Viijá  vi]g  viül  jjákil)  gJleá  ^Jf  viUúül  ^ow 
vio  ^4>9  ÜJj&Jj  VogJsJI  8X3i©  vuii>  vio  v©JsJ]  ]S«) 
jÍImi  ^1  vjssj]  ]S4>  «J-i¿  vii|á  S»|  áJ¡¿  ^9  ¿»5j  fol^l 
*Jo*J  6'iáj^^j  vi3i  voU'iJlg  8i]áJ{  ftxuiá  «\»j4il|  V09WI 
vio  ¡agoáoJI  94)  ^.SJ]   ]4>j]i->1  ,s>09|j  viJíagigoJ]   ¿¿¿x© 


-  1  - 

¿¿xJ)  *o5)g¿oJ|  ,s-*  ^1  U>*uU>1  <****  ^gjg  8^9^90  ^ 
sJÍ|g51J  ^gj)  áJS  vuuijg    U>¿¿J¿  ^1  '«Jto.lgJJI  «***>  ^9 

j4>g2J|  ¿.^Ia*    ^S  SOS    jáijS    ^Üll    S^oill    U|g       11. 

|4>.V*M9  U)i»9^9  iag^g  ,^1  vájajg  ¿ájlá-oJ]  ¿go^II  ^g 
^J*^  S^b^S  ají*»  *JJ|  94)  3-üJI  OgU|  \4¿*+o  ^1  lóíl 
jjiUu  Ümú  I -ó  -i)  sjjjjg  «toiJ  ^ül  Olxáillg  s^UoJI 
.sJg^l  «¿goJJg  3-OÜ51I  sJUoá_Jl  »¿1g  «J!  S^jjag^g^JI 
lis^jg  ^oáo  ^.ill  jgo^Jí  v*»o  ^i¿»  jJ¿  ^1  «Jg^ll  OrJÁllg 
U)¿o  ía^lg  *óo  j¿5|  *-o*Jg  sÜjl&oJI  jgo^l  vio  l¡>A|g 
v^gJxJ)  sálcgógo  ^á  6¿i  yá¿¿  <iJiaJ|  ^o-uiüJlg  12. 
vio  ^siw  vx»J  S-^-S  ¿silgJj  4jJ!¿ÍjJ  Oijjg  «¡lijiJI 
sáüxjáoJÍ  ¿¿g  vá-^-i-o-J]  ¿£Í»o  ^i  áJig  ^U^üJl 
VÍ&    U¿1g    sS»8AlÍ3iil|g    ^s**»^!   ^J*JI    .S"*^'   s-»*M¿j>JI 

^S  SJAf»  to  ^Jc  UiJ¡S  (ASlgJ!  áW|  <«4»ji  Vij  olg  U)¿^!+0 
B&4>  lo!  ¿JSg  ««Ir  gcUo  ^11  ¿JS  !o¿lg  ^JÍ4)jaJ]  sjW 
!o¿!  vJ^&Jt  gcUo  sj|  ^]  O^iJI  sxUo  lolg  oxUoJI 
^q4x>  vi]  si^ga  s,muJ  ¿jg4)juLo  <Í»¿isIj  >j¿51l  áJi  O^ü 
vi)  U>ü^i>  ^ití  vilg  W>i»1o  ^4-glálj  8¿4>9  ^üi  U&9 
^ol*J|    l^4>    «jSjÓ    ^    ^¿!4    lo    l¿»4)Js    SjgiDAo   «óg^» 

¿jjj^Jl  (XÜUoJI  ^-^>1*o  (»%*a:i 


_    A    _ 

toJ  vS-JS-3""  """W**!!  **■»:«*  ^1  U-4>  *4e  ,5*49  ija-oJlg 
^JrlsJlg  á¿2*>J|  «sAu  laja  voj  sj^j  «¿la  sJrJiJIg  ^SWIg 
UrlaJlg  á¿3   ¿4jaJ|  ájüoJ)  ^¿«j   Vo-il  ^j^oJl  *^lá 

8=X¡)  iig^g  ^.Jr    |<¡>J  ^áágj  ^J|  ¿9*$)!  sjj]  ÜÍ,)KoJt  8^4)J 
U   |¿4>  ^oi-wüJ  s^l  ia*-»   IójI  áJ¿9  ¿oU  j9«l  ^4)  ^l^o^l 
^9^4)  ^8  5)  ¿ji-o  i»9^9  sao  .s^H^JI  ^J*J1  vS*  rA^ 
s»ü)áá  3.-0-SÍ)]  áj^oJjg  ^ii)g»4>J)  -vajjujl    UI9     8. 

s-oao^jj)  ^lc  lo4>¿l¿4  ^á-oJ  S4<uJ  sjj  Io4>j1c  vjgsgjj 
^-3-JI  vüUlí-íJI    lo!9    6y^oi)  v-m-mJ|    ¿o|á*»g    8ja¿    ^ 

^4*¿  ^uixlg  sJiJU  »i^1o  jac  tfjJ^  ^gls)  ,5-4)3  *-©W| 

<iáUyii\  s¿  ím^  vS*  í«U  9^1  U>j  UsaiU 

s-og^jjj  üfjio  sác  si^^oJ)  ¡ag^g  iaiax:  v^Iuüj  lo¿ 
bg&g  xic  ^ajiáJI  v^JxJ)  ¿4  f^y  U  ^J-lg  ¿AoJ|«il| 
U*ui  SÍ4I  vjgjj.»  V»£  SwqJxJ]  1&4>  3J1  5Ló3  WijU-o  3-^Ífo 
3.ÍC  £J¿  vLoJ&wu  s«Í3Üj  jb4>  ^¿Ü  'SÍ  3-J9JÓ  iJ^  ^Jj 
£ilcgÓgo  >!j^|  Sü|  3.4)3  rCgóg^JI  "JoÍ)|  84>i* 
sj*!|  |¿4)  ><>|¿  U  S-J9ÜJI  1^*4)  ^o  SÍJM3  i»¿á  10. 
-óillioJl  3S  IjjÍüxo  8i>^j    UU  *oU*»Ül  V0I9    siUgógo   U9 


_   V    _ 

via*i*a  U  ¿Je  ¿ÜjlÁoJ)  jfro^i  '"OÍS  ^¿J!  84»J|  oS-^S 
gxUo  -Íj*"^!  *!»4>  v&o  ^3  jiáiJ  vi|  *-i.á.o¿  vmjjg  ¡a*J 
vá&ái.»  ¡ag^gJI  laxgógo  ^Jl  ¿clioJI  ^t 
g*j&J1  vogJsdl  vi|  ^9  |S¿4>  1S>4>  vijá  l&fg  5. 
vlgJiJI  |4>¿¿  váLu  isa  Saüj&J]  vü  jig  ÍM.&9  ¿¿JJj^  vil-c-us 
8Ój¿  ^.íxll  VoJs*J|  |Swa  S4>  *,»S  vJgjjJI  liilc  3*»  vS^l* 
(Xio?*,  3J9  ^9^.9*  94»  U»  ^93b9«Jl  ^i  jiáiJi  víj^í  \+£ 
^89  «4ÍJ2JJ  ^U-oJ]  sjjig^©  ^JJ  ^aüJ  v»l  &1\  «xl9¿1 
vlg^l    3j|w«|  ¿5JI  ¿J&  c**©^   ¿¿¿¡¿Sg   aJ    «.üláJI  vá-fclgJJI 

«ÜjlÁoJI  jg-oill  ^409 
i)|    vi]aau5!|    vio   Voi*J!    1^4)    ,s«á*¿    '*"uí*^    ¿JiiJg      6. 

^ic  51  ^£1  U  8^94  vkláJJg  j^lsdjg  ^goJ!  vmauJI 
vi|á  í»l  Sj^oJI  ^{a¿5¡]  ^á  vkláJ!  s4Íc  sJIju  ^¿Jl  8A9JI 

loíaiü  «Jgss*  v©iaSi>  si)  1¿4)  vLcjiJI  ^j¿  vio  vmuJ 
Ve  t«Ao3«  vil  !.©ág  ¿js^^JI  jgo^Jl  ,j¿  vlKJIá  |a»Uj 
84>¿>  vio  s^**  k*l  «S^-Í^M  voJsJI  ^  »jI»-í|  ^4*3 
^Uár!  vio  |i<D  vcljj  U  áJbá  oV^u^áJI  ^l^uu^ljg  ¿«¿-uáJI 
84>^  vio  8j|j«a|  &£*$  !-©—i1  8^9^9«J|  j9«5U  Vll^ui^)) 
^.9  viwj  3.ÍJJ  v>]^9^9«J]  3.4)9   844)^1  >!J4Í»53l9   8^! 

vil  94)  U¿1  VoJxJI  |S4)  3-S  vJ951|  8^o.99  JÜo^Jjjg      7. 
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